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PREFACION. 


JLia Historia de la España Arabe » que em- 
pieza desde el reynado de Vitiza , en cuyo 
tiempo formaron los Arabes el proyecto de 
conquistar nuestra Península , pudiera con- 
tinuarse baxo el mismo título hasta la edad, 
de oroi de los esclarecidos Reyes Católicos,', 
por cuyo valor y piedad , después del lar- 
go dominio de setecientos y ochenta años y 
medio , quedó enteramente aniquilado el 
Señorío de los Infieles. Pero sin embargo 
he resuelto no pasar con ella mas adelante 
del reynado de Alonso Sexto, porque des- 
de entonces nuestra nación , y con ella to- 
das las demas de Europa , mudaron de sem- 
blante. El Trono de nuestros Monarcas res- 
tablecido en Toledo , la nueva irrupción de 
Mahometanos llamados Almorávides , la in- 
troducción del Oficio Romano en lugar del 
Gótico , la novedad de un Primado para 
todas las Iglesias de España , la confedera- 
ción de los Christianos para la guerra de Jc- 
rusalen , la institución de Ordenes Militares 
en nuestra nación y fuera de ella , la reu- 
nión de algunos Reynos y separación de 
otros , la cultura de nuestros Arabes espar- 
cida por toda Europa , un nuevo sistema 
eclesiástico bien recibido en las Cortes : es- 
tos acontecimientos grandes , que nos de- 
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xaron muy señalada memoria de los últi- 
mos años del siglo once , y primeros del 
doce , piden por naturaleza un nuevo ói*- 
den de historia que es la que prometí des- 
de los principios de mi Obra , con el títu-: 
lo de España Restauradora . La presente 
no comprenderá sino quatro siglos , desde 
el año de setecientos hasta el de mil y ciento ; 
y según el método que hasta ahora he se» 
guido la dividiré en dos partes, tratando 
en la primera de lo Civil , y de lo que pide 
la serie cronológica de los Reyes j y en la 
segunda* del Gobierno , Religión*, y Cut 
tura, ‘U.Kfíi •' • ••“'i o a -i -í : 
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LIBRO I. 


HISTORIA CIVIL DE LA 
i España ¿ir abe. 


I. *lC¿os sectarios de Mahoma, que tuvie- Orfgenyftonv 
ron su principio en la Arabia en el año de seis- bresde los A- 
tientos veinte y dos , dilataron en breve tiempo. ral3, j* • T * 
sus errores y dominios, por los estados de la Si-.* us 
ria , Persia y Egipto , y consecutivamente poc 
toda el Africa, con tanta rapidez , que ya en el 
^ año de seiscientos noventa y siete eran dueños 
de las costas de Berbería , desde donde volvic- 
* ron luego los ojos al continente de España. Por 
s «1 nombre de su primera patria se llaman -Ara- 
bes : por el de su malvado Maestro , Mahome- 
tanos : por los de Ismael y Agar , sus progeni- 
tores , Ismaelitas y Agarenos ; y porque vi- 
niendo á nuestra Península, salieron de la Mau-* 
ritania, los apellidamos Moros. Del nombre que 
tienen de Sarracenos , no se sabe con certeza el 
origen ; pues unos (aunque sin fundamento) 
lo derivan de Sara , Esposa del Patriarca Abra- 
han : otros de Sárac , que significa robar : otros 
de la voz arábiga Scharc sinónima de Oriente: 
quien del verbo Scharac, que es mezclar: quien 
de Saraini , lo mismo que campesinos : quien 
de Sahara , que dicen significa desierto ; y 
quien de Saraca , nombre propio de un peque- 
ño lugat»de Arabia. A sus Soberanos en dife- 
rentes tiempos y lugares , han dado varios títu- 
los : el de Sultán , el de Malee , el de Emir y 
el de Al- Emir- Mus hn , que corresponde al de 
tom. xix. A Prin- 



Sus primeros 
viagcs í Espa- 
ña. 
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Príncipe de los Fieles , de donde se originó el 
nombre corrompido de Miramatholin , propio 
de los Reyes de Marruecos , y de los de Espa- 
ña : pero el título mas respetado y mas antiguo 
es el de Califa , que se dió á los herederos y suc- 
cesores de Mahoma r cuya Corte estaba en la 
Siria en la Ciudad de Damasco (i). 

II. El primer desembarco de AraBes en 
nuestras cosras , es cierto que fue anterior T al 
reynado de Don Rodrigo , pues ya de mucho 
tiempo antes , talaban la provincia con excur- 
siones , como aseguran Isidoro de Beja y el Con- 
tinuador del Biclarense , Escritores de aquella 
misma edad. Mas no por esto debe abrazarse la 
opinión de Balucio , que los mete hasta dentro 
de Cataluña desde el año de seiscientos noventa 
y tres ; y mucho menos la de Elmacino y del 
Marques de Mondejar , que suponen executa- 
das sus primeras excursiones , aun veinte y siete 
años antes. El desembarco mas antiguo , de que 
nos queda noticia , es el que hicieron por testi- 
monio del Pacense en el último ó penúltimo 
año del siglo séptimo , quando fueron derrota- 
dos por nuestro General Theudimero , baxo el 
reynado de Egica y Vitiza ; y es muy natural 
que por este tiempo corr tuzasen , ó muy poco 
antes , porque no es creiole que acometiesen ¿ 
España , sino después de tener asegurados sus 
nuevos dominios de Africa (2). 

Pro- 

t 

fi) Niceforo , Breviarium Hif 
ftricum Brc. pag. n. x6. v sig. El- 
knacino , Historia Sarracénica lib. r. 
cap. i.pag. 4 . y sig. Casiri , £ i‘dit- 
theca Arábico Hisf ana tomo 2. Di’ 

H r tatio de ^Ar.tbum origine pag. i 9 . 
y otr s tmicbos. 

(2 j Anón uno , Additie ad Joan' 


nem Btclarentem num. 43. p.i?. 4jS. 
Isidoro l'accnsc Clre),i'.-«nnum. 3 j , 
pag. 298. num. 38. t*S- 300. Balu- 
cio , De E fisco fatu Egarenti pag. 

y Marca Hisf anica líber qnar- 
tus col. 14'. 4 j. Matqti s de Mon- 
de iar Advertencias ó la Hisf rio 
da Mariana, advertencia 1. pag. f. 
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de la España Arabe. 3 
III. Proporción hubieron de tener sin du- 
da , y muy favorables circunstancias , para env 
prender' la conquista de un Reyno tan flore- 
ciente , como era el de los Godos. ¿ Pero quién 
podrá decir quanto se ha mentido en esto , pa- 
ra dar alguna verosimilitud á una empresa , que 
siendo dificilísima , y del mayor empeño, 
se executó sin embargo con prontitud maravi- 
llosa , y facilidad increíble ? Hacen algunos un 
retrato tan lastimoso de nuestra nación , y de 
su Rey Vitiza , que en lugar de causar espanto 
su ruina , debiera mirarse como una obra de la 
Justicia de Dios , que se valió , como otras ve- 
ces, de las manos de sus mayores enemigos para 
castigar los delitos de su pueblo. No habi* 
( dicen) en España quien hiciese obra buena : 
no habia religión, ni caridad: no se conocia ho- 
nestidad, ni decencia : el Rey entregado á to* 
do desorden : la injusticia sentada en los Tribu- 
nales : las tropas enflaquecidas en el vicio : los 
Obispos engolfados en la luxuria : los Sacerdo- 
tes casados con escándalo : las puertas de los 
Templos cerradas : los Sacramentos olvidados: 
los Concilios prohibidos : los Sagrados Cáno- 
nes despreciados : la honestidad objeto de de- 
rision : las virtudes desterradas : los buenos 
atropellados : la Fe apellidada hipocresía. Aun 
mas se ensangrientan algunos contra la memo- 
ria de Vitiza. Cuentan (como dixe en la Es- 
paña Goda) que hizo confirmar en un Conci- 
lio nacional sus leyes escandalosas acerca de la 
poligamia y concubinato ; y que habiéndole 
corregido el Papa Constantino , y aun amena- 
zado , que le privaría del Reyno : no solo le 
negó la obediencia , sino que mandó á todos 
sus súbditos con pena de muerte , que se fct 

A a ne- 


Fíhula de la 
Disolución de 
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negasen, y estuviesen dispuestos á tomar las ar- 
mas , si fuese menester , contra la Cabeza de 
la Iglesia. Añaden todavía , que para poder 
gobernar tiránicamente , sin peligro de que los 
pueblos se le levantasen , hizo derritir ó que- 
mar todos las armas , derribar todas las fortale- 
zas y castillos , y echar por tierra las murallas 
de casi todas las Ciudades ; aunque otros hay 
que atribuyen este último cargo , no á Viriza , 
sino á Don Rodrigo ¿ Pero quiénes son los que 
pintan con tan negros colores el reynado de 
Vitiza ? En qué tiempo escribieron ? con qué 
fundamentos hablaron? Los Aurores mas anti- 
guos , que han insinuado algo , son dos extran- 
gcros , San Bonifacio , Obispo de Maguncia , 
que escribía á mitad del siglo octavo, y elMon- 
ge que compuso la Crónica Moissiacense , Es- 
critor , según parece , del siglo nono. El pri- 
mero , escribiendo al Rey de Inglaterra , y re- 
prehendiéndole por su vida luxuriosa , le ha- 
ce cargo , que los pueblos seguirán fácilmente 
su mal exemplo , y podrian merecerse el casti- 
go de Dios , como había sucedido en España , 
Provenza y Borgoña, donde habían entrado los 
Sarracenos : proposición general que pudo decir 
el Santo por solo zelo,y por la piadosa costum- 
bre que tienen los buenos de atribuir á castigo de 
-Dios todas las desgracias que nos suceden. El 
■Monge Francés de Moissac estrechó la propo- 
sición general aplicándola á solos los Españoles, 
reduciéndola al reynado de Vitiza , y añadien- 
do, que este Rey con su vida escandalosa , dió 
mal exemplo ¿ los Eclesiásticos. De estos pe- 
queños principios nació el ruidoso proceso , co- 
menzado por Sebastian de Salamanca á fines del 
siglo nono , casi doscientos años después del 
* i. rey- 

* 
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de la Esiaua Arabe. 5 
reynado de dicho Príncipe ; aumenydo por el 
Monge de Silos , que compuso su historia 4 
principios del siglo doce , unos quatrocientos 
años después de los tiempos de que habla ; y 
amplificado con nuevas y extrañas añadiduras 
por inumerables Escritores modernos hasta 
nuestros dias. ¿ Es posible que de un hecho 
tan notable y tan universal en toda España, no 
haya dicho ningún Historiador ni una sola pa- 
labra en dos siglos , y en quatro ? ¿ Es posible 
que nuestros Escritores antiguos , el Continua- 
dor del Biclarense , Isidoro de Beja , el Monge 
de Albelda , y tantos otros , tratando , quien 
de paso , y quien de propósito , de la ruina del 
Imperio Godo, no culpen á tan malvado Autor 
de tan horrenda tragedia ? Pero esto aun seria 

E oco. El Continuador del Biclarense , que aca- 
ó de escribir solos quince años después de la 
muerte de Vitiza , é Isidoro de Beja , que vió 
también con sus ojos la serie de nuestras desgra- 
cias , Autores uno y otro qúe no podían go- 
bernarse por espíritu de adulación , quando ya 
no vivían los Reyes de que hablan, hacen ta- 
les elogios de Vitiza , que son capaces ellos so- 
los de desmentir las calumnias de los demas Es- 
critores menos antiguos. Este Rey (dice el pri- 
mero ) entró á 'gobernar después de la muerte de 
su Padre con la mayor tranquilidad , y fue ama- 
do de todo el Pueblo. Este Príncipe ( dice Isi- 
doro) aunque subió al Trono con arrogancia , 
gobernó con la mayor clemencia en todos los quin- 
ce años de su reynado : no solo levantó el destier- 
ro á los que su Padre injustamente había arroja- 
do y oprimido , sino que los abrazó como hijos , 
Jos reintegró en sus antiguos honores , les devol- 
vió los bienes confiscados , i hizo quemar en ¡u- 
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Palacio encan- 
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Rodrigo. 


gar publico. los instrumentos que el Fisco habia 
mandado hacer contra ellos con mala fe Es- 

to hizo viviendo todavía su Padre. Después de 
su muerte continuó Vitiza reinando con la ma- 
yor prosperidad , y con gozo sobrado grande de 

toda España , que rebosaba de contento En 

su tiempo , el Obispo de Toledo llamado Félix , 
Prelado gravísimo y prudentísimo , celebró en Ut 

Corte excelentes Concilios ; y después de Félix 

Jloreció por virtud y milagros en la misma Silla 
de Toledo el Santo Obispo Gundcrico. ¿ Cómo 
pueden componerse con esta relación tan anti- 
gua y autorizada , las maldades que atribuyen 4 
Vitiza los Escritores modernos ; y los escán- 
dalos que cuentan de los Obispos , del Clero y 
de toda la nación ? (i) 

IV. Otro rumbo han tomado otros Histo- 
riadores , atribuyendo la ruina de España á los 
amores del Rey Don Rodrgo , con la hija del 
Conde Julián , y á la vana curiosidad que tu- 
vo de abrir una arca muy misteriosa. Había (di- 
cen) en Toledo un Palacio antiguo muy cerra- 
do , que no se habia abierto en muchísimos 
años , por tradición , pasada de padres á hijos, 
de que no convenia abrirlo. Don Rodrigo, pen- 
sando encontrar allí algún tesoro , hizo romper 
los cerrojos contra la voluntad'de todo el pue- 
blo. 


<?! San Bonifacio He Maguncia, 
Jü/ atóla. Carta 19 . pag. a*. ¿ I-an- 
ccllotti , CirpHJ J Hrit CéHontch , Ut, 
Utcrttu'n (Jratixni , parce 1. distiti. 
55. cap. 1 o. Si Geni ^dnpUrum , pag. 
‘ 194 * Anónimo , Cronicón Moiui.uen- 
u y pag. Sebastian de Sala- 

manca, Cronicón, iium. 6 . pag. 480. 
Monge fílense , Cronicón , ouui. 14. 
y 1 j. pag* *77 . a?*. Rodrigo X me- 
nea > Rtrum in tíitp.nU Gestarum, 
Jib. cap. 17* pag» **• Lucas He 


T UfyCrnntcnn Afr< m i/, 1 ib j. pag. 76, 
Alonso el Sabio , Cónica de España, 
parte a. cap. $4. ful. íft. y sig. 
Mariana y demás Histor adores m«- 
d.rno;. Barouio y I'agi , ^.71 ,.;let 
Ecclcsiastici , tom. ia. año 701. pag. 
iSr. y sig. Musancio y Faure , Tu- 
huía Chronoloye* , edad 7. tabla fá. 
pag. 1 lo. Anónimo , ^ dditie ad Joan- 
nem biclartnttm , nmn. 4 3. pag. 47$. 
Isidoro de Bcja , Cronicón , uum. ip % 
jo. pag. 196, 197 • 
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blo , y levantando la tapa de una arca , que allí 
dentro había , no halló otra cosa sino un lienzo 
en que estaban pintados unos guerreros con el 
trage y armadura propia de los Arabes , y con 
un letrero en latín que amenazaba k los que 
abriesen el arca , que en pena de su atrevimien- 
to , vendrían luego á apoderarse de toda Espa« 
ña los guerreros que allí estaban pintados. Se 
apesadumbró vivamente el Rey Don Rodrigo 
por tan funesta noticia ; pero no por esto 
( prosiguen ) dexó sus diversiones y livianda- 
des , antes bien corriendo desenfrenadamente, 
y como caballo desbocado de un vicio en otro, 
forzó una Dama de Corte , llamada Caba ó 
Florinda , hija ó muger ( pues varían en esto 
las relaciones)de un cierto Doyllaró Don Illan 
ó Don Julián , que era Conde de Algecira , y 
velaba desde alli sobre toda el Africa , donde 
tenia ( dicen ) el Rey de España veinte y dos 
Obispados , y una infinidad de Príncipes tribu- 
tarios , asi Christianos , como Gentiles y Mo- 
ros. El Conde , resentido de la afrenta, 6 insti- 
gado por cartas de la misma Caba ó Florinda , 
trató con Muza , Vircy de Africa para abrir- 
le las puertas de España , y facilitarle alevosa- 
mente su conquista. Esta es la substancia del 
cuento , en que convienen casi todos los Histo- 
riadores modernos , españoles y extrangeros , 
el Monee de Silos , San Pedro Pasqual (a) , Ro- 
drigo Ximenez , Lucas de Tuy , el Autor de 
la Chrónica general , Morales , Blancas , Zu- 
rita , Mariana , Perreras , Orleans , Vayrac , 
Marca , Daniel , Favin , Seheopflin , Sitaio- 

lo, 

- l. % 

F«r< Santo por equívoca- ton !• Caba , que !os dero«< inodept 
tion aitibuyú a V itiza los amores «*vi atribuye® á Don Rodrigo, 
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lo (a), y otros infinitos de todas las naciones.’ 
Pero de todos estos Escritores , el primero y> 
mas antiguo es el Monge de Silos, que levantó 
la bandera contra Don Rodrigo-despues de ha- 
berse pasado quatro siglos enteros , sin que na- 
die hubiese soñado en tal cosa : reflexión que 
por sí sola , sin otras muchas que pueden ha- 
cerse , debiera bastar , me parece , para borrar 
de nuestras^historias un romance tan mal fun- 
dado , que inventarían sin duda para sus canta- 
res los Arabes romanceros (i). 

V. Sin ir á buscar razones fabulosas y va- 
nas de la pérdida de España , las tenemos ver- 
daderas y muy verosímiles en nuestros Histo- 
riadores antiguos , únicos fiadores autorizados 
de los acontecimientos de aquellos tiempos. 
La ambición de reynar , enfermedad de todas 
las naciones y de todos los siglos , se apode- 
ró muy en particular de la gente Goda , cuyos 
Príncipes por este motivo estuvieron muchas 
veces sujetos á muertes muy desgraciadas , co- 
mo se ha visto en el discurso déla Historia. Es- 
ta pasión , que produce los efectos mas lasti- 
mosos , encendió el corazón de Don Rodrigo 
tan vivamente , que con todo el amor que te- 
nían 

lib. 6 . cap. ir. pag. *90. J*r. 292* 
Forreras , Histoi f gen. i: Erpagne , 
toan t. part. 4- $>glo #• pag. 4*1» 
414. Marca» Histeria de Bearn. ¡ib, 
a. cap. r. nutn. 4. pag. 1JJ. Marca 
Hispánica . lib *. cap. 1. col. ax fi 
1 >3 niel, Hi ¡taire de Erante , rom. t, 
al afio 71 1, pag. jji. Fabirf, Hit* 
taire de Navarra , lib, r. pag* 4<n 
Schocpflin , De Origine Begni Navar - 
rs y cap. 1 . pag. j. Sitaiolo , Sta* 
tia de Car Moña, pare. 1. lib. r pag* 

?, AIm Abdalla Alsalcm , rltnilurt 
¿píen ¡or , part. I. pag. ifl. Bell* 
Alcacil » citad? por Altale*». ' 

. ' i 

X 
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- fa) Este Escritor Siciliano dio i 
la C aba el nombre de Florinda , y lo 
mismo hizo De Rngacis. 

(r) Monge Si leu se , Chrenicen , 
mus. r*. pag. 278. San Pedro Pas- 
411 al , InSectam Mahometana?» »cap, 
7. pag. 48. Rodrigo Xtmcnez > Be- 
tnm in Hispaniagestarum , lib. j . cap. 
18. 19. pag. 6 ;. Lucas de Tuy , 
Chrer.icem Mnndi , lib j. pag. 70. 
Alonso el Sabio , Créniea de hipáis, 
pire, 2. cap.ff. fol. r6i. 16:. Blan- 
cas, sirMgenensiumrerum Commenta- 
tii , pag. 1. ¿aria, nales de ^Ara- 
gen , lib. r. cap. 1. pag. 2. Matu- 
fia , tíist. gen. de Es paña , cení. i k 
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nian los pueblos á Vitiza , logró sin embargo un 
partido de gentes muy poderosas , que en vi- 
da del legítimo Soberano , lo reconocieron por 
Rey. El primer efecto de tan grande novedad 
debía ser una guerra civil entre las dos faccio- 
nes , que es la que indicó sin duda Isidoro de 
Be ja , quando insinuó las matanzas de los ému- 
los , y los furiosos combates intestinos. A los Ara- 
bes , que ya tenían puesta la mira sobre Espa- 
ña , y alguna otra vez habían tentado la suerte, 
no podía presentarse mejor ocasión , y mucho 
mas si los parientes y partidarios de Vitiza los 
llamaron en su ayuda , convidándolos con 
ofertas y promesas : aunque esta circunstancia 
no debe darse por cierta , por ser sobrado 
notable y muy digna de ser referida , y no ha- 
llarse sin embargo expresada en nuestras histo- 
rias hasta la edad de Sebastian de Salamanca , y 
del Monge de Albelda , que llegaron á los úl- 
timos años del siglo nueve } pues el Autor de 
la Cronología Moissiacense de los Reyes Go- 
dos , que refiere lo mismo , es extrangero , 3^ 
de ¿poca incierta. Mucho mas todavía debe du- 
darse de lo que aseguran nuestros Historiadores 
modernos , que viviendo entonces c}os hijos 
del Rey Cindasvinto ( otros dicen de Recesvin- 
to) , el uno llamado Theodofredo , Padre del 
Rey Don Rodrigo , y el otro Fafila , Padre del 
Rey Don Pelayo. Vitiza , pata que no le hicia- 
Ben mala obra , sacó los ojos al primero , y dió 
la muerte al segundo con un bastón , y dester- 
ró también á Pelayo de la Ciudad de Toledo : 
maldades (añaden ) de que luego pagó la pena, 
pues él por orden de Don Rodrido fue cegado, 
como Theodofredo ; y sus hijos Sisebuto y 
Ebas (que otros llaman Expulion y Farmario) 
tom. xii. B des- 
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• desterrados , como Pelayo. Estas noticias , que 
no tienen mas autoridad que ó la del Monge 
de Silos de los últimos años del siglo once , ó 
la del Mouge de Albelda , que escribió cerca de 
doscientos años después de los hechos de que 
trata : es aun mas difícil que puedan subsistir en 
la suposición de que Pelayo subiese al Trono 
(como diré mas abaxo) unos quarenta años mas 
tarde de lo que dicen nuestras historias mo- 
dernas ( i ). 

dc ' VI. Lo cierto es que la España estaba re- 
vuelta, y dividida la Nación entre dos Reyes, 
de uno contrario al otro , y que los Arabes , acos- 
tumbrados á conquistas, viendo tan bella opor- 
tunidad , quisieron disfrutarla , porque consi- 
deraron que una de las dos facciones les seria 
favorable para poder dar contra la otra , y 
que vencida esta , mas fácilmente podrían re- 
volverse contra la primera , y apoderarse de 
todo el Reyno. Por orden , pues , de Ualid 
Abulabbas , Califa de Damasco , y por dispo- 
sición de su Virey de Africa , llamado Muza 
Albacri , hijo de Nassiro , se encargaron de la 
expedición los dos Generales Tareco y Abuza- 
ra , los mismos (según insinúa el Pacense) que 
ya mucho tiempo había iban haciendo excur- 
siones por las costas. La armada , por testimo- 
nio de Pablo Diácono , Escritor de aquel mis- 
mo siglo , salió de Ceuta ; y según las historias 

de 

afo, A mínimo Sítense , Cronicón, 
nu». 14. r . pag. *77, 278. Rodri- 
go Ximcn.i , Rertun tn tíiifunia £er 
tuTum , lib. ?. cap. 17. pag. «*. I.u- 
c as de Tu y , Cronicón hínndi ¿ lib, J. 
pag. 7 <>* Alonso el Sabio , LaCor¿~ 
nied de Etpdñd , part« a. «gf. 5.4. 
ful. aj9. y sig. Otros. 


(j) Anónimo , yi dditlo md J»nn- 
\wm Biihrtnum , rum. 4 j. pag. 4Jf. 
Isidoro de Bcja , Cronicón . ntim. 
• P*g- 197. y *¡g- Se- 

bastian de Salamanca , Cronicón , n um. 
* 7 * P*g* 48*- 4 **. Anónimo. Croni- 
Albeldóme, nnm. 4*. pag. 4*0. 
kndmuio de Moissac , Cbronoiogin 
Kt^um Gothorum , nmn. 14, pag. 


— Digitíred by Google 



delaEsparaAhabe. II 
de los Arabes , tomó tierra en el día treinta 
de Abril del año de setecientos once en el antiguo 
Calpe , denominado (dicen) desde aquel dia. 
Monte del General Tareco , en Arábigo , Ge - 
bel-TareCy y corrompidamente ,Gibraltar. Ro- 
drigo Ximenez , Mariana , Ferreras y los do- 
mas Historiadores nuestros , es indecible ea 
quales laberintos han enredado este solo hecho 
tan simple ; quien haciendo de los dos Genera- 
les uno solo ; quien distinguiendo á Tareco en 
dos Oficiales , uno llamado Tarif , que dió 
nombre á Tarifa , y otro Taric , el que deno- 
minó á Gibraltar ; y quien distinguiéndolo aun 
en tres , llamando al primero Tarif Abuzara-, 
al otro Tarif Abdalay , y al último Taric Abin- 
cier. Aun el Marques de Mondejar , con haber 
tenido mas crítica que los demas , multiplicó 
sin bastante fundamento las expediciones , en> 
cargando una á Abuzara , y otra .á Tareco ; pues 
tío hay Autor que lo diga , sino el Monge de 
Albelda , que ademas de su poca autoridad por 
haber escrito ciento setenta y dos años después 
de la muerte del Rey Don Rodrigo , la tiene 
todavía menor en este punto particular, por los 
acronismos y notoria falsedad con que lo tra- 
tó , como se echará de ver en las Ilustracio- 
nes. Acerca del número de naves y Soldadas 
con que pasaron' los Arabes á España , nada se 
sabe con certeza ;• pues lo que se dice coraum- 
mente , que eran al principio mil y seténtfc 
hombres , ó solos quinientos , y después cre- 
cieron á siete ó doce mil , y por fin hasta: vein- 
te y cinco mil entre infantes y caballos^: son 
noticias modernas, que no suben mus- acriba 
de la edad: del Monge de Silos , que escri- 
bió por los años de mil y ciento. Lo que^para- 

B 2 ce 
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ce mas fundado es , que el paso de las tro- 
pas no se hizo todo de un golpe , y que se 
mantuvieron algún tiempo en Gibraltar, hasta 
haber formado un exército muy numeroso , ca- 
paz de la grande empresa que intentaban. En- 
tretanto, es muy creible que antes de la jorna- 
da decisiva , hiciesen algunas excursiones y es- 
caramuzas para descubrir terreno y tentar la 
suerte : pero tampoco en esto hay cosa segura 
y averiguada , porque el Geógrafo Nubiense, 
que pone por primera acción la toma de Alge- 
cira , llamada entonces , Gecirat-uílhadra , ó 
Isla-Verde , es Autor del siglo doce , y mal in- 
formado , pues confunde la guerra de Muza con 
la de Tareco : y todavia mas modernos son 
otros escritores , que cuentan una batalla , dada 
¿ los Moros en Tarifa por un Primo hermano 
de Don Rodrigo , que unos llaman Iñigo , y 
otros Sancho , persona enteramente descono- 
cida en las historias antiguas. El mismo Nubien- 
se añade, que en Algecira los Mahometanos tu- 
vieron consejo de guerra , y que como Tareco 
reparase que algunos desconfiaban de su fide- 
lidad y valor , mandó quemar todos los buques 
en que habian venido , para que se persuadie- 
sen , que él no tenia otro intento sino el de 
vencer ó morir. Pero aunque el Autor estuvo 
en España, y asegura , que en el lugar en que 
se tuvo el consejo de guerra , se conservaba 
todavia una fábrica , llamada el Templo de las 
Jianderas , en memoria del suceso : sin embar- 
go , no quedándonos noticia mas antigua de un 
acontecimiento tan memorable , puede recelar- 
se que lo inventarían los mismos Arabes para 
dar esta gloria á su antiguo General; pues es cla- 
ro, que no siendo nuestras costas desiertas , ni 
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faltas de navios mercantiles , podía Tareco au- 
sentarse siempre que hubiese querido , aun des- 
pués de quemadas sus naves j y por otra parte 
Ja denominación que alega del Templo de las 
Banderas , pudo ser mas moderna , ó nacida de 
otros principios ( 1 ). 

VII. Tudemiro ó Theudimero , Goberna- 
dor de Andalucía , aquel mismo , sin duda , que 
pocos años antes , por testimonio del Pacen- 
se , había arrojado de nuestras costas á los Ma- 
hometanos , viendo que los enemigos en Gi- 
braltar iban cada dia creciendo y tomando fuer- 
za, dió parte al Rey Don Rodrigo de la. tem- 
pestad que amenazaba , para que se aparejase 
á la defensa. Este Príncipe , aunque ocupado, 
según parece , en la guerra contra Vitiza, mar- 
chó sin embargo hacia el Estrecho con noven- 
ta mil hombres , si es que los Historiadores Ara- 
bes han dicho en esto la verdad , y no han au- 
mentado el número de los nuestros para dar ma- 
yor realce á la victoria. El GenendTareco Alsad- 
fi,hijo de Zaiad, informado del ex¿rc¡io que ve- 
nia , baxó de Gibraltar con toda su gente , que 
tlebia de ser mucha para no temer un encuen- 
tro tan formidable , y se puso en marcha pa- 
ra encontrar de frente á los Españoles. Cerca de 
Xerez déla Frontera , por donde corre el rio Gua- 
dalete , se avistaron los dos exércitos , y allí- 
mismo se dió la famosa batalla , que decidió de 

k- 


(1) Isidoro de Beja , Cronicón > 
nua. ? 4 - pag. '*9$. Sebastian Sala- 
nunca , Cromeo»% mu». 7. pag. 4X0. 
48 f . Andniiuo, ^ áiieis ad iosnntra 
Bteltumem num 77. pag. 46 1. 
Silente, Cronicón-, num. I f. pag. 
a?*. Geógrafo Nubicrw* , Totims (h- 
éij áeuriftioy clima 4. parte J. pag. 
M14. Ben Haa:l . T rA^mt’-'um kisto- 
rña HísJawa , pag. ji* Abu Atdr- 


11 a , Vestís acu f íV' 4 , título : Serio a 
CétUfh irumOmnujditA um , pag 181. 
Marques d. Mondejar, Examen £>#- 
notifico dti Aro en que enrrAron ios 
Moros en LsfarA , f. 2 1. »2. 23. pag. 
*4<. ají. 254. Lucas de Tujr , Ro- 
drigo Xitn nca f Alonso el Sabio-, 
Morales 9 Mariana » Perreras , Ac. 
&(. Véanse las Ilustraciones 1. ya. 


Vence en ba. 
talla ÍD. Ro- 
drigo en V ¡cr- 
nes dia 31. de 
Julio del uiia- 
mo año. 
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la suerte de los combatientes. Lo que dice San 
Pedro Pasqual , Escritor del siglo trece , que 
nuestra tropa no tenia otras armas para pelear, 
sino solos bastones aguzados y tostados al fue- 
go, y que sin esto se hallaba también muy aco- 
bardada , porque los Moros en las excursiones 
antecedentes, asi como cogían á los Christia- 
nos , los asaban en público , y fingían comér- 
selos ; y luego , para que la voz llegase á Jos 
nuestros y se horrorizasen , dexaban escapar 
de propósito algunos prisioneros que esparcie- 
sen la noticia de tan grande barbarie : son fábu- 
las que no tienen el menor fundamento en Me- 
morias antiguas y autorizadas : como tampoco 
lo tiene lo que añaden otros con Don Rodrigo 
Ximenez acerca de la pompa inútil con que se 
presentó al combate el Rey Don Rodrigo , con 
corona en la cabeza , manto de tela de oro , pie- 
dras preciosas en el calzado , litéra ó trono de 
marfil sobre dos muías , un caballo de reserva, 
llamado Orella , y otras mil cosas semejantes, 
que en un romance ó novela podrán merecer lu- 
gar , pero no en la historia. Confiesan los mis- 
mos Arabes , que la batalla fue muy reñida y» 
con muchas muertes , sin declararse la victoria 
por ningún lado en tres dias de combate conti- 
nuo , que es prueba de muy grande valor , y 
de increíble constancia por una parte y por 
otra. Viendo Tareco tan obstinada resistencia, 
en los Españoles , levantó la voz para animar 
á sus gentes , que estarían fatigadas y con ani- 
mo de retirarle de tan difícil empresa. „ El 
„ gran Profeta (les dixo) , que ya del Asia y del 
,, Africa nos hizo dueños , nos quiere señores 
,, de toda Europa. O esforzados Conquistado-* 
„ res de las dos partes del mundo , no deis mal, 

„prin- 
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principio y peor agüero á la tercera conquista 
,, que nos queda. Los Godos son los mejores 
„ soldados de esta parte del mundo : vencidos 
„ ellos , todo lo demas se nos viene á las manos. 

Hemos peleado con tanto valor para conquis- 
tar desiertos y heríales : ¿ y ahora que habe- 
„ mos llegado á tierra gruesa y tan rica , vol- 
veremos las espaldas ? ¿ Pero donde volver- 
j, nos , aun quando quisiésemos , sino al mar 
„ que nos engulla , ó al enemigo que nos aca- 
v,be ? Aquí es necesario para nosotros ó vencer 
„ ó morir. No os asuste el valor de los Godos, 

,, pues ya la Nación se enflaqueció por sí mis- 
,, ma con Jos enemigos que tiene en su misma 
„ casa , y llegó para ella aquel punto fatal , pro- 
nosticado en los astros , á que no resiste la 
,, fuerza del mayor Imperio. 4 * Dichas estas pa- 
labras espoleó su caballo para acometer mas 
de cerca; y como si fuera su voluntad la de 
todos , se echó de golpe el exército á mane- 
ra de torbellino impetuoso sobre las primeras 
Alas de los Españoles. El Rey Don Rodrigo, 
acostumbrado á las armas , no desmayó por es- 
to : se adelantó quanto pudo animando 4 sus 
soldados , mas con el excmplo , que con pala- 
bras , y hubiera sin duda resistido y vencido ; 
si una traición que se i le formó en el momen- 
to , como lo atestigua aun Isidoro de JBeja , Es- ' 
critor de. aquel mismo siglo , no se lo hubie- 
se estorbado. Los partidarios ocultos de Vitiza, 
que andaban esparcidos por el exército, ó mos- 
trando: de propósito cobardía , y dándose por 
vencidos , ó pasándose descubiertamente al 
campo de los enemigos , ó de otro modo que 
fuese; lo cierto es que ocasionaron perturba- 
ción y sobresalto en el mayor aprieto , y obli- 
ga* 
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garon i Don Rodrigo á la retirada. El Príncipe 
valeroso se fue retirando y defendiendo jun- 
tamente con sus fieles vasallos ; pero el desor- 
den era tal , y la fuerza contraria tan superior, 
que por satisfacer á su honor y corage, se hubo 
de exponer tan descubiertamente , que dió lu- 
gar á los enemigos para que lo matasen y le cor- 
tasen la cabeza , que enviaron (según dicen las 
historias Arábigas) al Califa de Damasco. Nues- 
tros Historiadores modernos alargaron la bata- 
lla hasta siete dias , y aun hasta ocho ; pero 
dando al Rey un fin menos glorioso , pues re- 
fieren , que desamparando el campo , se enco- 
mendó á la velocidad de su Orella , y murió 
después fugitivo , ó porque cayese en el rio ¿ ó 
por otra desgracia que le sucediese caminando 
hácia Viseo de Portugal , donde en tiempo de 
Sebastian de Salamanca se descubrió su sepul- 
cro. Esta última noticia de su epitafio en Vi- 
seo , merece toda fe ; pero igualmente debe te- 
nerse por cierto, que Don Rodrigo murió con 
mucha gloria en el mayor calor de la pelea , 
porque asi lo atestiguan nuestros Historiado- 
res mas antiguos y coetáneos , Isidoro de Be- 
ja y el Continuador del Biclarense ; y asi tam- 
bién lo confiesan algunas memorias délos mis- 
mos Arabes. Acerca de La época de tan funesta 
desgracia , es mucha la diversidad de pareceres ; 
de suerte , que no solo en el dia , en la semana y 
en el mes , pero ni aun en el año , y casi puede 
decirse en el siglo , r»Q van acordes los Auto- 
res, subiendo unos , y baxando otros , desde el 
año de seiscientas noventa y tres , hasta el de 
setecientos y veinte. En las Ilustraciones pro» 
pongo mi sistema , fixando la muerte de Don 
Rodrigo , y la deplorable pérdida de España 

en 
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en. Viernes din treinta y uno de Julio de setecien- 
tos once(i). 

rey 1 . 

• . - I V, ; 

THEUDIMERO. 

VIII. (^on la muerte del Rey se acabó de Año» 71 1 . 
desbaratar el exército Christiano , desfilando 741- 
unos por una parte y otros por otra, para salvarse cap¡t|iJa con 
del furor de los vencedores. Pero estos por tres ] os Arabes en 
dias seguidos (según las historias Arábigas) les Orihuela. 
fueron picando las espaldas , y quitando la vi- 
da á quantos alcanzaban , sin distinguir en su 
venganza ( como lo insinúa el Obispo de Beja ) 
ni aun á los partidarios de Vitiza , á quienes 
debían la victoria. El General Theudimero , 
Gobernador de Andalucía , de quien he habla- 
do poco antes, Oficial, de gran, valor y auto- 
ridad!, recogió el resto de tropas que andaban 
derramadas , y levantó sus pavellones cerca de 
los muros de la Ciudad de Orcilis , que es la 
que llamamos Orihuela en el Reyno de Valen- 
cia. Allí desde luego fue reconocido por Suce- 
sor del Rey difunto; pues aunque hasta ahora 
XOM. xtl. < ' G . ’ij i no 

(1) Anónimo , A. iditit Joén~ Vettit acu prieta , pag. tit, Pltnilw» 

rtem Biclaremcm , ninii. 4 z. pag. 4 j?. nii tplendor . parce!, pag. Sfi. Bcn 
Iudoro de Bcit , Cronucn , nuiu. 54- Ale utia , Altado por Ahu Abddtacn 
pag. 19&. Anónimo, Crotiicon Moys* d eba pag. 251. S. Pedro Pasqual* 
silcense , pag. Vj>. Setisíiah de Sa- ¡n Sectam Mahtmetankm , cap. 7; 
larpanca >Crtnic*n, fluin. 7. pag. 481. pa;. 4*. y 4*. Rodrigo Ximcncr ¿ 

Anónimo, Cronuon ¿llbildeme , num. Rerum in Hitp. Gest . lil». ?. cap. o. 

7 ^. pag. 461. Monge Silente , CVa- pag. 64. ós.Vtanse nucuroi Hiato- 
nieén , num. 16. 17. pag. a; 9. Ccn nadores moderno* que sigu- n a Ko- 
Ka/il 6 Ah Rtrn Abdel ra huían , Fr*g* drigo Ximencz. Vcase U Ilustra- 
mctitux» historia Hisptnía , pag. 6. (ion 1 ♦ 

1*7 . ; Abu AbdalU Be» Alchatib, * 

• t J 
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no se le haya dado lugar en el Catilogo de 
nuestros Príncipes , ni se halle memoria alguna 
en que se le dé expresamente el título de Rey: 
convienen , sin embargo , nuestras historias an- 
tiguas y las de los Arabes (como lo pruebo en 
las Ilustraciones ) , en que fue Sucesor de Don 
Rodrigo, 7 llevó la voz de toda la Nación en 
los concordatos hechos con los Mahometanos. 
Oyendo esta noticia el General Tareco , que ca- 
minaba ya para Toledo , Corte de los Reyes 
Godos , dividió su exército en dos cuerpos 
prosiguiendo con el uno su expedición , y des- 
pachando el otro por tierras de Murcia i las lla- 
nuras de Orihuela. Combatió aqui Theudime- 
10 con los Arabes en campaña abierta ; pero 
viéndose inferior en número de gente, por no 
exponerse á perderla toda , se cerró con ella en 
la ciudad , donde para que el enemigo la tuvie- 
ra por muy guarnecida de tropas , armó de 
lanzas á las mugeres , y las ordenó sobre las mu- 
rallas con los cabellos tendidos , según el uso 
de los guerreros. Conociendo inmediatamente 
por la inacción de los Moros , que el estrata- 
gema había surtido buen electo, salió de la Ciu- 
dad con título de Embaxador , sin darse á co- 
nocer por quien era , y capituló con ellos que 
entrarían en la Plaza sin molestar á nadie , de- 
jando á los ciudadanos vida , libertad y bienes. 
El General Moro, que seria naturalmente Abu- 
zara , compañero de Tareco , descubrió desde 
luego el engaño ; pero no faltó por esto á su 
palabra , cumpliendo los capítulos en que ha- 
bia convenido. Esta acción sucedida en Orihue- 
>a , cuyas noticias he sacado de la historia ge- 
nuina del moro Rasis , publicada por Casiri , 
seri la que pone Rodrigo Ximenez en la Ciu- 
dad 
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dad de Murcia, y la que él mismo y otros con- 
funden con una rota de Christianos en Ecija , 
de que no hablan las historias mas antiguas (1) . 

IX. Los vencedores , dexando guarnición Tareco en- 
en Orihuela , volvieron á tomar el camino de traen Toledo. 
Toledo para dar ayuda á Tareco si la necesita- 
ba ; pero encontraron que la Ciudad se había 
ya rendido , y según parece , con poca ó nin- 
guna resistencia , porque los ciudadanos esta- 
ban divididos en facciones , y descontentos de 
su Obispo Sinderedo , asi porque por instiga- 
ción de Vitiza los oprimía , quizá por haberse 
•algunos declarado en favor de Don Rodrigo , 
como también porque el mismo Obispo , lue- 
go que entendió que el enemigo se arrimaba , 
los desamparó enteramente , poniéndose en via- 
ge para Roma. Lucas de Tuy (no sé con que 
fundamento ) dice , que la caida de la Plaza 
fue en Domingo de Ramos , y que la entrega- 
ron los Judíos por convención secreta que te- 
nían hecha con los Moros , á la sazón que los 
Christianos habían ido en procesión fuera de 
las puertas á la Iglesia de Santa Leocadia. Por 
lo que se dirá después acerca de la entrada de 
Muza en la misma Ciudad se colige , que los 
Toledanos se rindieron con capitulaciones muy 
honradas , quedándose con su libertad , y con 
sus casas y haberes (2). 

C 2 • > ' - Due- 

• • ’ » 

• : \ *• ' : c: * 


(i) Ben Hazil, Fragmantusm fcíx- 
f#ri4 Hispan* , pag. )i;. Rasil, 
Fragmeneum histori * , pag jzo. Tsi- 
doro de fie ja > Cronicón , miro. 54. 
pag. 298. Rodrigo Ximenez , Rtrum 
t n Hispjni* gesiarum , cap. ftf. pag. 
< 7 - Mariana , Hist* ¿en, de España, 
ton. t. iib. 6 , cap. z 4. pag. 297. 
Perreras, Histoire ¿en, de Espagne , 
f>arr. 4. siglo 8. ano 7 11. pag. 41 x. 


Otros muchos. 

(1) Ras?s , Fragmtntnm historia 
Hispan*, pag. J20. Isidoro de Beia, 
Cronicón , mira. jf. pag. 298. Elma- 
cino. Historia Saracénic* , lib. i. 
cap. ij. pag. 7*. Rodrigo Ximenec, 
Rerum in Hispansa gestarnm , lib. |. 
cap. 24. pag. 67. 68 , Lucas de Tuy, 
Cronieo» muedi , lib. j. pag. 70. 
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Se apodera de X. Dueños ya los Arabes de la Capital de 
j' r s j luda ' .l° s Godos , pasaron adelante por tierras de To- 
„ lS ’ ledo hasta Guadalaxara , cuyos ciudadanos con 

«tosa. los de otras villas y lugares , por estar todos di- 

vididos y sin Rey , y no prevenidos para una 
irrupción tan impensada , se entregaron fácil- 
mente á los Conquistadores , que se doblaban 
( según parece) sin dificultad á qualquiera géne- 
ro de capitulaciones para facilitar la conquista. 
De Guadalaxara volvieron atras ( dice el Moro 
Rasis en su historia genuina ) , y ocupando de 
paso dos Ciudades , la que denominaron los 
^Moros Medinat-Almayda , y otra que se llama- 
ba Amaya , volvieron á entrar en la Corte. En 
la segunda Ciudad encontraron gran cantidad 
de oro y mucha riqueza i y en la primera una 
mesa preciosísima , hecha toda ella ( según di- 
cen ) de una piedra verde, muy exquisita , con- 
tornada con tres órdenes de margaritas. El Pa<- 
dre Mariana y otros , por Medinat-Almayda 
entienden Medinaceli , y por Amaya la anti- 
gua Ciudad de este nombre en Castilla la Vie- 
ja , en lo que llaman tierra de Campos : pero 
esta inteligencia se opone al órden de la histo- 
ria , porque Medinaceli y Amaya están mas ar- 
. riba de Guadalaxara ; y los Mahometanos ( co- 

. ' mo atestigua Rasis expresamente ) tomaron las 

dos Ciudades arriba dichas al volver para la 
Capital. El Geógrafo Nubiense y Elmacino, 
dan á entender que la mesa verde se encontró 
en la Provincia Toledana : el Moro Rasis aña- 
de , que en una Ciudad situada cerca de un 
monte ; y Rodrigo Ximencz especifica mas cla- 
ramente , que junto á la cuesta de Zulema. Es- 
tas circunstancias , y la del camino que seguían 
los Arabes , todas deciden la qüestion en íávor 

de 
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de Alcalá de Henares , y obligan al mismo tiem- 
po á que se entienda por Am.iyj alguna de las 
Villas intermedias entre Alcalá y Toledo. Dan- 
do esta situación á las dos Ciudades de que se 
trata , no es nada inverosímil que en ellas se 
encontrasen preciosidades , mas que en otras 
muchas ; porque estando vecinas á la Corte, 
podían ser como sitios de placer, en que los Re- 
yes hubiesen gastado mucho para su diversión 
y magnificencia (1). 

XI. Mientras Tareco y Abuzara se ocupa- 
ban en las expediciones que acabo de referir, su 
Comandante de caballería , llamado MogitQ., 
Griego de nación, y Liberto del Califa de Da- 
masco, iba haciendo excursiones por Andalu- 
cía y Granada ¡ y como entendiese por un pri- 
sionero , que Córdoba , aunque Ciudad muy 
fuerte , no tenia entonces sino quatrocientos 
hombres de guarnición , y por la parte del 
puente estaba desmantelada, y con la muralla 
rota , puso sus tropas en celada por alli cerca , 
y con el favor de una noche muy obscura , es- 
calando la Ciudad por aquel lado , se echó de 
repente sobre las centinelas , y se apoderó de 
las puertas. El Gobernador de la Plaza , sor- 
prendido con novedad tan impensada , corrió 
con sus soldados á cerrarse en la Ciudadela , 
donde estaba la Iglesia Catedral ; y después de 
haberse aqui defendido por tres meses conti- 
nuos , viendo que al cabo debía rendirse , mon- 
tó á caballo y desamparó á sus gentes , que 

pro- 


(1) Rasís , Trégmentum historié 
HispétUM , pag. 520. Anónimo Nú- 
blense , Geografía, clima 4. parte 1 . 
P°S- ’ f». Elmacino , Historié Sar~ 
rocen icé y lib. x. cap. 1?. pag. 72. 
/ Rodrigo Ximcncz, Roruoi in ¡iitp. 


gest. lib. j. cap. «4. pag. 68. Histo- 
rio ^Arabum , cap. lo. pag. 9 . Alon- 
so d Sabio , Crónica de Esparté parre 
j. cap. r. fol. 2 . Mariana , Hist. 
gen. ie Espo*é, lom. Z. lib. 6. cap. 
*4. Pag* W. 


Su Coman- 
dante de caba- 
llería eniraen 
Córdoba. 
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prosiguieron, sin embargo, en la defensa con 
obstinado corage , hasta que los vencedores se 
entraron de golpe , y cortaron á todos la cabe- 
za. Antes de esto, el General Mogito , informa- 
do de la huida del Gobernador , le fue á los 
alcances , y encontrándolo que habia caido en 
tierra desgraciadamente , lo hizo prender y lo 
envió á Damasco sin otro prisionero alguno, 
porque todos los demas Cordobeses que esta- 
ban fuera de la Ciudadela , se habían rendido 
voluntariamente. Ben Alcucia y Rodrigo Xi- 
menez, los únicos fiadores que tengo de esta 
jornada de Córdoba , añaden , que Tareco y 
Jos suyos tomaron también otras Ciudades , en 
particular la de Mente'sa , hoy la Guardia cerca 
de Jaén , y las de Málaga y Granada en el -Rey- 
no de este nombre. Estas conquistas no son in- 
verosímiles , aunque otros las atribuyen ¿ Ma- 
za ; pero no debe creerse lo que añaden nues- 
tras historias modernas , que desde entonces 
llegaron los Arabes con sus victorias hasta el 
Océano Cantábrico , y pusieron en Gixon de 
Asturias un Gobernador , llamado Munuza ó 
Numacio , que otros confunden con Muza j 
porque lo que hubo en esto pertenece al Rey 
Don Pelayo , que según mi sistema cronológi- 
- co , están todavía muy distantes (i). 

Muzadcsem- XII. Muza Albacri , hijo de N apiro , Vi* 
Kirca en Espa- rC y Africa , oyó con admiración los grandes 

Judo de /i 2 P r °g resos que había hecho en España su Gene. 

’ ral Tareco , y quemándose de envidia por ha- 
ber renunciado á otro tan grande gloria , que 


(i) BtH HlZÍl, Fragmentum hift. 
Hiipans, pag. \x6. Gen Alcucia, ci- 
tado por Al>u Abdalla , Plewilunii 
ópltndtr , parte i. pag. ají, Rodri- 
go Xnncncz , Rtrum i n Hi/p+nt* 
littérum , lik». cap. «j. f 2*. pag. 


po- 

6 7. Lucas de Tuy , Chr enicen munds, 
lib. 4. pag. yt. Alonso ti Sabio , 
Crónica Je tipa ix , part. J. cap. 1. 
pag. 4. Mariana , Hitt. gen. de £tps~ 
«4| lib. 7. cap. t. pag. 107. 
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de la España Arabe. *3 
podía ser toda suya , determinó ponerse luego 
á la vela para tomarle el mando y proseguir la 
conquista en persona , dexando el gobierno de 
Alrica á un hijo suyo. Se embarcó con otros 
tres hijos , Aldelaziz , Abdelala y Maruan , con 
los oficiales de su mayor confianza , y con un 
cuerpo de diez mil hombres , que serian natu- 
ralmente escogidos , y lo mejor de las tropas 
africanas. Tomó puerto en Algecira después de 
la mitad de Junio del año de setecientos y doce , á 
los catorce meses escasos del arribo de Tareco, 
según tengo probado en las Ilustraciones (1). 

XIII. Antes de emprender la guerra quiso Seapcxlerade 
hacerse cargo del terreno , y conocer la dis- Sevilla, 
posición de las Ciudades y de las gentes , to- 
mando para esto una guia del mismo pais , de 
quien juzgó poderse fiar para el intento. Su via- 

f e parece que fue por las costas del Océano 
asta el rio Tinto , donde avistando á Niebla, 
tomó la derrota para Portugal : llegó á la vista 
de Beja , siguió las orillas del Guadiana rio arri- 
ba , descubrió la Ciudad de Mérida t pasó el 
rio , tomó el rumbo de Sierra Morena , entró 
en Andalucía , tocó el Guadalquivir cerca de 
Peñaflor, consideró la situación de Ecija y dio 
la vuelta para Sevilla. Baxo los muros de esta 
Ciudad , dispuso su campo de batalla , por ha- 
ber considerado su bella situación , y la propor- 
ción que le daba para la continuación de las 
conquistas. Después de un mes de resistencia se 
rindieron los Sevillanos: pero reflexionando des- 
pués de algún tiempo , que la guarnición Ará- 
biga, 

(t) Isidoro de Bcia , Crtnien , Hi janta festarum , Iib. Cap. 14. 

*utn. jtf, pag. 19*. 299. Rasis» pag. 6?. Hittoiis ^irabum , cap. 9 * 

Frarmentum . pag. $il. Aoi'nino. p ag.p. Véase la Ilustración 2. num. 

Crenietn ^ tlbeldeme , nutn. 7?. pag. 25. y la ilustración num. I, 

401. Rodrigo X imane a , Rerum ú» 
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biga , dexada allí por Muza , tra poca , toma- 
ron las armas de repente , mataron unos treinta 
moros , y obligaron á los demas á desamparar 
la Plaza. El General Mahometano , que había 
marchado con el exército para Mérida . infor- 
mado de la novedad por los mismos soldados 
Arabes, echados de Sevilla , mandó que fuese 
allá con buen golpe de gente su hijo Abdelaziz, 
á quien la Ciudad por fin hubo de rendirse des- 
pués de haber perdido en el choque mucha par- 
te de sus ciudadanos ( O. 

XIV. Muza , que habia tomado ( como di- 
xe ) la derrota de Mérida , puso cerco á la pla- 
za , en cuyos ciudadanos , por confesión de los 
mismos Historiadores Arabes , experimentó un 
valor muy extraordinario , y una resistencia, 
qiul no esperaba. Desde las almenas de la Ciu- 
dad hacían estrago increíble del exército Maho- 
metano , principalmente por la parte de la for- 
taleza , apellidada desde entonces por los mis- 
mos Arabes , el Castillo de ¡os Mártires , por 
los muchos hijos de Mahoma que quedaron allí 
destrozados. Si el enemigo se retiraba por no 
poder resistir á la lluvia de las flechas de los si- 
tiados , estos hacían salidas impetuosas , y pe- 
leaban cuerpo a cuerpo cón los infieles , vol- 
viéndose siempre vencedores ; menos una so- 
la vez, en que una parte murieron y parte se' 
retiraron , por haberlos sorprendido el enemi- 
go saliendo de una emboscada , en que se ha- 
bia ocultado de noche por caminos secretos.! 
Esta gloriosa constancia de los de Mérida , por 
confesión sincéra del Moro Rasis , duró algu- 
nos 

(13) Rasis, Fra*mentum , &c, Rerum in HispÁnia^estaram , lili, j, 
pag. ;u. 7 32*. Rodrigo Xiincncz, cap. último , pag. 
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nos misis ; no tres dus solos , como Insinúa 
Don Rodrigo Ximeriez. Por fin obligados de 
la hambre , ó por otro motivo que no sabemos, 
enviaron Embaxadores 4 Muza, y hechas las 
capitulaciones le entregaron la Ciudad con so- 
los los bienes vacantes de los que habían muer- 
to en el sitio , y de los que antes se habian re- 
tirado 4 las montañas de Galicia. Dicen el Moro 
Rasis , y Rodrigo Ximenez , que Muza recibió 
dos veces 4 los Embaxadores , la primera con 
su barba blanca natural , que luego convirtió 
en roxa , y la segunda vez con barba negra , 
valiéndose para esta transformación de unos 
polvos , que en Arábigo llaman Henna , y en 
Castellano ^iihefia ; y que los Españoles , vi- 
endo tales milagros , y respetando 4 tales hom- 
bres , que siempre que querían sabian despojar- 
se de la vejez , se rindieron mas por esto que 
por otro motivo. Pero la relación tiene sobrado 
ayre de fíbula , no siendo los Españoles de 
aquella edad tan simples y faltos de noticia , ni 
tampoco tan mal fundados en su Religión chris- 
tiana qne hubiesen de tener á los Infieles por 
obradores de milagros , ó temer de sus tram- 
pantojos , y no supiesen sospechar, que con va- 
riedad de tintas pueden darse al pelo varios co- 
lores ( 1 ). 

X v . Tomadas las dos capitales Sevilla y Toma otras 
Mérida , y juntamente otras Ciudades inferió- Ciudades: en- 
res , de que no nos queda noticia tan indtvt- _ uita e j 
dual , como Medina- Sidónia , Carmona , Nie- do í Tareco: 
bla , y según algunos aun Murcia ; se puso lúe- í lo * 

go en viage el vencedor camino de Toledo p.ra Cristianos. j 
llamar á Tareco á residencia. Este Oficial salió 

Tom xn. D ¿ 

(0 lliíU citad* j»i. ;u, Xineiex citado fif, 
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d e la España Arabe. 19 
trambos reynos, y luego corrió un largo tre- 
cho de España desde Aragón hasta Córdoba, 
matando y degollando á quantos podía , sin dar 
quartel á nadie , para echar en cara á Tareco 
su moderación, y obligar al mismo tiempo á 
los nacionales con el horror de su barbarie á 
rendirse por sí mismos á tan grande violencia. 

Causaba espanto ver la nobleza Goda anegada • * 
en su propia sangre , los viejos y niños dego- 
llados , las Ciudades despobladas , las Fortale- 
zas echadas por tierra , las murallas mas fuertes 
desmoronadas , incendiadas las miescs , las cam- 
pañas sin labradores , los ganados hambrientos, 
los hombres escaparse á los montes , las muge- 
res esconderse en las cuevas, los poblados con- 
vertidos en desiertos , los Templos en quarte- 
" les , los Altares en pesebres. ¿Quien podrá contar 
(dice Isidoro de Beja Escritor de aquel mismo 
siglo ) las desgracias dé .España} ¿Qué lengua 
podrá explicar el mar de infelicidades , en que 
naufragó nueitra nación ? Las llamas de Trova, 
los estragos de ferusaJen , los horrores pronosti- 
cados á Babilonia, las crueldades de los Empe- 
radores de, Roma , que' laxaron sus manos en 
tanta sangre de. Mártires ; todo junto vino á 
caer sobre nuestras cabezas , convirtiendo esta 
tierra tan deliciosa Y feliz , en erial horrible y es- 
pan taso (1). - . ' 

XVII. Muza , después de haber esparcido Mu** j t«- 
el terror por tantas Ciudades, y hecho tributa! * cco 
ríos á sus habitadores , tomó asiento en la C iu- ! P? , ’Y* cp P of 

Da dad 

(l) Anónimo , ^Aiditis ai re*, num T7. j»ag. X-f. Rodrigo Xi- 

ntm Biclarenitm nnin. 4)1 pa¿. 4)9» mznez t fícrum in ¡ 4 t>p. ¿ett, L-b. j. 

I¿: duro de Bcia, Ckr§a¡e 9 h. ñora. 37*. c*p. último pa$, Íé.C Alendo el Si- 
pag. v jo*. Anórimo , t'hnmi- f Wi oUsrtnica de España, parte j.f.X. 

*** ile ti ¿4 ase, fmni. 7*. pag. 4 -r. pag. ¡. Oteos mochos. 

vitado* káoagc $«lca*¿, airead- *P r • ’ . . * 

•* » 
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dad de Córdoba , conquistada antes por Mo- 
gito , Comandante de Caballería , baxo las or- 
denes de Tareco. Muy poco le duró el reposo, 
porque habiendo llegado noticia á Damasco de 
la primera discordia de los dos Generales , en- 
trambos tuvieron orden de presentarse en la 
Corte para dar razón de lo que habían obrado. 
Muza , pues , encargó el gobierno de España á 
su hijo Abdclaziz , que residía en Sevilla , j 
juntamente á otro Arabe amigo suyo llamado 
Habibo Alfaréo ; y luego recogiendo quanta ri* 
queza había dado la guerra , en oro y plata , en 
galones y bordados , en perlas y piedras precio- 
sas , se puso en viage para la Syria á fines de 
Septiembre del ano de setecientos y trece con toda 
la gente de su servicio , y con quatrocientos 
Caballeros Españoles, vestidos i manera de Re- 
yes con coronas y cíngulos de oro. Estando ya 
cerca de Damasco , se. halló con carta de Su- 
leiman Abiobio , heredero del Imperio , en que 
le deda , que su hermano el Califa estaba may 
enfermo , y vecino á la muerte , y asi suspen- 
diese la entrada en la Corte hasta el nuevo 
gobierno. Muza no quiso obedecer , entró en 
la Ciudad con Tareco en los Ultimos meses del 
año de setecientos y catorce , presentó al Empera- 
dor Ualid Abulabbas los inmensos tesoros que 
traía , y entre ellos la mesa preciosísima de 
Alcalá de Henares , de cuyo hallazgo se gloria- 
ban entrambos á porfía. Tareco para afrentar á 
su competidor , y convencer al Califa , dixo , 
que la mesa se habia hallado entera y cumpli- 
da sin el pie de oro postizo , que era remien- 
do puesto por Muza ; y en realidad hizo traer 
inmediatamente el pie que faltaba , ocultado 
por ¿1 de propósito para este efecto , y lo ajus- 
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tó donde habia de estar en lugar del de oro. 
Se ganó con esto los aplausos de la Corte , y 
toda la gloria de la conquista de España , de- 
sando á su rival avergonzadísimo , y en des- 
gracia del Principe. Entrado el Febrero del si- 
guiente año de setecientos y quince murió el Ca- 
lifa Ualid ; y Suleiman } que estaba ya irritado 
con Muza por su desobediencia y desacato , lo 
mandó azorar publicamente al resistero del Sol, 
y poner en prisión estrecha hasta que pagase la 
multa de cien mil doblones , ó como otros di- 
cen , de doscientos mil(i). 

XVIII. En tiempo de la primera irrupción 
de los Arabes después de la batalla del Guada- 
lete , y mucho mas , baxo el duro gobierno de 
Muza , que duró quince meses , desampararon 
sus casas y terrenos muchísimas familias españo- 
las , unas retirándose á las montañas de Astu- 
rias , y Galicia , donde por su distancia y fra- 
gosidad pensaban estar mas seguras ; y otras 
abrigándose en la estrecha Corte del Rey Tu- 
derrtiro, ó Thcvdimero , que residia (parece) 
en lo que ahora es Reyno de Murcia , según 
puede colegirse del nombre de Provincia de 
Tademir , ó de Tudcmiro con que lo apellidaron 
los Arabes en sus historias y geografías. Lo 
cierto es , que nuestro Rey Godo afligido en el 
alma por las crueldades de Muza , y animado 
naturalmente por la fama que ccrria de que la 
Corte de Damasco aprobaba la humanidad de 
Tareco ; intentó renovar en favor de toda la 
nación el tratado hecho en su tiempo en las 11a- 

nu- 

0 

ti) «»'¡S , Frt'menttm HhterU T. cap. 1J. pag. 7*- Rodrigo Ximc- 
(-a?- 3'-3. 314. Ijidoro de Hcr. Hútrri* cap. Jo. j-ag. 

Scji . nutti. j». pjg. «o. p,.-Vcaicil IUu.uacioB ». 

ÍLu.-iiuo , HitfU LiU. , ;■> 
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nuras. de Orihuela. El Virey Abdelaziz , con 
quien trató del asunto, convino en lo que ped ia, 
prometiendo , según parece , que 4 los Espa ño 
les , que ó por fuerza ó de grado se habían he- 
cho ya tributarios del Succesor de Mahoma , 
y á los que en adelante se fuesen sujetando , de- 
aaria no solo libertad y bienes , pero aun sus 
leyes góticas , y el culto público de la Religión 
Christiana. Isidoro de Beja , que nos dió razón 
del tratado , no especifica estos capítulos , pero 
se coligen claramente de la conducta , que des- 
pués observaron los Arabes , permitiendo en 
las mismas Ciudades de su dominio Obispos y 
Jueces Christianos ,.como se verá en el discur- 
. so de la Historia. El Rey Thcudimero , par* 

, dar mayor fuerza y vigor á una convención de 
tan grande importancia , se fué personalmente 
i Damasco, y habiendo conseguido , que el Ca- 
lifa con sumo agrado y cortesía la aprobase y 
firmase , se volvió á España muy satisfecho y 
rebosando de gozo(i). 

Casamiento XIX. Abdelaziz entretanto se casó en Sevi- 
jr muerte de Ua con la Viuda del Rey Don Rodrigo llamad* 
Abdelaziz. Egilonj t 4 quien los Arabes primero apellida- 
ron Aila , y después Madre de Aseme por el hi * 
jo que tendría de este nombre. El Principe era 
pacifico y según lo concertado , trataba á los 
Christianos con benignidad, ni rénia otro vicio 
que diese en rostro , sino el de su sobrada lu- 
xuria , de que se quejaban mucho los nobles 
por sus esposas , i hijas. La afición que fué co- 
brando á los Españoles , y á sus costumbres ; el 
trage que tomó de los Reyes de España por am- 

b¡- 

- ' • ,r t 


(i) Isidoro de Beia , Ch^tnicem , Núblense, Cte^é/U, Clima 4. Par- 
alan. jf. joo. jai. Aarfnuuo te 1. fif. ijj* 
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bicion ó por politica ; la voz que se fué espar- 
ciendo de que ya en su corazón era Christiano, 
los recelos que tenia -la Corte de Damasco de 
que se levantase con el Reyno ; el odio que el 
Califa le habia cobrado por ser hijo de Muza: 
todo concurriría no solo al desayre que le hi- 
cieron de deponerlo á los dos años y medio de 
gobierno en los últimos dias de Marzo de sete- 
cientos diez y seis ; sino también ¿ la muerte vio- 
lenta , con que acabó sus dias antes de un año. 
Zaíado hijo de Alnabeat, y Habibo hijo deObai- 
da , fueron los principales autores de su fin des- 
graciado con inteligencia de la Corte (1). 

XX. Unos catorce meses estuvo la España 
Arabe pin caudillo por las discordias que nacie- 
ron ( según parece ) entre el Califa y el Pueblo , 
relativas al nombramiento del Virey , á que 
pretendía cada uno tener derecho con indepen- 
dencia del otro. El pueblo por fin no quiso ce- 
der por entonces , y puso el gobierno en manos 
de Hayub'Eachamitá , qué habia tenido mucha 
parte, según Isidoro de Beja en la muerte de Ab- 
delaziz , aunque primo suyo , y sobrino de Mu- 
za. Este Principe Mahometano , que fue el quar- 
tb entre los VíreyeS dé España, comenzando 
á contarlos por Tareco' , ¿bbernóseis meses des- 
de los últimos de Ma/ode setecientos diez y siete , 
hasta fines de Noviembre def mismo año. Don 
Rodrigo Xinienez dice que lo depusieron, aun- 
que no es Creíble que ésto se hiciese ( como aña- 
de él mismo) por orden del C alifa , porque se- 
gún insinúa el Moro Rasis no fué la Corte, sino 
el Pueblo , que nombró por succesor al hijo de 

Ab- 
ro I 1 ¡doro de Bcil . rtwW,» , drigo Ximcntz , HiiUrta SlrA* m. 
■um. 4». pig. 301. Ruis. F~ .1 men- cjp. y. pig. f. Vezsc la lltutv*-. 
Imm Uútwi* Hupsma, pag. jail.k*- cioa 3. 
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Abdelrahman llamado Alahor Altocfi ; cu- 
yo gobierno duró un año y medio cumpli- 
do desde fines ie Noviembre de setecientos diez, 
y siete hasia mediado Junio de setecientos diez 
y nueve (i). « 

Alalior pa- XXI. Por lo que puede colegirse de las re- 
ae la Corte en i dC } on es obscuras de Isidoro de Beja, parece, que 

biírna cón^ P r,mero c l ue P uso residencia en Córdoba, 
quítlad. disponiéndola á manera de Corte Real , no fué 
Hayub , como dice Ximenez, sino Alahor. Lo 
cierro es, que este Principe residió en ella, y 
tomó desde allí muy buenas providencias para 
la tranquilidad de los pueblos , castigando ora 
con estrecha prisión , y ora con azotes y otras 
penas rigurosas á los Moros , que propasándose 
de lo que permitian las circunstancias , habian 
robado y escondido riquezas ; y restituyendo i 
los Christianos lo que en tiempo de paz se les 
habia quitado injustamente , aunque hubiese 
sido con el pretexto de tributos , y para el Era- 
rio público. Parte con su buen modo , y parte 
también con las armas , consiguió sujetar varios 
pueblos , que hasta entonces no se habian ren- 
dido , desde Zaragoza , según entiendo , hasta 
los Pirineos de Cataluña ; y aun mas alli pasó 
( dice Isidoro de Beja) entrándose por la Galia 
Narbonense ; aunque esto hubo de ser amiga- 
blemente , ó con muy poco mido , según el si- 
lencio de las historias antiguas de Francia , que 
pasan todavia mas de un año sin hablar de 
Moros (2). 

Al- 

(l) Ra sis , Vragmtntum fíí.ttt ¡4 (1) Isidoro de Beíi » Criwícm 

Hitpdnis s pag. )2f. Rodrigo Xi- nucí. 41. 4;. 44. pag. jo?. Ro- 
nquez , Hftttrid ylrabum , cap. 10. drigo Ximenez , Hntwi « j4.réb*m t 
pag. 9. Véase la Ilustración |. cap. 9. j 10. pag. 9. 

• un. 4 . 
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XXII. Al-Sama Alchaulani , succesor de Al Sama Vi- 
Alahor , recibió el Vireynado de manos del Ca- 
Jifa , que era entonces Omar Abuhafas , Prin- t e 0 s y^epártc 
cipe amabilísimo , cuyas bellas prendas tuvie- las tierras, 
ron fuerza para conquistar los corazones de los 
Mahometanos de España , y reducirlos á ceder 
sus pretensiones sobre el nombramiento de los 
Vireyes. El nuevo Gobernador , que tomó el 
mando A mitad de Junio del año de setecientos 
diez y nueve , arregló desde los principios el es- 
tado político de la nación , tomando nota de 
todas las Ciudades y Villas tributarias , calcu- 
lando lo que rendirían los tributos, disponien- 
do el modo con que se habían de cobrar anual- 
mente , repartiendo entre las familias de los 
Arabes una porción de las haciendas y xuueble» 
que se habían adquirido en la guerra , y apli- 
cando la otra porción al Erario para los gas- • . .. ~ 

tos públicos é indispensables (1). 

. XXIII. Teniendo ya arreglados los intere- _ ¿ 

ses de la nación y del Príncipe , marchó con N^bona^d 
el Exército para Francia en la Primavera, se- aóode/ai. 
gun parece , del año de setecientos veinte y uno 
siguiendo en esto las órdenes del Califa Jezid 
Abuchalid , que habia subido al Trono por 
muerte de Ornar Abuhafas en el mes de Marzo 
del año antecedente. Entró por Cataluña en el 
Rosellon ,y de aquí se fue adelantando con re- 
petidos combates hasta apoderarse de toda la Ga- 
lla Narbonense, y de su misma Capital , en que 
puso guarnición mahometana. Esta expedición 
de Arabes en Francia, que es la primera de que 
hablan las historias francesas, algunos modernos 
con Mariana la ponen en el año de setecientos 
Tom. xn E y 

(1) I»do*. de Bcil , CrixicH). num. 4I. g »g. j*f, ( 
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y quince , honrando con ella á Tareco sin au- 
toridad alguna ; y otros al contrario la retardan 
hasta el de setecientos veinte y cinco , porqué 
leyeron en los Cronicones antiguos , que ení 
este año fué la primera entrada de los Arabes) 
en los Estados franceses , sin reparar , que la 
Narbonense en tiempo de los Reyes Godo3 
no era dominio de Francia , sino de España. Los 
testimonios del Continuador del Biclarense , y* 
de Isidoro de Beja , que atribuyen la jornada' 
al Calila Jezid, y al Virey Zama ó Ai-Sarna ; y 1 
los del Anónimo Moyssiacense, Anastasio Biblio- 
tecario, y Pablo Diácono, que la suponen acon- 
tecida unos diez años después de la batalla del 1 
Guadaletc ; nos obligan á tomar determinada- 
mente por ¿poca el año de setecientos veinte 
y uno (i). 

- XXIV. En el mismo año Continuando Al-’ 
Sama sus conquistas , sitió la Ciudad de Tolo- 
sa , que aunque muy fuerte , y bien pertrecha- 
da , se habría rendido á los enemigos , si uña 
batalla impensada no los hubiera obligado á 
volver las espaldas. El caso fu¿ , que los Fran- 
ceses de Lengiiedoc , Delfinado , y otras Pro- 
vincias , temiendo de los progresos de los Ara- 
bes , que tan impetuosamente corrían por do- 
minios agenos : se juntaron en numerosísimo 
exército con el General Eudon , que de nación 
era Francés , no Vizcaíno , ni Cántabro , como 

- di- 


(i) Anónimo A Mino mi Jo.ttr- 
<Hm BicUrtrnem num. s».pag. 440. 
Isidoro de Bcia, Cronítot , »•, nina. 4?. 
,»aj. 90 . Pablo Diácono , Ve ¿estit 
Lcii¿ b.irdomr.i , Lib. 6. cap. . 4 6. 
píe. o . Anmas'o Bibliotecario , 
Vrrm S. Gregtrii Sr cundí num. 
pag . 1 Anónimo , Cro\ tu en M •)*- 


tuuensé > pa*. Tj*. Gervasio Tille* 
bcriensc , Líber de mirmbuibmt mun- 
iít id,. Gabriel Daniel, Hit*' 
Teire de France , Tomo 1. al ano 7jf,j 
pa¿. ;;a. Mariana, Hurorim ¿eoerml 
de EipAÜm, Tumo 1, Lib, 6 , cap. 2 4, 
pag. apy. 

. - . * » > 
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dicen nuestras Historias modernas ; y entrando 
en combate vivísimo con los sitiadores , ten- 
dieron sobre el campo á muchísimos , y al mis- 
mo Virey Al-Sama , y luego fueron siguiendo 
á los restantes , que se salvaron huyendo con 
•el Teniente General Abdelrahman. Mucho sin 
duda debe rebaxarse de lo que dice Anastasio 
Bibliotecario haber escrito el mismo Eudon ál 
Papa San Gregorio Segundo ; porque ¿ quién 
creerá , que en una batalla , en que no perecie- 
ron sino mil y quinientos franceses , llegasen á 
morir por la parte contraria hasta trescientos se- 
•tenta y cinco mil ? Los Anales Nazarianos y los 
Petavianos , obras entrambas de aquel mismo 
siglo , ponen esta acción en el año de setecien-» 
tos veinte y uno ; fecha que también insinúa^ 
Pablo Diácono , Anastasio Bibliotecario , el 
Monge de Moyssac, y aun nuestros dos histo- 
'riadores mas antiguos Isidoro de Beja, y el Con- 
tinuador del Biclarense. Baronio , Pagi , Maria- 
,*ia , Pedro de Marca , y otros muchos , confun- 
diendo las circunstancias de esta batalla con las 
de otra de entre Turs y Poitiers , de que se ha* 
blará mas abaxo , la han retardado sobradamen- 
te , quien hasta el año de setecientos veinte y 
cinco ; y quien hasta el de tíeinta y dos ; j 
aun treinta y quatro; sin reparar , que en el año 
de veinte y cinco ya habían muerto el Calila Je* 
zid ,y el Virey Al-Sama , autores de la expedi- 
ción ; y en el de treinta y dos ya no vivia el 
Papa San Gregorio Segundo , a quien diri- 
gió el General Francés la relación de sus proe- 
zas. La batalla , pues , de Tolosa debe lixar- 
se en el año de setecientos veinte y uno ¿ 
y según mis cuentas cronológicas , que pue- 
den verse en las Ilustraciones , señaladainen- 

E 2 te 
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te en el mes de Diciembre (1). 

AmVusa Vi • XXV. Ambasa Alcalbi succesor del difun- 

rey VII. au to , en todo el tiempo de su gobierno , que du- 
neta tribu- ró quutro años y tres meses cumplidos , no tu- 
tos hace guer yo otro pensamiento , sino el de la guerra 
ceses mu re «e b rancia , cuyas victorias celebraba en Espa- 
en Francia, ña con triunfos y fiestas , cargando nuevos tri- 
butos á los Christianos para satisfacer á los gas- 
tos que le ocasionaba su propio deseo de gloria. 
Vinole muy al caso la locura de un Judio llama- 
do Sereno , que intitulándose Mesías, exhorta- 
ba á sus compañeros , que desamparando las ca- 
sas , y dexando haciendas y caudales, le siguie- 
sen á la tierra prometida ; pues qu into dexaban 
sus locos sectarios con la vana esperanza de ma- 
yores felicidades , todo for orden de Ambasa 
se aplicaba al fisco. Sus primeras expediciones 
militares no fueron muy gloriosas , porque Jos 
Oficiales , á quienes las encargó , poco empeño 
tenían en la gloria de su General ..úsente , y si 
tomaron algunas plazas , fué mas por engaño y 
casualidad , que por valor y trabajo. Viendo , 
-pues , la mala conducta de los Gefes , se resol- 
vió á mandar el exército por sí mismo , y vol- 
vió efectivamente por el honor de sus armas, 
pues llegó con felicidad hasta Carcasona , y la 
sujetó , y luego internándose mas hacia el Ro- 
<Uno , obligó í los de Nimes á rendirse , y darle 

■ * . j ¡ en 

J 

f») An/nhno , An nales Nát*- drrum. T.tK f. rap. 4*. pag. joj. 

riani , pa*. c ,0. An niu-o Anntlts Barón o y l’agt cnad« » por Horacio 

J'ttaviani: pag. *41. Anu'niiLo, A d- B.aoco .Neta in Paklum Diacn.umy 

di' i» ad Jcai.nem Bsclarensem , nsm, pa ; . cit. so . T*cdro de Marca» 

pag. 44 o * 44 Isidoro Ocia. . Marea Hnfa^ica Lib. j. cap. 3. 
Crornuon notr. aj. pa*. jo». Anaata- ruin. r. 6 . pa$ ais. Mariara. Hiit, 
üo B : bfioic¿iriO , Vita f. O'tfirn gen. di Eiftña. Tomo i.Ld». 7. c. j. 
Stemmb, njm. iti. pag. 167. Mo)j- pag )i6, Vcttc la licuación 3. 
trácense > Cbrtnútn Veta/ , pag. 137. nua. 5* 

Ftblo Diácono, ¡Je ge 1 fia ¿.engatar- . ) 
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en rehenes algunas ciudadanos , que inmediata- 
mente fueron despachados á Barce'ona. En es- 
to enfermó Ambasa , y murió dexando dispues- 
to , que su General Hodera regresase con el 
exército 4 Córdoba. Los antiguos Anales fran- 
ceses ponen esta guerra en el año de setecien- 
tos veinte y cinco , cuya fecha corresponde con 
la de la muerte del Virey , sucedida á fines de 
Marzo del año siguiente ( i). 

XXVI. Jahia hijo de Salama tomó luego las j afl ; a víre? 
jiendas del gobierno , tratando á los Christianos VIII. Juui- 
con la mayor equidad , aun á pesar de la violen- c ' ero - *u- 
ta codicia , con que Hisiam Abulualid actual ct ^ t c r ^ a a ^ ' 1 ^' 
Califa de Damasco procuraba acaudalar dinero * maa * 
de todas partes. Fue cruel y terrible , dice Isido- 
ro de Baja ; pero solo con sus Arabes , que aun 
en tiempo de paz iban haciendo daño á los Es- 
pañoles , á quienes mandó restituir todo lo que 
se les había usurpado. Duró su gobierno tres 
años , un mes , y algunos dias , desde últimos 
de Marzo de setecientos veinte y seis hasta prin- 
cipios de Mayo de setecientos veinte y nueve. 

Sus dos inmediatos succeSores Hadifa y Cth- 
man , de cuyos hechos no hay noticia alguna 
individual , tuvieron el mando dos años esca- 
sos ; el primero cinco meses y veinte y cinco 
dias hasta principios de Noviembre de sete- 
cientos veinte y nueve ; y el segundo un año, 
cinco meses , y trece dias , hasta mitad de Abril 
de setecientos treinta y uno ( 2 ). 

En- 

(1) lúdnro de Beii , Crnictn , cap. il. paf. le. y H. Vease I* 
num. fi. T <)• pa K y>í. 507. And- Ilirntacicn j. ñuto. 5. 

»inin ytmtnlii .Vnimni, pag. «o. (a) Iiidore de Beji , Cr anicón t ' . * * 

An njmo nn.tlea Piravinni . pag. num. -í. \ 6 . 57. pag. Jo-, joí. .i 

**!. Movslia.ensc Chnnican Vtrnr, Rodrigo Xim.nrz , Hite. , 

pag. J!7. Gcnaiia TillcbvricRsc. cap. ir. y la. pa». n. la. YcaH 
• Di minMáhu nauaia. pag. ««5. Uo- la lUtaurauva j. o un. t, 

■trigo Xinctua , Hallará 4 símbaam t * 
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AMuItam' 1 -.XXVII. Entró en lugar de estos Alltaitam 
Víicr XI. de hijo de Abdelcanani, que, ó por ser naturalmen- 
puesto , y cas- te cruel , ó por motivos de emulación ó enemis.*- 
tigado por sus pe rs ig U ió á varias familias mahometanas , 

cruel ades. .desterrando , azotando , 7 aun cortando cabezas 
sin actual delito , con solo el pretexto de sedi- 
ciones antiguas. Ensangrentóse particularmen- 
te con un Arabe muy rico llamado Zat , Con- 
denándole á muerte después de haberle hecho 
. . dar azores y aun bofetones con la mayor igno- 
minia , sin respetar ni sus calidades personales* 
ni la nobleza de su fimilja , que debía sin duda 
« resentirse de tan grave afrenta. Efectivamente 

• p or ¡ nstanc ¡ a óe sus parientes , y de otros igual- 
mente agraviados , pasó á España Mamet Alar- 
cila en calidad de Juez plenipotenciario , con 
encargo de formarle proceso, y nombrar por 
Virey á un tal Abdelrahman Algafaci, Mamet, 
examinada la causa , ntandó , que lo decalvasen 
,ó rapasen según el uso de los Godos ; le diesen 
sin compasión una infinidad de azotes ; lo hi- 
ciesen ir sobre un asno por las calles de la Ciu- 
dad cargado de cadenas , y con las manos atrás ; 
y luego lo pasasen al Virey de Africa para, darle 
ía última sentencia. Su gobiernoduró cinco me- 
ses , y veinte y cinco dias , hasta mitad de Oc- 
tubre de setecientos treinta y uno (i). 

Abdelrah- , XXVIU. Abddrahnun Algafaci , que 4 la 
man Virey ^on estaba ajusente, aunque dentro de Éspañaj 

Moro M tri- 1 l ue S° í Córdoba ¿ ocupar el puesto del 

q Ue se h.ibiá Antecesor , por quien estaba supliendo interi- 
colígado con mínente al Juez arriba nombrado. Desde los 
los France-es brincipi'os hubo de salir á campaña para reffe- 
contra E¡>pa» ( . , , „ar 


na. 


(l> Is doro de Bc;i, Cmk/cmb» 
uuai. jy, pag. joS. 9. Rodrigo 
Xuncnet ». Jüiftrié Jlrabum , cap. 


xs. pag. ía. Véase U Ilustración^ 
nuni. o . 
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liar la osadía de un Mahometano de Marruecos 
llamado Muniz,4quien para suS ideas veniaA 
muy al caso las revoluciones de los franceses *, 
que tenían entonces 4 su Soberano (por testi- 
monio de Eginardo , Secretarlo de CSarloMagi 
no ) tan abatido y sin autoridad , que no er* 

Rey sino de nombre , no podía dar 4 los Em* 
baxadores extrangeros , sino Ijs respuestas que 
*e le dictaban; no era dueño sino de su familia, r ,• . 
y de la plaga que le daban para mantenerse ¡ 'no . . < 1 

tenia voz para mandar cosa alguna , y debía pre- , : ’ •* 
sentarse una vez al año 4 la Asamblea ó Conse- 

• • • « • v * > 

jo nacional para ser testigo de lo que sus subdi- 
tos ordenaban. Con el tavor de estas extrava- 
gancias de la Galia , Muniz/hómbre rico y po- 
deroso > había logrado casarse con Ja hijfa del 
Francés Eudon , que convino aunque Christiá- 
no , en tan indecoroso parentesco , para que los 
Moros con sus guerras no le estorbasen la que él 
tenia contra el Mayordomo de la Real llamado 
Carlos Mártel , ó Martillo. Engreido el Africano 
con tan nobles ataduras , foimó el proyecto d<S 
apoderarse del Señorío de España , con el fa- 
vor de los mismos franceses sus amigos, que 
necesitándolo de él , no podían negárselo. De 
hecho pasó 4 Francia 4 Comunicar 4 su suegro 
las intenciones que tenia , y logrando desde lue- 
go la aprobación qué esperaba ¿ marchó cor# 
exercito á los Pirineos , comenzando desde allí 
mismo 4 derramar mucha sangre deChrístianosj 
entre quienes hizo quemar en una hoguera al 
ilustre Obispo Artambaldo Puigcerdá de Ca- 
taluñadFn esta riiiVffla Plaza.., deque él se había' 
apoderado , Je puso cerco el Virey de Córdo- 
ba; y aunque tuvo arte para escaparse , no lo 
pudo hacer tan de secreto que no lo advirtie- 
sen 
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sen los sitiadores , de suerte que perseguido por 
las espaldas , viendo que no podia librar ni á su 
muger ni á sí mismo , se echó 4 morir desespe- 
radamente en un despeñadero. Abdelrahman le 
hizo cortar la cabeza para enviarla 4 Damasco* 
y 4 su viuda francesa, hija de Eudon , la destinó 
para hacer un regalo al Califa , que era toda- 
vía Hisiam Abulualid (i). 

XXIX. El vencedor irritado contra los 
franceses por el amparo que habian dado al re-^ 
belde , atravesó lós Pirineos, se metió (dice Isi- 
doro de Beja) por los montes de los Vacceos , que 
mejor hubiera dicho Vascones de la Galia ; cor- 
rió talando y saqueando hasta las orillas del Rio 
Q^ronna ; y luego pasando aquellas aguas , y 
atacando el exército de Eudon, que estaba acam- 
pado por alii cerca , hizo tan grande matanza 
de franceses , que no se sabe el número de los 
muertos. Eudon fugitivo se vió precisado 4 hu- 
millarse á su enemigo Carlos , y pedirle ayuda 
contra los Moros como en defensa comun de la 
nación ; pero entretanto el Virey de Córdoba 
prosiguió su marcha hasta el Rio Loira , en- 
trando á sangre y fuego por las poblaciones y 
campos de Perigord , Angulema, Poitiers, y 
Turs , y en esta última Ciudad estaba ya para 
incendiar Iglesias y Palacios , como lo había 
hecho en otras , quando avistó el exército nu- 
merosísimo de Carlos Martel, compuesto la ma- 
yor parte de Flamencos y Alemanes. Los dos 
valientes Generales , acampados uno 4 la vista 
del otro entre Tu^s y Poitiers, se estuvieron 
mirando siete dias , sin atreverse 4 romper de 
• . , nin- 

(t) Vild CdrM Crnlctn , num. (I. pig. J09. )ro, 1 

th el Temo 1. de la Colección de Rodrigo Ximencz, Hiirtru Aral/tn, 
Du Chcfnc puf. ti. UUvio 4c Deja, car. <¡. ptf.it. 

i., i 
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ninguna parte. Por fin los Arabes se adelantaron, 
y los Alemanes , después de haber estado largo 
tiempo inmobles como columnas , resistiendo 
invenciblemente á torbellinos de gente impe- 
tuosa , se echaron con toda su fuerza y robus- 
tez sobre el enemigo cansado , y prosiguieron el 
combate con muerte de infinitos Moros , y del 
mismo Abdelrahinan , hasta que la noche dió 
fin á la batalla y dispersó á los vencidos. Al 
amanecer quisieron los vencedores renovar la 
pelea , porque vieron dispuestas las tiendas y 
fortificaciones como el dia antecedente, pero ya 
los Moros habían hecho largo camino , dexan- 
do por la priesa casi todo el equipage. Los Ana- 
les Tuldenses , que van muy errados en sus fe- 
chas , ponen esta victoria en el año de setecien- 
tos veinte y seis : Los Nazarianos , los Petavia- 
nos , y otros muchos , que no son sino copias 
unos de otros , en el de treinta y dos : nuestro 
Isidoro de Beja , y el Francés Fredegario , His- 
toriadores de aquel mismo siglo , en el de sete- 
cientos treinta y quatro. Abdclrahman , según 
mis cómputos , que pueden verse en las Ilus- 
traciones , gobernó dos años , y poco mas de 
seis meses, desde mitad de Octubre de setecien- 
tos treinta y uno hasta mediado Abril de trein- 
ta y quatro; fechas que van muy conformes con 
las de los dos Historiadores que acabo de nom- 
brar (1). 

Tom. xii. F Ab- 


( t) Isidoro de Beia * Crema* , 
non. tf. pag. jfi. Andnimo . ^ i *- 
nnlet Naza*uni , pag. 6 40. An*ni- 
ino , ^Aniuílt t Petavinni , pag. <*4!. 
Anónimo ^Annalet Titiani , pag. 6 *+ z. 
An Jnimo t Cronicón breve* pag. 6 a 4. 
Mon»¡e Latir es húmense Enríales 

Francorum , pag. ¿45. An ¿ritmo 

ikdet Metfnitf , pag. Anónimo, 


Aúnale! Ttddensti , pag. ;;x. An/-» 
nimo, l'ita S-mcti Eucheru , pag. 79 r. 
Eg inardo , Vt* Carel i Ma^nt , pag. 
P4. F re cL gario , Cronicón, cap. lo*. 
109* pag. 77». Rodrigo Ximencz, 
Hijtari* 'SÍrabum, cap. IJ. 14. pag. 
Ti. T ?. Oíros nurchos» Ycasc lf 
Ilustración j. num. 6 , 
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XXX. Abdelmalec Alfari, succesor del di- 
funto , temiendo por una parte los peligro» de 
Ja guerra , y viendo por otra , que aun después 
de tantos trabajos estaba todavía España muy 
rica y lozana , como si nada hubiera padecido; 
puso todo su conato en acaudalar y enriquecer- 
se á costa de la nación por qualquiera medio 
que se ofrecía. Las vaxaciones con que así él 
como sus ministros y Jueces despojaban á to- 
dos sin distinción alguna , fueron tales y tan 
barbaras por tres años continuos , que el estado 
infelicísimo , 4 que reduxo las familias , llegó á 
resonar hasta en el Asia, y mover la compasión 
del Califa ( 1 ). 

. XXXI. Para evitar el castigo que le ame- 
nazaba , procuró lisongear á su Príncipe con em- 
prender la guerra de Francia, que tanto en Asia 
deseaban ; yero como iba de mala gana , y era 
aborrecido de todos, apenas entró por los Piri- 
neos de Cataluña en la Narbonense á principios 
de la Primavera del año de setecientos treinta y 
siete , quando luego se volvió atras con menos 
gente de la que habia llevado , por no poder 
resistir á los ataques de Carlos Martel , que es- 
taba entonces por aquellas tierras persiguien- 
do 4 los hijos de Eudon. Al volver á Córdoba 
se encontró con la novedad de que habia lle- 
gado Acba , llamado por otros Aucupa, quien 
á mitad de Mayo del mismo año le puso en ca- 
denas para examinar sus descargos , y castigó 
con rigor á todos los Gobe:nadores y Jueces 
que habian concurrido 4 sus iniquidades ( 2 ). 

El 


(1) Isidoro de Bcia , Cronicón , ¿40. 6*1. 64;. Anónimo , Cronicón 

n mu. 60. pjg. Jll. Rodrigo X nic- breve, p. 644. Isidoro de Hcja . Oi- 

4U2, H i tí orín ^ir&burn , cap. X;. nicon , ruin. 60. 61. pag. j?a. Ko- 

pjg. 14. drigo Ximcncz Hirt. yi .rbt.rn, cap. 

aj As 'líimos , ^Aumles A'j?*- jj. pa¿. 14. Vcast Ijííusimcaoh b 

rija i , Pftsvinni , ir Til», ¡ni , p.ig. nuin. 7. 
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•mXXXII. El nuevo Virey Acba , apellida- 


Acba 

do Alsalvi , hijo de Alagiageo , procedió cons- XI v. 
tante mente con mucha severidad en todo 


Virey 
gober- 
c j nó con stveri* 

tiempo de su gobierno. Riguroso en exigir los 1 J 
tributos , lo efa asimismo en proteger la ino- 
cencia , y hacer justicia á quien debía , no re- 
cibiendo jamas el menor regalo , y juzgando á 
cada uno según su propio fuero , al Arabe con 
las leyes mahometanas , y al Español con las 
godas. Limpió el Reyno'de malhechores, echán- 
dolos por mar á otras tierras, para que no mo- 
lestasen á los buenos , y estuviesen contentas 
las Provincias , como lo estaban , al mismo 
tiempo que lo respetaban y temían (i). 

XXXIII. Aunque tan ocupado en los ne- Emprendió 
godos internos , que son los de que depende la guerra de 
la pública felicidad, no por esto perdió de mira- £ ra , n *‘* • cas ' 
la conquista de Francia , en que estaba muy em- * 
peñada la Corte de Damasco. Los Historiado- 
res Franceses , para engrandecer las glorias de 
su Mayordomo Carlos, llamado (dicen) Mar- 
tillo , porque lo fué de los Moros : cuentan que 
habiendo estos llegado con sus conquistas has- 
ta la Ciudad de Aviñon, el Príncipe Francés no 
solo de allí los echó , pero aun de toda la Ga- 
lia Narbonense , quitando la vida en esta glo- 
riosa jornada á dos Reyes Moros , el uno lla- 
mado At/iima , que no dicen donde era , y el 
otro que suponen Rey de España , sin ir acor- 
des en el nombré , pues unos lo llaman Amor , 
otros Amorey , y otros Aucupa , ó Acba. Al- 
guna parte de fábula debe haber en esto , así 
porque los mismos Historiadores Franceses no 

F 2 con- 


tigo í los Re- 
beldes. 


0) Isidoro de Beto , Cromen , 
iium. ir. fi*. n«. jij. Rodrigo 


Xioicncz acodo. 
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convienen en la época , como también porque 
nos consta por las relaciones de Isidoro de .Beja, 
testigo ocular, que el Virey Acba ni murió en 
guerra , ni se internó tan adelante por tierras de 
Francia. Es cierto que marchó con exército há- 
cia los Pirineos. ; pero como estando en Zarago* 
za , por Cartas de Africa tuviese noticia de una 
rebelión , que se le armaba ; en lugar de prose- 
guir su viage, forzó la marcha pura Córdoba , 
y de aqui para el estrecho de Gibraltar: en 
donde , por ser muchos los rebeldes , se embar- 
có para tomar tropas en Marruecos , y volvien- 
do con ellas los pasó á cuchillo , y les quitó to- 
das las plazas , en que se habían fortificado. De 
allí á poco murió de enfermedad en Córdoba 
á los cinco años y dias de su gobierno en el mes 
de Mayo del año de setecientos quarenta y dos, 
cometiendo el error de dexar el mando al mis- 
mo Abdelmalec , á quien justamente lo habia 
quitado antes por orden de la Corte (i). 

XXXIV. Hisiam Abulualid , que todavía 
era Califa de Damasco , entendiendo las inquie- 
tudes que habia habido en Esp..ña , y viendo 
que el espíritu de rebelión iba tomando mas 
cuerpo , y estendiendose poco á poco de Oc- 
cidente á Levante; despachó un exército de cien 
mil Egypcios , que inmediatamente con su Ge- 
neral Cultún , fueron haciendo estragos por to- 
da el Africa hasta llegar á Tánger , donde los 
Mauritanos rebeldes les dieren tan horrenda 

ba- 


(i) Anón-n o Laurcshamen'e , 
Jinn.ilci Fr,m> i los años ; jy, 

y 7ty. 64^* Anónimo, 

Uj Mtunííi al año 7*7» pag. 171. 
Anónimo, Jlnnalet Tulútruri . p. g. 
j)t, y Frcdegari© > Ci orneen , 

cap. íoy. pag. 71. 77 a * Anónimo, 
yira Ptftni , pag. 6 o!, $ig<~ 


berto Gcmblacensc , Cronicd pag. 
r?. Gervasio Ti lltbcr ten se. Ve mi- 
ralUibus mí., ¡di , pag. Isidoro 

de Leja C tt.it , nmn, ót. pag. 
Jl}. K*-dr go Xiouncz , fíitfitd 
jlrab «//i , cap. I). pag. 14. Ve ase 
la Ilustración 3. nuiu. 7. 
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batalla , que el General con dos buenos tercios 
del exercito quedaron todos ahogados en su 
propia sangre. Belgi , óBalegio, hermano del 
difunto , guerrero animoso é imperturbable , re- 
cogió los residuos de la gente vencida en los 
últimos meses del año de setecientos qua renta 
.y uno , Egira ciento veinte y tres, quando aun 
vivía el Virey Acba , y con ellas poco después 
resolvió pasar 4 España para quitar el gobierno 
al nuevo Virey Abdelmalec , de quien estaban 
muchos muy descontentos por la fama de sus 
antiguas crueldades ( 1 ). 

. XXXV. Apenas llegó 4 España la noticia, Balerío Vi- 
se levantó un exercito de Arabes revoltosos reyXVI.mne- 
para facilitar su venida contra los esfuerzos con a i 

que el Virey se la estorvaba. Un cuerpo de los vence. ’ ' 
levantados pasó i Ceuta á dar ayuda á Bjlcgio; 
otros marcharon 4 Toledo , por ser Plaza muy 
respetable , y de la mayor importancia ; y otros 
se dirigieron 4 Córdoba , donde residia el Prín- 
cipe. No desmayó Abdelmalec con tan grande 
novedad : tomó al punto las providencias ne- 
cesarias : desbarató Jas naves de los que habian 
ido 4 Ceuta : rechazó por medio de su General 
Almuzaor (aunque con perdida de no poca 
gente) 4 los que caminaban para Córdoba : en- 
cargó la defensa de Toledo á su hijo Hemeli, 
que combidando 4 batalla 4 los sitiadores des- 
pués de veinte y siete dias de cerco , tuvo la 
suerte de vencerlos enteramente en distancia 
de tres leguas de la Ciudad. Se tenia ya Ab- 
delmalec por vencedor , y seguro , tanto que 
escribió una carta 4 Balegio, exhortándole como 

pa ‘ 

(1) Isidoro delicia, Cronicón, p.i$. 15. Abu Bakero, Vtirir Strica, 
r.uui. «3. pag. 314. Rodrigo Xirne- pag. 32. Vease la Ilustración i, 
nez , Huttn 4 jíraínm, cap, id, nuiu» 7, 
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para su mismo bien , que se retirase de la em- 
presa. i Pero quién no sabe quán varios son los 
acontecimientos de la guerra , y quAn erradas 
A veces las ideas y esperanzas de los combatien- 
tes ? Abdelrahman Alamui , Oficial de Balegio 
se echó con nuevas tropas sobre Córdoba , la 
batió terriblemente, entró con espada en mano, 
halló favor en los enemigos del Virey , lo 
maltrató de muchos modos, y le dió la muer- 
te. Esto sucedió según mis cuentas en el mes 
de Diciembre del año de setecientos quarenta 
y dos , desde cuyo tiempo gobernó Balegio en 
España hasta principios de Junio del año si- 
guiente (i). 

REY ir. 

ATHANAILDO. 

Años 743. XXXVI. L, entrada del nuevo Virey, 

7 45- bien recibido por algunos Arabes , y ahórre- 
lo '¡o'del &ey cl< ^° P or otros » dió motivo A muchas y muy 
Thcudímero s sangrientas batallas , de que no tenemos noti- 
Athanaildo cia individual , por haber perecido el Epito - 
Rey II. Tha- mg / t ¡ sl ¿ r :co de las guerras de España , á que 
xvíl V rey nos remite Isidoro de Beja en este lugar. O por 
haberse mezclado en estas guerras , ó por en- 
fermedad natural , falleció en este mismo tiem- 
po nuestro Rey Theudimero , Varón ( dice Isi- 
doro ) en, las guerras muy valeroso , en la Fé 
muy constante, en los consejos prudentísimo, 
muy eloqüeute en el trato, muy versado en 

las 

(r) Atm Bakcro cicado pig. jj. menez , fíirttrit Aritum, cap. tí. 
Isidoro de Bcia, Cromen, nim>. «4- pag. 15. Véase la Ilustración j. 
y f¡. fig. jrj. Jlí. Rodrigo Xi- num. t. 


~~ ' y : . Go 
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las sagradas Escrituras , de prendas tan eleva- 
das , que se mereció el respeto de los Chris- 
tianos de Oriente , y el amor de sus mismos 
enemigos los Mahometanos. Le sucedió en el 
Trono Athanaildo , Principe grande por su na- 
cimiento y haberes , pero mayor por su gene- 
rosidad y anchura nobilísima de corazón. La 
muerte de Theudimero , y proclamación de 
Athanaildo , según los cálculos propuestos en 
las Ilustraciones , debe fixarse á mitad de Agos- 
to del año de setecientos quarenta y tres , baxo 
el Califado de Ualid Abulabbas el Segundo , que 
comenzó i reynar en Febrero del mismo año, y 
siendo Virey en Córdoba Thalabat Alameli, que 
gobernóquatro meses, y veinte y seis dias,desde 
entrado Junio hasta principiosde Noviembre(i). 

XXXVII. Abulchatar Al Hassan, que tomó AhuVhatar 
el Vireynado de manos de Thalabat por orden Vir 9' ^ 
del Califa de Damasco, fue Príncipe altanero y R e ^Athar>ail- 
prepotente , que mandaba sin reserva ni distin- do , defendido 
cion, y al mismo tiempo que sujetaba con las Ar p? r los Bde- 
mas ¿ ¡os inquietos y revoltosos , enviándoles á & 14no8, 
militar en Añica, iba cargando la mano, á quien 
no debia , y amargando á los Pueblos. Descar- 
gó su cólera sin motivo alguno sobre el Rey 
Athanaildo , haciéndole todos los agravios que 
pudo , para obligarlos sin duda á un rcmp'i- 
miento , con que poderse justificar en caso de 
declararle la guerra. Viendo que nada bastaba, 
encontró pretextos para multarle en cinquen- 
ta y quatro mil escudos , y seguramente lo hu* 
biera forzado á pagarlos , si no le hubiesen da- 
do la mano algunos de los mismos infieles , que 

no- 

- f*) Isidoro de Beia , Crmicen , cion 6. num. 1. y ». y el Catalogo 
mtm * )*. y jp. pag. Véase la Cronológico 7. num. 6. 

Ilustración j. num. 9. la ilustrai 
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noticiosos de los tratados antecedentes reco- 
nocían sobrado manifiesta la injusticia. Las tro- 
pas que dexó en España Bulcgio, cuyo nombre 
(dice Abu Bakero) se conservó en adelante en 
una Cohorte llamada Balegiana , tomaron á su 
cuenta la defensa de AthanailJo , y en el espa- 
cio de solos tres dias consiguieron -de Abulcha- 
tar , no solo que se pacificase , sino aun que die- 
se á nuestro Rey algún genero de satisfacción, 
recompensando con dones y agasajos las inju- 
rias con que le habia ofendido. Este hecho su- 
cedido baxo el vireynado de Abulchatar , y en 
tiempo que habia ya en España tropas Bale- 
gianas , justifica el rey nado y la época de Atha- 
naildo , aunque hasta ahora no haya merecido/ 
lugar en los catálogos de nuestros Reyes ( 1 ). 

Muere 5 mi. XXXVIII. Se hizo tan odioso el Virey con 
nos de sus sub- sus cjemasias , que un cuerpo de sus mismas 
diros , que tr0 p as mahometanas baxo los ordenes de Zuma- 

vuelven a dar , , .. , , 5 

el gobierno f'hel , tuvo Ja osadía de obligarle con desacatos 
Thalabat V«- Y retos á salir á batalla fuera de las. puertas 
rey XEX. Córdoba. Quando ya lo vieron los rebeldes 

en campaña abierta , se dieron á huir como de 
miedo ; y logrando con esto , que ¿1 les siguiese 
los pasos , le hicieron caer en una emboscada, 
donde aun varios de los suyos lo desampararon, 
según estaban convenidos , y concu rieron con 
los primeros en perseguirle , y darle la muerte. 
Las mismas tropas que acabaron con él á prin- 
cipios de Junio de setecientos quarenta y seis i 
los dos años , siete meses , y quatro dias de su 
vireynado , volvieron á dar el gobierno á Tha- 
labat Alameli , que tuvo parte en su muerte , y 

á 

1 ( 1 ) Isidoro de Seia , Crtmctm , . cap. >7. pag. tí. Abu- 

«luiu. }0. pag. ;oi. mu*. í;. pag. Bjk.ro , Vttlii ¿trie», pag. J*. 
jl j. Rodrigo Xúueacj , HirtnU 
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á ¿juicn el mismo difunto habia quitado el mam 
do por orden de la ( orte. Gobernó Thalabat 
esta segunda vez un año y tres meses cumplía 
dos , hasta mitad de Septiembre de setecientos 
quarenta y siete , en que falleció de muerte na- 
tural , siendo Califa en Damasco Meruan Abu 
Abdelmalec , que reynó todavía otros dos 
años(i). •Lívit 

XXXIX. Como la Corte de fos Califas en j 0 sephVirey 
este tiempo estuviese muy revuelta , y ardien- último. Go- 
do en guerras civiles , los Grandes del Palacio bie .^ n . a 
Mahometano de Córdoba , nombraron de su a * 

propia autoridad por sucesor del difunto á Jo-i fia cn7 j 9 . 
seph Alfareo , Varón anciano y prudente , que 
gobernó con alguna altanería, pero con mucho 
acierto y justicia. Quitó la vida sin misericor* 
día á todos los Mahometanos revoltosos que 
desde los principios se levantaron contra ¿1 , 
para que la severidad del castigo sirviese de 
escarmiento 4 los demas : y mandó borrar del 
catálogo de los tributos á varias familias de 
Christianos , 4 quienes la prepotencia de algu- 
nos Moros había cargado hasta entonces mas de 
lo justo. En el año tercero de su gobierno , y 
setecientos y cincuenta de la Era christiana , á 
cinco de Abril en dia de Domingo , la reflexión 
ó refracción de los efluvios atmosféricos , hizo 
parecer sobre Córdoba dos parhelios, que jun- 
tamente con el sol verdadero, formaban como 
tres so'es : fenómeno que se tuvo en aquel tiem- 
po (como sucede aun ahora en el vulgo) por 
indicio y pronóstico de la carestía que se pade- 
ció en toda España. Isidoro de Beja , para sig- 
toac. xii. G ni- 

(i| Isidoro de Beja , Cronietn , cap. *7. pag. Ti. Vease la Ilusru. 

-Qiiin. 6 X, 70. 75, pag. j 17, 5 c K. ? 20. cion 5. mun. 8 . y el Catálogo Crv 
B.odogo Xiüicoc z t Ht$t9tÍA «olug co 7. nu*i. 9, 
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niñear con viveza á sus lectores que el castigo 
vino de Dios , Autor verdadero y primero de 
todos los efectos naturales , nos representó á sus 
ángeles como que vinieron del cielo á quemar 
las mieses y talar las campañas ; y de la palabra 
latina Angelí , transformada en Angli por algún 
mal copistai,: nació la falsa idea de que entraron 
Ingleses en España á saquear las Provincias (i). 

Lerantanilcn- XL. Joseph eh el discurso de su gobierno co- 
to del Almi- metió el error político de desarmar las naves de 
rante Amtr guerra que tenia España , y tardó muy poco en 
reconocer las funestas consequencias de tan pre- 
cipitada determinación. El Almirante Amer 
Alcoraicliita, Oficial muy rico y poderoso, cu- 
yo magnífico palacio , situado fuera de los mu-, 
ros de Córdoba , conservó por algunos siglos 
su nombre , resentido de que el Virey le hu- 
biese quitado el empleo en conseqüentia del 
nuevo sistema , levantó mucha gente , con que 
puso cerco á Zaragoza en la egira ciento treinta 
y seis , que seria en la Primavera del año de se- 
tecientos cincuenta y quatro ; y habiéndose apo- 
derado de la plaza , tomó en ella el título de 
Rey. Logró Joseph el año siguiente reconquistar 
la Ciudad y vengarse del Almirante , lleván- 
doselo en cadenas hasta el Reyno de Toledo, 
donde le hizo dar la muerte en un lugar vecino 
á Guadarrama : pero ya le estaba amenazando 
otro enemigo mucho mayor , á quien las turbu- 
lencias de la Siria habían dado motivo para pa- 
sar á España (2). 

AMdrjhman XLI. Desde el Octubre del año de setecien- 

pasade Africa tos quarenta y nueve , Abdalla Saffaho , de la 
í España para # a 

conquistarla. ... 

( 1 ) Isidoro de Be la , . ,7. pag. itf. * 

ituro. 75. y r**. ?II. Rodrigo <a. Abu Babero , Vtittt Strin, 
Ximcntz , tíutiri* Arubitm , cap. pag. ja. 


I 
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familia Abbasi , había logrado destronar á Me- 
ruan , último Califa de la Casa Ommia , y ser 
reconocido en Damasco por Sucesor y Vicario 
de Mahoma. Abdeirahman Safar, hijo de Moa- 
vía , Príncipe de sangre Real de la familia caí- 
da, con muchos de su facción se retiró en Afri- 
ca ; desde donde , habiendo averiguado que te- 
nia partido en España formó el proyecto de 
conquistarla , para restablecer alli la Soberanía 
de su Casa , con total independencia de los Ca- 
lifas. Executó el desembarco en las costas de 
Andalucía ¿ catorce de Agosto de setecientos 
cincuenta y cinco , ó lo mas tarde á veinte y 
uno del mismo mes , quando estaba ya en ca- 
mino el Vircy Joseph volviendo de Toledo para 
Córdoba (i). 

! REY III. 

< . i 

• • «* 

PELA YO. 


P • - . 

■ XLTI^ M- arece que Abdeirahman, apenas hu- 
bo entrado en España y recogido gentes para 
aumentar su exército , considerando que eran 
dos los Caudillos de toda la nación , Joseph y 
Athanaildo, dividió sus tropas en dos cuer- 
pos , marchando él con el uno contra el pri- 
mero , que estaba ya para entrar en Andalucía, 
y encargando la expedición contra el segundo 
á su General Alhasineo Alocaili , hijo de Al- 
• j G 2 . . ba- 

t \ > , ! « j i . ; 

w ETiractno , tíitt. Sarracénica, ip p . Abu Bakcro , Vari.' Sérica > pag. 
f * ***• *• r W* y si®. JO. y I*, ttodrtpo Xiuicnez , Huí. 
Abu Abdalla , pag. *Jra!um, cap. i«. pag. 17. Vt4SC 

* en AUbac , Cr*wW#£<« t pag. la Ilustración j. nuui, 9. 


Anos 755. 
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Fin del Rey- 
nado de Atha- 
naildo, y prin- 
cipio del de 
Pelayo. 
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badagian. No tenemos ninguna noticia de los 
acontecimientos de esta guerra entre Christia- 
nos y Moros, porque los libros en que la de* 
xó escrita el Obispo de Beja , no han llegado 
á nuestros dias , y los demas Autores que nos 
quedan , no trataron del asunto. Pero de los 
hechos antecedentes y de los que se siguieron, 
se colige , que en aquel mismo tiempo, ó port 
efecto de la guerra , ó por miedo de ella , los 
Christianos dependientes de Athanaildo,y con - 
ellos naturalmente el mismo Rey, se retiraron 
á los montes de León y Asturias , donde ya 
otros muchos se habían refugiado desde la pri- 
mera invasión de los Moros ; y allí , ó por muer- 
te de Athanaildo , ó por estar ausente ó por 
otro motivo , proclamaron por Rey á Pelayo , 
hijo (dicen comunmente) del Duque Fafila, 
Príncipe de sangre Real ; aunque el Monge de 
Albelda en su Catálogo de los Reyes de León, 
Jo llama hijo de Bermudo y nieto del Rey 
Don Rodrigo. El nombre de Theudimero que 
resuena en las historias arábigas : las noticias que 
nos da Isidoro de Beja de este mismo Rey y 
del succesor Athanaildo : el no hallarse ni aun 
el nombre de Pelayo en los que escribieron an* 
tes del año de setecientos cincuenta y cinco : lo 
que asegura el Albeldense expresamente , que 
este Príncipe tomó las armas quatido reptaba 
Juseph en Córdoba : estos y otros fundamentos , 
que propongo mas de propósito en las Ilustra- 
ciones , debieran persuadirnos , que la verda- 
dera época del rey nado de Pelayo , no es el año 
&<¡ setecientos diez y seis ó diezy ocho, como di- 
cen comunmente nuestros Historiadores , sino 
el mes de Agosto ó Septiembre de setecientos cin- 
cuenta y cinco, quando todavía Joseph era Virey, 

y 
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y habla ya comenzado Abdelrahman sus hostili- 
dades contra Ghristianos y Moros, (r). 

XLIII. El encuentro de Josephcon Abdel- Abdelrahman 
rahman , según las relaciones de Abu Bakcro , ▼«nceí Joseph. 
fue en el Reyno de Granada , muy cerca de Al- Abdelmaíep 1 
IftVKab , que puede corresponder áAlmuñecar; vuelve í ven- 
y la rota que tuvo allí su exército fue tan gran- cerlo.yloma- 
de , que se fue huyendo sin parar hasta Toledo, ta - 
con ánimo de reemplazar en aquella Ciudad las 
tropas que había perdido en la batalla. Volvió 
efectivamente á salir para desafiar al enemigo y 
quitarle las conquistas que estaba haciendo por 
toda la España Hética ; pero sus cuentas le sa-n 
lieron muy erradas, porque en lugar de vencer, 
fue vencido , perdiendo desde luego el mando 
y la libertad en día de Jueves trece de Majo del 
año de setecientos cincuenta y seis. No por esto 
se Je acabaron las esperanzas , pues siendo pri-j 
lionero de guerra , tuvo habilidad para escapar- ^ 
se y fortificarse en Mérida , y volver á levan- 
tar un nuevo exército , que dió mucho que pen* 
sar á loi vencedores. Abdelmalcc , hijo de Omar, 
Gobernador de Sevilla y General de los exér T 
citos de Abdelrahman , tuvo por fin la suerte 
de prenderlo , y darle la muerte en la egira cien- 
to quarenta y dos , que comenzó á contarse 
desde tres de majo del. año de setecientos cincuen- 
ta y nueve : victoria que tuvo /el Príncipe con* 
quistador .por tan gloriosa y memorable , que 
llamando al General , le dió en premio por es- 
posa su hija Canza ; y á dos hijos que ya él te- 
nia , Abrahan y Abdalla , les dió los gobier- 
r . ;. . í i: . • ... - noj 

" (0 Abu Eakero , Vtitii Striré, fif. ají. Sebastian de Satinase* > 

PH* 31 * Isidoro d« Bcja , nun. 78. Ci »n i :on , num. 8. pag. 481. VcíSC 
pag. 3 a a. Anónimo Albelde nsc , O#- U Ilustración 6 . nuw ( a. J 3 * 
ntcon t num. 47. pag. .45©, num. jo, 
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nos de Mérida y Alicante £i). 

Abde'rahman XLIV. En el día inmediato á la primera» 
es proclamado prisión de Joseph , que es decir , en Viern s día 
Y e,ice catorce de Majo de setecientos cincuenta y seis , 
^jijodejo entr ¿ Abdelrahman en la Ciudad de Córdoba, 
en cuyas vecindades habría sido la batalla , y 
fue allí proclamado Rey ó Miraraamolin , y re- 
conocido por Soberano independiente ; pu.s la 
proclamación , de que habla Abu Bakero , su- 
cedida en Agosto del año antecedente , habrá 
sido otra , hecha quizá por el exército al desem- 
barcar en España. Aunque ya intitulad ) Rey, 
tardó sin embargo muchos años en adquirir to- 
das las tierras que eran de Moros, porque varias 
Ciudades le hicieron resistencia , y aun después 
de la muerte de Joseph se la hizo muy larga y 
obstinada su hijo Mohamad Abulasuad- Estan- 
do este en Córdoba encarcelado , fingió haber 
perdido la vista , para que las centinelas , con 
el seguro de que no podia caminar sino pocos 
pasos y á tientas , le diesen mayor anchura , co- 
mo lo hicieron. Un día en que estaban todos 
mas descuidados , sd llegó hasta el rio , dexóse 
llevar de las aguas hasta buena distancia , cami- 
nó desconocido hasta Toledo , juntó allí á sus 
amigos , recogió mucha gente , renovó la guer- 
ra con gran denuedo , peleó con mucho vigor 
cerca de Jaén , y luego con igual corage en las 
Vecindades deCazlona. Las batallas fueron san- 
grientas por una parce y otra ; pero Abdelrah- 
man que tenia mas gente y poder , lo apretó y 
obligó á la huida , y luego lo persiguió hasta 
Coria de Estremadura , y de aquí hasta dentro 

de 

ti) Abu Bilr.-^o cit. pag. )T. jt. f o. donde se hallarín titados otros 
Rodrigo Xiniencr cit. cap. (8. paj. Altores, 
ir. Véase la Ilustración num. i. 
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de Toledo, donde murió en prisiones en la egi- 
ra ciento y setenta , que es decir , después de 
entrado Julio del año de setecientos ochenta y 
seis ( 1 ). 

XLV. Mientras Abdelrahman peleaba cer-i EI Re r Pe- 
ca de Córdoba con Joseph, su General Alhas¡ 7 u . n * 

neo , que nombré poco antes , marchaba- con Moros. °" 
un cuerpo de tropas escogidas hacia las Astu- 
rias , para echar de allí á los Españoles que no 
querían reconocer el dominio Mahometano. El 
Rey Don Pelayo , informado del exército que 
venia , se fortificó en los montes cerca de la 
cueva que llaman de Santa María, de Covadou- 
ga , para tener escondida allí dentro ( según pa- 
rece ) una part$ de sus tropas , y sacarlas de re- 
pente en el calor- de la batalla , quando me- 
nos lo temiesen los enemigos. Viendo que ya 
se acercaba el General Atíiasitieo , que es el At/~ 
laman ó A lo aman , ó *¿4lchama, de Sebastian 
de Salamanca T y de los Monges Albeldense y 
Silense , procuró animar á sus gentes con pala- 
bras vigorosas , salidas de lo interior de su pe- 
cho. „ Españoles esforzados , hijos de padres im 
„ vencibles ¿ la gloria de Pspaña^ y aun la de 
Dios está toda en vuestras manos. Los ene- 
migosdel Salvador nos degollaron á hijos y 
» padres y y nos rob-ron las mugeres , nos des- 
„ truyeron lis Ciudades , nos quitaron las ha- 
í, ciendas , nos echaron de nuestras casas : der- 
„ ribaron templos y altares , hollaron 1. s imáge- 
„ nes santas , blasfemaron del nombre de Jesu- 
„ Christo. ¡ Y nosotros viviremos en ocio en 
t, medio de tan horribles tempestades ! ¡ Mira- 

r ’’ » rci 

(l) Alhomaidn , pa$. jj. Vt«c la Ilkstrauoa $. 

paij. 19 V , Ben Alabar, Cropolo ut , aun). 1. y 9, y la Uttt^tacuipi 4. 
r*y. Aba Bakci* , Vutii StricM, Buau *.• ' v ‘ 
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„ remos sin venganza nuestra ruina y afrenta ! 
M ¡ No saldremos como leones contra esa cana- 
„ lia de infieles , que se ensangrentó en nuestros 
„ hermanos , y deshonró á nuestras hijas! ¡No 
„ iremos á verter la sangre de nuestras venas 
„para humillar á los enemigos del Poderoso, 
,, y reponer á Dios en sus altares! ¿Qué te- 
„ meis , Españoles , siendo amigos del Cielo y 
,, de la Justicia. Nuestras maldades ya se lava- 
„ ron en la sangre de los que murieron. Claman 
„ ahontflos Mártires en el Cielo por la vengau- 
„za de sus Martirios : claman por los Templos 
„ profanados , por los Altares ensangrentados , 
„ por el nombre de Dios blasfemado. Ya el Cie- 
„ lo decretó la venganza , y la quiere por nues- 
tras manos. Fieles, que os deteneis?” Un 
alarido de contento y corage interrumpió las pa- 
labras de Pelayo ; y un impulso interno de va- 
lor , de que se sintieron todos agitados , los echó 
de golpe en un punto sobre el exército Maho- 
metano , que no esperaba una avenida tan im- 
petuosa. Pelearon los nuestros como animados 
de Dios : hicieron tal destrozo de Moros , que 
el. General viendo ya caídos á los mas y mejo- 
res , y entre ellos i su compañero Solimán , se 
puso en huida con el resto de gente por la sier- 
ra de Liebana , donde sucedió ( según dicen 
que mientras pasaban los fugitivos un monte, se 
desgajó de repente, y se hundió con todos ellos 
en el rio Deva. De este suceso , que fuera muy 
memorable , no tenemos mas testigos sino al 
Monge de Albelda y Sebastian de Salamanca, 
que escribieron casi un siglo y medio después; 
y los mismos, ademas de la derrota de los Mo- 
ros (de que no debe dudarse confesándola los 
mismos Arabes ) , añaden otras circunstaucis , ó 

muy 
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-muy dudosas ó claramente falsas ; como son , 
que el Obispo Oppas iba en el exército Maho- 
metano : que los Españoles recibieron al ene- 
migo escondidos como conejos dentro de la 
cueva : que las piedras y flechas lanzadas por 
los Moros , se revolvían milagrosamente con- 
tra ellos mismos : que los muertos en la batalla 
fueron ciento veinte y quatro mil , y otros se- 
senta y tres mil baxo las ruinas del monte. Lo 
que debe tenerse por cierto es que la matanza 
fue mucha y de la mayor parte del exército 
enemigo , y que la acción sucedió en el dia dos 
del Rabio segundo de la egira ciento treinta y 
nueve , que corresponde á dos de septiembre 
del año de setecientos cincuenta y seis , á los 
tres meses y diez y nueve dias del reynadode 
.Abdelrahman (1). • 

XLVI. Sebastian de Salamanca después de Vence «Mon- 
ja acción que he referido dice , que Monnuza , nu f a • ( - ,o ier ‘ 
Gobernador de Gijon , uno de los quatro pri* ni or L eon ’ 
meros Conquistadores ( y según algunos , el mis- 
mo que Muza ), atónito con Ja fama de tan rui- 
dosa victoria del pueblo Christiano , desampa- 
ró la plaza con sus gentes , para retirarse á lugar 
mas seguro y distante ; pero que alcanzándole 
los Asturianos en el valle de Olalle á tres leguas 
de Oviedo , combatieron con él valerosamante 
hasta acabarlo con todo su exército. Añaden á 
esto Escritores mas modernos que el Goberna- 
dor Monnüza , aunque puesto por los Moros , 
era Christiano , y que comcwe hubiese aficiona- 
. ro.\r. xii. H do 


. (r) Abu Bakcro cit. Ano'nlmo 
Albtldensc , Cro/.ñon, «uní. 10. pag. 
4»r. 452. Sebastian «le Salamanca , 
Croman , niun. a. 9, 10. pag. 4#!. 
4# z. 48}. Mongc ¿ilcr.se , Crónico a «, 
num. jo. 2 t. 22. tj. 24. pag. s$r. 
? sig. Rodrigo Xtntcnez , ficrum in 


HiipanU Giitarum , lib. 4. cap. ú 
pag. 70. Lucas de Tuy , Chroni - 
con Mundo, lib. 4. pag. 71. y 72. 
Alonso el Sabio , Crónica <U Ejp.tnn, 
parce j. cap. 2. pag. 5, 6. 7* Oíros 
muchos. 
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do mucho á una hermana de Don Pelavo , y 
por la mucha nobleza de este Príncipe Godo, 
no esperase lograrla en matrimonio, le rogó que 
fuese ¿Córdoba á tratar de ciertos negocios con 


Tarif ó Tareco ; y que hallando Don Pelayo 4 
su vuelta que la hermana ya estaba casada con- 
tra su voluntad , levantó luego estandarte con- 


tra los Moros para vengar la afrenta. Qualquie- 
ra ve los anacronismos é inverosimilitudes de 


esta relación, que se halla todavia mas circuns- 
tanciada y abultada en nuestras historias moder- 
nas. El Monge de Albelda , que muestra hablar 
en el asunto con mas acierto , dice, que Mon- 
nuza era Gobernador de León , puesio allí por 
Joseph, Virrey de Córdoba, para que velase so- 
bre los Leoneses, llamados entonces Asturianos, 


y que los nuestros después de la batalla arriba 
dicha ( ó porque él fuese á ayudar ¿ los suyos , 
6 porque ellos saliesen á desafiarlo ) , pelearon 
también con él , y lo vencieron hasta darle la 
muerte. Los Copistas de nuestras historias mas 
antiguas en lugar de Legio habrán escrito Gtgio 
por equivocación ; y de aquí habran sacado 
nuesrros Escritores que hubiese en Xijon Go- 
bernador Moro , sin reparar que el nombre an- 
tiguo de Xijon no es Gegio , sino Gigia ; y que 
los Arabes en sus conquistas , según todos los 
documentos que nos quedan , no pasaron ja- 
mas tan adelante. La noticia falsa, que añaden 
otros , de que Pelayo conquistó á León , pue* 
de haberse fundado en la verdadera rota del 


Gobernador de esta Ciudad , vencido por nues- 
tro Rey ( 1 ). REY 


(j) An/ninio AibrM'nw . Cr»-.¿- paf. a’ ?• Wongc Sítense , O.mr»», 
*•» itum. )«. p«R. 4)1. Scbasti» nmi>. a). pag. lia. Rodrigo Xinirscz, 
ét Salamanca , Qttitn , n«m. 11. fitrum i» tí'úftMsgiitmm , lib. 4. 
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REY IV. 

F A F I L A. 

F • V- : 

XLVII. 1 ilustre Príncipe Don Pelayo, Años 757 . 
que merece el título de Restaurador de la líber- 7S9 
tad de los Españoles , pues los aseguró en un R¡? U peí aV o Cl 
pequeño Reyno con total independencia de los Roñado j 
Arabes: acabó sus dias gloriosos i mitad de muerte de Fa- 
Agosto de setecientos cincuenta y siete , á los fila - 
dos años no cumplidos de su Reynado , según 
la Cronología que defiendo en las Ilustraciones, 
y se enterró en la Villa de Cangas , pequeña 
Corte de los primeros Reyes de Asturias , que 
fue también sepultura de su Real Consorte , lla- 
mada (dicen) Doña Gaudiosa. Por consejo y 
determinación de los Grandes le sucedió su hi- 
jo Fafila , que reynó solo un año y ocho me- , 

ses cumplidos , sin ser jamas molestado de los 
Moros por el escarmiento que les habia dado 
su Padre , ni haber salido jamas á campaña , ni 
hecho otra cosa alguna memorable , lucra de 
una Iglesia ó Ermita , que mandó levantar jun- 
to í la Corte en honra de la Santa Cruz. Parece 
que su diversión fue la caza , piles murió des- 
graciadamente entre las garras de un oso i fines 
de Abril (según mis cuentas) del año de sete- 
cientos cincuenta y nueve. Estuvo casado con 
Froleba ó Froiliuba ; pero no consta que tu- 
viese hijos aun con todas las razones del eru- 

Hi di- 

**F' I. pi«- «*. Lucas 4 c T«y, Ckrt- le j. cap. r. (oí. 4. cap. a. fol. t, 

■mnm Uwtái, lib. 4. pag. 71. Alón- UoraUt. UuiUI, Faccccai. ftc. 

»• *1 Sabio , Inai,, ¿4 Ljfvn , pat- 
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dito Marques de Mondejar , porque el supo- 
ner hija suya la muger de Liufredo , Duque de 
Suevia , llamada Favinia , es una mera sospe- 
cha , fundada solamente en la semejanza del 
nombre ; y la inscripción de Cangas que le da 
hijos , se echa de ver , asi por su fecha errada * 
como por su latinidad sobrado bárbara , que no 
es obra de aquellos tiempos , y que se hizo á fi- 
nes del siglo nono, ó principios del décimo, 
quando ya corrían las cronologías erradas de 
nuestros Reyes de Asturias (i). 

„ i * . * ; 

REY V. 

ALONSO L 


Años 759. 

77 o - . 

AIoikoI. di- 
lata su Reyno 
desde Astu 
rías hasta mas 
abaxo del 
Duero , y des- 
de Aragón 
hasta Bayona. 


Pe 


XLVIII. X or muerte de Fafila subió al 
Trono Alonso Primero , á quien unos llaman 
el Grande , y otros el Católico , Principé muy 
digno de la corona real , asi por su valor y pru- 
dencia , de que había dado pruebas en lo pa- 
sado , como también por la nobleza de su lina- 
ge , pues estaba casado con Ermisenda , hija 
del Rey Pelayo , y era hijo de Pedro , Duque 
de Cantabria , descendiente ( dice Sebastian de 
Salamanca ) del gloriosísimo Príncipe Recare* 
do. El nuevo Soberano, amantísimo de sus va- 
sallos , y muy amado de ellos , determinó des- 
de luego seguir las huellas y exemplos de su ilus- 
•* * J - tre 


fi) Albcldensctira.lo , mim. ' o. Alonso el Sabio , parte j. cap. 
P*f» 45 *• Sebastian de Salanun* ful. n. Marques He Mondejar , A. d- 
ca , num. tf. y tf. pag. 4$ 4. Ro- \rerter.eútj á la HittorU del P. M+- 

drigo Xnnence , lib. 4. cap. s. pag. rüuts , advertencia *f. pag. jó. Vca- 

71, Lucas de Tuy , ltb. 4. pag. 73, $c la Ilustración 6 , num, 3. y 4 * 
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tre Suegro , y declararse enemigo irreconcilia- 
ble de los enemigos de España y de' la Religión. 

Es lástima que no nos quede ninguna relación 
de sus proezas militares' y de las muchas y 
gloriosas batallas que hubo de dar á los Moros 
en los once años y medio de su Reynado ; pues 
sin acciones de gran valor.no podía conquistar 
las muchas Ciudades y fortalezas que conquis- 
tó en compañia de su hermano Fruela , ni es- 
tender sus estados , como lo hizo por Castilla, 

León , Galicia y Portugal hasta el rio Duero , y 
aun mucho mas abaxo. En Galicia las Ciudades 
de Lugo , Orense y Tuy : en Portugal Braga, 

Oporto , Viseo y Chaves : en León Ja Capital, 

Astorga , Simancas , Zamora , Salamanca y Lc- 
desma : En Castilla Avila, Sepulveda, Segobia, 

Osma , Coruña del Conde , Lara y Saldaña. 

Estas y otras muchas Ciudades y Villas se rin- 
dieron á las Armas del Rey Alonso , á quien 
también obedecían los Vizcaínos y Navarros , 
en cuyias tierras hasta entonces no habían entra- 
do Moros •, de suerte que se estendia el Reyno 
Christiano desde el Océano occidental hasta 
los Pirineos de Aragón , y desde el Océano 
cantábrico hasta la última raya de lo que llaman 
Tierra de Campos , que viene á ser con poca 
diferiencia una quarta parte de toda España* ( ij. 

XL1X. En estos nuevos dominios es inde R erucva c¡u* 
cible quanto trabajó Don Alonso en beneficio dades í Igle- 
del público y de la Iglesia , disponiendo pobla- s!as • y n - uerc 
ciones nuevas donde ya no las había , renovan- santamente - 
do Ciudades y fortalezas , restableciendo los 

I . i . ... Tetn- 


(>) Sebastian de Salamanca , 
*>•»«•»» , aum. i j. y ?4. pif. 484. 
7 nlj. Albcldcnsc « CraWin , num. 
47. P»g- 450. 7 n «»- J». P*C- 4J». 


Uonge Silente, Crtuion . num. if. 
pag. a*4. Ro.íric® Ximcnez , Rtrttw 
m Huftxu ¡nittrum , iib. 4. cap. j, 
p«f. 71. 
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Templos y Altares, que el furor de los infieles 
había destruido , y poniendo Obispos y Pasto- 
res donde se necesitaban Con haber conquista- 
do tantas Ciudades , prosiguió sin embargo en 
tener la Corte en la Villa de Gangas , por estar 
mas abrigada y segura : y allí mismo á fines de 
octubre del año de setecientos y setenta , le so- 
brevino la muerte , que fue muy exemplar y 
conforme á su santa vida ; y aun por testimo- 
nio de Sebastian de Salamanca , Escritor del 
siglo siguiente, honrada con cantares angélicos 
que pregonaban su eterna felicidad. Se enterró 
con su amada Esposa en el Monasterio de San- 
ta María , cerca de la Corte , y dexó dos hijos 
varones, Fruela y Vimaran , y una hembra lla- 
mada Adosiuda , que se .casó después con el 
Rey Silon. Nos quedan de este Santo Príncipe 
una moneda y una lápida , que pueden servir- 
nos para ¡lustrar su memoria , y confirmar sus 
Conquistas. La moneda acuñada en León con 
el nombre del Rey abreviado , y con la Cruz y 
monograma de JesuChristo, según el uso de 
los Godos , se publicarla naturalmente quando 
Alonso conquistó la Ciudad. La lápida que nos 
da noticia de la restauración de la Villa de Lara 
-con fecha del año ochocientos de laEra españo- 
la , setecientos sesenta y dos de Jcsu Christo , 
puede dar algún mayor peso á mi cronología , 
que pone el reynado de Alonso en este mismo 
tiempo desde setecientos cincuenta y nueve, has- 
ta setecientos setenta; pues en el sistema comua 
de nuestros Historiadores , cinco años antes de 
lo que dice la lápida , el Rey había ya falleci- 
do (i). REY 

(i) Albclicnse Cuma» , •un. Salumancj, 0‘düti, num. 14. y if. 
j*. 1 j. ,4. pag. 4S>. Sebastian de pag. 4«>. Monga Siienje , Crtaia», 

•um 
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rey vi. 

FRUELA L 

P 

L. JLil sucesor de Alonso no fue su herma- Años yjo. 
no Fruela el que le ayudó en las guerras , sino T 777- 
su hijo primogénito , que por tener el mismo 
nombre del Tio , ha dado motivo i equivoca- «n Galicia, 
dones en la historia. Pensaba Abdelrahman ¿ 

Rey de Córdoba , que este Príncipe , todavía 
mozo , no seria tan esforzado y valiente como 
su Padre Don Alonso , y con esto dexandose 
llevar de los consejos de Mohamad , hijo de Ab¿ 
delmalec , que había sido Gobernador de Cór- 
doba , y entonces tenia ya el grado de C'apitan 
General , resolvió atacar á los Christianos por 
la Provincia de Tra-los-Montes , parte de la an- j 

tigua Galicia , enviando alli un exército nume- 
rosísimo con su mismo hijo Haumar , que as- 
piraba en su juventud á los costosos honores de 
Guerrero. Don Fruela salió inmediatamente á 
campaña , y logró una victoriai muy cumplida 
con total destrozo de cincuenta y quatro mil 
Mahometanos , y con la gloria de haber hecho 
prisionero al mi mo hijo del Rey de Córdoba, 
á quien desde luego hizo dar la muerte para ma- 
yor escarmiento de los Infieles. Nuestras histo- 
rias modernas , siguiendo la cronología común, 

has- 

Mim. ti«. pag. tía. tlf. Rodrigo paña parte J. cap. 4. fol. 14. Veas* 

Xiuiener . KtnM i» Hi'pMM* ftn+ la Ilustración «. huid, 1, Vote la 
rana , lib 4. cap . pig. 71. Lucas CtletfMn it ÍAfiiMi dtl titmfit It t 
de Tur ,rkna>(» A/a»di.lil>. 4. pag. Gedex , cap. 1. art. ai, auu.1, jr J. 

73, Alonso el Sabio , Cr>aw« de Mr 
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hasta el día de hoy bien recibida , ponen la ba- 
talla en el año dé setecientos 'cincuenta y qua- 
tro , ó lo mas tarde en el de cincuenta y nueve , 
arribuyendolaal Virey Joseph contra todas las re- 
laciones antiguas de Christianos y Moros ; y 
Don Juan de Ferreras que la atribuye , .como 
debe , al General Haumar , dice , que este no era 
‘ hijo dé Abdelrahman , Rey de Córdoba , auh- 
que lo diga Sebastian de Salamanca ; porque 
siendo el Rey todavía muy mozo , no podía 
.1, --.j tener hijos que mandasen exército. En mi siste- 

ma cronológico de los Reyes no tiene lugar es? 
ta dificultad , ni otra alguna , y se hallan situa- 
dos todos los hechos históricos con la mayor na- 
turalidad en las épocas señaladas por los Escri- 
tores inas antiguos , Españoles y Arabes (.1). 

No disgustó . , LI. ’.Las historias modernas , empezando 
í los Edesias- p Cr ¿} e ] Mongc de Silos,, no solo trastornan 
híhírles cima- « serie de los acontecimientos , sino que reuue? 
trimonío. van aqui en particular la escandalosa novela con 
que infamaron al Rey Vitíza , levantando á 
Fruela hasta las estrellas, por haber quitado (di- 
cen) el sacrilego matrimonio , permitido por 
aquel malvado Príncipe á los Sacerdotes y Obis- 
pos ; y de aquí infieren unos , que la fortuna 
de Fruela en las guerras , fue premio con que 
Dios lo honró por tan piadoso decreto; y otros, 
que las rebeliones de los pueblos ,isuced¡das en 
su tiempo , y las sombras con qüe obscurecen 
su nombre los Historiadores , son obra de los 
:.j J . Ecle- 


-t i 

(1) Abu Dakero , Vtitu Series, 
pa^. Sql-att an de Sal-manca , 
Cvonicon, niñón, ttf.pag.4t*. Alba!-* 
ñcncc . Cfentcéfj fucn. cj. pag. 
4**- J-f^ngc Sítense , Cronicón , nutu. 

a 7. p3g. 2$$, Anónimo, Chroni- 
i*n Luskanum , pag. Alón- 


so el Sabio , Crónica de Fjpaña, par- 
te ¡. cap. 5. íol. ao. Mariana , Hi¡t . 
¿en. dt t'jpaüa, tdtn. tTlitfe 7. cap. 

'ja*. Forreras Hút eife ¿e- 
n'ralt d'Eir*g* *e tora. 2. sig. S. al 
año 7 ¿ 0 . pag. 4 ?tf. Ve ase la Ilustrt- 
cíon 6. 
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dela España Arabe. 65 
Eclesiásticos de aquella edad , irritados contra 
el Rey por haber perdido sus mugeres. ¿ Quién 
podrá sufrir, que Escritores de piedad y doc- 
trina , sin consultar las fuentes que'debieran , y 
sin la menor razón ni miramiento , desacredi- 
ten de este modo el Clero de nuestra nación el 
mas exemplar de todo el mundo ( 1 )? 

LII. La razón porque se ve el Rey Fruela Mata í su 
retratado en las historias con mas sombras que hermano. Su- 
luces, es la muerte, que dió con sus propias ma- ) eta * los Ga * . 
nos á su buen hermano Vimarano por temor de lle 8 0, y Navar - 
que le quitase la corona , y el motivo , porque matan, 
se le rebelaron los Gallegos y Navarros , pudo 
ser ó su natural aspereza , qualidad que le no- 
tan los Escritores mas antiguos , ó algún mane- 
jo del Rey de Córdoba , que debía estar muy 
resentido por la. batalla , en que murió su hijo 
con tanto número de Moros. Lo cierto es, que 
á fuerza de armas Sujetó las dos Provincias una 
tras otra , y vuelto de esta expedición , se casó 
con una prisionera Navarra llamada Munia , 
que seTia naturalmente doncella muy noble y 
distinguida , pero no (como dicen los Escrito- 
res del siglo trece ) del lrnage de los Reyes de • * 

Navarra , que todavía .no existían } ni ( como 
quieren otros mas mddernos ) hija del Duque 
Eudori-, y hermana de Aznar , que : son fábulas 
llenas de anacronismos , é inventadas por Ro- 
manceros. Algunos , que estaban descontentos 
del Rey por la dureza de su gobierno , y mu-> ' 
cho mas por la muerte de Vimarano , tuvie- 
ron la osadía de bañar sus manos sacrilegas en 

Tom. xn. I la 


(xj Monga Sücnsa , Cronicón , 
nura. *7. Rodrigo Xiiuc- 

ncz > Rcrnm I n Hiip. f»i(. Lib. 4. 
cap. <S. pa¡¡. 71. Lu.il de Tuy, Cro- 
nicón mundo. Lib. 4. pag. ;j. Maria- 


na , Hitt. Gn. do Eip.iña. Tom. r. 
I.ib. 7. cap. 6 . pag. 311. Ferreras, 
Hiotairo gtntruit d‘ Erporno , Tom. 
>- Pane 4. Siglo *. pag. 49J. 394. 
Otros muchos. 
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la sangre Real , cometiendo sin temor de Dios 
ni de los hombres el mas horrendo delito , á 
fines de Abril del año de setecientos setenta 
y siete, ¿ los seis años y medio de su rey nado. 
Él Príncipe , aunque muerto en Cangas , que 
era todavía la Corte , se enterró en Oviedo , 
por haber allí dedicado una Iglesia al Salvador, 
que es la misma que después renovó y enri- 
queció su único y excelente hijo Alonso segun- 
do , apellidado El Casto ; pues los modernos , 
que le dm otra hija llamada Ximena , de su pro- 
pia autoridad dieron ser á esta Señora para ha- 
cerla Madre de Bernardo del Carpió , de quien 
se hablará mas abaxo (i). 

' REY VII. 


AURELIO. 


Años 777 ' Lili, /domo el cetro se dabá entonces se- 

781. gun las leyes Godas por elección de los Gran- 
Reynado y des y Prelados , y no por orden de herencia , lo 
muerte del p US ¡e ro n los Electores en manos . de Don Au- 
Rey Aurelio. re ]¡ 0 ^ p r ¡ mo del Rey Fruela,. hijo del otro 
Fruela arriba nombrado hermano de Alonso 
Primero ; circunstancias., y diferencias que de- 
ben tenerse muy presentes para no caer en las 
equivocaciones de los menos advertidos. De 
■ • • . ...... . ' ■ ■ ' cs-> 


r(l) -Sebastian de Salamanca O#* 
mean, man. 16. pag. ^6. Mongc 
Albcld* use. Cronicón, num. jj. pág. 
451. Mongc Silente ,Craniecn, num. 
97. pag. a#;. Rodrigo Xiuuncz , 
Remen in Hitp. j fest. Lib. 4. cap. 6 . 
pag. 7 2. Lucas de Tujr , Cronic on 
man di, I.ib. 4. pag 71, Alonso ci 


Sabio, Clónica general do España, 
Pare. $. cap. *. iol. 21. y 24. Ma- 
riana , Hiit. ¿en. de España, Torno 
1. Lib. 7. cap. 6 . pag. Otros 
muchos. Vcasc la Ilustración 6. 
num. 5. 6 . Véase la Colección de Lá- 
pidas del tiempo de los Godas > cap. 
1. are. 22. num. X, 
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de la EípaS a Arabe. 67, 
este Rey no se cuenta otra cosa , sino que su- 
jetó los Esclavos y Libertos que se habian amo- 
tinado por todo el Reyno , y tomado las armas 
contra i sus Señores. Como tuvo paz con los 
Mahometanos , se comenzó desde el siglo trece 
á infamarle sin razón alguna , ya atribuyéndo- 
le casamientos forzados de Christianas con Mo- 
ros , y ya asegurando mas paladinamente , que 
amancilló la gloria de su nombre con un asien- 
to que hizo con los Arabes , indecoroso y muy 
feo , obligándose á darles cada año Cierto nú- 
mero de doncellas nobles , como por parias. 
i Para qué afear la historia de nuestra nación tan 
christiana , y de nuestros Reyes piadosísimos, 
con una invención moderna , que 110 solo no 1 
tiene verdad , pero ni aun verosimilitud en’ 
tiempos que Abdelrahman Rey de Córdoba de- 
bía estar muy humillado por los muchos do- 
minios que habia perdido en Galicia , Portugal, 
y León , y por la no interrumpida continua- 
ción de desgracias en todas sus empresas mili- 
tares, baso los reynados de Pelayo 1 , Alonso 
Primero , y Fruela ? Don Aurelio , de quien no 
se sabe si tuvo hijos ni muger , mürió de enfer- 
medad ¿ los quatro años y dos meses , 4 fines 
de Junio de setecientos ochenta y uno ;y aun- 
que residió en Cangas , como sus antecesores, 
se hizo enterrar en Langreo , territorio de Ovie- 
do , en la Iglesia de San Martin Obispo , que 
seria naturalmente fundación suya (1). 

. ■ l 2 ■ ju . En 

• .*’ * « * 

(0 Monge Albeldcnse, Cronicón, di, Lib. 4. pag. 74. Alonso el Sá- 
*ñm. 54. pag. 45a, Sebastian dcSa- bib, La Crónica, Parte 3. cap. 6 . 
laraanca. Cronicón, nuin. 17. pag. fot. 24. Mariana , Hist. ¿en. do Ej- 
4^6. Anónimo , Cronicón Lusir* 1- fax*. Toro. I. Lib. 7. cap. 6. pag. 
tinm , pag. 41*. Rodrigo Xinicnez, 3*4. Otros muchos. Véase la Ilas- 
Rtrum 1 n Hisp. ¿o*t. Lib. 4. cap. 7. tracion 6 , nimi. j. y 7* t 

P a 5 - 7 *. LllclS dcTifty , Cronicón mun- 
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/ Francia no / L1V. Ea tiempo de este Rey , y no en el 
tuvo derecho Silon , ni de Alonso el Casto , fue la famosa 
bobre España rot4< |e los Franceses en Roncesvalles , que sien- ' 
C M ios Alartcl. do suceso tan memorable , y tan proUmdamen- 
re sumergido en lodazales de fábulas y novelas, 
merece sacarse limpio y lucido de entre tantas 
tinieblas , y falsedades. Lo primero que debe 
examinarse ,son las razones que alegan los Fran- 
ceses para legitimar la conquista de nuestro 
Reyno , á que con vivas ansias aspiraron sus 
Príncipes Carulinos en los siglos octavo y nono. 
Toman el principio de sus pretendidos dere- 
chos desde la edad de Carlos Murtel , por cuyo 
orden. ( dicen ) Orgero Gotlante , Gobernador 
de Gascuña y Guiena , y Señor de un Castillo 
de aquellas tierras llamado Catalon , origen del 
nombre de Cataluña ; encargándose de echar á 
los Moros de esta Provincia de España , en el 
año de setecientos treinta y tres, pasó los Piri- 
neos por el valle, de Aran con nueve Barones 
de muy distinguida nobleza , y otros veinte y 
cinco mil combatientes, que se apoderaron lue- 
go de toda la Cerdaña , y pusieron cerco en 
Ampurias ; aunque desde aquí , por no poder 
resistir al enxainbre de Mahometanos , que se 
juntó contra, ellos , se vieron precisados á reti- 
rarse á los montes ,, dond,e se mantuvieron fuer- 
tes hasta la entrada de Cario Magno , que pre- 
mió la constancia de dichos Barones , dándoles . 
estados en Cataluña con el título de Condes. 
Aunque todo este cuenjto , con otros muchos 
adornos y ribetes , haya merecido lugar en al- 
gunas historias modernas de Cataluña , que han 
pensado añadir mayor lustre á la nobleza Goda 
y antigua de las mas esclarecidas familias cata- 
lanas, mezclando en ellas la sanare fabulosa de 

los 


i • 
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de da España Arabe. 69 
los nueve Barones , y de los doce Pares de Fran- 
cia ; lo cierto es que en las historias de aquellos 
<*jglos no se halla el menor rastro de semejantes 
Novelas , inventadas por la vanidad de los 
Franceses en la época infelicísima de los Ro- 
mances. El Arzobispo Pedro de Marca , y otros 
Escritores de su misma nación , viendo por una 
parte la insubsistencia de sus Orgeros y Monea- 
das , y no queriendo al mismo tiempo renun- 
ciar la gloria de sus derechos antiguos , se arri- 
man con mucha satisfacción á los archivos de 
San Juan de la Peña , donde se halla notado , 
que en el año de setecientos treinta y siete, Ar- 
mentario Conde de Ribagorza , Bencio, Obispo 
de Zaragoza, y el Abad deSan Pedro de Ta- 
berna, afligidos con la tiranía de los Moros, des- 
pacharon á Carlos Martel un Embaxador lla- 
mado Velascuto , pidiéndole amparo y socor- 
ro. ¿ Pero quién no sabe quán cargado está de- 
papeles apócrifos el Archivo Pinnatense? ¿Quién; 
110 considera, que Bencio, Obispo de Zaragoza, 
y Armentario, Conde de Ribagorza, son perso- 
nages desconocidos? ¿Quién no entra en justo 
temor , viendo que todo el paradero de la nar- 
rativa es la protección concedida i los Mon-¡ 
ges por el Mayordomo de la Casa Real deFran-- 
cia ? ¿ Quién creerá sin mayor fundamento una; 
noticia gloriosa para los Franceses , no hallando-' 
la ni aun insinuada en ninguno de los muchos' 
anales y documentos de aquella Nación? ¿Quién 
no . repara que los tiempos de que se habla , 
mientras se mantenían los Moros en paz con los > 
Españoles según el .tratado hecho con Theudi-J 
mero , y al contrario estaban manejando las ar- 
mas contra los Franceses dentro de la misma 
Francia , no eran tiempos proporcionados para 

que 
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que Aragón y Cataluña pidiesen socorro á los 
que lo necesitaban actualmente , mas que ellos 
mismos (i)? 

Ni en tiem- LV. No son mas fundados los derechos, 
pode Pipino que se atribuyen á Pipino llamado el Breve , 
Breve. ¿ quien (según lo pintan Gabriel Daniel , Pedro 
de Marca , y otros muchos ) Solinoan Duque 
de Cataluña entregó su persona y estados en el 
año de setecientos cincuenta y dos. El Escritor 
de los Anales de Metz , de donde se saca esta 
noticia , no habló en general de Cataluña , sino 
solo de Barcelona y Gerona ; ni es Autor que 
merezca la mayor fé en un asunto del siglo oc- 
tavo , habiendo llegado con su historia hasta 
los primeros años del décimo. Sin esto , es so- 
brado inverosímil , que semejante cosa se exe- 
cutase impunemente baxo el Vireynado de Jo- 
seph Alfaréo Príncipe tan diligente y severo en 
castigar á los Gobernadores revoltosos y en su- 
jetarlos aun con las armas , quando era necesa- 
- rjo, cpmo lo hizo con el Almirante Amer , que 
se había apoderado de Zaragoza. Pero aun su- 
puesto que sucediese el caso , como se refiere ; 
Solinoan no era mas que un Gobernador , de- 
pendiente del Virey de Córdoba , y Vasallo 
del Califa de Damasco. Consulten los France- 
ses el derecho de las Gentes, las leyes de la guer- 
ra , y aun el Código natural de la razón huma- 
na , y díganme después honradamente , si un 
Gobernador es dueño de los Estados de su Prín- 
cipe ? Si Solinoan pudo entregarlos á Pipino , y 
este recibirlos de su mano ? Si un instrumento 
tan indigno de hombres de bien puede dar ¿ 

los 

(i) Pedro de Marra, Mtrc* H¡r muchos , Espiuolcs , Franceses , ¿ 
ptxud , Lib. j. cap. J. nuin. w. I calíanos. 

¡>ag. i)7. Pedro Tomic , f o ir oí — 
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de la España Arabe. 71 
los Franceses algún derecho legítimo sobre Ca- 
taluña (1)? 

LVí. A derechos tan insubsistentes podría 
con igual razón añadirse el del casamiento de 
Cario Magno con la hija de Galafre Rey de To- 
ledo en el año de setecientos sesenta y ocho. 
El viage de Carlos á España para alejarse de 
su Padre ; su demora de cinco años en la Cor- 
te de Toledo , quando no la había ; sus extra- 
ños amores con Galiana , hija de un Rey Moro 
no nombrado en ninguna historia ; los esfuer- 
zos del poderoso Bramante para conseguir la 
mano de la Real doncella ; las trazas de la hija 
del Rey para lograr la muerte del Moro , y ca- 
sarse con el Francés ; las batallas , choques , 
y desafíos entre los dos rivales ; la fuerza y la 
porfía , con que entrambos se quebraron las lan\ 
zas ; el corage con que Carlos desenvaynó su 
durindana , y cortando la diestra de Bramante 
Te tomó la famosa espada apellidada Giosa j el 
ardor con que siguió al fugitivo hasta que pudo 
alcanzarlo , y acabar con su vida ; el horroroso 
presente de la cabeza sangrienta de su rival , 
puesto en las manos delicadísimas de su ama- 
da Galiana , la astucia con que se huyeron para 
Francia los dos amantes ; las averias de la Real 
doncella , ya prisionera de su padre , ya liber- 
tada de las prisiones por el valor de Morante , 
ya peregrina por montes y despoblados , ya por 
fin bautizada en París, y casada con Cario Mag- 
no: son tales cuentos y tan de romance, que no 
sé, como han podido merecer lugar en muchas 
de nuestras historias. Lo mas sensible es , que 

han 

(1) Anónimo , Am tala Metan * cap. 4. niim. ?. y 6 . col. 140. Da- 
10, alaño 751. pag. 17,, Pedro de niel, Hutoira da Franct , Toin. j. 
Marca , Marca Hufaaica , Lib. j. Tit. tafia, pag. jíj. 


Cario Magno 
antea de ser 
Rey no estu- 
vo en España,' 
ni se casó con 
la Mora Ga- 
liana. 


1 
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han mezclado en estas fábulas la devoción , su- 
poniendo que el Santo Mártir Nicolás , venera- 
do christianamente en Ledesma , era hermano 
del Rey Galafre , y Tio de Galiana : de suerte 
que ni aun el Padre Maestro Florez se ha atre- 
vido á desatar este nudo, como si no pudiéra- 
mos venerar á un Santo , que dió su vida por 
Jesu-Christo , sin emparentado con un Rey de 
Comedia, y con una Novia de Novela (i). 

El Rey Cario LVII. Lo cierto es , que según las historias 

convidado ant ‘S uas Y verdaderas , asi de España como de 
pasar los Piri- Francia, Cario Magno antes de la época, de que ' 
reos por un voy á hablar, no había estado jamas en nuestra 
Moro rebelde Península , ni tenia sobre ella el menor derecho, 
í su Principe. n * a dq U i r ¡¿ 0 # n ¡ heredado. En el año de sete- 
cientos sesenta y siete tuvo una embaxada que 
hacen resonar los Franceses en sus historias como 
cosa la mas honorífica del mundo , con ser tal, 
y tan vergonzosa , que mucho mejor les hubie- 
ra estado el ocultarla á la posteridad. El Autor 
de ejla no fué el Rey de Asturias , ni el de 
Córdoba , ni otro Príncipe alguno Christiano, 
ó Moro , digno de merecer los oidos de un So- 
berano : L dispuso , y la llevó por sí mismo 
un tal Ben Alarabi en compañía de su hijo Jo- 
seph , y de su yerno Alaruiz. ¿Pero quién era 
este Personage , y qué pretendía del Rey de 
Francia? Era un Gobernador Mahometano de 
Zaragoza , que perdió el empleo por haberse 
rebelado á su Príncipe; y lo que solicitaba era, 
que el famoso Cario Magno le ayudase á su re- 
belión , prometiéndole , que si volvia á situar- 
lo en Zaragoza , lo reconocería por Soberano en 

lU- 

tO Alonso el Sahio , Ln Crtr.i- 405. y sip. Flore* , EipiSdSafrtis, 

CM, parte J. cap. y. fo\. ir. y tig. Tom. 14. Edición a. Trar. 5:. cap. 

Juao Gil, Panit S*r,a% NiciUi. pag. t. pig. ¡o i. y sig. O croe muchos. 
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lugar de su legítimo Príncipe el Rey de Córdo- 
ba. Esta es la tan ruidosa embaxada , y este el 
nobilísimo objeto de toda ella , según lo refie- 
ren ó insinúan los mismos Historiadores France- 
-ses de aquellos tiempos , el Autor incógnito de 
la Vida de Cario Magno , Eginardo su Secreta- 
rio , el Poeta Saxon , el Monge de Angulema , el 
Autor de los Anales traducidos por Reginon, 
los Anales Bcrtinianos, los Fuldenses , los Me- 
tenses y otros ; y aun los Escritores modernos 
mas célebres , como Gabriel Daniel y Pedro de 
■Marca £1). • ' 

LVÍII. La proposición de Ben-AIarabi (es- C°Iígadoco« 
criben el Padre Daniel y otros Franceses con C o ntra c 
poca reflexión) era sobrado lisongera y gloriosa, ñolesy chis- 
para que el Rey Carlos no la abrazara con el tianos , entra 
mayor empeño. Consideró aquel Príncipe tan « n Navarra j 
grande (dice su Secretario Eginardo , á quien p ^ l n r ^ e im ~ 
siguen otros muchos Franceses y Alemanes ) , 
que tan bella proporción , como se le presen- 
taba , para hacerse dueño de algunas Ciudades 
de España , y dilatar asi sus dominios , no era 
de perderse ni despreciarse 5 y con tan buenas 
esperanzas , luego á la Primavera del año si- 
guiente , que era el de setecientos setenta y ocho, 
despachó un exército á España por el Rosellon, 
y él se entró con otro por Gascuña y Navarra, 
con el fin de juntar todas sus fuerzas sobre Za- 
ragoza en defensa del Mofo rebelde. La prime- 
ra acción de Carlos fue echarse de repente sobre 
tom. xu. K Pam- 


(!) Anónimo , Csroli Mtgni Vi- 
f4 * rag^i. Igiaardo , fanales R§- 
¿u* Franorum , pag. 240. Poeta Sa- 
xon , Genis Caroli Magni , lib. 

P*8* Monge * Egolisntensc, 
Cdr$li Mauu Vita , pag. 7*. Rcgi- 
A * ><*! *J Rtrmn brantitarum , 
pag. JI. Anónimo, ^ nmalet Berri- 


niani , pag. T Anónimo , A nna~ 
les Faldeases , pag. 5 j 6 . Anóuimo , 
^Armales Meteases , pag. 2 8a. Anó- 
nimo , Annales Francerum ¿metiere/, 
pag. If. Daniel , Histeire de France, 
título . Charle M>gne t pag. 41 y. Pe- 
dro de Marca, Marea Hit fornica, lib. 
3. cap. d. col. 146 . 
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Pamplona, Ciudad entonces de Christianos ,que 
no estando prevenida , ni temiendo de semejan- 
te irrupción de gentes fieles y bautizadas , hu- 
bo de ceder i la fuerza, y aun sufrir que el ven- 
cedor derribase sus muros , para que los Na- 
varros , sin esperanza de poderse fortificar , 
necesariamente le estuviesen sujetos. Es innega- 
ble que Pamplona (como dixe) era de Chris- 
tianos , porque cpnsta expresamente de las his- 
torias de aquella edad , asi francesas , como es- 
pañolas , aunque insinúe lo contrarío por equi- 
vocación el Autor de la Crónica Moyssiacense. 
Sebastian de Salamanca , Escritor del siglo nue- 
ve , asegura que hasta sus dias jamas habian en- 
trado Moros en Pamplona , ni otra Ciudad de 
Navarra ni Vizcaya. El Monge de Albelda , 
que vivia por los mismos años , habla de los 
Navarros como súbditos de los Reyes de Astu- 
rias. El Autor antiguo de la vida de Cario Mag- 
no , y el de los Anales de Francia , que acabó 
de escribir solos treinta y seis años después del 
suceso , insinúan entrambos claramente, que la 
guerra de Carlos en Pamplona fue contra Chris- 
tianos, refiriendo t que los vencidos por el Rey 
fueron los Españoles dt Vascotiia y Navarra , 
que es decir , los de Navarra alta y los de la ba- 
sa. Eginardo, Secretario de Cario Magno, y 
los demas Escritores de aquella edad , suponen 
todos Jo mismo ; pues hablando de esta prime- 
ra jornada , no nombran Arabes , ni Mahometa- 
nos , sino solo Españoles Navarros, ó Vasco- 
nes (i). 

Xa 

(0 Gibrltl Daniel , Hiif irt dt Jjt. Sebastian ¿e Salamanca . C-tni- 
9rm(i,tluCUvlt Mtfitt, pag 4 Ij. »«* , n um. J+> p3 _ 4 g,. Albeldan. 
Aavmmo, Crimen Myiiuttntt, fag. it , Crtmcn , aun. «J. pag. 4 ?r. 

Asá- 
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LIX. La expedición de Zaragoza , á donde Toma Zara- 
fue á unirse el Rey de Francia con las tropas 8° za y otra * 
que habían entrado por Cataluña , esta no fue ^entrega al 
directamente contra los Christianos , de quie- gobierno de 
nes no era la Ciudad ; pero tampoco acarreó los Moros Te- 
gloria al famoso Conquistador, que en lugar de 
defender á un Mahometano , enemigo del Re- 
dentor y rebelde ¿ su Monarca , debía haber 
amparado la causa de Dios , echando de la Pro- 
vincia á tan infáme Pretendiente , y restituyén- 
dola á los Fieles de Jesu Christo. Pero lo cierto 
es , que el Gran Carlos , Príncipe muy inferior 
i su mucha fama , prefiriendo sus intereses á los 
de la Justicia y de la Iglesia , con el resguardo 
que tenia de un numerosísimo exército para el 
caso de hallar resistencia , se hizo reconocer 
por Soberano de Zaragoza y de sus contornos ; 
tomó los rehenes que le ofrecieron Ben- Alarabl 
y sus compañeros Abitauro y otros , que eran 
Gobernadores , como dicen algunos , de las 
Ciudades de Huesca , Barcelona y Gerona ; y 
les volvió i entregar Ja conquista , según lo con» 
venido , como á Príncipes feudatarios. Asi re* 
fieren el caso todos los Historiadores antiguos, 
aun los de la misma Francia , el Autor de la vi- 
da de Cario Magno , Eginardo , Secretario del 
mismo Rey , el antiguo Analista , ilustrado por 
Reginon, el Monge de Angulema , el Autor del 
Fragmento Petaviano , el Poeta Saxon , el Ana- 
lista Fuldense, el Tiliano , el Bertiniano y otros 
ranchos ; pues lo que dice algún otro , que Car- 
los al irse de Zaragoza se llevó preso' í Ben- >. 

K 2 Ala- 

Anonirao , Annelei Jterum frdacit *- 1 $ (. Andino A.«n *¡es Bertinitni, 
rwa.alt.io 77I. |<jg. |i. tgiiura», fsg. rt*. Poíta Saxon , De Gurú 

jlanetei f'Utir.w, y.lg. J4«. Csrcti Mtfnt , fMg. lfl. >4}. OtlVS 

Auanúuo , Vet» Céreli ni, i>ig. niutluM. 
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• Alarabi , no merece fé contra tantos testimo- 
nios , y tan antiguos. ¿ Quién podrá sufrir des- 
pués de todo esto la patente falsedad del Ana- 
lista de Mctz , y del Autor de la vida de Lu- 
dovico Pió , que avergonzándose , como pa- 
rece de la injusta expedición de Cario Magno , 
se atrevieron á escribir contra toda verdad, que 
el Rey de Francia , movido de las quejas y súpli- 
cas de los Christianos , que lloraban en España 
baxo el yugo de los Sarracenos , pasó allá con inu- 
mer ables tropas , para aliviar la nación y resti- 
tuir la libertad á la Iglesia de Dios ? ¿ Con qué 
paciencia pueden leerse las historias modernas 
de Francia , que siguiendo la notoria falsedad de 
estos dos Autores , y despreciando la verdad en 
todos los otros , exageran desmedidamente la 
piedad y religión de Cario Magno, y su arden- 
tísimo zelo de la gloria del Redentor en la con- 
quista de España ? Todo su zelo no tuvo otro 
objeto ni ocupación , sino la de quitar á los 
Christianos la Ciudad de. Pamplona , y asegu- 
rar á unos pocos Moros rebeldes los gobiernos 
que tenían. A esto se reduxeron y no. mas , las 
hazañas de aquel exército numerosísimo de Fran- 
ceses , Alemanes é Italianos , que (según dicen 
las historias de Francia con su acostumbrada ve- 
racidad ) hizo temblar á toda España (i). 

Vuelve Car- LX. Pero la mala fé de los Historiadores 
los í Francia, Franceses , asi antiguos como modernos, se echa 

y los Navarros ¿g ver to ¿ av f a mas claramente en la relación 

lo castigan con , . 

la batalla de * 1 OCl 

Roncesvalles. I') Anónimo, Cnrcli Mago! Vitn, ti Mdfni . rae;. 14?. Anón no , An- 

P'C- S i - Jiginardo ,\A"n<ilu Rtgmn nutrí fuldtmn , pag. jjí. Anónimo, 
franconem . pag. 740. Anónimo , • * Annalei Francerum , tx Códice J J4». 
uími’lii Rrrnm Francicdrum , pag. Tt/r> p. 9. Anónimo, Annatn Ber- 
$T. Mongo tgolbmcnsc Carrli Mag- tiniani, pag. 136. Anónimo, .Arfte- 
niVira , pag. 7*, Anónimo, Frag- lej Mttemtí , pag. aSa. Astrónomo^ 
tntr.tnm Amatium , .Ve. pag. ai. y VittLmiavici Prí , pag. 1I7. Anóni- 
a:, t'octa óa.'.on , De Gemí Caro- ae , Annatn anttiern , pag. I). 


> 
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de la España Arabe. jy 
del regreso de Cario Maguó por los mismos Pi-. 
ríñeos de Navarra , por donde habia entrado i. 
pues habiendo sucedido en esta ocasión la famo- 
sa batalla de Roncesvalles , que ha dado argu- 
mento tan copioso á millares de poemas y ro- 
mances , es indecible de quantas trazas se valen 
para cubrir esta sombra de su Gran Rey de Fran- 
cia , quien apocando la victoria , quien atribu- 
yéndola i Gascones Franceses , quien callando- 
la del todo como si nada hubiera sucedido , 
quien llamándola invento de Romanceros Espa- 
ñoles , quien procurándola ahogar en las exage- 
raciones de valor de Carlos , y de los aplausos 
y tesoros con que se volvió á su Reyno. Lo 
peor es , que la mala fé de los Franceses ha vi- 
ciado las historias de otros infinitos Autores, no 
solo Alemanes , Italianos é Ingleses , pero aun 
Españoles, que teniendo á los demas por sincé- 
ros y verídicos , como son ellos , han referido 
de buena fé lo que otros inventaron por sus in- 
tereses , y nos representan al Rey Carlos como i 
Príncipe Santo y Religiosísimo , y Libertador de 
la Christiandad Española. Pero volviendo al 
asunto de la batalla , yo no pretendo que se dé 
fé á ningún otro sino ¿ dos testigos , el uno de 
vista y el otro de oidas , entrambos Franceses , 
y muy empeñados en apocar la victoria j pues 
el uno era Secretario del mismo Cario Magno, 
y el otro privaba con su Real heredero Ludo- 
vico Pió. Eginardo pues en sus Anales habla en 
esta forma : En la cumbre del paso de los Piri- 
neos , los Vascones que estaban en asechanza , 
salieron de la emboscada ,y echándose sobre las úl- 
timas filas , pusieron en %ran confusión y desor- 
den á TODO EL EXERCITÓ de Carlos y 
aunque los Franceses en armas y en cor age pare- 
cían 
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cían superiores á los Vascones , sin embargo que- 
daron inferiores por la incomodidad del lugar y 
desigualdad del combate. En esta batalla perdi- 
mos el bagage , y quedaron muertos MUCHOS 
SEÑORES DE LA CORTE , á quienes el 
Rey había fiado sus tropas } y los enemigos , co- 
mo prácticos de aquellos montes , inmediatamente 
desaparecieron. Esta herida , recibida en los Pi- 
rineos , ahogó en el corazón de Carlos ¡a mayor 
parte de las felicidades conseguidas en España . 
El mismo Autor en la vida de su Amo , vuel- 
ve 4 contar la desgracia con estas palabras : El 
Rey en las cumbres de los Pirineos experimentó 
algún poco la perfidia de los Vascones ; pues sien • 
do el lugar estrecho , y lleno de árboles y mator- 
rales , el exir cito hubo de pasar como en columna, 
y en largas filas ; y los Vascones 4 que se habían 
escondido , acometieron á los de la retaguardia , 
los hicieron retirar hasta el Valle , entraron en 
combate , los mataron á todos sin dexar á vida 
uno soto , se apoderaron del bagage , y con el fa- 
vor de la noche , que estaba ya amenazando , se 
derramaron por diferentes caminos.. Los France- 
ses , por la pesadez de sus armas , y aspereza del 
lugar , hubieron de ceder á los Vascones , que pe- 
leaban en terreno conocido y con armadura mas 
. ligera. Murieron en la batalla Egibardo , Pro- 
veedor de la mesa del Rey , Anselmo , Conde 
de Palacio , Radiando , Capitán de las Guardias 
délos confines Británicos , y OTROS MUCHOS 
Señores : y no fue posible vengarnos de la afren- 
ta f porque perdimos de vista á los enemigos * sin 
saber en que parte del mundo hubiésemos de bus- 
carlos. El Anónimo C ortesano de Ludovico 
Pió, en la vida que escribió de este Príncipe , 
refiere la acción con las palabras siguientes : Con 

ser 
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ser ¡os Pirineos tan altos que casi tocan el cielo, 
y el paso por ellos estrechísimo , sembrado de as- 
perezas y cubierto de tinieblas-, sin imbar go el 
Rey Carlos, no inferior en cor age á los Aníbales , 
ni á los Pompeaos , venció todas estas dificul- 
tades con el favor de JesuChristo en su primer pa- 
sage. Pero como la fortuna es tan inconstante y 
voluble } quedó obscurecida esta felicidad , y afea- 
da la gloria de lo que pudo conseguirse en Espa- 
- ña con el desgraciado regreso del Príncipe , en que 
fueron derrotados algunos Señores de la reta- 
guardia , de cuyos nombres no hay para que hacer 
memoria en este lugar , siendo ya muy conocidos. 

Muy grande hubo de ser Ja victoria de los Espa- 
ñoles , y mucha Ja matanza de Franceses mien- 
tras confiesa el mismo Secretario de Cario Mag- 
no , que todo el exir cito se puso en desorden ; que 
se perdió todo el bagage ; que murieron los Gene- 
rales y muchos Señores de la Corte ; que se en- 
turbió con aquella herida el corazón de Carlos ; 
que se eclipsaron sus glorias y felicidades i que no 
le fue posible Ja venganza , ni el volver por el ho ■ 
ñor de sus banderas (1). 

LXI. Los vencedores de esta famosa bata- Tiempo, Ju- 
lia , que ha movido el estro de tantos Poetas S ar X circun *‘ 
insignes , y ha producido tantos Pares de Fran- 
cia , y tantos otros Heroes fabulosos , no fue- 
ron los Vascones de laGalia , como pretenden 
algunos modernos sin el menor fundamento , 
sino los de la Navarra Española , pues estos 
eran los ofendidos con la destrucción de los 
muros de Pamplona ; estos los dueños de la 

cum- 

(1) Fginardo , u 4 nnaltj Refum To¿taSaxon , Dí Or/ri/ 

Tranttrnm , al año 77®. pajf. 140. m , pag. ifi. Mongo Silente, £>#- 
Vita Car di idagni pag. 9*. Astro- nica, num, 1 i, y 19. pag. 280.2 Su 
nomo > Vita Ludeviei Pii , pag. *17. Otros miuucrablcs. 
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cumbre délos Pirineos en que pusieron la em- 
boscada ; estos los mas proporcionados para aco- 
meter con mayor seguridad , teniendo la reti- 
rada por las espaldas del exército , y no por la 
frente , como hubiera sucedido á los Vascones 
de Francia ; y estos por fin los únicos que po- 
dían quitar al Rey Carlos la esperanza de ven- 
garse , pues de los Vascones de Francia , siendo 
sus súbditos , se podia vengar de allí á poco , y 
aun entonces mismo con la mayor facilidad, sa- 
queando sus campañas y tierras , por donde ha- 
bía de pasar necesariamente. El Padre Moret , 
muy práctico de aquellos lugares , repara con 
mucha razón , que según las relaciones de los 
mismos Franceses , la batalla hubo de ser en 
nuestra Navarra en el parage de Roncesvalles , 
donde quiebra el Pirineo, y abre clpaso mas fá- 
cil y mas freqiientado ;¡y añade, que el último 
lugar de España hacia Francia , llamado Valcar- 
los, es natural que tomase este nombre del 
destrozo del Rey Francés. El año de este me- 
morable acontecimiento convienen rodas las 
memorias antiguas en que fue el de setecientos 
setenta y ocho , que corresponde en mis cuen- 
tas al año segundo del Rey Aurelio. Se equivo- 
can mucho Rodrigo Ximenez , Lucas de Tuy , 
el Padre Mariana y otros Historiadores moder- 
nos , que lo retardan hasta los tiempos de Don 
Alonso el Casto , cuyo Reynado tardó todavía 
mas de doce años , y mucho mas palpable es el 
error de los que lo fixan en la última vejez de 
este Príncipe , ■ quando ya Cario Magno no vi- 
vía. Que la batalla se diese con acuerdo del Rey 
de Asturias , á quien los Navarros obedecían, 
es muy natural y verosímil ; pero no puede afir- 
marse como cosa cierta , porque no hay Autor 

que 
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que nos lo diga. Lo que ciertamente es falso , 
aunque lo aseguren nuestras historias modernas 
y las de Francia , es que asistiese á ella un Rey 
Garcés , por unos llamado Iñigo , y por otros 
Fortuño , porque Navarra entonces todavía no 
tenia_Reycs , como se verá en el discurso de la 
Historia , y lo pruebo de propósito en las Ilus- 
traciones (i). - 

LXII. Igualmente son fabulosas las hazañas ^“ sllo ( í 
que se atribuyen en la jornada de Roncesvalles d e *Carp¡o,Su* 
al famoso Bernardo del Carpió , hijo (como di- get# tabuco, 
cen) de Sancho , Conde de Saldaña y de Xime- 
na , hermana de Alonso Segundo , que se ha- 
bían unido , como personas desiguales , con ca- 
samiento clandestino , y sin noticia del Rey. 

Bernardo (según refieren ) criado con mucho 
regajo y ternura por el mismo Soberano , cuyo 
Sobrino era , según iba creciendo en edad , iba 
cobrando mas amor á su Tio; pero al mismo 
tiempo llevaba muy á mal que su Padre , sin 
mas delito que el de haberse casado conXimc- 
na, estuviese preso en el Castillo de Luna ; y 
deseaba en su corazón , ó poder hacer á la Co- 
rona algún servicio importante para merecer su 
libertad , ó poderlo cxecutar por sí mismo , con- 
siguiendo la succesion al Trono después de la 
muerte del Tio. Mientras estaba con estos pen- 
samientos se le presentó la mejor oportunidad 
para ganarse el amor de toda la Nación , y dar 
pruebas al mismo tiempo de su ánimo varonil 

i tom. xn. L y 

(i) Gabriel Daniel, Hhttirt di dtl Rtjn» de Ssvsrrs , lib. f. cap. i* 

Frunce , tum. I. út. Charle Ma¿m , pag. ift. y i¥£. Rodrigo Xiinenez* 
pag. 41 5 . Pedro de Marca , Hexei- Rentm m ttéjp. ¿ut. lib. 4. cap. io- 
re di Bisrn , lib. a. cap. 6. nnin. 6 . fol. 74. Lucas de Tuy , Chrineeim 
pag. 15 j. Mures Hitpur.ics , lib. j. man di , lib. 4. pag. 75 * Mariana , 
cap. 6 . naa, 6. pag. 148. Favtn» j tíitr. ¿en. de Eifois, tutu. !• lib. 7- 
Huteire d* Xtvarre , lib. a. tit .Csn cag. II. pag. Oíros mnebo*. 

cm /ñf# , pag. 7j. Morct , A.»siet Véase la Ilustración 7. » 
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datarlo un año antes de la muerte del Rey Siloa 
en setecientos ochenta y cinco ( 1 ). 

- • - • • ( 



REY IX. 



MAUREGATO, 


A . , :.u. : ';:•*• 

dosinda. Viuda de Silbn , rio te- Añr»?i6. 
niendo ningún hijo, se manejó con losGrandes 7»9 
de la Corte , para que nombrasen por Rey á su * 

Sobrino Don Alonso hijo del Rey Frítela-, que Fábula del na- 
ya tenia edad para serió:: mas como Mauregató, buto deDon- 
bijo J espurio de Alonso Primero / lograse al cellas - 
'mismo tiempo con sus traías empuñar el cerro, 

Te obligó inmediatamente i salir de la Corte , de 
donde fue á retirarse á casa de unos parientes 
maternos que estaban en Alava. ReynóMau- 
regató , sfcguri mis cuentas , solos-’tres años hasta 
fines de Octubre de setecientos ochenta y nue- 
ve , y se enterró en Pravia , donde naturalmeñ* 
te tendría la Corte , como su Antecesor. No se 
sabe de este Príncipe acción buena , rii mala ; 
piteé lo que dicen nuestras histoiias modernas, 

‘que 'para conseguir el Trono, hizo recurso á 
los Mahometanos declarándoseles tributario, y 
concertando con ellos (como ya lo dixeron chl 
Rey Aurelio) de d.;rlescada añocincuenta don- 
cell.ts| ileíbles y . otras tintas dél pueblo , es fá- 
bula muy mal forjada ,-y destituida de'todo fon-’ 

' damentó. El célebre Diploma del Votó de 'la 

u: ■ :n - - <• ba- 

’ ; I 

(1) Pedro df Marca Marco Hit- Uhtcire ¿eneróle d' Fjpofne , parfe 4. 
fénico, lib. 4. có!.*t««>. n 1 * * Si^lo 6. -f r 7. 4 i.«.9 

j ¡itet. t sfoód rt w. «U Cat jlu t ~ m r«« mu. ho>. .^njíni- 

I.lik. 7. CÍf. 7 * g i* 7 * rerrera*»,'" * 4 uu, Cr»*u»m MtHnotent * , pag. 1 
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lio , llamado Silon. Este Príncipe , que estaba 
casado con Adosinda , hija de Atonso Primero, 
y hermana del Rey Fruela , no sabemos de que 
familia era , pero debia ser hijo de alguna Seño- 
ra que tuviese amistad ó relación con el Rey de 
Córdoba , pues dice el Monge de Albelda que 
estuvo siempre en paz con los Moros por respe- 
to de su Madre. Solo movió las armas contra 
algunos Gallegos que andaban alborotados cerca 
del monte Ciperio , hoy llamado Cebreros , 
obligándolos á rendirse y reconocer á su Sobera- 
no. Su residencia no fue en Cangas , sino en Pra- 
via , en cuya Iglesia de San Juan , fundada por 
¿1 mismo , se le dió sepultura á fines de Octu- 
bre de setecientos ochenta y seis , á los cinco 
años y quatro meses de reynado. Sin fundamen- 
to pretenden algunos que sus cenizas están en 
Oviedo ; pues las iniciales que se citan para pro- 
barlo , por su misma forma y expresión se co- 
noce que son de lápida gentílica. Igualmente 
debe tenerse por muy incierta la expedición 
que le atribuyen algunos contra la Ciudad de 
Mérida , de donde dicen que sacó , á pesar de 
los Moros , el cuerpo de la Santa Virgen Eula- 
lia , y lo puso en su Iglesia de Pravia en una 
caxa de plata ; pues esta relación no tiene otro 
apoyo sino el de Pelayo , Obispo de Oviedo, 
Escritor del Siglo doce , que la insertó en la 
Crónica de Sebastian de Salamanca. Tampoco 
debe darse fé á un Diploma que publicó el Pa- 
dre Yepes del Infante Adelgastro , hijo del Rey 
Silon, fundador (como alli se dice) del Mo- 
nasterio de nuestra Señora de Obona en Astu- 
rias ; no habiendo Escritor alguno que haya da- 
do hijos i Silon , y diciendo expresamente el 
Monge de Albelda que no los dexó. Ni valdría 


/ 
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decir para defensa del Diploma , que el hijo pudo 
morir antes del Padre ; porque habiéndose ca- 
sado Silon poco antes de subir al Trono en tiem- 
po del Rey Aurelio , no tuvo tiempo para tener 
' un hijo grande y con muger , como se supone 
que la tenia Adelgastro (1); 

„ LXIV. Mucho mas fabulosa es la conquis- Conquista fi- 
ta de Gerona , que se supone hecha por Cario bulos» de Ge- 
Magno en el año de setecientos ochenta y seis, ”£¡*0 Mm- 
ocho años después de la rota de Roncesvalles. BO Jr 0 k 
Cuentan que Carlos con formidable exército 
de Franceses , puso cerco á la Ciudad de Gero- 
na , cuyo Rey Machomet se le había rebelado, 
y la tomó por tín con ayuda, visible del Cielo , 
que manifestó su enojo contra los Mahometa- 
nos con lluvias de sangre , con una cruz de fue- 
go en el ay re y con batallas de hombres entre 
las nubes. Los apoyos de esta fábula son las Me- 
morias manuscritas del Monasterio de Ripoll , 
que no sabemos quando se escribieron, y la tra- 
dición de los naturales de Gerona , que venera- 
ron al Rey Carlos como á Santo, le respe- • 
tan como á su Libertador , le atribuyen la 
fundación de su Catedral , y hasta la edad del 
Concilio Tridentino han celebrado su fies- 
ta con Oficio propio , instituido en memo- 
ria de dicha conquista en el año de mil tres- 
cientos quarenta y cinco por el Obispo Ar- 
naldo de Monrodon. ; Es creibk un aconte- 
cimiento tan glorioso para Francia y para Car- 
' lo Magno , no hallándose ni aun insinuado en 
ninguna obra de Franceses de aquella edad , ni 

de 

fl) Sebastian de Salamanca, frr* crtura 17. fo!. í 4. Rodrigo Xiuie- 
, sum. 18. pag. 4 96 . Monje ac* , Lueai de Toy , Are. &c. Vct- 
Alfccldcnic, Crética» ,num. 54. 7 Jí. le U Ilosu ación 6 . nom. f. y U Co- 
. F a g- 4 * *• > Cerémic* de S en Be' lección de Lápidas del tiempo de ,1*9 

V »ir# , !♦•».* f. rlt.. Ercrirmnv > Ei’* ; Godos, cap. ), ari. 2). >us. L. 
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despecho •, que dexando nación y parientes , s$ 
pasó á Francia;, donde murió , dicen unos , etj 
infelicidad y laceria , y otros , con corona en 
las sienes , confundiéndolo con Bernardo Rey 
de Italia, Nieto de Cario Magno. Todo este 
cuento de Bernardo del Carpió y sus Padres, 
aunque no tuviera las incoherencias y anacroa 
nisnaos que tiene , basta para rechazarlo el ser 
obra dpi fabuloso Turpin , de cuya fuente pasó 
por desgracia nuestra á las Historias de Rodri*. 
go Ximenez , del Padre Mariana y de tantos 
otros (r). \ , 

* -**•*' - # • • , i. 'j T 

REY VIH, 


S I L O N. 


•t.i . 1. •. 

LXIII. 


N 


t 


o consta expresamente por las 


Años -*$i. 

memorias antiguas , que Abdelrahtnan, &ey de r , 
Córdoba vengase la infidelidad de su Cober- |mo 
n,idor Zaragoza y dq los demas que se ha-, Moros Sujetó* 



que por temor délas armas españolas no estaba 
y a para.apt pararlos ^ volviesen á sujetarse á su 
Íiríqfipe ; pues asi también se colige de las nue- 
vas rebeliones que sucedieron en adelante quan- 
do ya reynJoá en Asturias el succtsor de Aure- 
• ' i*.:. • ... b ¿ , . llO,, 


(’) Rodrigo Xíw.re7, K’-um in , 
HijpAti'j ¿fjtfium , lio, cap. 2,., 
J 4 »** 74 ..c*p. lí. v". yjg.-. 

■ J 4 ¿\riural -íc i.j- 

f iñ* , to». 1. íib. 7. tip, p. j ' 


jjn. O?. ,i í. y ti. P ,j. jji. jrítf. ’ 

«■«i- *? 4 V a l5r 

é . ; • . M . '. ..a,.;. ]* 3 g. 7 . 

Valí tu , LÍ br.kiriüjn , ful. Jé . jr 
Ouya j;i« uuu rabies. 
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batalla de Clavijo , que atribuye en general es- 
te vergonzoso asiento á los primeros Reyes de 
Asturias , aunque reproducido con buena f¿ 
por el Padre Maestro Florez , tiene muchos j 
muy patentes indicios de ser apócrifo, como 
puede verse en las Disertaciones eclesiásticas del 
Padre Maestro Joseph Perez ; y por otra parte 
es tan injustamente denigrativo de la fama de 
nuestros piadosísimos Reyes , que mereciera 
quemarse públicamente como libelo infamato- 
rio. Antes de Mauregato pone Don Joseph Pe- 
Jiicer en sus Anales de la Monarquía de España 
otros dos Reyes desconocidos , el uno llamado 
Fruela y el otro Alonso el Menor , justamente 
rechazados uno y otro por el Marques de Mon- 
dejar , como Príncipes enteramente nuevos , y 
de que no tenemos ninguna noticia fundada(i). 

LXVT Viviendo todavía Mauregato falle- 
ció en Córdoba el Rey Abdelrahman Safar , hi- 
jo de Moa via , en el dia treinta de Septiembre del 
año de setecientos ochenta y ocho , y se man- 
dó enterrar con magnificencia Real en el Alca-^ 
zar de la misma Ciudad. En su largo reynado 
de treinta y dos años , quatro meses y diez y 
seis dias , puso su principal cuidado en la pú- 
blica tranquilidad ; y aunque por su natural era' 
cruel, ora usaba rigor y ora blandura (según 
las circunstancias lo pedían) aun con los mis- 
mos 


( r ) Molge de Albelda , Cnnictm, 
Iimv. 56. pag. 4ii, Sebastian de Sa- 
lamanca , Crmict * , nuui. ip. pag. 
4S7. Rodrigo Xiraeitca , Rertun im 
H'tip. lib. 4. cap. 7. pig. 72. Lu- 
cas de Tuy , Crtnien mundt , (ib. 4. 
pag. 74. Alonso el Sabio , L o Críni~ 
c 4 , parte J.cap. 8. fol. id. Maria- 
na , Hiu. itn. dt Espdñds rom. r. 
(ib. /. cap. 7. pag. fió. Fcrrcrai , 


ñutttre ftntralt tE¡pA¿M , tow. a. > 
sig. i. pag. ? 14. jo\epk Pcrer » Oí- 

/ertMciamtt , ttt. OtplamA celtberri- 

mum , pag. i 96 . y ug. Flore*. £/- 
paidS t^rsil* , tura, i 9. nt- Script ra- 
ra , Ac. pag. ^19. ))<>. Marqu e de 
Mondciar , A ¿venencia m /• fcie#* 
ris dtí fjdrg Marital, Adrerrera- 
cia 107. pag. 54. Vc«c la linatca- 
tJOB é. 
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níxos queise Je rebelaban , ó -por ambiciosos , ó 
por descontentos. Mejoró los muros y fcrtine* 
de Ja Ciudad de Córdoba ; plantó 'en eila un 
delicioso jardín llamado por los. Arabes. raza fa; 
y edificó allí mismo la. celebrada Mezquita , su- 
perior en nía griifice ncia á todas las: demas de 
su Reyno. Hn su, tiempo se , pasaron ifiuchos 
Mahometanos á España , quien de Africa , y 
quien aun de la Siria , y varios de ellos mere- 
cieron : la gracia del -Príncipe , y lograron em- 
pleos de mucho honor y, confianza. H abiba, 
hijo de Abdelmalec , del linage de los Menea- 
nos , y Abrafun Alazadita , hijo de Mahomad , 
fueron promovidos en diversos tiempos al go- 
bierno de Toledo: Samuel Alcalbco , General 
<k-exército tuvo el mando de la misma Ciin 
dad , y antes habia tenido eL de Zaragoza ¿ aun- 
que después perdió la gracia del Príncipe , y 
mereció sentencia de muerte en el año de sete- 
cientos sesenta: Obaidalla, hijo de Alhagial, que 
habla sido Gobernador en Africa , lo fijé tam- 
bién por estos tiempos en España: Taithn Abu- 
Galeb.hijo de Alcama , en premio de la tomí 
de Toledo , y otras hazañas militares , mandó 
consecutivamente hasta su muerte en las Ciuda- 
des de Huesca , Tarazona y Tortosa : Abdel-* 
salam fué Tesorero en Granada ¿ y logró el 
gobierno de Toledo para su hijo primogénito 
Abderahufo , que subió después al grado de Vi-* 
sir en tiempo de Abdelrahnun Segundo: Hasan 
hijo Malee, natural de Damasco, obtuvo el em- 
pleo de Secretario de Estado, y conquistó (dice 
el Moró Rasis, citado por Abu Bakero) el Rey- 
no de Murcia , donde residieron , como se d¡- 
dixo antes , nuestros primeros Reyes hasta la 
entrada de Abdelrahman. Asi otros muchos. 

TOM. XII. M Ara- 
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Arabes y Africanos consiguieron en tiempo de 
este Príncipe los honores y empleos , á que as- 
piraban , ya' que habían resuelto domiciliarse en 
-España , y varios de ellos le sirvieron con 
fidelidad en las guerras que tuvo al princi- 
pio con los, Moros y Españoles para apode- 
rarse del Trono , y luego ( como queda di- 
cho ) con varios Gobernadores , que se le re- 
belaron (i). 

Heicham ' LXVII, Su hijo y succesor Hescham, Prín- 
ReydeCórdo cipe natural de Córdoba , apellidado el Justo , 

ba vence s sus p ens ¿ desde luego , como debia , en refrenar la 
hermanos pre- f. .. , . ~ , , , 

tendientes del insolencia , no solo de sus Gobernadores rebel- 

Treno. des , sino también de los Franceses , que contra 
todo derecho de las Gentes los amparaban y de- 
fendían , fomentando sin ninguna utilidad de Ja 
Religión Christiana las inquietudes y turbulen- 
cias de los Estados agenos. Pero no le fué posi- 
ble esta empresa hasta mas adelante , como se 
verá de aqni á poco , porque hallándose casual- 
mente en Mérida , donde filé proclamado Rey; 
sus dos hermanos Abdalla y Solimán se valie- 
ron de su ausencia para llamar gente y formar 
partido , ocupando el primero la Soberanía de 
toda la España Arabe , y el segundo la regen- 
cia de Toledo y otras Ciudades vecinas. Muy 
poco tiempo disfrutó Abdalla los honores del 
Trono, pues apenas llegado á Córdoba Hes- 
cham , inmediatamente hubo de retirarse , for- 
tificándose con su partido en el Reyno de Va- 
lencia de donde le vino el renombre de Valen- 
ciano. Echado aun de aqui por el exército Cor- 
dobés , se cerró en Toledo con el otro herma- 
no; 

(l) Aku Bakcro , Yttíit Serien ■« H¡tf. oiréAum , cap. tf. pag. 
pag. 32. 36, y 4*. Kodi ipo X une- i*. Vcasc la Ilustración 4. aun. J. 
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no; pero ni aun los dos juntos pudieron resis- 
tir 4 la fuerza superior , obligados entrambos 
por el Rey no solo 4 dexar la plaza , pero aun 
á salir de toda España, embarcándose para Mar- 
ruecos. Rodrigo Ximenez cuenta esta guerra ci- 
vil de diferente manera , y añade , que el ven- 
cedor compró la paz 4 precio de setenta, mil 
doblones ; pero yo prefiero en las historias en- 
teramente arábigas las relaciones de los mismos 
Arabes (i). , ( , 

re y x. 

!. ' » * • j ’./**’* . * i » < 

BERMUDO I. 

* ‘ . . a i 

C . • » é » — . “ i . • • .n : 

. LXVIII. ^lientras andaban revueltos los Años 789 . 
Moros en guerras civiles , reynaba pacíficamen- 79 ‘- 
te en Asturias el Succesor de Mau regato , lia- B^^j a 0 dode 
mado Bermudo , que subió al Trono, según q u™ren°unc¡¿ 
parece , contra su voluntad, y gobernó, con. la Corona, 
mucha afabilidad y clemencia poco menos de 
dos años , hasta que alegando por motivo el or-, 
den que tenia del Diaconato , logró poder re- 
nunciar la Corona 4 catorce de Septiembre de 
setecientos noventa y uno. El Monge Silense 
dice, que era hijo del Rey Fruela. Rodrigo Xi-, 
menez afirma, que este Rey lo prohijó, pe- 
ro que su Padre fuéVimarano. Sebastian de 
Salamanca , Escritor mas antiguo , y por esta 
razón mas digno de fé , le hace hijo de Frue- 
la , no el Rey , sino el hermano de Alonso Pri- 
. • M 2 me-, 

(O Abu Babero , Vtnii terits , Hiittri* u&rdium , cap. IÍ. pag. i», 
pag. ]**■ T B-udrigu X m.-nei . 
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mero. Aunque Diácono , sin embargo estuvo 
Casado , y tuvo hijos * piKÍs no solo se los dan 
Rodrigo Ximenez ,'y Lucas de Tuy , como su¿ 
pone el Marques de Mondejar para corregir á 
Mariana , sino también el Monge de Silos , que 
es mas antiguo , y aun Sebastian de Salamanca, 
slgun algunas copias de su C rónicá , donde se 
lee, que dexó dos hijos de tierna edad , Rarnfc 
ro y García. Su muger, á quien unos llaman 
Nunila , otros Emilona , y otros Useoda , no 
consta propiamente como se llamaba , porque 
los Antiguos no .la nombrqn.’Las mismas du- 
das hay acerca de su sepultura ; pues los que 
la ponen en Oviedo , son todos Escritores mo- 
dernos , que rio suben del siglo trece ; y el Epi- 
tafio que nombra un Rey Bermudo enterrado 
en Ciella de Asturias ¿ dos leguas de 1 ineo , y 
de alli después trasladado ai Monasterio de San 
Juan de Corias , nos dexa con la misma incer- 
tidunibre por no tener fecha , ni haber expre- 
sado claramente de qual de los Berinudos ha- 
bla El Monge de Albelda , tratando de este 
Rey, añade, que en su tiempo hubo una bata- 
lla , y según algunas copias de su Crónica , in-> 
sinúa haber sido en Castilla en tierra de Bur- 
gos ; pero como la noticia es tan diminuta, y 
ningún otro habló del asunto , no sabemos en- 
tre quienes fué la pendencia \ ni porqué, moti- 1 
vo. El Monacato de- flermudo en Sihagun-; aun- 
que defendido por el Padre Maestro Yepes , se 
opone á lo que refiere Sebastian de Salamanca/ 
que el Príncipe , después de haber renunciado 
se quedó en la Corte , y vivió einraiy- buena 
compañía con el Succesor(i). 

REY 

(l) S Enrían < 1 ? c a!*niíl 3 cj» rfc AÜ’chÍJ - Cronicón* nun. .7. 

meen , nuui. .0. 4*7. Muilge J' 3 g. ,52. Monge ti* Silo*, Crtnieon, 
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REY XI. 
ALONSO II. 


LXIX. -A-lonso Segundo , snccesor de Ber- 
mudo.é hijo de Fruehi Primero , empuñó el ce 
tro en el dia catorce de Septiembre del año de 
setecientos noventa y uno , segun las conjetu- 
ras que propongo en las Ilustraciones. No lo 
recibirían todos con igual gusto , pues segun 
refiere el Monge de Albelda, hubo gente re- 
belde y poderosa , que al año siguiente ( no diez 
mas tarde , como dice Rodrigo Ximenez ) se 
atrevió á encerrarlo en un Monasterio , de dón- 
ele lo sacaron con noble denuedo algunos fieles 
Vasallos , entre quienes se distinguió Teudan 
por su fidelidad y constancia. Como estos al 
libertarlo de la reclusión se lo llevaron á Ovie- 
do ; alli se quedó el Príncipe , y al 1 i mismo se 
fi.\ó la Corte , que hasta entonces , segun se en- 
tiende , habia estado en Pravia , desde que la 
s.:có de Cangas el Rey Silon (i). 

LXX. Mucho ganó con este motivo la Ciu- 
dad de Oviedo, pues el Rey tomó i su cuenta 

el 


ijura. ja. pag. j.tt. Rodrigo Xime- 
rez , Rc-um i'n Hitper.U ¿estatum , 
tib. 4. tap. 6 . y y. p.ig. /i. y ?}. 
Luía» de 1 uy , Cronuc» mnndi, Lrb. 
4f. pag. 74. Rltmio el Sabio- . LaCre- 
hjc* , -parr. ). cap. y. fol. ió. y 17* 
XfAralts v ¿ 40 <Mcj itb. 13. cap* 2 9. 

4 v« Y epes, Crome 1 dt S*a benito , 
íttu. j Centuria «t. al a o fol. 
* . 6 . Virques de Mondciar, j 4 .dvtr- 
teneÍAt « la Historia del P . Afjruué, 
Advertencia na. pag. -> 6 . Véase la 


Ilustración 6 . num. j. y ro. y U 
Oltccion de Lápidas del titjnfo de 
les Godos ■, cap. i-, art. 24* 

(1 Aibddcnsc , Cronicón , nunt* 
47 . P2g. 45 »* * y num. \S. pag. 4 ‘?. 
Sebastian de Salamanca , Cronrcon, 
num. 20. y 21. pag. 4S7. Mor ge Si» 
le ns-- . Cror.icon num. 18. pac. Sf, 
Rodrigo Ximenez . Rerum i» Hisp, 
Gest. lib. 4. cap. K. p.ig. 7j.V1.asc 
U ilustración 6 . num. xx« 


Años 791. 
841. 

Alonso II. 
pone la Corte 
en Oviedo. 


Renueva la 

CiutCd cen 
Rea 1 nugnifi- 

ceruia. 
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el ensancharla y ennoblecerla conforme á su na- 
tural generosidad , y habiendo reynado cincuen- 
ta y un años , y tres meses cumplidos , tuvo 
tiempo sobrado para satisfacer enteramente á sus 
deseos , que no solo eran de magnificencia , sino 
también de piedad y religión , como se verá en 
el libro siguiente , que es lugar mas propio de 
estos asuntos. Por ahora basta insinuar en gene- 
ral , que las columnas , mármoles , pinturas , 
Iglesias , Palacios, Tribunales , Pórticos, Ba- 
ños , Posadas y demas obras públicas , hechas 
en Oviedo por el magnificentísimo Rey , die- 
ron un semblante tan nuevo á toda la Ciudad, 
que con razón el Monge de Albelda y otros 
Escritores la han llamado fundación de Alon- 
so (1). 

LXXI. En el largo reynado- de este Princi- 
pe , tuvo Córdoba tres Reyes Moros , Hescham 
el Justo , á quien nombré poco antes , Al-Ha- 
kem Alradha, hijo de Hescham , y Abdelrah- 
man Abulinotrefo, hijo de Al-Hakem. Hescham 
reynó siete años , seis meses y veinte y nueve 
dias , desde treinta de Septiembre de setecien- 
tos ochenta y ocho , hasta veinte y nueve de 
Abril de setecientos noventa y seis. Aunque 
Príncipe severo , no creo que mereciese los 
títulos de inhumano y cruel , que le han dado 
algunos historiadores christianos por zelo de re- 
ligión. Renovó el puente de Córdoba , hacién- 
dolo mas ancho y grandioso de lo que era an- 
tes , y acabó la insigne Mezquita comenzada 
por su Padre , empleando en esta fabrica ( dice 

Ro- 


(») Albeldense citado. Sebastian menor, Rerum in H/z/vima ¿ertarum , 
de Sa'jiiunca , ni-m. si. pag. 4Í*. lib. 4. cap. 8 . y 9. pag. 7 J . Lucís 

Xfongc Sítense, Cnnictm r.um. 28. de Tuy , Crcnntn mundi pag. 7.). 

y : 9 • P-'g* **'$• J si*. Rudri¿o Xi- Alonso el Sabio y ouo> muchos. 
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Rodrigo Ximenez ) el botín y despojos que le 
tocaron en la guerra Narbonense , de que ha- 
blaré mas abaxo ( 1 ). 

LXXII. Su hijo y succesor Al-Hakem em- 
pezó á mandar á los veinte y dos años de edad, 
y murió á veinte y dos de Mayo de ochocien- 
tos veinte y dos , á los veinte y seis años , y 
veinte y tres dias de reynado. Desde los prin- 
cipios hubo de lidiar con sus dos Tíos Abdalla 
y Solimán , los mismos que habían ya salido de 
España echados por el antecesor. Se volvieron 
á fortificaren Valencia con tropas Africanas, 
haciendo freqüentes excursiones por Andalu- 
cía, hasta que muerto Solimán en una batalla, 
que dicen duró tres dias , el hermano apellida- 
do el Valenciano capituló con el Sobrino. Con- 
cedió el Príncipe á su Tio , que viviese en Va- 
lencia ; le señaló una pensión vitalicia de mil 
doblones al mes , y otros cinco mil al fin de 
cada año ; y se solemnizó este tratado de amis- 
tad , casándose una hermana del Rey con un 
hijo de Abdalla. Entre las varias rebeliones que 
sucedieron en su tiempo , le dieron principal- 
mente mucho cuidado las de Toledo , y Cór- 
doba. Fué singular el estratagema con que su- 
jetó á los Toledanos por medio de Ambroz , 
Gobernador de Zaragoza y Huesca. Sabiendo 
este Oficial el concepto en que le tenían los de 
Toledo , se fué allá con cara descubierta , fin- 
giendo hacerse caudillo de los revoltosos : fa- 
bricó dentro de la Ciudad un Alcázar con un 
gran foso en medio para sujetar ( decía él ) 4 

los 

(1) Abu Abdilla , Vutit dcu pit- mentí. Hiitdrid Ardlmm , cal'- i». 
td pag. 19». Alkoouido, S*rrltmtn- pag. i?. Vcasc la Uiuiraoun <. 
tum . en las notas al texto de Abu aun. a. 

Abdalla , paj. «tanda. Rodrigo 3 U- 


Reynado de 
Al- Hakem 
Rey HL de 
Córdoba. 
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los partidarios del Príncipe , y poderse apode*, 
rar mas fácilmente de las demas fortalezas : hia 
zo suplicar por los mismos Toledanos á Abr 
delrahman hijo del Rey , que ya estaba por allí 
cerca marchando con el exército contra Claris* 
tianos , entrase á ver el Alcázar : para festejar 
la llegada de este Príncipe , con quien estaba 
ya convenido , dió allí mismo un banquete á 
los principales Señores de Toledo, y en el ma- 
yor regocijo los degolló á todos , echando la 
sangre en el foso. La muerte tan impensada de 
unas cinco mil personas de calidad atemorizó 
á los Toledanos , y los reduxo á la obedien- 
cia que habían negado. No costó menos san- 
gre 1j quietud de Córdoba , donde en ausencia 
del Rey se había fraguado un motín en los Ar- 
rabales. Entró en ellos el Soberano en persona 
con su valiente General Abdelcarimo , que ve- 
nia de campaña con -buen exército : derribó ta* 
das las casas que había para que no se guarecie- 
sen en ellas los revoltosos: prendió y mató i 
mucha gente por tres dias seguidos, y para ma- 
yor escarmiento hizo ahorcar á mas de tres- 
cientos á vista de la Ciudad sobre la orilla del 
rio , y castigó á otros muchos con destierros 
y confiscaciones , dexando vidas y haciendas 
solo i niños y mugeres. A pesar de toda esta 
severidad , y de la desconfianza con que trataba 
á sus propios súbditos , pues aun para la guar- 
dia de su cuerpo tenia tres mil christianos es- 
clavos ; hay autores que lo alaban como á Prín- 
cipe sabio , laborioso , limosnero , amante de 
la justicia y de las letras. Las personas que mas 
se distinguieron en su servicio, fueron Mansur, 
hijo de Mahomad , Comandante de Caballería, 
Mahometj hijo de Basilio , que tuvo los hono- 
res 

/ 
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res de Visir; Abdalla Hauthorat , 1 Tesorero 
Real , y después Secretario de Estado; Abdelv 
carimo , hijo de Abdeluaged , Gobernador de 
-varias Ciudades, y Conquistador de las de Jaén, 

Huelva , Alcali y Zaragoza , que sé habían re- 
:belado, y Abdelrahulb 'hijo de* Abdelsalam , 
que del gobierno de Toledo fué promovido 
1 Visir , y se mantuvo con este carácter aun en 
el nuevo reynado después de ia muerte de Al- 
Hakem (t). • • ' . oL • 

y. LXXIIÍ. Abdelrahman Abulmotrefo , hi- R ,. vn:J . lo ¿c 
jo y sucesor de Al-Hakem,el primero qué tó- Abdelrahman - 
mó formalmente el título de Rey , vivió en el II- Rev IV. 
trono treinta años-y quatro meses , hasta veinte de Cordal», 
y dos de Septiembre de ochocientos cincuenta 
y dos , alcanzando los reynados de Ramiro , y 
Ordoño-; sttcceSores de Alonso segundo. Fué 
Príncipe guerrero y letrado : se grangeó con su 
afabilidad el amor de todos los súbdiros : cum- 
plía escrupulosamente todas sus promesas : abor- 
recía de muerte la mentira , y á los mentirosos: 
protegía á los buenos- y aplicados , y muy en 
particular k los amantes de la -literatura '■?; em- 
pedró las calles de Córdoba , la adornó con 
Fuentes y Pjlacios de nueva construcción >, y 
fué el primero que tnrxo el agua de los montes 
á la Ciudad por arcaduces de plomo. Extendió 
sus beneficencias aun fuera de la Cprte , levan- 
tando por todo el Reyno varias fortalezas , y 
.constrüyendo una grande armada naval para 
defensa de los puertos. Consiguió por fifi él ma- 
yor bien á que puede aspirar un Soberano , que 
= :-i xom. ¿a/i o';:.'!-'’ <r N ; .vn .es 

1 \* . • •»«• — *• ‘I S • ' '» » , 

(1) Abu Abdalla, Ytttls átúf-ic- 3#. 4?. Rodrigo Xiinenez , Hi'jf. 

té, pag. 19?. Al hora* i do y Beo Ala- A.r*bum t cap. si. **. * 4 . paf* 

bar en las Notas , pag. 199. Aba iy. lo, jr ir. VcíSa 1 * Unsiratioo 
Vafccrv , Viitú'Scrké \ pag. 40. yj. 4. non. y.* »•- . • • - . 
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es el de tener valientes Generales, y prudentes 


Secretarios y Consejeros, entie quienes se distin- 
guieron Mahdmet hijo de Sa;d , nacido en Es- 
paña , y otro del mismo nombre hijo de Basi- 
lio , de quien he hablado poco antes. El pri- 
mero que era gran Poeta , y excelente jugador 
•de Axedrez , manifestó su zelo por el Prínci- 
pe en el gobierno de Medina Sidonia , y en la 
toma de Sevilla y otras Ciudades de que se ha- 
bían apoderado los rebeldes : y el segundo ade- 
mas de los importantes r servicios , hechos á 
la Corona con las armas , ordenó de tal suerte 
las alcabalas de todo el Reyno , que jamas ha- 
bía estado tan rica la caxa real. No le faltaron 
cuidados y pesadumbres , como 4 todo Sobera- 
no y Poderoso ; pues sin las inquietudes que le 
ocasionaron los que jamas están contentos de 
ningún gobierno , porque rehúsan el freno , y 
aborrecen la ley , le dieron también que sufrir 
los partidarios de Abdalla el Valenciano , que 
estando todavia vivo, aunque muy viejo, reno- 
vó sus antiguas pretensiones Hubo de ceder por 
fin el ambicioso anciano 4 las fuerzas superio- 
res del Rey de Córdoba , y obtuvo en las pa- 
ces el Señorío feudatario de la Ciudad de Tad- 


rrtir ■, que ahora llamamos Murcia , en donde 
acabó sus dias en la Egira doscientas y ocho , 
que corresponde 4 los años christianos de ocho- 
cientos veinte y tres y veinte y quatro. Oyen- 
do su muerte el piadoso Príncipe , llamó 4 
-Córdoba 4 todas las mugeres é hijos del difun- 
to , y les dió con que mantenerse según su na; 
cimiento ; pero al mismo tiempo los Grandes 
de la Corte ( dice Rodrigo Ximenez) , para cor- 
tar de raíz semejantes guerras civiles declararon, 
que en adelante hubiese de pasar la Corona de 


pa- 
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padres i hijos , sin poder .alegar derecho cod- 
era estos ningún Tio , ni Sobrino , ni otro p*- 
riente (i). 

LXXIV. Los tres Principes Mahometanos, 
de que hasta ahora he hablado , todos tuvieron 
guerra con nuestro esclarecido Rey Don Alón* 
so Segundo , que peleó casi siempre con la vic- 
toria 4 su lado. En el año tercero de su rey- 
nado j que era el setcoientos noventa y quatro, 
;hubo de salir 4 campaña contra un exército de 
Moros , que se entró por León hasta dentro de 
Asturias precipitadamente para sobrecoger á'lo«s 
Christianos. El Príncipe tuvo maña para llamar 
«4 los enemigos 4 un lugar pantanoso , de don- 
de la retirada era muy difícil , y dándoles aqui 
la batalla , tendió en aquel lodazal casi setenta 
jnil hombres juntamente con el General Mó- 
chic ; ó Mugaiz, 4 quien liabia fiado el Rey 
Hescham de Córdoba tan atrevida expedición. 
El Astrónomo Escritor de la vida de Ludovi- 
co Pió retarda esta batalla unos diez años ; pero 
encaso que hable de la misma * y no de. alj- 
amia otra que no ¡sepamos > debe preferirse 4 
su testimonio el de nuestros Escritores , como 
mas informados de los acontecimientos de su 
misma nación ( 2 ). • . . v 

LXXV. . Escarmentado el Rey Hescham con 
tan desgraciada guerra , que se acabó desde el 
primer combate , no tuvo ya valor para salir 
contra Christianos en los dos años que le quer 

Na da- 


Alonso TI. 
derrota i los 
Moros en As- 
turias. 


..t, 


•• •f/'. 


Tonta í Lis- 
boa : hace es- 
tragos. 


(1) Abu Baker» , Yntit ¡tricé + 
fag. }}• }*■ > J5- Ak “ Abdalla 
Ytitit den pittg , pag. ipí." Alhb-' 
maído , Supplemtntum , y Bcn Ala- 
bar, enmelaría , en la misma pag. 

Rodrigo Xitucncz , Hiteorid Ará- 
kum y cap. a*, pag. a a. Véase la 

Ilustración 4. num. 4» 


(*) Sebastian de Salamanca. CVa- 
ni rao num. 21. pag. 487. Anónimo 
de AlBelda Crsniion , mrtn. 58. r 1 * 3 »* 
4S}.Mongc de Silos , Cr»nic»n . num. 
28. pag. 185. Ycpcs, Crtnicd deSdn 
Etntro , Tom. 4. cit. Escrituras, Es- 
critora id. pag. 448. Astrónomo* 
Vitd Ludtvui Pii , pag. 2 p o. 


Digitized by Google 



•} 


. •• ll 


Entradascfe 
Moros en Cas- 
tilla y Yizca- 

7 a - 


Iqo Historia Civil 

daron ele vida. El sucfcespr Al-Halcem algún 
mptivo de rompimiento, hubo de. darles , aun- 
que no lo digan las historias, pues el Rey Alon- 
so en la primavera dei' año de 'setecientos no- 
venta y ocho llegó con su exército hasta Lis- 
boa, y se apoderó de la Ciudad. Es muy sen- 
sible el silencio de nuestros historiadores , que 
■no nos dan relación alguna , ni de esta victoria 
,tan notable , cuya fama resonó con gloria en 
Ja Corte de Francia , como se verá mas abaxo; 
ni de los varios acontecimientos de guerra, que 
hubieron de acompañarla. Solo el Autor de los 
Anales Complutenses , que acabó de escribir en 
•el año de mil ciento veinte y seis , insinuó una 
rota del exército Cordobés , y aun esto con 
tanta obscuridad , que asi en ellos como en los 
Anales Toledanos que copiaron la clausula, 
queda el sentido incierto y muy dudoso (i), i 
LXXVI. - Si merecen fé los manuscrhos.de 
Com póstela , conocidos con el nombi*e de 
Tumbo negro , obra sobrado distante de los 
tiempos de que se trata un Moro llamado Al- 
butamen , que seria General de exército , y ha- 
bía estado en Alava algunos años antes en el 
de ochocientos y seis se entró con sus tropas 
por tierra de Burgos hasta el rio Pisuerga , y 
en el combate que alii tendría con. los Chris- 
tianos , le quitaron la vida. Rodrigo Xirrienez, 
que también escribió muy.’tarde , respecto de 
los tiempos de Alonso Segundo , pone otra ex- 
pedición de Moros en la Egira doscientas, que 
es decir , en los últimos cinco meses del año 
de ochocientos y quince , ó en los siete prime- 
.. .. ..... • ... ros 
«•« ‘ iMJ • J . - 4 

(i) Anónimo, C*rol¡ VÚ4, m*let Mettr.fis , gag. i$8. Anon.^n- 

f»ap. ?8.. Anónimo , ^Anneiltt rerum nslej Cumfluunsts , pag. jro. An.>- 
fré*tíÍ9*Ttun. pag. 40. Anómuiv n- ii.u o , Ttitdjnej, pag. JÜZ. 



db la EsíaSa Arabe. iot 
jos del siguiente. Dice, que Abdelcarimcl el -*y ■’ • 

Valiente General del Rey Al-Hakem cercó la ' '* '/./ . ' 
Ciudad de Calahorra por orden de su Sobera- 
no , pero viendo después- de algún tiempo , 

■que el trabajo era inútil , ó sobrado largo , se 
echó i saquear todas aquellas tierras hasta el 
■mar dC Vizcaya , y se volvió á Córdoba carga- 
do de botín ( i ). 

/. LXXV1I. Mas segúra es la batalla de Ga- Rota elido-; 
licia , que ponen nuestros Escritores del siglo «ercitos mo- 

* i - ^ i i i j A roscnCjuliciu. 

octavo en el ano treinta del reynado de Alón- 
so , que corresponde al de ochocientos veinte 
y uno. Alabez y Melic , dos Generales del Rey 
Al Hakem , pasaron el Duero con dos exérci- 
tos , y entraron por diferentes caminos en el 
Reyno de Galicia , llegando con sus excursio- 
nes hasta Mondoñedo , si merece fé una Eieri* 
tura citada por el Padre Florez , donde se su- 
pone destruida por .estos tiempos la Iglesia de 
Santa María de Bretoña. Mas sea de esto lo que 
se fuere ; lo cierto es que Alonso Segundo, di- 
vidiendo sus fuerzas, se echó á un mismo tiem- 
po sobre los dos exércitos , y consiguió derro- 
tarlos con muerte de entrambos Generales. 

Nuestros Escritores de aquellos ¡tiempos , que 
refirieron muy pocos hechos , y con sobrada 
brevedad , no especifican las circunstancias de 
esta doble victoria , cuya noticia hubo de ser 
sin duda muy pesada para eLRey de Córdoba, .. \ 

que quizá no tuvo tiempo, para vengarse , aun 
- queriéndolo, por haberle ’ alcanzado la muerte 
al año siguiente ( 2 ). 

. . • Rey- 

yf*> Anónimo , yínt4 les Ccmp»f dcns¿. Croman , num. JÍ. pag. 453. 
filtmmi. pag. JIS. Rodrigo Xuncnc?, Rodrigo XimcncZ , Rerum in Hispa- 
Harona ArAbnm , cap. 14. pag . 2 r, ni » ¿rsTarum , ! ib. 4. cJp. la. pag. 

Sebastian de Salamanca , 75. Florea , Pipan, 1 Sagrada , Tom. 

Canina , nuux. aa.pag. 4*#. Alb«l- r«. Trac. jt, cap. 4. pag. 24. 
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Un Moro re- j LXXVIII. Reynaba ya 6u hijo y succesor, 
¡fí-quaad 0 un Mahometano muy poderoso natural 
Mahometano! 4$ Mérida , llamado Mazmuth ó Maumit , des- 
y Christiano ! pues de haberse mantenido largo tiempo sobre las 
es vencido por armas contra su Rey Abdelrahman , se entró 
Alonso. fugitivo en tierra de Christianos á pedir. asilo i 
nuestro monarca , que por su natural demen- 
cia se lo concedió en Galicia con la esperanza 
de que hubiese de vivir según, su promesa sin 
el menor desasosiego del Público. Efectiva- 
mente asi lo hizo por siete años cumplidos : 
mas luegode repente, dexandose llevar de su 
espíritu inquieto y revoltoso , comenzó á lia?- 
mar Moros en su ayüda > fortificándose en un 
Castillo , que llamaban de Santa Christina , des- 
de donde con freqüentes salidas iba cautivan- 
do Christianos , y talando sus haciendas. Infor- 
mado Alonso de tanta ingratitud ¿ infideli- 
dad , marchó á sitiar el Castillo con buen golpe . 
de gente , y habiendo logrado la muerte del re- 
belde desde el primer ataque , la dió consecuti- 
vamente á otros cincuenta mil Mahometanos, 
que tantos habian acudido de los Estados del 
Rey de Córdoba para fomentar su rebelión (i). 
Expediciones : LXXIX. Los Arabes de España , viendo 
marítimas de que en tanto tiempo , y con tan freqüentes teñ- 
ios Moros. Ba- tat ¡ vas no podían jamas adelantar un paso den- 
un' Conde de $ ro 4e nuestra Península , se resolvieron ¿ lle- 
Ampurías. yar las armas por mar y tierra contra otras na- 
piones , de quienes esperaban sacar mas pro ve* 
pho sin tanta dificultad y trabajo. Sus excursio- 
nes maritimas comenzaron baxo el reynado de 
Alonso en el año de setecientos noventa y ocho, 

'y 

(l) Sebastian de Salamanca ci* JO. pag. 187. « 8 ?. Rodrigo Xims. 
tado, pag. <88. 48». Albeldense ci- lie* cit. I.ucas de Tuy , Alonso el 
tado. Monje de Silos. Crtmiccm, nina. Sabio y otros muchos. 
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y se dirigieron á saquear las costas é ..Islas del 
mediterráneo , empezando por las Baleares , co- 
mo mas vecinas. Algunos Escritores Franceses 
del siglo nono y décimo aseveran , que Mallor- * 
ca y Menorca por los daños recibidos en esta 
ocasión , al año siguiente no solo pidieron ayu- 
da á Cario Magno , que es en lo que convienen 
todos , sino que se le entregaron también como 
¿ Soberano ; pero esta entrega, aunque bien re- 
cibida en las historias modernas , debe ser in- 
vento de la vanidad francesa , porque no solo 
no habla de ella el antiguo Poeta Saxon , pero 
ni aun el mismo Secretario de Carlos que es- 
cribió en doS obras diferentes la vida y ana- 
les de su amo con los mayores elogios y exáger 
raciones. Cerdeña y Córcega , y aun la Isla de 
Candía mucho mas distante , tuvieron también 
que sufrir con los freqüentes desembarcos é 
irrupciones de Moros ; la primera en los años 
de .ochocientos seis , doce , y veinte ; la segun- 
da en ochocientos siete , nueve , diez , y doce; 
y la última , que quedó por los Moros, en el 
año de ochocientos veinte y tres. En algunas 
de estas ocasiones fueron batidos los Infieles ; 
pero comunmente se volvían vencedores y y 
con muchos cautivos, ora Seglares , y ora Ecle- 
siásticos y Monges , y aun á veces se quedaban 
dueños de varias Villas y Ciudades Ermenga- 
rio Conde de Ampurias en el año de ochocien- 
tos y trece los esperó que volviesen de Coree* 
ga , donde habían hecho mucho botín , y ata- 
cándolos al paso cerca de Mallorca , les cogió 
ocho naves con quinientos Corsos cautivos, 
de cuya pérdida se vengaron , echándose sobre 
l^iza y saqueándola , y luego asaltando á Civi* 
tavecchia , y después á Cerdeña , de donde por 

fin 

I __ 
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fio hubieron de -retirarse para no perder el res.- 
to de la armada ( 1). . 

LXXX. Pero las principales guerras de los 
Miramamolinos de Córdoba fueron contra Fran- 
ysci-cngande c ‘ a quiso estaban muy resentidos , -y con 
ios Franceses razón , por el amparoy : que -daban á sus re- 
en la Galla beldes. El Rey Flescham en el año de setecien- 
tos noventa y tres , mandó que su General Ab- 
delmalec marchase con- exército á tomar ven- 
ganza asi de los Franceses como de los . rebel- 
des sus protegidos; y efectivamente lo logró 
con indecible pesadumbre de Cario Magno, 
como lo insinúa su mismo 'Secretario Eginar- 
do en los¡ Anales de los Reyes. El exército Ma± 
homerano sujetó lo primerd la Ciudad; de Ge- 
rona , cuyo Gobernador? infiel á si i Príncipe 
(según queda, dicho ) se había 'entregado á Car* 
losenSaxonia desde el año de setecientos ochen- 
ta y cinco. De aqui pasó adeJan te .por los Piri- 
neos hasra llegar á r Narbona ; qMiso fuego 1 la 
Ciudad y. sus contornos.; y: luego tomó el cab 
mino para Carcasonfl , quemando y talando de 
paso todas las tierras y lugares. En esto se pre- 
sentó el Conde Guillelmo , General de Carlos 
con otros muchos Condes , y. numeroso exér- 
cito de Franceses , para atajar el daño que ilian 
haciendo los enemigos tan Tapidamente. No te- 
mieron los Moros : dieron la batallla con tanto 
valor , que murió infinito pueblo christiano 
con muchos de sus Condes y Oficiales , y ape- 
• . «:>•! • .• v. » . 1 .; . ñas 


{ : , 

(t) Anónimo » Armales rerum 
Franricjfum , pafj. 40. 4?. 4*. 47." 
48. y 4 9. Anónimo , Caroli Maye» 
Vira , |»ag. «9. 6 . 61. y 67. 

ArJnitnO , y ¿ 4 nn/‘l*t De, riniani pjg. 
|6J. Í72. - Anónimo . símala Ful - 
demes , pag. 5; 6 . Tocia Saicon, De 


getri* Carjli pag. i*t f . Egi- 

nardo , sintióle ¡ Fe¿um Frontín 
pag. 149. »S4« *><*• ají. ▼ 

aój. Zona ras , y otro* Griegos ci- 
tados por el Marques de Mondciar* 
Advertencia a la Historia del Pudre 
Mariana , Advertencia 14;. pag. 71 i 
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:rias pudo salvarse Guillelmo con la poca gen* 
te que se libró de la muerte. Los vencedores 
prosiguieron haciendo estragos , ya por una 
-parte , ya por otra, de suerte que la carestía en 
aquel año. fue muy grande por toda la Provine 
cia , y luego dieron la vuelta para España con 
muy rico botín y muchísimos prisioneros. Ro- 
drigo Ximenez añade, que los Christianos ven- 
cidos se vieron precisados á cargar tierra como 
jumentos, y llevarL>sobre .sus hombros desde 
Narboiia hasta Córdoba , para la fábrica de la 
Mezquita pero los Autores mas antiguos no 
cuentan semejante barbarie , ni es creíble que 
Jos Moros hicieran cargar en Francia materiales 
de que no necesitaban en Audalucía (1). 

LXXXI. Cario Magno , según claramente Consecuencias 
.se colige de tas historias de aquellos tiempos, ,a i nrnjJ f 
aunque ínuy apesadumbrado por lo sucedido , Jc Nurbona. 
no pudo vengarse del agravio por entonces , 
porque le fue preciso echar todo el poder de sus 
armas sobre los Saxones , que por el mismo tiem- 
pd se le habían rebelado. E11 Cataluña sin em- 
bargo se vengaron los Christianos de alguna ma- 
nera luego al- año siguiente , ganando una bata- 
lla á los infieles cerca de Barcelona ; pues según 
los Capitulares.de Francia , publicados por Ba- 
lucio , uno de los Christianos vencedores , lia» 
nudo Juan , regaló á Ludovico Pió un excelen- 
te caballo, con otros despojos militares que ha- 
bía adquirido en la acción , y consiguió en re- 
compensa algunas haciendas desamparadas , que 
•con la irrupción de los Arabes habían quedado , 

tom. xii. O sin 

fl) Anónimo , Oronicnn Mchnn- pag. 147. Anónimo ^Ann tla FutJrm- 
- p*:!- 141. Poíta Saxon , De set , pag. sjS. Rodrigo Xmi.ncz , 
lertis Ctrcli , na.;. 157. Fgi- HuterU A^bnm ,cap. ly. pag. ¡I. 

Bardo , Anmdti Rt^nm Frumsrum , 
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sin dueño. En el año inmediato , que fue el de 
setecientos noventa y cinco , dice Rodrigo Xi- 
menez , que dieron los Moros en una embosca- 
da de Gallegos , y perdieron en la refriega mu- 
cha gente : pero ni de esta acción , ni del saqueo 
que supone hecho por los mismos en Galicia 
quatro años antes , no encuentro memoria en 
nuestros Historiadores mas antiguos. En la Cró- 
nica Moissiacense hallo solamente notado , que 
tres años después de la desgracia de Narbona, 
teniéndola todavía presente el Rey Carlos , en- 
-vió desde Saxonia un exército , que entrándose 
por los Pirineos en España , saqueó varias tier- 
ras de los Mahometanos , y luego se volvió fe- 
lizmente , pero sin haber hecho ninguna con- 
quista (i). • j ' 1 

Franceses lia- LXXXII. Lo que no pudo Francia con las 
ñudos otra vez armas desde Ja rota de Roncesvalles , lo consi- 
í España por guió poco á poco con el favor de los Rebeldes, 
= /° r ° S siguiendo el sistema adoptado por Cario Mag- 
no de darles ayuda contra el Soberano , para 
entrarse de este modo en dominios ágenos; Un 
Duque ó General llamado Bahaluc, que tenia 
á su cargo , según parece , los Pirineos de Ara- 
gón , donde confinaban los Moros con losChrls- 
tianos en el mismq año de. setecientos noven- 
ta y seis , en que entró en España el exército 
Francés, envió embaxadores á Tolosa ofrecien- 
do su amistad á Ludovico Pió , que la recibió 
con mucho agrado. Con igual alevosía el Go- 
bernador de Barcelona llamado Zato , y Abda- 
lia el Valenciano, pretendiente del Trono de 
Córdoba , se presentaron á Cario Magno en el 

. < i • 

(i) Ff inardo , A mtalet Per 
FrAtc^urriy pag. 247. Batucio, M*r- 
44 i y M>it a itbtr quAJíHj , cvl. J4>. 


ano 

Rodrigo Xtinenez , Histeria Arer 
bnm , cap. 20. pag. 19 . Ab 'aúno, 
Ctenieea M/n:un<nte t p?g. 142. 
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afio de setecientos noventa y siete , ofreciéndo- 
le el primero la Ciudad de Barcelona si lo ampa- 
raba en su rebelión , y pidiéndole el segundo 
que lo asistiese en sus pretensiones (1). 

LXXXIII. Animado Ludovico Pió con tudovi-o 
ofertas tan lisonjeras , y obligado al mismo tiem- Pió , en virtud 
po por los órdenes de su Padre , pasó luego á |as oferta* 

España con exército, llevándose consigo al pre- 'f 3 rc ’ ,c . 1 * 

tendiente Abdalla para ponerlo , como lo hizo, conquista de 
en lugar seguro , fiándolo á personas de su sa- C»taluña. Se 
tlsfaccion , 1 quienes dispuso él mismo que lo apodera de lu. 
entregasen. Pensaba el Príncipe Francés , que j^ e * 
llegando í Cataluña , entraría inmediatamente * 

•n Barcelona como Señor de ella según las pro- 
mesas de Zato; pero este Gobernador, aunque 
salió á recibirlo con expresiones de amistad y 
cortesanía , halló pretextos para no rendirle la t 
plaza, ni permitirle la entrada en ella. Resen-' 
tido Ludovico del proceder del Moro , desalío - 1 
gó su cólera como pudo contra otras Ciudades’ 
menos fuertes , en particular contra Lérida y 
Huesca , arruinando la primera y talando los' 
contornos y campos de la segunda, ya que no' 
le fue posible arrimarse á sus muros. El único 
provecho que sacó de esta guerra , fue apode- 
rarse de lugares destruidos y desiertos , como 
lo eran entonces la Ciudad de Vique , las Vi- 
llas de Cardona y Casserres , y algunas otras' 
aldeas , fttya poblacion y guarda encargó al Con-* 
de Burrello antes de Volverse á Tolosa. (2). ' • 

' O 2 ' Es-' 


(i) Astro «orno , Vífj Ludavici 
Fii t pag. 1Z9. £%in 3 réo,A*nMej/U~ 
gtim Fruncirum* pag 148. Poeta Sa- 
xon^ De Gettit Csrali A iéfni , pag. 
16 o. Andniuio , Annaiet fuldea/ee, 
pit.fjH Andamio A ***les Btiti - 
nimi . pag- l#l. Anónima . L^tait 
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tiara t , pag. 17. Anónimo , Amalee 
Adetentci, pag. 287. 

(a) Astrónomo , Vita L*dovUa 
F« , pag. xt?, ij ?•. Egi nardo, Am- 
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Prende con . LXXXIV. Estando ya en Francia Ludovi- 
engaño al Go- co p¡ 0 > pensó seriamente sobre el modo con 
Barcelona, s;^ t l ue F ü ¿ r ‘ a vengarse del Gobernadorde Barce- 
na la ciudad, lona , y apoderarse al mismo tiempo de aque- 
lla toma í los Ha Ciudad, que siendo muy fuerte y respeta- 
ble , le abriría la puerta para la deseada con*> 
quista de toda Cataluña. Ño halló 'medio mas' 
seguro que el del eng?ño , pues tratándose de 
un infiel y rebelde , le pareció que el engañar-* 
lo no era indecoroso. Se valió para esto de un 
amigo del misino Zato , que supo inducirlo con 
solapada amistad y con razones bien aparenta»; 
das á emprender un viage hasta Narbona, ení 
donde luego lo prendieron, según estaba con- 
certado , y lo llevaron á la Corte de Ludovicop 
Rey de Aquitania , y de allí á la de Cario Mag- 
no. Juzgando los Franceses que la toma de Bar^i 
celona seria ya mas fácil después de Ja prisión 
de su Gobernador., se pusieron en marcha con 
tres cuerpos de tropas , destinando el uno para 
el asedio de la Ciudad , que encargaron á Ros- 
taño , Conde de ; Gerona * el otro para estar en 
vela contra todo exército que pudiere venir de, 
Andalucía á socorrer la plaza , y el tercero pa-[ 
ra que se mantuviese como de reserva con el- 
Rey Ludpvico en los Pirineos del Rosellon. 
Muy fuerte debía de ser la Ciudad y muy bien 
pertrechada , habiendo ido contra eüa los Fran- 
ceses Con tau grande aparato ¿ y restado ella, 
con la mayor constancia hstt el segundo. año, 
sin haber logrado jamas ningún socorro , por- 
que los Cordobeses , aunque caminaron con es- 
te fin hasta Zaragoza , conociendo que era Im- 

po- 


ps/rj , pip. Poeta Sayón , f)i j4tn*t0r S'errinitnu, Vmidhnsesj, Mt~- 
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posible el conseguirlo , mudaron derota y se 
fueron contra losChrisrianos de Castilla y León, 
donde hicieron algún daño; pero lo recibieron 
mucho mayor. Esperaban los sitiados que con* 
el frió del invierno se retirasen los Franceses ; 
pero estos al contrario , conociendo que la pla- 
za escaseaba de víveres , doblaron las fuerzas 
con la ayuda del segundo exército , y levanta- 
ron casas de madera para guarecerse del frió. Los 
Moros y Christianos de Barcelona aguantaron 
la hambre quanto pudieron, alimentándose has- 
ta de pieles y cueros , y aun algunos arrojándo- 
se de los Muros afuera para morir antes que ren- 
dirse : pero por fin la desesperación fue tan* 
grande que ofrecieron entregar la Ciudad , y 
con ella el Comandante Hamur, pariente de Za- 
to , contal que les permitiesen capitulaciones 
honradas. Ludovico Tio , 4 quien luego los 1 
Franceses dieron aviso de lo que pasaba , baxó 
inmediatamente de los Pirineo* con toda su gen- 
te , y sin dar oidos 4 proposición alguna , estre- 
chó el cerco y reforzó los ataques, hasta que al 
cabo de seis semanas de continuo choque , la 
Ciudad abrió las puertas 4 la discreción del ven- 
cedor. Entró por entonces la guarnición nece- 
saria , y al dia siguiente se hizo la entrada solem- 
ne , precediendo el Clero con Cantos Eclesiás- 
ticos , y siguiendo el Rey con el exército hasta 
llegar á la iglesia de la Santa Cruz , en que se 
dieron las gracias al todo Poderoso por tan in- 
signe vicroria. Concluido el piadoso triunfo , y 
encargada la plaza al Conde Bera con tropas de 
Godos , inmediatamente el Rey vencedor se 
Volvió 4 Francia, donde encontró 4 su herma- 
no que marchaba con otro exército 4 Barcelona 
por órden de su padre para darle ayuda. La 
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conquista de tan famosa Ciudad , capaz de dar 
gran realce al nombre glorioso de Ludovico ( son 
palabras de su Familiar , que escribió su vida ), 
debe íixarse según la opinión mas común de los 
Escritores de aquella edad en el año de ocho- 
cientos y uno , aunque algunos la retardan dos 
años , y otros aun mas (i). 

Dos veces po. LXXXV. Contento Ludovico Pío con la 
ne sitio en val- COI1 q U j s t a d e tan noble Ciudad, y deseando dar 

La tercera vez ma yor extensión a su nuevo Señorío , volvio 
*c apodera de á Cataluña al año siguiente, que era el de ocho- 
ella. cientos y dos , con el fin de apoderarse de Tor- 

tosa por los derechos naturalmente que le ce- 
dería su Gobernador rebelde , pues estos eran 
los únicos en que habían apoyado hasta enton- 
ces los Reyes de Francia sus pretensiones contra 
España , aceptando las ofertas y proposiciones 
de quien no podia hacerlas , y convirtiendo la 
protección en absoluto dominio contra la vo- 
luntad de los mismos que se la pedían. Llegan- 
do pues Ludovico á Tarragona , ó por mejor 
decir , al despoblado en que estaban las ruinas 
de esta antigua Ciudad derribada por los Moros, 
hizo lo primero algunas excursiones y estra- 
gos por aquellos contornos para amedrentar la 
gente , y luego acampándose en Santa Coloma, 
la que está entre Igualada y Monblanc, dividió 
el exército en dos cuerpos , marchando él en 
persona con el mayor para sujetar á Tortosa , y 
encargando el otro á los Condes Bera y Burrello, 

Go- 

(i) Astrónomo , Yin Ludovico Anónimo, A.nn&ltt Rerum Yrcutcleár 
Pti. pa». 19 °. Anónimo , Cénit rum , pig. 4:. Anónimo , únales 

ni Vité , pag. 60. Eginardo, yin- JluctUrtt , pag. 19. Anónimo , O»-. 
nales, pag. iff. Mor.ge Woisríacen- ni con Bar cinon ente , pag. 7*8. Víctor 
se , Cronicón . pag. 144. Anónimo, de Marsella . Cronicón - pag. 377. Si-; 
¿Xnnaies fuldtnttt , pag. Anó- gaberto G núblate use, Rerum foto or- 
mulo , A.nnéici QtrtmUm , pag. >6j, Ce ¿e stsrum cié ornea, pag. y*. Otros*. 
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Gobernadores de Barcelona y Viqte , con el 
orden de hacer tentativas ¿ la otra parte del 
Ebro. Los dos Generales con su gente después 
de seis dias de rodeo pasaron el rio Segre , y 
luego el Cinca y el Ebro cerca de Mequinenza, 
y desde aqui empezaron á talar los campos has- 
ta Llegar á una población , llamada Villa Roya, 
en donde sobrecogieron á los Moros , é hicie- 
ron mucho botin. Sin pasar mas adelante se vol- 
vían ya los Franceses , quando repararon que 
les seguía los pasos una tropa de Mahometanos 
que inútilmente los había esperado en un valle, 
donde sin duda hubieran perecido todos si no 
mudaban rumbo , como lo hicieron , según di- 
cen las mismas historias de Francia. Los Chris- 
tianos entonces volvieron la cara al enemigo , y 
habiendo conseguido rechazarle , prosiguieron 
su viage hasta los Reales de Ludovico Pió , 
donde llegaron con muy poca pérdida de gente 
á los veinte dias de su partida. El Rey Fran* 
ces entonces , conociendo por la experiencia 
que la conquista de Tortosa era mas difícil de 
lo que había juzgado, saqueó con todo el exérci- 
to las tierras vecinas y se restituyó á Francia sin 
ninguna victoria. En la Primavera del año si- 
guiente mandó que se repitiese la misma expe- 
dición , por cuyo motivo Ingoberto , á quien se 
dió el encargo de pasar con exército á Cataluña, 
tuvo en Barcelona consejo de guerra , en que se 
determina dar un asalto áTortosa por el rio, fa- 
bricando para este fin varios bateles que pudie- 
sen cargarse , cada uno en quatro piezas , sobre 
caballos ó muías , y luego reuniendo las partes 
y calafateándolas, echarlos al rio en buena distan- 
cia de Tortosa , para que los de la Ciudad no 
viesen la maniobra. Realmente los 1 ortosinos 
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no pudieron verla ; pero como los Condes Be- 
fa y Ademaro , directores de este ridículo es- 
tratagema , hiciesen ir los caballos á nado por 
no caber en las barcas de la armada francesa , el 
estiércol que se adelantó con la corriente dió 
motivo á los Moros de sospecha , de suerte que 
Abaidun , Gobernador de la plaza , pudo ave- 
riguar lo que se tramaba , y mandó retirar las 
guardias avanzadas que tenia fuera de los muros 
sobre las orillas del rio. ,Los Franceses , llegan- 
do con sus bateles al anochecer , se aprovecha* 
ron de las tiendas vacias que habia dexado el 
enemigo : pero luego al alba del día salieron los 
Moros contra ellos , y hubo una gran refriega, 
aunque por fin rechazados con pérdida de mu- 
cha gente , hubieron de encerrarse dentro de los 
muros. Las tropas de Francia tuvieron sitiada la 
Ciudad muy largo tiempo ; pero viendo su tra- 
bajo inútil por la mucha resistencia de los sitia- 
dos , se volvieron 4 su casa como la primera 
vez , sin gloria ni provecho. Enojado vivamen- 
te LudovicoPio contra su propia desgracia, re- 
cogió quanta tropa le' fue posible , y proveído 
de arietes , vineas, catapultas y quanta especie 
de máquinas se conocía para derribar muros > 
fortines y torres , xepitió el sitio en persona al 
otro año , que era el de ochocientos y quatro* 
y tales y tantos ataques dió ¿ la plaza , y con 
tanto furor y vehemencia por quarenta dias se- 
guidos, que por fin los C’mdadanos le abrieron 
las puerta^ y 1L entregaron las llaves, que inme- 
diatamente fue á presentar con indecible gozo 
4 su Padre el Emperador Cario Magno. Varios 
Autores suelen poner esta victoria en el año de 
ochocientos y ocho , y aun algunos dos y tres 
años mas tarde ; pero según el orden de los via- 
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fes y haz.iñ s de Ludovico , debe ponerse en 
el que dixe de ochocientos y quatro (r). 

LXXXVI. La entrega que habia hecho de Intenta en 
las llaves de Huesca su Gobernador rebelde , van ° la tomíl 
llamado Azan , desde el año de setecientos no- dc ucs a ' 
venta y nueve , sin haber querido después ren- 
dir la Ciudad en ningún tiempo , le pareció 
bastante motivo á Ludovico Pió para intentar 
su conquista en la primavera del año de ocho- 
cientos y cinco, ya que estaba concluida la de 
Tortosa después de tantas dificultad s. Heriber- 
to , encargado de la expedición , bloqueó la 
Ciudad para tomarla por hambre , si de otro 
modo no pudiese : pero como en estas esperan- 
zas se pasase mucho tiempo , algunos Franceses 
impacientes y atrevidos insultaron desde el 
campo i los sitiados como hombres íloxos y co- 
bardes, que tenían presente al enemigo sin pro- 
curar echarlo ni ofenderlo. Ellos entonces • 
abriendo luego las puertas salieron á batalla Caín- v 

pal, que fué muy obstimda y sangrienta por un 
lado y otro , y duró con igual constan. ¡a hasta 
que fue hura de retirarse. Los Franceses se que- 
daron allí hasta el Otoño; pero viendo que per- 
dían el tiempo sin esperanza alguna , para satis- 
facción de su enojo , talaron las t erras vecinas 
y se volvieron á Francia (2). 

LXXXVII. A esra inútil expedición de los ^ M^ros 
Franceses se les siguió la pérdida de Tortosa, rccob!an íor * 
que tanto trabajo les habia costado . porque aun- tosa ' 
que ellos no la noten en sus historias por no ser- 

i TOM. XII. p J¿S 
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Ies gloriosa , se colige claramente (dice aun Pe- 
dro de Marca) de los esfuerzos que hizo Ludo- 
vico por confesión d£ ellos mismos en el año de 
ochocientos y nueve , baxo el reynado de Al- 
Hakem para volverla á sujetar ; pues entonces 
fue , según Egi nardo y otros muchos , que el 
Rey de Aquitania puso cerco á Tortosa , aban- 
donando después de algún tiempo la empre- 
sa por ser sobrado difícil, y volviéndose á Fran- 
cia sin conseguir cosa alguna. Esta jornada con- 
fundida con las antecedentes , de que he habla- 
do poco antes , es la que ha dado motivo á la 
variedad de opiniones acerca del año en que los 
Franceses se apoderaron de la Ciudad (i). 

LXXXV11I. Si la pérdida de Tortosa fue 
sensible para Ludovico Pió , no lo seria menos 
la dp los presidios y castillos que había puesto 
Cario Magno en los Pirineos de Aragón , don- 
de Confinaban sus estados con los de los Reyes 
de Córdobf y Asturias. El Mahometano Amo- 
roz , Gobernador de Huesca y Zaragoza , se 
apoderó de ellos con las armas en el año de 
ochocientos y nueve , á tiempo que acababa de 
morir el Conde Aurelio , i quien estaban encar- 
gados. Pidiéronle satisfacción los Reyes de Fran- 
cia Carlos y Ludovico ; pero como él los bur- 
lase prometiendo conferencias y tratados , que 
jamas se hadan , acudieron para ella ( según se 
dexa entender) al Rey de Córdoba Al-Hakem, 
apellidado Abulasi, que en conseqüencia envió 
sus embaxadores á Saxonia , para tratar y con- 
cluir el negocio. Habiendo llegado estos en el 

Oto- 

(I) Pginard» , Amales , pag. les Fuldtnses , pag. ? 4 r - Anónimo 
*¡í. Anónimo , Car U Majni Vita , A raíales Krrum Frantintrum , pag. 
pa¿. ' ! . Anónimo Anuales Berei • 4 6. Pedro de Marca, Marca Hisfd- 
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Otoño de ochocientos y diez , quando el Em- 
perador Cario Magno estaba de viage para Aix 
la Chapela , se difirió para esta Ciudad la con- 
ferencia , cuyas resultas fueron , según parece, 
que Moros y Franceses vivirían en paz , con- 
tento cada Rey con lo que entonces poseía , con 
tal que el de Córdoba echase de los presidios á 
su vasallo Amoroz , y restituyese á Francia un 
Conde llamado Henrique , que tiempos atras 
tenia prisionero. El Rey Moro executó lo con- 
certado : dió libertad al Conde : encargó í su 
hijo heredero que tómaselas armas contra Amo- 
roz , Oficial infiel á los dos Reyes'; y no solo 
le echó de los presidios , pero aun de Zaragoza, 
donde se había retirado, y después naturalmen- 
te lo perseguirían también en la Ciudad de Hues- 
ca , en que intentó fortificarse contra su Prínci- 
pe (1). 

LXXXIX. Un año y medio antes de la 
muerte de Cario Magno , que falleció en Enero 
de ochocientos y catorce , volvió á ratificarse 
el tratado de paz entre Franceses y Moros ; pe- 
ro luego al año después de su muerte lo rompió 
Ludovico Pió , sin tener para ello , según pa- 
rece , ninguna razón , pues los mismos Histo- 
riadores Franceses no alegan otro motivo , sino 
el de la inutilidad de la paz. Estando entonce^ 
Ludovico en Compiegne , fueron allá los Em- 
baxadores de Córdoba á quejarse del rompi- 
miento del tratado : y aunque la razón los asis- 
tía , los recibió el Rey de Francia con altivez, 
sin tomar ninguna determinación y diciendoles, 

P 2 que 

(:) Aluminio, Cénit Mfgtt Vitd, let Itrrñiúm.flf. t«p. )r 170. A ni - 
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que se trataría el asunto mas despacio en Aix la 
Chapela , á donde él habia de ir el año siguien- 
te. Efectivamente los Embaxadores Mahometa- 
no- volvieron á presentársele en esta Ciudad en 
el año de ochocientos diez y siete : pero tampo- 
co se concluyó el negocio , porque Ludovico 
Pió como tenia otras guerras pendientes , y no 
sabia lo que mas le convendría en adelante, los 
tuvo tres meses en suspensión , y al cabo los 
despachó sin resolverse , para poder sin duda 
moverles guerra ó no moverla , según se halla- 
se dispuesto. Pasáronse en esta indecisión otros 
Ucs años hasta el de ochocientos y veinte , en 
que el Rey de Francia , viéndose muy apurado 
con rebeliones y discordias domésticas , juzgó 
necesaria la amistad del Rey de Córdoba , y fir- 
mó inmediatamente la paz : pero luego á prin- 
cipios del año siguiente, como ya <e h. ll se mas 
desahogado , y coiv iderase ( dicen los Historia- 
dores Franceses) que la paz no era provechosa 
para ninguna délas dos Potencias , le declaró Ja 
guerra sin alegar otro motivo Es inútil que yo 
h. ga reflexiones sobre este proceder tan extra- 
vagante y voluble , y do tan poca gloria para 
el esclarecido hijo de Car'o Magno (i). 

XC. Ap-nas declarada la guerra , fue orden 
de Francia á los Pirineos para que los Condes 
de la Marca ó Frontera se entrasen con sus tro- 
pas por Cataluña y Aragón a domar y sujetar 
(como dicen las historias francesas ) á los rebel- 
des enemigos. Todo este aparato, después de tan- 
tos años de indecisión , se reduxo i que los Con- 
des 

“(i) E;inardo , A nrtítt , par. pn;-. 140. Annnimo , Ert- 

:¿o. < Anónimo , Crntuió Si-rt.iM pa¿. 171. 171 * 1 > f 77 » 

AI i{íi¡ yifM , p.*g. Astrónomo, Ajiounio , A.»núUs Ritum franei- 
V'ira Luí ovni i'/» , pj£. 294* av?. pAg. 4*. 

30 r. Anónimo de Mojss^c , Crome**, 
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des en la Primavera de ochocientos veinte y dos, 
pasaron con exército el rioScgre , quemaron y 
saquearon aquellos contornos , y se volvieron 
¿sus departamentos*sin exponerse en adelante á 
nuevos peligros. El haberse retirado tan pronto 
sin hacer mas , ni salir otra véz á campaña , es 
señal evidente de que el Rey de Córdoba se hi- 
zo respetar , aunque no sabemos de que mane- 
ra , porque de las historias de nuestros Arabes 
es muy poco lo que tiene el público , y las de 
los Franceses disimulan y callan muy freqüen- 
temente lo que no les conviene publicar (1). 

XCI. Solo nos han dado noticia de la infe- 
liz jornada de Navarra , de que hablaré mas 
abaxo , y de las guerras igualmente desgracia- 
das que después tuvieron con los Mahometanos 
con motivo de haber huido á Cataluña un Go- 
do llamado Aizon, que teniendo empleo (se- 
gún parece) en el palacio imperial de Ludovi- 
co Pió, recibida en aquella Corte muy pesados 
agravios para, resolverse tan alevos, mente , co- 
mo lo hizo, á pasar á tierra de enemigos. En- 
-rro Aizon en la Ciudad de Vique en el año de 
ochocientos veinte y seis ; y como estuviesen 
disgustados del Rey de Francia , no solo gene- 
ralmente los Moros por la guerra que les había 
movido contra los trabados , pero también mu- 
chos Cristianos de Cataluña , parientes y ami- 
gos del Conde Bera , á quien habia quitado el 
gobierno de Barcelona por las razones que diré 
en su lugar ; hallo fácilmente amparo en Ville- 
mundo , hijo de dicho Conde , y en otras mu- 
chas personas particulares , y aun en la misma 

Cor- 
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Corte del Rey de Córdoba , á quien pidió ayu- 
da y favor por medio de su hermano , que esta- 
ría establecido en Cataluña , y tal vez en Vi- 
que (i). 

XCII. Se fortificó Aizon en esta Ciudad ; 
destruyó lo primero la Villa de Roda , que no 
dista de ella mas de tres leguas , y luego fue ha- 
ciendo infinito daño por todas las demas tierras 
de Franceses en las Provincias de Cerdaña y 
Vallés. Como los Condes de las fronteras con 
todas sus tropas no pudiesen resistir á tantas 
fuerzas unidas, el Emperador Ludovico en el 
año de ochocientos veinte y siete, por muy pia- 
doso consejo de los Grandes de su Corte , en- 
vió á Cataluña los Condes Hildebrando y Do- 
nato , y juntamente con ellos un Padre Abad 
llamado Hclisacar , para que aquellos con polí- 
tica , y este con pláticas y sermones , procura- 
sen sosegar los ánimos de los Christianos y re- 
ducirlos á obediencia. Pero el consejo de los 
Franceses fue inútil , porque los Godos y Cata- 
lanes no llegaron jamas á persuadirse que su guer- 
ra se pudiese llamar de religión , ni que ofen- 
diesen con ella ningunderecho legítimo del Rey 
de Francia. El Padre Abad y sus compañeros 
quedaron mucho, mas convencidos de que tra- 
bajaban en vano quando oyeron que venia de 
Córdoba un exército con el General «kbuma- 
rúan , hermano del Rey Abdelrahman , ( 2 ). 

XC1II. Es indecible el terror que se espar- 
ció por Francia con esta novedad. Los Conse- 
jeros de Ludovico vieron por experiencia que 

era 


(1) Astrónomo, Vits Ludoxid 
r/i, pag. J04. 505. Fgmardocita 'o, 
pag. 269. 2?o. Anónimo , Ar.ndcs 
MtrrinUniy p.ig. 1Í4. Anónimo, A* 
haIcí Fulderuej , pag. 


(2) Egruardo , 4 n/uln * |»ag. 
2 * 9 . 270. Astrónomo , Pin Ludí- 
vid fii , pag. jo 5. Anónimo , Af 
ndes Reitini.tni. pag- 1X4. Anónuu#, 
Av*~.cj t'iUMtijcá , pa®. j4j. 
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era menester enviar soldados y no predicado- 
res ; y en conseqüencia salió luego el orden , 
que Pipino , Rey de Aquitania , hijo del Empe- 
rador , marchase con grande exército á Catalu- 
ña , para apagar tanto fuego como alli ardía ^ y 
reprimir á los infieles. El exército Francés , por 
confesión del Astrónomo , Amigo y familiar 
del mismo Ludovico , se encaminó á su desti- 
no con mas miedo y lentitud de lo que dcbia , de 
suerte que quando llegó á pasar los Pirineos, ya 
los Moros coligados con Aizon , habían saquea- 
do mucha parte de Cataluña , talado los cam- 
pos de Barcelona y Gerona , y recobrado mu- 
chas plazas de las que habian cogido los Fran- 
ceses, en particular las de Lérida , Tortosa, Tar- 
ragona , Manresa , Cardona , Solsona , Berga 
y Ripoll. El exército Moro después de estas 
victorias , pronosticadas por el cielo , según la 
acostumbrada credulidad de Jas historias de 
Francia , con tropas celestes y batallas aereas, 
tomó quartel en Zaragoza ; y el de Ludovico 
Pío se volvió á su tierra sin ni aun haber visto 
á los enemigos (como lo confiesa Eginardt*) , 
que es sobrado ignominia y cobardía ( 1 ). 

XCIV. Efectivamente los sucesos de Cata- 
luña eran tan dañosos i ignominiosos (dice con 
formales palabras el Privado de Ludovico Pió) 
que el Emperador luego al mes de Febrero del 
año siguiente , tuvo Cortes en Aix la Chapela , 
para tratar de tan grave asunto , y. después de 
haber depuesto 4 los Generales por la negligen- 
cia y floxedad de que fueron con vencidos, man- 
dó que fuesen á España sus dos hijos Lotario y 

Pi- 
to Eginardo y Astrónomo cita- citados. Pedro de Marca , M*rt* 
do» , A Hrnilei Bfiinijni , y Aniini- Huptnics, lib. }. cap. la, f ag. JI I. 
mo , Á .nulu Fuldtmti en ios lugares 
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Pipino con dos exércitos numerosísimos , capa- 
ces de resistir á qualquiera fuerza que se les opu- 
siese. Se juntaron los dos Príncipes en León de 
Francia con todas las tropas y provisiones ne- 
cesarias , y allí mismo conferenciando entre sí, 
resolvieron abandonar la empresa y volverse, 
como lo hicieron , cada uno á su residencia , 
Lorai ¡o á la Corte de su Padre , y Pipino á la de 
Aquitania. Para escusar esta acción tan vil y 
vergonzosa , las historias de Francia no hallan 
otro pretexto , sino que ya los enemigos habían 
desistido de sus hostilidades , y no se adelanta- 
ban con nuevas conquistas. Pero esto mismo , si 
fuese verdad , debia mover á los Franceses i 
proseguir el viage con mas aliento para recobrar 
lo perdido , pues ya no les quedaba en Cataluña 
ninguna plaza considerable , fuera de Barcelo- 
na y Gerona (i). 

Lo-; 'Moros si- XC V\ Después de esta guerra tan desgracia- 
qucan í .Vlarse da vivió Ludovico Pió otros doce años sin cui- 
11a. LosFran darse mas de lo que habia perdido, ni hacer mas 
ceses no sevcn- teiltat ¡ vas en Cataluña : ¡ tanto se habían acobar- 
dado los Franceses con las victorias de los Mo- 
ros ! Estos al contrario , parece que no se olvi- 
daron de molestar de quando en quando á sus 
enemigos ; pues i pesar del silencio que se ob- 
serva en las historias de Francia por lo que mi- 
ra al asunto , insinuaron los Anales Bertinianos, 
escritos en aquel mismo siglo , un desembarco 
hecho por Jos Mahometanos en Provenza en el 
año de ochocientos treinta y ocho , con graví- 
simo daño de la Ciudad de Marsella , pues la 
saquearon toda , despojaron las Iglesias , carga- 
ron 

(i) Astrónomo , Vit* LmAivÍcí Brfiniéiti pag. i?f. Anrfnimo, 

Pii . pag. ;oí. joíC Eginardo, /la- tule* Ptddtiutt , pag. 544. 
rtttln , ¡»Jf. tfj* Anónimo , ^innultt 
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ron de Inmensos tesoros , y se llevaron entre 
¡numerables cautivos aun las santas Virgenes de 
un Monasterio muy numeroso. Ludovico Pió, 

' que murió en el año de ochocientos y quaren- 
ta , no se vengó jamas ni de este agravio , ni 
de los pasados ; porque los Franceses , aunque 
aspiraban al dominio de los Reynos de España, 
se echa de ver por todo el decurso de la his- 
toria , que rehusaban la guffra en nuestra pe- 
nínsula , quanto les era posible , y procuraban 
introducirse en ella ó con amistades de rebel- 
des , ó con apariencia de piedad , ú otro ma- 
nejo , qualquiera que fuese, con tal que tuviese 
efecto (1). 

XCVT. Dos trazas usó principalmente la La Corte de 
Corte de Francia para ganarse las voluntades de 
los Españoles, é inducirlos insensiblemente á mot ios á los 
la sujeción y vasallage : la una fué el ofrecerles Españoles, pa- 
habitacion y privilegios , si desamparaban su ra <l ue sc f, n - 
patr¡4 con el pretexto de librarse de Moros, tre S ucn ■* C, ' J • 
como si dentro de España no hubiese tierra 
de Christianos : y la otra ofrecer ayuda á los 
Españoles , que estaban en Ciudades de Infie- 
les , con tal que librándose del Señorío Maho- 
metano reconociesen al Rey de Francia por su 
Protector. De lo primero tenemos pruebas en 
los que llaman Preceptos de Cario Magno , y 
Ludovico Pió , que no son sino Decretos di- 
rigidos á sus Condes , Gobernadores ,y Justi- 
cias, á quienes mandan , que no pechen ni mo- 
lesten á los Españoles refugiados en dominios 
de Francia , y les dexen las tierras incultas y 
desiertas , que la Corte les ha cedido , para que 
se aprovechen de ellas con la labranza , sin po- 

Tom. xii. Q_ ner- 

(i) Anónimo , Ar.naltt Berriniani , pag, ipj. 
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nerles ningún tributo ni gravamen , sino el de 
ir á la guerra quando se ofrezca. De lo segundo 
nos da testimonio una carta , que nos queda, de 
Ludovico Pió , dirigida á los Christianos de 
Mérida , á quienes ofrece su exército con so- 
brada generosidad , para que puedan sacudir el 
yugo de los Mahometanos , y vivir (les dice) 
ton su libertad , y sus leyes y y sin tributo alguno , 
bazo el amparo y defensa de los Reyes de F> an- 
da. Se conoce que los de Mérida penetraron 
toda la fuerza de tan nobles ofertas , pues no 
se valieron jamas de las tropas de Ludovico, 
ni de los succesores (i). 

XCVII. Todos estos manejos de Cario 
Magno , y Ludovico Pió eran una guerra in- 
directa y solapada contra los Reyes de Asturias, 
únicos y legítimos Señores de todos los do- 
minios que tenian los Arabes en España : sin 
embargo no se atrevieron jamas á hacerles guer- 
ra á cara descubierta , porque si les daba» mie- 
do los Moros , temían mucho mas á los Espa- 
ñoles, y en particular al Rey Don Alonso, que 
tantas victorias habia ganado y ganaba á los 
mismos Mahometanos tan temidos de Francia. 
Eginardo, Secretario de Cario Magno, pone en- 
tre las glorias de este Príncipe el haberse sabi- 
do ganar la amistad y confianza del Rey de As- 
turias, quien por la mucha afición que le co- 
bró , en las cartas que le escribia , solia firmar- 
se Tu Alonso . De dos embaxadas de este Rey á 
Carlos , nos han dexado memoria las Histo- 
rias de Francia , la primera que llevó Troya 

en 

. (f) Balucto , Cetfitularid Re^v.m entre las Cartas dd Alud Eginardo 
franecrum , i los años ffrz. ffi;. jr Escritor del siglo nono , Caita 
816. pag. soo. 5so. 5?o. LmHov'co pag. ;o 4. 

Emperador. Epntclá 4 d Emtritaoos , 
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en la primavera del año de setecientos noven- 
ta y ocho con un pabellón de singular belle- 
za ; y la segunda Troya y Basilisco en el invier- 
no del mismo año con variedad de armadu- 
ras , mulos y cautivos , de los que habia cogi- 
do en la toma de Lisboa. El Rey Carlos , se- 
gún insinúan sus historiadores , correspondió 
á Don Alonso con otros dones , é hizo siem-s 
pre mucho aprecio de su amistad y correspon- 
dencia (1). 

XCVIII. Puede tenerse por indicio de di- ^“dovicoPio 

, . , , , * 'ti' - entra p.icinca- 

cha amistad el descanso que tomo Ludovico mcnte en N a . 
Pió en nuestra Navarra en el año de ochocien- varra que esta- 
ros y seis después de haber sujetado á sus rebe.l- ka sujeta ai 
desde Gascuña. Se detuvo allí algún tiempo R e )’ deAstu - 
con mas satisfacción que entre sus Vascones * ’ 
despachando los negocios que mas urgían , y 
velando sin duda sobre el proceder*de los re- 
beldes para asegurarse , antes de su vuelta , de 
la sinceridad , con que se habían rendido. Al 
volverse por los Pirineos encontró , según pa- 
rece , algunos salteadores ; y como todo da sos- 
pecha y recelos á quien está escarmentado , le 
vino luego á la memoria la rota de Ronces va- • 

lies , y habiendo cogido á uno de ellos con 
unas quantas mugeres é lujos , mandó inme- 
diatamente que le ahorcasen. Asi lo cuenta el 
Astrónomo su Confidente , sin la menor insi- 
nuación de lo que añaden otros Franceses , co- 
piándose uhos á otros , que Pamplona enton- 
ces sacudió el yugo de los Moros , y se riudió 
>, Q* • r! 


(i) Egt nardo, Vits Caroli , pag. 
99 . A nnalrt Rcgum , pag. *4$. y 
*49. Poeta Saxon , De gestis C* r oli 
Magni , ltb. j. pig. 160. y jfit. 
y Ltb. j. pag. 1 y8. Anónimo , K*>4 
Car 9 ti Mugm , pag. * 8 . El Autor de 


los A.nnales Bertiniani , pag. 

£1 de ios ^Afínales Mettntes , pag. 

El de los Anuales rerum Fran~ 
acarum pag. 40. El de los Anudes 
metieres , pag. 18. 
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al Rey de Francia. Esta añadidura es claramen- 
te falsa; pues (como tengo ya probado) los Es- 
critores de nuestra nación , que en nuestras co- 
sas merecen mas fé , que los extrangeros , ase- 
guran que Pamplona , en los tiempos de que 
se trata , reconoció siempre por sus Reyes á los 
de Asturias y Galicia sin haberse jamas sujeta- 
do á Moros (i). 

Scminda ro- XCIX. La amistad de los Reyes de Francia 
ta líe Ronces- y España duró hasta el año de ochocientos 
valles , dada veinte y tres , en cuya época rompió Ludovi- 

por losNavar- co pj 0 s j n sa be rse e l motivo , mandando á los 
ros S los rran- ^ i t-li » • • c 

ceses. Condes Eblo y Asmarlo que ruesen con gran- 

de exército contra Pamplona. Les haría la pla- 
za naturalmente muy gloriosa resistencia pues 
los Historiadores franceses no dicen de su exér- 
cito , sino, que cumplidos los órdenes que lle- 
vaba , se volvió atras , sin contar hazaña ni 
proeza alguna. Lo cierto es , que en su vuelta 
les sucedió lo que á Cario Magno , y aun con 
pérdida mucho mayor , pues asaltados por los 
Navarros (no por los Moros , como dicen Pe- 
dro de Marca, y otros muchos , que equivo- 
• can infinitas cosas ) quedaron todos ó muertos 
ó prisioneros , sin salvarse uno solo ; batalla 
memorabilísima , que han confundido nues- 
tros Historiadores modernos con la otra tan 
famosa de Roncesvalles , por haber sido una 
y otra en el mismo lugar , entre las mismas 
naciones , y con la misma suerte. Los vence- 
dores dieron el perdón al Conde Asinario , 
permitiéndole volver á Gascuña , de cuyo go- 
■ , : , bier- 

i\\ Astrónomo , Vité LuJtviei Vtts . pap. A?. ti Autor He loj An~ 
Pii , pag. *9?. Igitarrio , yl »r..i/r/, n.ilri tíerririané , pag. ! 67. El de ios 
|*ag. Anónimo , i'trtit A/.i gni Mtunjts , pag. 292, 
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bierno estaba encargado ; y desterraron al Con- 
de Eblo á tierra de Moros para darle un cas- 
tigo , que le fuese sensible , sin bañarse las ma- 
nos en su sangre (1). 

C. El Astrónomo Eginardo , y el Autor 
de los Annalcs Bcrtinianos , convienen todos 
unánimemente , en que los Navarros perdona- 
ron á Asinario , ó como decimoAosotros Az- 
nar, porque lo consideraron casi como Pariente: 
y en efecto tuvieron razón para decirlo, porque 
Aznar era Castellano á lo menos por origen, 
y por consiguiente era tan Español , como los 
Navarros , y era fácil que tuviese aun paren- 
tesco con algunos de ellos. El caso fue , que 
los Gascones de Francia , descontentos de sus 
Condes , pidieron y consiguieron ( como pue- 
de verse en la Ilustración octava) que pasase 
á gobernarlos un Caballero de Castilla llama- 
do Sancho Medarra , cuyo hijo y succesor fué 
dicho Aznar. El gobierno de Sancho Medarra 
es natural , que comenzase en el- año de ocho- 
cientos diez y nueve , quando fué depuesto en 
Gascuña el Conde Lupo de Centullo. Le su- 
cedieron uno tras otro Aznar hijo de Sancho 
Medarra , Sancho Sánchez hermano de Aznar, 
Garcia, hijo de Sancho Sánchez, y Anuido, 
hijo de Garcia , según puede colegirse de las 
mismas historias de Francia. El parentesco ó 
relación del Conde Aznar con sus vencedores 
pudiera también servir para convencer á tan- 
tos Escritores modernos , que atribuyen la 
victoria á los Moros sin fundamento algu- 
no. 


/O Aítr-'noino , Vita Ludc- ici 
Fu pig. jo¡. Hginardo , Annalet , 
pag. i(.S. Andamio , Annaln Btr- 


tinitni , pa£. tSi. Marca , Hijtoire 
de Bfdrn . Lib. 2. cap. 7. nuui. 8, 
F»g. IJ 7 . 
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no, y contra toda verdad histórica (1). 

• CI. La acción , de que acabo de hablar , 
es la única , que hubo de Franceses contra Es- 
pañoles en el largo reynado de Alonso segundo, 
Príncipe gloriosísimo, que murió en Oviedo 
con dolor de todos sus subditos á fines de Di- 
ciembre del año de ochocientos quarenta y dos, 
y se enterró en la Iglesia de Santa Maria , fun- 
dada por el mismo al lado de la del Salvador. 
Rodrigo Ximenez , y otros muchos después de 
él le lian dado muger , y aun dicen que se 
llamaba Berta , y era hermana de Cario Mag- 
no. Pero los Escritores mas antiguos se esme- 
raron todos en alabarle por su castidad y pu- 
reza ; y el Monge Albeldense se explicó toda- 
vía con mas claridad , diciendo expresamente, 
que hizo vida castísima sin muger. A esto pa- 
rece que quisieron aludir sus amantísimos sub- 
ditos , dándole el renombre de Casto , que es 
el hermoso título , con que se distingue de 
los demas Alonsos (2). 

CII. De Alonso el Casto nos han queda- 
do memorias muy apreciables en varias inscrip- 
ciones de su tiempo. Una se grabó en la fa- 
mosa Cruz de oro llamada de los Angeles , 
de que hablaré en el libro siguiente ; y otra 
en que se nombra la misma Cruz , se puso en 
un sello de metal , que dice haber visto el 
Padre Carvallo en el Archivo de Oviedo. De 
la Catedral de esta Ciudad , fundada por di- 
cho Rey , nos dexó memoria el mismo Prín- 

ci- 


(í) Astrónomo , y Eginardo en 
los hipares citados. Anónimo , yin- 
nales Bffliniani i jug. 176 . i$ 7 . ¡y?. 
706. Véase la Ilustración #. num. a. 

(z) Sebastian de Salamanca , 
CranUca, pag. 4$y. Mor.gc de Albel- 


da , Crortieen , nnm. sí. pag. 4SJ. 
Monge Sítense , C'nnicon , num. jo. 
pag. Rodrigo Ximenez » I.uta* 
de Tuy , Alonso el Sabio , y otro* 
eo tus respectivos lugares. 
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cipe en una lápida , que hizo poner en ella ; y 
otra piedra se puso en Santiago de Galicia , si 
merece fé el Padre Gandara para pasar con ella 
i la posteridad el nombre de un valiente Sol- 
dado del Rey Alonso , llamado Rodrigo Sán- 
chez Lobera , hermano del Obispo Teodomi- 
ro. A estos mismos tiempos se debe reducir, 
según las reflexiones de Pellicer , una inscrip- 
ción remendada por Ambrosio Morales , de la 
qual se colige que un Conde de la Galia Bél- 
gica , desterrado por el Rey de Francia , se 
pasó á vivir á España , y dedicó una pequeña 
Iglesia á San Juan en el Reyno de León cerca 
del Lugar llamado Santivañez. Morales , si- 
guiendo la fecha que pudo descubrir , del año 
de setecientos veinte y tres , aplicó la lápida 
al Conde Theobaldo como perseguido por 
Carlos Martel ; pero el Autor de los bína- 
les de España , juzgó ( me parece ) con mas 
acierto , atribuyéndole á. Grimoaldo el Joven, 
hijo de dicho Theobaldo , que pudo ser des- 
terrado por Cario Magno , y levantar la Igle- 
sia de que se trata , en el año de ochocientos 
y trece ( 1 ). 

CI1I. En tiempo del insigne Rey Don 
Alonso comenzaron los Condes de Barcelona, 
que merecen lugar en la Historia desde sus 
principios , por haber conseguido en breve 
tiempo la soberanía de Cataluña , y estendido 
después sus dominios por otras muchas Provin- 
cias dentro de España y fuera de ella. El pri- 
mer Conde llamado Bera recibió el Condado 

de 

4 

(i) Vcase la Colección de Lápidas cer , yin ales de la ' Monarquía di 
y Medallas del tiempo de los Codos , España. Lib. 6 . mtni. íj.y sig. pag. 
cap 1. are. 2$. mim. r. 2. ?. cap. ido, hasta pag. a 63. 
a. are, i, ». 3. y art. 3. s. 4. rdl»- 
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de manos de Ludovico Pío en el año de la 
Conquista de Barcelona , que fue ( como que- 
da dicho ) el de ochocientos y uno. Acusado de 
, infidelidad por un Godo llamado Sanila , se 
presentó á la Corte del Emperador en Aix la 
Chapela en el mes de Enero de ochocientos 
y veinte , y en virtud de las leyes de Francia 
(no de las Godas , como dice por equivocación 
el Astrónomo, contradiciéndose poco después i 
sí mismo ) hubo de aceptar el desafio , y pelear 
á caballo con su acusador. La contingencia de 
haber perdido, lo declaró culpable y reo de lesa 
Magestad , y aunque por su mala suerte ó falta 
de habilidad merecía según las leyes morir de- 
gollado , se contentó Ludovico Pió con seña- 
larle por destierro la Ciudad de Rúan. Pedro de 
Alarca , á quien siguen otros , sospechó que 
Bera sería Barcelonés , porque no le pareció bien 
el recibir en su nación á un hombre acusado 
de infidelidad. Pero como los Franceses anti- 
guos no dicen otra cosa sino que era Godo , y 
comunmente hacen distinción entre Godos , é 
Hispanos , que es decir entre naturales de Go- 
thia y naturales de España ; me parece mucho 
mas probable , que fuese Francés , y natural de 
dicha Provincia ; pues el modo , con que ex- 
plica Pedro de Alarca , la diferencia entre His- 
panos y Godos , entendiendo por los primeros 
¿ los Españoles que se habían pasado á Fran- 
cia , y por los segundos á los que habitaban 
en España , es inteligencia ridicula y poco con- 
forme á las mismas Historias Francesas, en que 
á veces el Arzobispo de París se muestra muy 
poco enterado. Se confirma también mi opinión 
con la prueba del desafio , que según queda 
evidenciado en la Historia de ¡a España Goda, 

no 
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no era artículo de la legislación Española , sino 
de la Francesa ; pues muchas leyes Galicanas 
fueron recibidas en la Gothia , desde que se se- 
paró de España , mas no en Cataluña , ni otra 
parte alguna de nuestra Península (1). 

C1V. El Succesor de fiera fué otro Fran- Bernardo 
ces llamado Bernardo hijo de Guillelmo, Conde Conde II. 
de Narbona, cuyas venturas y desgracias fueron 
aun mayores que las del Antecesor. El Empera- 
dor Ludovico Pió, que le era Padrino de Bau- 
tismo, sin quitarle el Condado de Barcelona, le 
llamó á la Corte con los honores de Camarlen- 
go en el año de ochocientos veinte y nueve , 
encargándole la crianza de Carlos el Calvo, hi- 
jo suyo de segundas nupcias, envidiado y abor- 
recido por los hermanos Pipinio , y Lotario, 
hijos de la primera muger , porque el Padre 
lo preferia á todos , amándolo como 4 las niñas 
de sus ojos. Sucedió al año siguiente , que el 
Emperador, por Consejo del mismo Bernardo, 
emprendió una guerra mal recibida por la na- 
ción , y se fué 4 ella en persona , dexando mu- 
ger y subditos en manos de dicho Camarlengo. 

Pipinio y Lotario no perdieron la ocasión : 
conmovieron 4 todo el pueblo , consiguieron 
recoger mucha gente , tonsuraron 4 dos her- 
manos de la Emperatriz , encerraron 4 estos 
en un Monasterio ; y como no pudieron haber 
á Bernardo , porque viendo la tempestad se 
huyó 4 Barcelona , sacaron los ojos 4 su her- 
mano Eriberto , desterraron 4 su Primo Odón, 
y pasado algún tiempo se vengaron aun con su 
tom. xii. R her- 

(i) Bginardo , Annalet , pag. Annalet Fnldentet , pag. *4*. Pedro 

Aur lnomo, Vtta Lndaviei P«> de Marca , More* Hispánica . lil>. j. 
pag. jor. y 308. Anónimo , ylwtra- cap. r 6 . pag. *po. cap. 17. pag. 
iti Btrtimnm , p*g. 177. Anónimo, api. cap. ai. pag. ¿oí. 
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hermana Monja llamada Gerberga , poniéndola 
dentro de una cuba bien cerrada , y luego echán- 
dola al rio. Para purgarse Bernardo del princi- 
pal delito, que lo atribuían con mayor deshon- 
ra de la Emperatriz , que de sí mismo ; acudió 
4 las Cortes del año siguiente , que era el de 
ochocientos y treinta , y como retase y desa- 
fiase en público 4 sus calumniadores , y nadie 
se presentase al combate , en virtud de las le- 
yes de Francia quedó enteramente absuelto, 
y declarado inocente. Pero no por esto se sose- 
garon los Conjurados : antes bien fué tal el al- 
boroto que movieron, que el Emperador no 
pudo aquietarlos sin venir á capitulaciones du- 
rísimas , como la de deponer á Bernardo , y re- 
nunciar aun á su propia muger. La deposición 
del Conde fué 4 los doce años cumplidos de 
su gobierno de Barcelona en el de ochocientos 
treinta y dos ( 1 ). 

CV. La autoridad del Astrónomo Escri- 
tor de la Vida de Ludovico Pió me obliga i 
poner por succesor de Bernardo 4 Berengario 
hijo de Huronico , aunque hasta ahora no haya 
tenido lugar en el Catálogo de los Condes de 
Barcelona. No le duró el gobierno sino qua- 
tro años , porque habiéndose reconciliado el 
Emperador con sus hijos en el de ochocien- 
tos treinta y cinco , parece que pensó desde 
luego en volver los honores á su antiguo Pri- 
vado ; aunque por la resistencia que halló en 
los del partido de Berengario no lo pudo con- 
seguir hasta el año siguiente , en que la muer- 
te 


í t) Th.gano , I)e ftirii LudtvLi 
ni , cap. j 6. , 8 . j 5 .. pa¿. ikf. 
j*i. Nitlnrdo . De dirfttttior.HfHt fi* 
iitrum Lu i* viei Pjí , pag. 3 o. 3 67, 
Igmatdo , A tn+lét , 274 . Ay 


tro nenio , Vita Ludcvici Pi¡ « pap. 
joft. oS. Anónimo , ¿i m ales firr- 
tiniani pap. 186. 1S7. Anón un#, 
¿Inriales t'UJcuju , pag. 5 4. 
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te de este Conde abrió Jas puertas al primero. 

Si los que se interesaron en mantener á Beren- 
gario fueron sus súbditos los Godos y Catala- 
nes, como parece natural ; podrá sospecharse 
que dicho Conde era Catalan , ó á lo menos 
Godo i y esto se hace todavía mas verosí- 
mil , atendiendo al njodo muy diverso con 
que trataron al Conde Bernardo, que era Fran- 
cés (t). 

CVI. Volvió pues este Conde á tomar el Bernardo fe- 
gobierno de Barcelona , y juntamente el de la gunda ret 
Gothia ó Septimania en el año de ochocien- Conde IV. 
tos treinta y seis ; pero luego al año inmedia- 
to llovieron contra él acusaciones , quejándo- 
se los nobles de la Galia Gótica , porque dis- 
ponía de los bienes de las Iglesias y particulares 
como si de todo fuera dueño absoluto , de 
suerte que Lu.lovico para sosegarlos hubo de 
enviar allá tres Jueces Imperiales , el Abad 
Adrebaldo , y los Condes Bonifacio y Donato, 
para que examinasen la causa, y juzgasen según 
justicia. Mucho peor se portó después de la 
muerte del Emperador, pues en las guerras que 
tuvieron los dos Príncipes Imperiales Pipino 
y Carlos por tres años continuos , disputando 
por la Aquitania , ó descubierta , ó disimulada- 
mente fué siempre contrario al segundo , aun- 
que discípulo suyo , y heredero legítimo de lo 
que pretendía. Carlos el Calvóse ofendió t,.n- 
to de un proceder tan indigno, que apenas hubo 
hecho las paces con sus hermanos , lo condenó á 
muerte y aun algunos dicen que se la dió por 

R2 si 


(k) Astrónomo « Vud Ludtvici FmlÁtnsa , pag. 74*. 
X«í. já.**det 
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si mismo , corriendo el año de ochocientos 
quarenta y quatro (1). 

REY XII. 

RAMIRO I. 

CVII. Dos años antes de la muerte de 
Bernardo sucedió la de Alonso el Casto , cuyo 
succesor fue Ramiro el primero de este nombre, 
hijo primogénito del Rey Bermudo. Don Jo- 
seph Pellicer, á quien sigue el Marques de Mon- 
dejar , pretende haber descubierto una nueva 
genealogía de este Príncipe , dándole padres y 
abuelos , que nadie antes de él habia conoci- 
do. Dice que Alonso segundo , hijo de Frue- 
la I , tuvo un hermano llamado también Frue- 
la , y que este tuvo un hijo á quien puso nom- 
bre Bermudo , que fué el Padre del Rey Ra- 
miro. ¿ Pero qué razones se alegan para tan 
grande novedad ? Un texto de la Historia Com- 
postelana , que llama á Bermudo hijo de Fríte- 
la , hermano de Alonso el Casto ; y una refle- 
xión muy ligera , acerca del modo con que se 
explicaron Sebastian de Salamanca, y el Mon- 
ge de Silos. La Historia Compostelana no 
puede hacer ninguna fé por sí misma en ge- 
nealogías de los siglos octavo y nono , sien- 
do obra del siglo doce ; y mucho menos la pue- 
de hacer donde es clara y patente la equivoca- 
ción que comete , nombrando al Rey Alonso el 

Cas - 

fr) NitSirdo, De dts te* titubas fi- Ánntlet BerfinU »! , f.ip. 200. A» '- 
U»'*m Lmdt'tfi , lih 27. pan y rimo, ylnntlet hu/Jentes. pag. <.47. 

ltb. j. pai?. 171. Astrónomo . Vitm *49. AnJutmo, JlnntUs Aitstir- 

Ludovni Vü , pjg. 310. Anón:iuo, eet , p¿£. jo 2. • 
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Casto t n lugar de Alonso el Grande , que es el 
único nombrado en el asunto presente por los 
Historiadores mas antiguos. La expresión de 
Sebastian de Salamanca , y del Monge de Silos, 
que no llaman Rey , sino Príncipe á Bermudo 
Padre de Ramiro , solo podrá hacer alguna fuer- 
za á quien no esté versado en nuestras Histo- 
rias; pues Autores, Concilios , Diplomas , Con- 
tratos, Testamentos , todos infinitas veces dan 
¿ nuestros Reyes el solo titulo de Príncipes. 
Los mismos Autores que se citan , intitulan 
Príncipes á los Reyes Recaredo ,Pelayo, Alon- 
so el Católico , Ramiro y otros ; y aun sin esto 
nos dan á entender claramente por su mismo 1 
modo de hablar , que por Príncipe Bermudo 
entendieron al Rey de este nombre. Sebastian 
de Salamanca en primer lugar , Autor muy fi- 
dedigno , porque era covo del Rey Don Ra- 
miro , y pudo conocerlo, dice , que Ramiro , y 
Alonso el Casto eran Primos. Esto puede solo 
verificarse en la t pinion común , que les da 
por abuelos paternos á dos hermanos ; pero al 
contrario en la de Pellicer , que dió por abue- 
loá Don Ramiroun hermanode Alonso el Cas- 
to , jamas el primero podrá decirse Primo del 
segundo , siéndole mas bien Sobrino , ó por 
mejor decir hijo de Sobrino. El Monge de Si- 
los se explicó todavia con mas claridad. Que- 
riendo texer la genealogía ( como dice el mis- 
mo) de Alonso el Emperador , la jeomienza 
por Fruela hermano de Alonso Pnmero el 
Grande , no de Alonso Segundo el Casto , 
con quien lo han equivocado Pellicer y el 
Marques de Mondejar, siguiendo el error de la 
Historia Compostelana. Luego prosigue dicien- 
do, que Fruela , hermano de Alomo Primero, 

tu- 
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tuvo por hijo á Bermudo el Diácono , y que 
este Príncipe Bermudo , que rc)ná tres años , 
fué Padre del Rey Don Ramiro. ¿ Puede ser 
mas contrario el Monge Silense 4 los mismos 
Autores , que lo alegan en su favor ? En sumí 
dos solos son los apoyos de la nueva opinión; 
la poca crítica de Peílicer , que prefirió la au- 
toridad de la Compostelana á la de todos los 
Escritores mas antiguos y la dispodcion , eu 
que estaba el Marques de Mondejar , de asirse 
de qualquiera cosa , con tal que pudiese apro- 
vecharle para desacreditar 4 Mariana. Es cierto, 
que de aquí se sigue , que con la muerte de 
Alonso Segundo se acabó la descendencia del 
Rey Pelayo ; pero en esto nada perdimos , por- 
que si la sangre de Pelayo descendía de los Re- 
yes Godos , igualmente provenía de ella la de 
Alonso Primero, y de su hermano Fruela, des- 
cendientes del gran Rey Recaredo. Este Frue- 
la fué Padre de Bermudo , Bermudo Padre de 
Ramiro , Ramiro Padre de Ordoño , Ordoño 
d: Alonso Tercero , Alonso Tercero de Fruela 
Segundo , Fruela Segundo del Infmte Don Or- 
doño , este Infante de Bermudo Segundo , y 
Bermudo Segundo de Alonso Quinto , Suegro 
del gran Rey Don Fernando. He aqui como se 
conservó la sangre Real de los Godos por linea 
varonil de padres 4 hijos , sin que necesitemos 
de Don Pelayo , que no habiendo tenido hijo 
varón 


(i) Sebastian de >jl*maica, Cr«- 6. pag. y api* Marques de Mol* 
nictn , num. tj. pag. 4 ?f. Monge dejar, A ivrrrencUt A leí Hit tari A 

de Silos , O'ntrM. nun. jr. ji. y del P*drr Mataría , Advere. 147. 

pag. »*í. y l’clltccr, Ana- I4 f. 14?. l>«. pag. /}• y «g. 

Iti de La Manar jdls de Eipeiii , Uk, 
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CVI1I. El Rey Ramiro , quando murió su Muger de 
antecesor, estaba en tierra de Burgos para casar- Riinir0 )' kU 
se , como realmente lo efectuó con una Señora reyna °' 
Castellana llamada Paterna , i quien nuestros 
Historiadores modernos , empezando por Don 
Rodrigo Xrmenez , han dado el nombre de Ur- 
raca, sin hacer caso de los testimonios mas anti- 
guos. Los tiempos de paz , que suelen servir 
á muchos Príncipes para entregarse á las deli- 
cias, y descuidar del gobierno hicieron muy glo- 
rioso el nombre de Ramiro, no solo por los mu- 
chos edificios que levantó, sagrados y profanos, 
los mas nobles y hermosos que hubiese enton- 
ces en España , pero mucho mas por hs sabias 
providencias con que aseguró la felicidad del 
público , sacando los ojos ¿ todos los ladrones, 
condenando á las llamas á todos los Agoreros 
y Magos , y mostrándose siempre tan imparcial 
y severo en la observancia de las leyes , que 
con razón lo apellidaron los Historiadores de 
su siglo el de la Vara de la Justicia. Vivió este 
Príncipe justo menos tiempo de lo que desea- 
ban los buenos , pues no reynó sino siete años, 
y poco mas de un mes , hasta el dia primero 
de Febrero de ochocientos y cincuenta , según 
consta asi por las Historias, como también por 
la lápida , que se le puso en Santa María de 
Oviedo en el lugar de su sepultura ( 1 ). 

CIX. Si fue glorioso Ramiro en el descanso g 0 guerra 
de la paz, no lo fué menos en el tumulto de contra lo* re- 
las guerras , que no fueron pocas en tan poco beldes. 
tiempo. Aun no habia llegado á subir al Tro- 
no 


fr) Sclau : an de Salamanca num. 
23. y M* \'»Z- 4 ‘ v 9 . •;$ o. A’leMcn- 
1* , , mu». 59. pjjj». 4} ?• 

4 ; 4- M«»nge de Silos, t rtniccn, mini. 
3 3» 34* l ,a 3' *9o. Rodrigo Xt- 


mmc2 , Lucas dcTuy, Alnu'o ti 
Sabio , y otros. VcaSc la Ilustra- 
ción 6. num. 12 . Vcase la Colección 
de Laptdas del tiempo de loe Godos , 
cay. 1. art. 26. 
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no ni vuelto de Castilla , quando ya se le de- 
claró enemigo , y pretendiente de la Corona 
un Conde de Palacio llamado Nepociano , pa- 
riente de Alonso el Casto. El Rey sin perder 
tiempo pasó á Lugo de Galicia , y marchando 
desde aqui con exército de Gallegos , se entró 
en Asturias , donde halló al rebelde con tro- 
pas Asturianas y Navarras cerca de la puente 
del rio Narceya. Duró poco la batalla , si es 
que la hubo ; porque Nepociano se vió desde 
luego desamparado de los suyos , y aunque 
procuró salvarse con la mayor diligencia , le- 
alcanzaron y prendieron los Condes Escipion 
y Sonna*, y fué condenado por Ramiro á per- 
der los ojos , y á clausura perpetua en un Mo- 
nasterio. Con la misma pena de la vista castigó 
la rebelión de otro Conde de Palacio llamado 
Aldroito , que ahora dixeramos Aldrcte, ab- 
solviéndolo de la pena capital, que intima con- 
tra los rebeldes el Fuero Juzgo. Pero como des- 
pués de este se le rebelase también otro , cuyo 
nombre era Piniolo , y fuese ya necesario un es- 
carmiento mayor para refrenar á gente tan in- 
fiel y atrevida , permitió , que según el rigor 
de las leyes se le diese la muerte , y juntamente 
con él á sus siete hijos , cómplices de la misma 
alevosía (1). 

CX. La segunda guerra de Ramiro fué con- 
tra los Normandos , que habiendo salido de las 
costas de Dinamarca por codicia de mejor ter- 
reno y mas ancho , é infestado repetidas veces 
las playas de Francia , se echaron sobre Astu- 
rias y Galicia con poderosa armada en el año 

de 

(1) Albcldcme < Cronicón , nunt. cuido. Monje de Silos ca el lugnc 
47. t»Jí. 470. y num. ss. pig. 4f|. arrib* dicha. 

Stbnstina de Salíame* ca el lujar 
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de ochocientos quarenta y quatro , saqueando 
primero los contornos de Gijon , y después los 
de la Coruña. El Rey despachó inmediatamen- 
te un exército en que iban muchos Duques y 
Condes de la principal nobleza , y consiguió 
con el valor de sus tropas ¡ que los enemigos , 
después de haber perdido en tierra innumera- 
ble gente y y en mar algunas naves (el Monge 
de Silos dice hasta setenta,), parte sumergidas 
por la tempestad , y parte quemadas por los 
nuestros , se apartasen de.aquellas costas para 
tentar mejor fortuna en las de Portugal y Anda- 
lucía. Despues.de haber hecho un desembarco 
en las playas de Lisboa, sin poder adelantar por 
allí como hubieran deseado , torcieron el cabo 
de San Vicente , y entrándose por el Guadal- 
quivir hasta Sevilla , tuvieron cercada por tre- 
ce dias ‘aquella rica Ciudad , y sacaron de ella 
muchos prisioneros y caudales. No la dexaron 
sino por poco tiempo , pues habiendo saquea- 
do la Isla de Cádiz con todas sus vecindades 
hasta Medina Sidonia , y idado fuego después de 
tres dias de sitio á una pdaza entre Sevilla y el 
mar , que los Arabes ' ’1 I<a man Cabial ó . Capí »l \ 
se encaminaron otra vez hácia la misma Ciudad 
con el fin de apoderarse de ella y de sus fértiles 
campiñas. Los Moros Sevillanos salieron á la 
defensa y les dieron batalla ; pero el exército 
Normahdo logró derrotarlos enteramente , y 
luego se entró por Jos arrabales , donde es inde- 
cible el botin que recogió , y el dañó que hizo 
arrebatadamente á personas y fábricas con la 
osadía que suele dar la victoria. Mas adelante 
hubieran pasado los Normandos si no hubie- 
se llegado á tiempo un exército del Rey de Cór- 
doba , con quien tuvieron muy largo combate 
jom. xii. S sin 
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sin quedar ni vencidos., ni vencedores. Salien- 
do de esta refriega se' apoderaron por allí cerca 
de una Villa que llamaban Tablada ; y viéndo- 
se precisados á dejarla después de algunos dias 
por las muchas miquinas militares con que los 
molestaba el exérritp Mahometano , prosiguie- 
ron haciendo excursioáei por varias partes , ha¿» 
ta que por temor de dn segundo exército de 
Moros , y de una armada de quince naves que 
estaba disponiendo el Rey de Córdoba , deter- 
minaron ponerse á da vela para las costas de Lis- 
boa . donde tendriah algunos de sus buques , y 
de allí volverse ¿ sus tierras (r). 1 •' ! .1 

Sus fumas CXI. De las guerras de Ramiro con los Aío- 
con los Moros, ros no nos dicen! las historias de aquella edad , 
Biátalladeda s j no n US dos veces peleó con ellos . y entram- 
1 bas veces íue vencedor : ni yo puedo decir otra 

cosa eh este asunto, no habiendo dicho mas los 
Escritores qué pudieron saberlo Rodrigo Xi- 
menez , que escribió quatrocientosaño' después 
de la muerte de este Rey , es el primero que 
nos dió relación 'de ia‘ famosa batalla de Clavijo, 
que ha- corrido desde entonces de boca en boca, 
y de Autor en Autor , 'hastíe los últimos anos 
del siglo pasado , eñ que la desacreditó el Padre 
Maestro Pérez , del Orden de San Benito , con 
razones muy claras y .poderosas. La substancia 
de lo que cuentan es como se sigue : Abdelrah- 
m.;n , Rey de Córdoba , pidió árDoñ Ramiro 
el acostumbrado tributo de las cienndoncdlas , 

• alegando el derecho que le habían dado algunos 

• de 

.1 .1 1. !, ij<. s;.j. . . 

f.i* Ani'n'»* Otrám 4 * XI*» JfS¿. flp) *¿c»fc «te Silos, fr#- 

No ya;. ^4:. Aqohiuio, rr«, nuiti. 24. pi£. 2Í9. Roaljirg# 

JÜn* lc4 btrrinicni. p^ror. Ai- Xtincnv<\' hhrf»ri¿ Afr.bum , cap* 
bkld ¡líe - Cr*7tice» , nina. «>6. pag. fterum t* Hitp, ¿ul* 

45$. b a. rnaa tícense , Cronicón , nnui. I b. 4. cip. ip. pag. 76. Ütrus« 
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de nuestros Reyes de Asluriifc, Principes floxos, 
negligentes , desidiosos y cobdtdes , tuya vida fue 
indigna de la imitación de los fieles , y cuyo anual 
tributo nefando , ni aun en nuestras bocas debie- 
ra ponerse -( ¡.tal es la desvergüenza con que ca- 
lumnia i nuestras pi|dosísiníbs Soberanos el te- 
merario Autor del tan celebrado Diploma , que 
llaman del voto de Santiago i). Oyendo Don Ra- 
miro tan escandalosa proposición , llamó 4 la 
Corte de León 4 xirt Príncipes , Arzobispos \ 
Obispos , Abades yT demás personas ilustres del 
Reyn®, y con el consejo de tan respetable conj 
greso , mandó tomar las armas á todos los que 
por edad y vigor eran capaces de ellas , y mar- 
chó desde luego contra Moros empezando las 
excursiones militare* por ; 1a R oxa , basta Náxe- 
ra y Albelda , que distai poco deLogroño. Aqúi 
estaban los Christianos qüando se vieron amei 
nazados de repente por un exircito numerosísi- 
mo de Arabes , recogido? no solo de toda Espai 
ña, pero aun de Marruecos y otras Provincia» 
Africanas. La batalla fue infclicisirnaipa.ru los 
Españoles, que se retiraron fugitivos 4 llorar stt 
desgracia en un collado que llaman Clavijo. El 
Rey en medio dem tris; eza. y -Cuidados , se que- 
dó adormecido * y víó entre sueños al.Apoj* 
tol Santiago* que le ! notificó siuapostolado dé 
E-p.¡ña encargadolejjof Jesu-Christo , le man* 
dó volver -á campana al otro día., le apretó la 
mano con su mano , lo certifico de la victoria, 
y le dixo, que él mismo vestido de blanco , so- 
bre caballo blancoi y con' bandera blanca en la 
mano, se detaria verde todos delante del exér- 
cito: Atónito quedó el Príncipe con la visión : 
la comunicó al amanecerá los Obispos y Gran- 
des de la Corte ; y luego todo el exército que 

S 2 oyó 
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oyó con aplauso increíble tan alegre noticia , re- 
cibió los Sacramentos y se puso en armas. In- 
vocaron los Españoles á Santiago , costumbre 
que desde entonces nos ha quedado , y con la 
asistencia visible del Aposto! , hicieron tangran-t 
de matanza de inheles , que fueron sesenta ó 
setenta mil los quequedaron tendidos en el cam- 
po, sin los que fueron matando de camino has- 
ta dentro de los muros de Calahorra. En esta 
Ciudad , por agradecimiento y memoria de tan 
notable suceso , la nación Española hizo voto 
general y perpétuo de ofrecer anualmente, á Ja 
Iglesia de Santiago las primicias de la cosecha y 
vendimia , y dar al Santo Apóstol su porción 
de botin ó pillage en todas las expediciones que 
se hiciesen contra Mahometanos. Esta es la rela- 
ción , según se'lee en el Diploma del Voto , de. 
donde lo han tomado todos los modernos. ¿Pe- . 
ro quien no sospechará de la legitimidad y an- 
ligüedad de dicho Diploma , viendo referido 
en él un acontecimiento memorabilísimo, que 
con ser tan digno de comunicarse á la posteri- 
dad , no se halla jamas insinuado en ninguno 
de nuestros Escritores por quatro siglos ente- 
ros ? ¿ Quién no tendrá por invención del siglo 
trece una relación. tan.ruidosa, de que no se ha- 
lla memoria ninguna antes de dicho siglo?- 
¿Quién leyendo el Diploma no descubre sus. 
incoherencias , sus inverosimilitudes , falseda- 
des , sus anacronismos ? El hablar Don Rami- 
ro de sus Padres y Abuelos con las infames ex- 
presiones que se le púnen en la boca : el atribuir 
4 nuestros Reyes tan piadosos y Cattólicos un 
asiento tan indigno de su religión y piedad : el 
suponer á dicho Príncipe en la Corte de León , 
antes que León fuese Corte , y aun antes que 

vol- 
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volviese á salir do las tinieblas y ruinas en que 
la sepultaron los Arabes : el darle por muger A 
Urraca , no conocida por ningún Escritor , sa- 
biéndose de cierto que entonces estaba casado 
con Paterna : el insinuar como proféticamente 
la costumbre que se había de introducir con el 
tiempo de invocar á Santiago en las batallas : el 
nombrar Arzobispos quando todavía este títu- 
lo eclesiástico no era recibido en España : el dar 
al Obispo Dulcidio un Arzobispado Canta- 
briense ó Catalabrcnse , que jamas se ha conoci- 
do : el anticipar unos den años la existencia de 
Salomón , Obispo de Astorga : la fecha del rey- 
nado de Ramiro en ochocientos treinta y qua- 
tro, ocho años antes de ser'Rey : la firma de las 
Personas Reales , repetida y fuera de lugar : la 
de los Potestades de la tierra , que no suenan 
en otros Diplomas : la del Sayón del Rey en lu- 
gar del Escribano : estas y otras inverosimilitu- 
des que pudieron notarse en el Diploma , son 
indicios evidentes de que la obra es apócrifa , y 
la batalla fabulosa (1). 

CXII. La guerra que hubo sin duda en tiem* Aledran.Con- 
po de Don Ramiro, es la de Cataluña , que de de Barcelo- 
dió mucho cuidado y zozobra, no solo al Con- "* n Su ) ^ g “*¡ T,,s 
de Aledran , sucesor de Bernardo, pero aun mo , hijo da 
al Rey de Córdoba y al de Francia Guillermo, OondeBernar. 
hijo del Conde Bernardo (no Guillemundo, hi- do. 
jo del Conde Bera, como parece entendió Am- 
brosio de Morales ) , estaba muy ofendido del 

Rey 


• Sebastian de Salamanca , fr#- 
viicvn , I» un». 24. pag. 49a. Rodrigo 
Ximencz , Rerum in Hitp. gest. 1 ib. 

C3 P’ T !« P a P* 76. Lucas de Tujr , 
C h ronicon rmundt , lib. 4. pag. 7Í. 
Alonso el Sabio. frénica de España, 


pa?. 7 Morales , Maraña , 
7 otros. Jnscph Pcrex * Di: errar ta- 
ñer eccletiattica , título , Diploma 

eeleberrimum de Veta , pa*. 2 ¿Jé. y 
si*. 
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Rey Carlos el Calvo , por la muerte que habla 
dado á su Padre ; y miraba con miy malo» 
ojos al Conde Aledran de Barcelona , que sien- 
do amado , como lo era , de los Catalanes , y 
perseguido por los partidarios del D.funto , es 
natural que fuese Godo , y quizá de la misma 
familia del Conde Berenguer. Agitado con es- 
tos afectos y deseos de venganza, se co’igó con 
el Rey de Córdoba , puso en armas toda la Ga- 
lia Gótica , y consiguió , según parece, que se 
levantase al mismo tiempo en Gascuña el Con- 
de Sancho Sánchez , hijo de Sancho Medar-ra ; 
pues el insigne Mártir San Eulogio refiere en 
una de sus cartas, que habiéndose puesto en via- 
gc para Francia , donde estaban sus hermanos , 
no le fue posible pasar los Pirineos por la guer- 
ra que habían encendido los dos Condes en di- 
chas Provincias. En el año de ochocientos qua- 
renta y siete consiguió el Rey de Francia que 
el de Córdoba se le hiciese amigo , y se separa- 
se de los rebeldes: pero Guillermo , sin asustar- 
se por esto , llevó adelante su empresa , y logró 
(aunque mas con engaño , que con las armas) 
apoderarse de Barcelona y Ampurias en el año 
de ochocientos qu.irenta y ocho , y prender al 
Conde Aledran en el de quarenta y nueve. Le 
duró muy poco el contento , pues luego al año 
inmediato , cayendo el engaño , como sude , 
sobre el engañador, los partidarios de Aledran 
mataron al Rival , y volvieron los honores á su 
antiguo Conde. En este tiempo ya los Moros 
habían vuelto á romper con los Fi anceses, pues 
en el mismo año de ochocientos y cincuenta, 
último de la vida de Ramiro Primero , hicie- 
ron mucho daño en la Provenza, principalmen- 
te en Arles , aunque las naves con que habían 

ido , 
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ido, perecieron después en el mar por una tem- 
pestad (1). 


REY XIII. 

ORDOÑO I. 

CXIII. tal sucesor de Ramiro fue su hijo 
Ordoño, grande por sus hazañas, y aun mas 
por sus virtudes ; valiente en la guerra , acer- 
tado en las deliberaciones , zeloso en la religión, 
honesto en las costumbres , afable en el trato, 
piadoso en las necesidades agenas. Padre verda- 
dero de sus vasallos , Príncipe tal , dice su epi- 
tafio de Oviedo, de quien siempre hablará la 
fama , y cuyo semejante no verán quiza los si- 
glos venideros. La christiandad le debe mu- 
chos Templos , y el Estado muchas Ciudades 
y Villas , que habían sido destruidas por los Mo- 
ros en las guerras pasadas. Tales son en particu- 
lar las de T uy , Astorga , León y A maya ; pe- 
ro no las de Burgos y Ovierna , aunque asi se 
lea por equivocación en los Anales Toledanos. 
Nuestros Historiadores modernos, empezando 
por Pelayo , Obispo de Oviedo, Escritor del 
siglo doce y poco acreditado, aseguran que es- 
tuvo casado con Muñía ó Muniadona , y tuvo 
cu ella seis hijos , Alonso , Bermudo , Ñ uño , 
Odourio , Frucla y Aragoncia : pero lo cierto 
es que el nombre de su muger no se sabe ; y 

por 

ti) San fulo»?., Gmt- ci fnt alltniñ . pag. j **. Aaúmmo, 

k:uJum fol. 9.' 9 6 . Murales .V»- Anntlti Btrtiniarti , pag. 105. jo,. 

in Divi £»l»fii y eftr* eittt m Nithardo , Dt dútru titmbwt , fitii- 
fcira fmit Leo-t , tiil 99. San rmm Lttdniti Fii , lil». j. pag. j8l, 
Vvandrcgitilo , Chrtmi- 
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144 Historia Civil 
por lo que toca á los hijos , los Historiadores 
mas antiguos no nombran sino al Rey Alonso 
Tercero , y el Monge de Silos dice expresamen- 
te que fue único. Reynó diez y seis años , tres 
meses y veinte y seis dias , y murió de gota ¿ 
veinte y siete de Mayo de ochocientos sesenta 
y seis ; pues la fecha de la inscripción en que se 
fundan Mariana y otros para adelantarle la muer- 
te quatro años , siendo claramente contraria á 
todas las demas memorias de aquel siglo , asi 
históricas , como lapidarias , debe tenerse ne- 
cesariamente por errada (i). 

Condes deBar- CXIV. En tiempo de este Rey continuó 
dra'n'* ’ Gul gobernando » Cataluña al Conde Aledran has* 
fiedo I. ta el año de ochocientos sesenta y quatro , en 
que parece debe ponerse su muerte , pues con 
esta se animariaá suscitar en Francia sus antiguas 
pretensiones (como realmente lo hizo en este 
año ) un hijo del Conde Bernardo , que tenia 
el mismo nombre de su Padre , y se Je aseme- 
jaba en las calidades. Carlos el Calvo despojó ¿ 
este Conde revoltoso de todos los honores y 
feudos que le había dado en el condado de An- 
gers , y entregó á otro Bernardo , nieto de Ro- 
rigon el gobierno de la Galia Gótica , que ha- 
bía estado uuido por algunos años con el de 
Barcelona. Separados asi de la Gothia,los Cata- 
lanes recibieron por Conde á Vifredo ó Gui- 
fredo , natural de un lugar cerca de Villafran- 

ca 


(i) Sebastian Je Salamanca, a. 
y 26. pag. 490. y si$ • Albeldcn- 
sc • num. 6o. pag. 4? 4 * Monge de 
S : los, num. jí. j*. y 59. pag. 290. 
y sig. Anónimo, Cremcen Buréente , 
pag. *,07. Anónimo, A* fules Cem- 
fí'vi pag. j»o. Anónimo, yin- 
n,\ln CompjiulUni , pag. 5 ií. Anó- 
nimo , Cremcen de Cérdeñ* , pag. 


370. Anónimo , úneles Toledanas , 
pag. 5*1. 382. Rodrigo XtaiencK , 
Lucas de Tuy, Alonso el Sabio t * 
sas lugares respectivos. Mariana 
Hist. g tst . de Esp. tora. r. i ib. 7. *ap. 
16. pag. 346. Vcase la Ilustración 
6 . num. 13. Véasela Celeceien de Ld • 
pidat del tiempo de les (je des , cap. !• 
art. 47. y 2?. 
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ca de Conflent , según puede colegirse de las 
memorias de Ripoll , aunque van mezcladas 
con algunos cuentos fabulosos ( 1 ). 

CXV. En Córdoba prosiguió al mismo 
tiempo el Miramamolin Abdelraljman hasta el 
dia veinte y dos de Septiembre del año de ocho- 
cientos cincuenta y dos , que fue el postrero de 
su vida , 4 los treinta años y quatro meses de 
" reynado. Antes de su muerte emprendió por 
fin la guerra de Cataluña , proyectada ya por su 
antecesor unos treinta años antes con el intento 
de recobrar á Barcelona. Su insigne General 
Abdelcarimo , que se encargó de la expedición, 
consiguió tomarla sin trabajo por traición que 
hicieron á la Ciudad los Judíos que estaban en 
ella. Mató , según las historias de Francia , mu- 
cho número de Christianos; pero no pudo pren- 
der , como hubiera deseado , al Conde Ale- 
dran , ó porque no estaba entonces en Barcelo- 
na , ó porque halló expediente para ausentar- 
se ( 2 ). 

CXVI. Mohamad Abu-Abdalla , hijo su- 
cesor de Abdelrahman , que subió al Trono des 
pues de haberse perdido Barcelona , ha merecí 
do la mayor reprobación en las historias de los 
Christianos , y los mas subidos elogios en las 
de ios Arabes. Unos y otros hablaron con ver- 
dad , porque al paso que trataba con amor 4 los 
Mahometanos, perseguía con la mayor inhuma- 
nidad á los Fieles de Jesu -Christo. Los echó 4 
todos de su Palacio , les quitó los etnp'eos de 
TOM. xii. T hj- 


(t) Andnimo , -Arntlet Bertini*- 
**» «I. M >ngc de Ripoll, 

Get a Cernir um ■, B i r cinonewium , p, 
5 J 9 . Vcasc la Ilustración la. nuin. 
1 7* 

(M Anónimo, BtrtinU - 


ni, pag. 206. Abu-Bak ro Vetrh 
Serie 1 pa:;. 14. Rodrigo XimcncS» 
Hittert* si raba * cap. 7 
pag. ti. *:. Ycase la Ilustración 4, 
nasa. 4. 
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honor , los cargó de pechos y contribuciones , 
les despojó las Iglesias y aun las casas, los afli- 
gía y atormentaba , y les daba muertes cruelísi- 
mas aun sin pretexto alguno , como se verá en 
el libro sigutente. Si no hubiese tenido un odio 
tan implacable á la religión del Salvador , hubiera 
sido uno délos Soberanos mas cabales y excelen- 
tes por sus bellas calidades y loables costumbres. 
PrJncipe justo , humano , liberal , valeroso , letra- 
do , fue para su familia el mejor padre , y para 
sus vasallos el mejor Rey. Varios de sus hijos lo 
imitaron en la aplicación á los estudios, en par- 
ticular Almotrefo , que hizo grandes progresos 
en la música y poesía: Alcassemo, insigne Poeta, 
que fue envidiado y encarcelado por su hermano 
Abdalla, y murió de veneno, y otros quatro muy 
Instruidos en letras humanas : Moslema.á quien 
dió su Padre el gobierno de Sidonia : Hescam , 
honrado por el mismo con el Principado de 
Jaén ; y Abdelraljman y Alasbago , que preten- 
diendo ambos el Imperio , se destruyeron uno 
á otro. Tuvo también Mohatnad la envidiable 
suerte de tener, asi en paz como en guerra, pru- 
dentes Ministros y fieles Consejeros. Abdelma- 
lec, hijo de Abdalla , y Abdelrahman , hijo de 
Ualid , lo sirvieron con la mayor fidelidad en 
Ja Secretaría de Estado : Ualid , hijo de Abdel- 
rahman , Isaac , hijo de Abrahan , Hescham el 
Grande , hijo de Abdelaziz , y Abdelunlab , hi- 
jo de Abdelraufo , se ganaron mucha fama en 
los gobiernos , se hicieron inmortales sus nom- 
bres en la guerra. Sin embargo no le faltaron 4 
este Príncipe , aunque tan amado , súbditos re- 
be Ibes y enemigos domésticos. La Ciudad de 
Mérida le dió tanto cuidado , que hubo de ir 
en persona á desmantelarla y derribar sus mura- 
llas, 
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lias , no dexando sino el Alcázar » en que puso 
guarnición : y Beil-Afsuni , Príncipe rebelde , 
se hizo tan formidable , que obligó al General 
Isaac á retirarse del servicio del Rey , y mante- 
nerse cerrado por muchos años en la ciudad de 
Mentesa. Sus victorias contra Christianos fue- 
ron dos en los años de ochocientos sesenta , y 
sesenta y uno : la primera en territorio de Pam- 
plona , donde taló las campiñas , se apoderó de 
tres aldeas , é hizo prisionero á un Soldado lla- 
mado Fortuño , de quien se hace memoria por 
su avanzada edad de ciento veinte y seis años : 
y la segunda en tierra de AlaVa , donde su hijo 
Almonder hizo matanza cruelísima de Christia- 
nos , llevándose muchas cabezas á Córdobj (1). 

CXVII. Pero la prudencia militarde Moha- 
mad y sus Generales , fue vencida repetidas ve- órdoño I. 
ces por la de nuestro Príncipe Ordoño , que no vence í lo* 
emprendió ninguna guerra sin acabarla felizmen- Moros, sujeta 
te , y cuyo -número de victorias fue Siempre s lo j Vasco_ 
igual al de las batallas. De su primera jomada Has’ Ciudad** 
contra el antecesor de Mohamad , no se sabe - de Mahomcta* 
sino en general que fue de mucha gloria y triun- nos> 
fo para nuestro Rey , pues no dice mas ni aun 
Sebastian el Salmanticense , que pudo ver la 
acción con sus propios ojos. Acabada esta pri- 
mera guerra , llamaron luego su atención las in- 
quietudes de Navarra , donde dos Oficiales ó 
Comandantes Ilduon y Nftcion , que tendrían 
á su cargo las tropas españolas de aquella Pro- 
vincia, se habian levantado contra el nuevo 
Príncipe , y solicitado el favor de la Corte de 

T 1 Fran- 


(r) San Eulogio , Mtmwr'tah 
¿4 nctarum , lib. $. cap. 1. y sig. 
desde la pag. 6 j. Abu AbdalU,*V/- 
ti¡ sen ptet* , pag. 1 yp. Alhomaido 
T fien A ¿habar , ba&o ai tentó {e 


Abu Abdalla en ti pag. cicada. Abu- 
Bakcro , Vtnit Stricáy pag. 74 . |f« 
j6. yj, y 4^* Rodrigo Ximcn.z, 
Híit. ira' un 1 , cap. z 6 . pag. 1J4 
cap. z/. pag. 14. 
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Francia , que recibió con su acostumbrada ur- 
banidad los dones y embajadas de los rebel- 
des. Poco les valió el amparo de esta Corte , 
porque entrándose Ordeño con exército por 
las tierras de los revoltosos , los escarmentó de 
tal suerte con el poder de las armas , que se le 
rindieron todos , y le juraron obediencia. Ape- 
nas habia acabado de sujetarlos , quando tuvo 
noticia de un exército de Moros que venia á cor- 
tarle los pjsos , ó llamadode losNavarros , co* 
mo sospecha el Monge de Silos , aunque no in- 
sinúan tal cosa las historias mas antiguas-, ó mas 
bien de su propia voluntad , para vengarse de 
las afrentas pasadas. Lo cierto es que el inven- 
cible Don Ordoño se presentó á los enemigos , 
los obligó á volver las espaldas , y por ellas fue 
pasando á cuchillo á quantos pudo alcanzar. 
Otras muchas victorias ganó en tiempo del Rey 
Mohamad en los freqüentes combates que tuvo 
con Mahometanos : pero de tantas hazañas no 
nos queda otra memoria , sino que les tomó las 
Ciudades de Coria yTalamanca (que otros leen 
Salamanca , no se si con acierto ) , y en ellas 
ásus respectivos Gobernadores ó Vireyes Zetho 
y Mozeror , con sus tnugeres , hijos y demas 
pueblo. Solo á Mozeror perdonó (porque lo 
habría experimentado mas dócil ) dándole li- 
cencia parj irse con su muger Balcaiz : fuera de 
este , quitó la vida á todos los guerreros , y pu- 
so en venta el resto de la gente , viejos , niños 
y mugeres. Si es genuino un Diploma de Alon- 
so Tercero en favor de la Iglesia de Orense, tam- 
bién la toma de esta Plaza deberá atribuirse al 
Rey Ordoño ; pero como Orense , Ciudad de 
Galicia , estaba en tierra de Christianos , solo 
podrá verificarse su conquista, suponiendo que 

los 
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los Moros poco antes con alguna sorpresa , hu- 
biesen conseguido apoderarse de ella ( 1 ). 

CXVÍ1I. Otra guerra hubo muy ruidosa en 
que no entró nuestro Rey á los principios , aun- 
que lo diga Rodrigo Ximenez ; pero sí después 
de algunos años , y con muy grande gloria. Se 
levantó contra Mahomad , Rey de Córdoba, 
un Bfticacin ó Christiano renegado , que trocó 
su nombre de bautismo con el de Muza , hom- 
bre Godo de nación , ó porque descendía de 
Godos , ó porque había nacido en la Galia Gó- 
tica ; mas no en la Getulia de Africa , como 
dixo con sobrada ligereza Pedro, de Marca , á 
quien han seguidp á ciegas el Padre Moret y 
otros. Este Rebelde , que era buen Soldado y 
atrevido , ya con armas y fuerza , y ya con ar- 
dides y engaños , se apoderó de una gran parte 
de los dominios del Miramamolin , comenzan- 
do por Huesca , Tudela y Zaragoza , y de aqui 
baxando por otras Ciudades de Aragón y de las 
dos Castillas hasta llegar á Toledo , cuyo gobier- 
no encargó á su hijo llamado Lupo á los prin- 
cipios del año de ochocientos cincuenta y cin-. 
/ co. Se movió, aunque ya tarde, el Mirama- 
molin para ver de recobrar las plazas que en 
muy poco tiempo había perdido ; y como la 
de Toledo era la principal y mas noble , y sa- 
bia por otra parte quan difícil era el rendirla por 
fuerza de armas , se presentó cerca de sus mu- 
ros con poca gente , para estimular asi á los To- 
le- 

tn H í f4rrM g ettarum lib 4. cap. 14. 
pag. 77. Lucas de Tny . CirvnU*n 
mundi ltb. 4. pag. 77. Alonso el 
Sabio , L* Crinic 4 dt Ejfañé , par- 
te i. cap. ra. fol. 4a. Florez » £/- 
p 4 Ü.i tom. 17. título, Ser¡p~ 

turé , Escritura 1. pag. 244. Otros. 


(1) Sebastian de Salamanca , 
•um. M. y sig. desde la p.ig. 4yo. 
Anónima Albelder.se. nuui. 60. pag. 
4 S 4 . y num. «o. pag 462. Monge de 
Sito,, num. Ji. y tig. desde la pag. 
aso. Vvandrcgúilo Fmfmtntum 
ikrcmci Frtntttnellinjii , al a, o *,n. 
pag. 3#,’. Rodrigo Ximcncx , Aerum 


Muza rebel- 
de mueve guer- 
ra al Rey de 
Córdoba , y le 
toma muchos 
estados. 


Digitiwd by Google 



150 Histoxia Civil 
ledanos á salir á campaña abierta , pero tenien- 
do las espaldas resguardadas con un exército 
mucho mayor que estaba no muy lejos en ase- 
chanza. Salieron efectivamente los de Toledo 
con mucho corage , y pelearon animosos con 
la esperanza de la victoria , hasta que viéndose 
oprimidos de la muchedumbre que salió de re- 
pente de la emboscada , cedieron el campo al 
enemigo con pérdida de quince mil hombres 
entre Christianos y Moros ; pues no es invero- 
símil que hubiese Christianos, como lo dice Ro- 
drigo Ximenez , aunque no por orden del Rey 
Ordoño , que. jamas fue amigo de rebeldes , ni 
renegados. Los Cordobeses se volvieron sin re- 
cobrar la plaza , pero con mucha carga de cabe- 
zas cortadas , que llevaron en triunfo , no solo 
por Andalucía, pero aun por las costas de Mar- 
ruecos. Mandó después el Rey Mohamad , que 
un exército dividido en tres cuerpos se aquar- 
telase en Calatrava , Talavera y Zurita , tres 
plazas fuertes que tienen á Toledo como en me- 
dio , y desde allí fuesen haciendo excursiones 
y cavalgadas contra la Ciudad, como realmen- 
te se hizo por todo el año siguiente. Al otro 
año , que era el de ochocientos cincuenta y sie- 
te , fue en persona elMiramamolin á sitiar á To- 
ledo , y aunque no logró por entonces otra co- 
sa sino hacer algunos daños á la Ciudad , prin- 
cipalmente por la parte del puente, que se hun- 
dió con muchos ciudadanos; pero por fin al año 
inmediato con sola la amenaza de nuevo sitio 
con mayor exército, obtuvo que los Toledanos 
se le rindiesen (1). En- 

(1) Sebastian de Salamanca , pag. ico. iji. Rodrigo Ximenea . 
Crtnictn . nutn. a?. pag. 4»o. Mon- Hutsri* Jlntum, cap. 20. pag. ij. 
ge do Silo», Croman, num. jí. J7. Pedro de Marca, Mac* tii>[*Mc * , 
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CXIX Entretanto Muza con las conquistas 
que había hecho , iba creciendo en poder y jac- 
tancia , y mucho mas se ensoberbeció quando 
hizo prisioneros á dos Mahometanos poderosí- 
simos, Alporcio con su hijoAzcth, é Ibenamaz 
Alcorexi ; de suerte que no dándose ya por sa- 
sisfecho con los daños que ocasionaba alK ey de 
Córdoba , quiso insultar también á los de As- 
turias y Francia con el fin de dilatar sus domi- 
nios, é instituir en España un nuevo Reyno, 
distinto de los dos que había , el uno de Christia- 
nos y el otro de Moros. El Rey de Francia , en 
cuyas tierras hizo mucho destrozo y botin , y 
cautivó entre otros á dos nobilísimos Generales, 
Sancho y Opulion , temió irritar con las armas 
¿ tan formidable enemigo , y asi no hizo otra 
cosa con él , sino procurar amansarlo con rega- 
los y promesas. Muy diferente fue el proceder 
de nuestro Rey Ordoño. Viendo que Muza ha- 
bía entrado en la Rioxa , y levantado allí una 
Ciudad ó Fortaleza que llamó Albelda , como 
asegura el Salmanticense, que escribía por aque- 
llos mismos años , marchó allá con exército , y 
dividiéndolo en dos cuerpos, destinó al uno pa- 
ra sftiar la nueva Ciudad , y al otro para acome- 
ter al Rebelde, que estaba acampado en el mon- 
te Laturso cerca.de Clavijo. Los Christianos 
combatieron con increibke denuedo, quitaron 
la vida á mas de diez mil enemigos , y obliga- 
ron á los demas á desamparar el campo vergon- 
zosamente , dexando en ¿1 , entre otros ricos 
despojos , los preciosos regalos que habían reci- 
bido de Carlos el Calvo, Rey de Francia Que- 
dó 


lib. j. cap. ar. pag. 514. Jic. Mo- l'A. f. cap. *. pag. ayp. 
«ct , jinetee del Rcjno de Knverre, 


Se declara e rít- 
mico «Je Fran- 
ceses y Espa- 
ñoles : los pri- 
meros lo te- 
men : los se- 
gundos lo ven- 
cen. 


Digitized by Google 



15* Histoxta Civil 
dó muerto en la acción un García , yerno de 
Muza ; y aun este poco viviría , porque se lo 
llevaron los suyos mas muerto que vivo con 
tres heridas mortales. Los vencedores sin per- 
( der tiempo marcharon hácia Albelda para apre- 

tar el sitio ; y habiéndola tomado por asalto al 
séptimo dia , degollaron á todos los guerreros 
que había en ella , y echaron por tierra sus mu- 
rallas hasta los cimientos. Lupo , hijo de Muza, 
el que había estado Gobernador en Toledo 
quando la Ciudad era de su Padre , quedó tan 
atónito de ver la rapidez y fortuna con que Or* 
dono había disipado los vastísimos proyectos de 
un formidable Conquistador , de quien tembla- 
ban Franceses y Moros , que se rindió volun- 
tariamente con todos sus partidarios , y le sir- 
vió en adelante con la mayor fidelidad en las 
guerras contra los Mahometanos. Persistieron 
'sin embargo en la rebelión otros dos hijos , Zi- 
mael y Fortuno , el primero en Zaragoza y el 
segundo en Tudela. Él nombre de Albelda, que 
resuena en esta relación como Ciudad nueva y 
fundada por Muza , convence lo que dixe antes 
baxo el reynado de Ramiro acerca de la fabulo- 
sa batalla de Clavijo, y hace sospechar que Sien- 
do tan semejante á ladeürdoño por las circuns- 
i tandas del lugar y de su buen éxito , la hayan 
inventado y forjado sobre este modelo (i). 

Armada* de CXX. No solo por tierra , sino también 
mandos^ N ° r P or mar Océano , resonaron las victorias de 
cldas po’/or- nuestro Príncipe y de sus Oficiales en todas las 
doño. ocasiones que se presentaron. Los Moros que 

ha- 

(r) Sebastian de Salamanca , a*s. Rodrigo Ximencz , Rerum irn 
mim. ar.ztf.pag. 491. Anónimo Al- Hispa ma ¿esrarum . lib. 4. cap. 14. 
leldensc, num. 47. pag. 4S0. y num. fig. 77. Lucas de Tuy , Aluno el 
60. P 3 g* 454. Mungc Je Silo* , £>#- Sabio j otro* umebo*. 
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habian llegadó con sus naves , según parece , 
hasta las cortas de Galicia , pagaron la pena de 
su atrevimiento en el estrecho de Gibraltar, per- 
seguidos hasta aqui por los Christianos Gallegos. 
La armada Normanda , que en el año de ocho- 
cientos cincuenta y nueve intentó un desembar- 
co en la misma provincia , como en tiempo de 
Ramiro, experimentó con la pérdida de algu- 
nos buques el valor del Conde Pedro Gober- 
nador de Galicia , y se fué desde luego á ten- 
tar la suerte en otros dominios , pasando el es- 
trecho i y saqueando las costas Mahometanas 
y Francesas del Mediterráneo , juntamente con 
las Islas de Mallorca , Menorca , y Formcutera, 
que eran entonces de Moros (1). 


REY XIV. 

ALONSO III. 

/ 

CXXI. A veinte y seis de Mayo del año 
de ochocientos sesenta y seis , en Domingo de 
Pentecostés , un día antes de la muerte del Rey 
Ordoño , fué ungido en Oviedo su único hijo 
Don Alonso Tercero de este nombre , en la 
edad de trece á catorce años. Se le levantó una 
tormenta desde los primeros dias por la ambi- 
ción de Fruela , Conde ó Gobernador de Ga- 
licia , hijo de un Bermudo , mas no de Bermu- 
TOM. XII. V do 

fi) Albelden*; , Cranuan , nHtn. pag. (»*. Rodrigo Ximencz , 
ío. pag. 4(4. Sebastian A: Sil aman- tia , cap. 27. pag- 24. /fr- 

eí , Crtni c»» , ntim. zS. pag. 492. rrtm ¡1 liii¡\ ¿esc. Ltb. 4. cap* 1 4 * 
Anónimo, De genis Nirm+i mu *.» , pig. 77. Otros* 
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do el Rey, como dicen , sin fundamento algu- 
nas de nuestras Historias modernas. Los sabios 
Consejeros de Palacio , por no exponer la vida 
del nuevo Príncipe en tan tierna edad al fu- 
ror de un ciego rival , que con el favor de sus 
partidarios se habia entrado en Oviedo para ser 
reconocido por Soberano , dispusieron que 
Alonso se ausentase , y fingiendo ceder el Tro- 
no , se pusiese en salvo en tierra de Alava , so- 
bre la raya de Castilla. El consejo fué pruden- 
te , pues esperando sazón y oportunidad , que 
tardó muy poco , lograron matar al rehelde , y 
poner freno á sus amigos y favorecedores ; y 
luego lljmaron al Rey , que fué recibido con 
júbilo universal , y acompañado hasta el Tro- 
no con aclamaciones de regocijo (i). 

Sujeta vaiías CXXll. No le faltaron otras desazones se- 
veces í los re- niejantes en el discurso de su rey nado , por 
beldes. mas que sus virtudes y hazañas lo hiciesen 
acreedor del mas sincéro respeto , y del ver- 
dadero amor de los pueblos Los Navarros dos 
veces le negaron la obediencia , manteniéndose 
rehacios y cerrados , hasta que hubieron de ce- 
der por necesidad una y otra vez al conoci- 
do valor del Soberano , y de sus fieles Guer- 
reros. Los de Alava también se le rebelaron, 
pero con menos orgullo , pues bastó la fama 
del exército que marchaba contra ellos , para 
que doblasen luego la cerviz , y entregasen á 
su Conde llamado Eylon , á quien como á 
principal Autor de la conjura hizo llevar el 

Rey # 


(O Anónimo , Creni-on 
Henst , ntim. 61. pag. 454. Sampiio, 
0 »rÓ9’i ' tumi. r. pag. 4*1. Monge 
He Silos . CroKtcén , num. 4*. p-g. 
ly;. Anónimo , Cronian Luttr.i- 


num , pag. 41H. Rodrigo X-rocner, 
Rernrn tu Hit¡'*nié genarum Lio. 
4. cap. m. pag. 77. Otro*. Veas» 
la Ilustración 6. man. 14. 
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Rey en cadems á las cárceles de Oviedo. Den- 
tro del mismo Palacio se armó con sus hijos 
un Criado de la Corte llamado Adamnino para 
intentar la muerte de su amabilísimo Príncipe ; 
pero se descubrió con el fayor del Cielo el hor- 
rendo proyecto, y pagaron los impíos con ia vi- 
da tan malvado designio. Semejante delito in- 
tentaron en diversas ocasiones un tal Herme- 
negildo con su muger Hiberia , y otro llama- 
do Hanni , si merecen fé dos Privilegios de la 
Catedral de Santiago , publicados por el Padre 
Maestro Florez. Sampiro Obispo de Astorga . 
que escribió en los últimos años del siglo diez, 
añade otra rebelión , atribuyéndola i quatro 
hermanos de Alonso , á quienes el Rey en pe- 
na hizo sacar los ojos ; aunque ni esto (dice) le 
valió , porque uno de ellos llamado Bermudo, 
con todo que era ciego , escapó de Oviedo 
para Astorga , donde reynó tranquilamente 
siete años , hasta que saliendo á campaña con- 
tra el legítimo Rey , hubo de retirarse fugitivo 
á tierra de Moros , con cuya ayuda se había 
levantado y mantenido. Pero esta relación , 
que el mismo Sampiro no da por cierta , po- 
niéndola en boca de la fama , no solo es in- 


verosímil por la circunstancia increíble del lar- 
go reynado del Rebelde , y por no hallarse in- 
sinuada en la Crónica Albeldense « cuyo Au- 
tor esetibia. entonces mismo lo que estaba vien- 
do ; pero absolutamente debe tenerse por fdsa, 
siendo cierto , como dixe antes , que el Rey 
Don Alonso no tuvo hermanos. Tampoco debe 
darse oidos á lo que refieren Mariana y otros, 
de Zenon y Zuría , Señores de Vizcaya , pues 
de tales Principes descendientes de Eudon , ni 
de la infidelidad que se les atribuye , no hay 

V 2 do- 



Digitized by Google 



Se c.?sa con 
una Francesa , 
y cede la Na* 
vana en feudo 
i un Francés 
Conde de E¡- 
gorra. 


156 Historia Civil 

documento alguno en las historias de aquellos 
tiempos. El mismo juicio debe formarse de otra 
rebelión , que cuentan de otros siete años , 
movida por un Duque Vitiza, que al cabo (di- 
cen) fué su : etado y vencido yor el Conde Her- 
menegildo Menendez , y murió en prisiones en 
Oviedo: cuento fundado en un Diploma, que 
tiene sobrados indicios de ser apócrifo , y en 
que se firma Alonso Quinto con el título de 
Rey , veinte y dos años antes de serlo (1). 

CXXHI. Los levantamientos de Navarra, 
que eran sobrado freqüentcs, y tenían su origen 
en Francia, según se echa de ver por los efectos, 
y por los sucesos pasados, fueron causa que se 
fórmase en aquella Provincia un nuevo Seño- 
río , y entrase al mismo tiempo en España una 
Reyna Francesa. Sancho Iñigo , Conde de Ei- 
gorra , apellidado el Arista , que es como de- 
cir ( dice Moret) el Roble , ó el Fuerte , este era 
sin duda el que por parte de Francia iba soplan- 
do en el fuego de la rebelión , y fomentaba las 
inquietudes de Navarra , pues no pudo tener 
otro motivo para subir á la cumbre de nues- 
tros Pirineos (según refiere Rodrigo Ximenez, 
natural de aquel Reyno), y estarse allí de asien- 
to y como de vela sobre los Navarros , y 
después de algún tiempo pasar todavía mas 
adelante hasta las mismas llanuras de Pamplo- 
na, tomando partido en las gtterras.de los Na- 
turales, como si fuera uno de ellos. Veia Don 

Alón- 


(I) Anónimo , Crcwrm 
árme Mini 6i. pag. 45 *. Saüipifo, 
Cr*nia«n , duoj. i. pag. .45?. nuui 
pag y n mi. »<. par'. 4 «r. 

Honre ¿c Silos C'r r.icen mus. ,J. 
y 49 pag. x Rodrift» Xinuncz, 
Rteum $n Hhf. g 4 *t . Lifc. 4. cap. Jj. 


y 1 6 . pae- ?S. y 7 9. Floree , £/f4- 
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Alonso por una parte la afición que tenian aque- 
llos Españoles al Guerrero Francés ; 7 conside- 
raba por otro lado , que estando sostenido por 
un hombre de tanto valimiento , á quien guar- 
daba las espaldas el mismo Rey de Francia , 
que según parece, le era pariente; le tendrían 
siempre ocupado en guerras intestinas , y dis- 
traído de las de los Moros , que eran mucho 
mas importantes á la Religión y al Estado. Re- 
solvióse pues á contentar á un mismo tiem- 
po Navarros y Franceses , entregando la Pro- 
vincia al Conde de Eigorra en título de feudo, 
según lo que estilaba la Corte de Francia con 
sus Condes ; pero con la condición que le ha- 
bían de dar en matrimonio una Francesa lla- 
mada Sumeña , ó Ximcna (según los modernos 
Amulina) Deuda del Rey Carlos, y del mis- 
mo Conde , para tenerlo asi mas sujeto y afi- 
cionado. La época de este tratado , con que 
Don Alonso, según la expresión de Sampiro, 
se coligó con Francia y Pamplona , es el año de 
ochocientos setenta y tres , en que el Rey con- 
taba veinte y uno de edad , como dice el Mon- 
ge de Silos. Es cier o que nuestros antiguos nos 
han aclarado muy poco este punto , de que voy 
tratando , y apenas han insinuado qui-n una 
cosa , quien otra , quien el matrimonio con la 
F ranee' a , y quien la cesión del Rey no de Na- 
varra , sin atar y trabar los sucesos , como con- 
venia , para que entendiéramos la verdad de 
lo que hubo ; pero con Ls pruebas que daré en 
las Ilustraciones , se echará de ver claramente, 
que el sistema que aqui propongo , el mas fun- 
dado , y que sin duda alguna es fabuloso iodo 
lo que hasta ahora se ha dicho acerca de la an- 
tigüedad del Rcyno de Navarra , y origen espa- 
ñol 
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ñoí de sus Soberanos. El Padre Moret quisiera 
persuadirnos , que Iñigo Arista no era Conde 
de Bigorra , sino de un pequeño pueblo de 
Navarra llamado Viguria : pero sus conjetu- 
ras no bastan para desmentir á Rodrigo Xime- 
nez , ni para sospechar que este Autor, natural 
de Navarra , equivocase los nombres y paises 
de su tierra con los de Francia , y quisiese dar 
á Franceses una gloria propria de su patria (i_). 

García T. Rey CXX1V. El Conde de Bigorra gobernó en 

I. de Navarra. Pamplona unos doce años hasta el de ochocien- 
tos ochenta y cinco , en que su hijo García Sán- 
chez Iñiguez fué proclamado por los Navarros, 
no ya Conde sino Rey, sin que pudiese impe- 
dirlo el de Asturias por el poder y oportuni- 
dad que les habia dado él mismo , desmem- 
brándolos de su Corona , y entregándolos á 
Señor extrangero , que debía naturalmente sa- 
cudir el yugo desde el primer momento que 
se hallase con fuerzas para executarlo. El nue- 
vo Rey se casó con Urraca , que siendo Señora 
de sangre real por testimonio de Rodrigo Xi- 
menez, podía ser alguna de las tres hijas del Rey 
Alonso , mas bien que de la casa de los Con- 
des de Aragón , como pretenden nuestras His- 
torias modernas , atribuyendo á dichos Con- 
des mas altura y nobleza de la que entonces 
tenian. No ocupó el trono según mis cuen- 
tas sino seis años , hasta el de ochocientos no- 
venta y uno , por la desgracia que tuvo de 

mo- 


(I) Simptro , C^tntetn , num. r, 
pag. 4* J. Mongc de Silos , Cronicón, 
num. 4. patr. 19 3. Kodrigo X'inicueii 
Jt e r um¡n t’.ijp. ftit. Lib, 4. cap. M* 
pag. 7%. I-ib. f. c a'\ ir. mg. 91. 
l ucas de Tuy , (yanicon Mundi . lib. 
4- pag. 7V. Moret del Rey 
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morir juntamente con su muger á manos de 
Moros , sobrecogido de repente en un lugar que 
llamaban Larumbe en el valle de Ayvar (1). 

CX XV. Sancho Garces , hijo del difunto, 
nacido después de la muerte de su madre , ó 
muy poco antes , tardó por su tierna edad en 
subir al Trono hasta que cumplió los catorce, 
teniendo el mando entre tanto algunos Seño- 
res de Palacio , que le eran como Ayos y Re- 
gentes. Coronado Rey en el año de novecien- 
tos y cinco, se casó con Tuta , ó Theuda , ó 
Toda, persona Real, en quien tuvo un hijo va- 
ron y quatro hembras , García, Xirnena , Ma- 
ría , Teresa , y Velasquita , aunque una de las 
tres primeras tuvo también el nombre de Ene- 
ca , ó Iñiga. Fué Príncipe muy católico : gran- 
de su respeto á la Divinidad : extremada su 
misericordia para con los pobres y afligidos. El 
estruendo de sus armas resonó con mucha glo- 
ria : extendió sus dominios por toda la Navar- 
ra baxa , y aun fuera de ella por tierras de Cas- 
tilla y Aragón : Monjardin , Naxera , Vecaria, 
Calahorra , Tudela y Jaca fueron sus principa- 
les conquistas ; y la de Vecaria en particular 
hubo de ser muy gloriosa , pues la mereció la 
fundación del célebre Monasterio Albeldense 
en el último año de su vida. Aspiró á domi- 
nar aun en la Gascuña , ó Navarra Francesa, 
aunque no nos dicen los Autores , si llegó á 
conseguirlo. Pero lo cierto es , que estando á 
la otra parte de los Pirineos , supo que los Mo- 
ros se arrimaban á Pamplona , y mandando lue- 
go ¿ sus Soldados , que calzasen abarcas de cue- 
ro 

. («' RodHgo Xinienez , Rerum >i. Viaic UQtttmin 7, mi/ii, 7. 
in Húp. ¡eit. lib. j. c>i\ i». 
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ro crudo para trepar con mas facilidad por 
entre las nieves y despeñaderos , se echó de 
repente sobre los sitiadores de la C udad , é 
hizo tan grande matanza de ellos . que muy po- 
cos pudieron llevar al Rey de Córdoba la no- 
ticia de su propia desgracia. De esta acción le 
provino el renombre de Abarca , que toma- 
ron después los demas Reyes por timbre y ape- 
llido glorioso, y resuena todavía en los Con- 
desde Aranda * descendientes de la sangre Real 
de Pamplona. Aunque proclamado en tiempo 
de Alonso Tercero , alcanzó á los Reyes Gar- 
cía y Ordoño de Asturias : reynó después de la 
Regencia veinte años no cumplidos hasta los úl- 
timos meses de novecientos veinte y quatro ; 
y se enterró ( dice el Monge de Albelda ) en 
el Pórtico de San Estevan , que puede ser el 
de Monjardin , llamado antiguamente San Este- 
van de Deyo. Los Monges de San Salvador de 
Ley re, y de San Juan de la Peña, que disputan 
entre sí acerca de la Sepultura de este Rey, unos 
y otros tienen el pleyto igualmente perdido(i). 

Gu i Credo I. CXXVI. En tiempo de los Reyes , de que 
Conde VI. de acabo de hablar, el principal Condado de Cata- 
Barcelona. Juña f q Ue se intitulaba todavía de Barcelona, 
aunque la Ciudad entonces estaba en poder de 
Moros, obedeció succesi va mente á Guifredo, 
Salomón , y á otro Guifredo. El primero de 
este nombre , que era natural ( como dixe an- 
tes ) de Villafranca de Conflent , gobernó unos 
ocho años desde ochocientos sesenta y qua- 
tro , hasta ochocientos setenta y dos. Lo que 

di- 

(I) Vigila» Cr*n¡ein Albelden ti tur.u y Escritura i o. pafc. 4J?,Antj- 
• fnrifiHMfttm , nuin. 87. pag. n ; mo , Crom<on Buréeme , pi^. 507* 

¿66. Rodr'go Xittiencz , Rerum in Risco , £í/\i¿a Surada , T< m. 
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dicen las Memorias de Ripoll , que estando el 
Conde en Narbona , tuvo la desvergüenza de 
coger á un Francés por la barba , y puesto 
en prisiones por este motivo , murió 4 manos 
de las Guardias , de quienes queria desprender- 
se y vengarse : tiene visos de Novela (i). 

CXXVII. Con su muerte, parece que vol- 
vió 4 tomar vigor- el partido de los hijos del 
Conde Bernardo ; pues la Corte de Francia dió 
el Condado i un Francés llamado Salomón , 
que lo tuvo doce años hasta el de ochocientos 
ochenta y quatro. Cuentan que el hijo de Gui- 
fredo , criado en Flandes, y vuelto con trage de 
peregrino á Cataluña , donde su madre .lo reco- 
noció por las manchas de pelo que tenia en 
el cuerpo ; inmediatamente fué proclamado 
Conde, y por consejo dé los Grandes desen- 
vaynó su espada , y mató con ella 4 Salomón. 
Dado que esto sea fíbula , puede sin embargo 
sospecharse , que le diesen la muerte los Cata- 
lanes por el odio con que miraban á todos los 
descendientes de Bernardo ( 2 ). 

CXXVII I. Sucedió en el Condado el hijo 
de Guifredo el I. llamado también Guifredo , 
y apellidado el velloso. Su casamiento con la 
hija del Conde de Flandes , con quien se habia 
criado , y habia tenido sobrada confianza en 
los primeros años de la mocedad, es una conti- 
nuación , según parece , de la Novela pasada 
no sabiéndose otra cosa de cierto , sino que su 
muger se llfmaba Guidinilde ó Guidinilla Este 
Príncipe recobró 4 Barcelona con otras Villas 
y Lugares de Cataluña que habian tomado los 

Tom. xir. X Mo- 

- (l) Anónimo GertáC«min*m Hat- (a) Anónimo citado cap, :. pay. 
nuartHnum, c»i'. I . t-j(. 1 19. Vc»k 5J9. y j*o. VcaK U Huitín i» n 
ta llustriciOK ti, atún. y. ' , 2t nuw , g a 
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Moros ; y como esto lo hiciese por sí solo sin 
ayuda del Rey de Francia , obtuvo de aquella 
Corte , que en adelante pasaría el Condado por 
herencia á sus hijos y descendientes ; que fué 
abrir una puerta muy ancha , para que los Ca- 
talanes poco ¿ poco se fuesen desprendiendo 
de Francia , consiguiendo por fin una total in- 
dependencia. Murió á los veinte y ocho años de 
Gobierno , en el de novecientos y doce , y se 
enterró en el Monasterio de Ripoll fundado por 
el mismo , aunque tiene epitifio en la Iglesia 
de San Pablo de Barcelona , puesto en tiempos 
mas baxos , y con error de dos años en la fe- 
cha. Sus hijos fueron quatro : Radulfo, Guifre- 
do , Mirón y Suniario. El primero se consagró 
á Dios en Ripoll, el segundo murió de veneno 
antes de su Padre , el otro le sucedió en los Es- 
tados de Barcelona, y el último tuvo por le- 
gítima el Condado de Urgel , que pasó después 
por herencia á sus hijos y nietos (1). 

CXXIX. Era ya Conde Guifredo el vello- 
so , quando murió en Córdoba Mahomad Pri- 
mero en el dia quatro de Agosto de ochocien- 
tos o.henta y seis á los treinta y tres años, diez 
meses y trece dias de rcynado. Sucedióle su hi- 
jo Almonder , apellidado Abu- Al Hakem , que 
aunque no reynó sino un año , once meses y 
tres días hasta siete de Julio de ochocientos 
ochenta y ocho, dió sin embargo suficientes 
pruebas de sus pasiones y defectos. Para disi- 
mular el odio que tenia á Hescharfl Goberna- 
dor de Jaén favorecido de su Padre , le tomó 
por su primer Ministro , mas luego buscó mo- 


• fr) Anón -ido citado , cap. J. y 9 iz. ti j. $ jrf. * 917. rojf. Vea- 

í» pag. * 4 » BaUufio » C'cllfttio vtrt- se la Ilustración 12. nmn. 9 . 
r*m tnonmmthfrmm > p»g. i 17. iiX. 
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tivo para culparle : lo encarceló, le confiscó los 
bienes , y 1c cortó la cabeza en el mes de Mar- 
zo del año de ochocientos ochenta y siete. So- 
segó con las armas una rebelión que le movie- 
ron los Cordobeses , aun después de haberles 
perdonado los diezmos al principio de su rey- 
nado : mas no pudo llegar ¿ sujetar al famoso 
rebelde Ben-Afsuri , que se habia levantado, 
como dixe, en tiempo de su Padre ; antes bien 
el sitio que le puso , le costó la vida en las ve- 1 
cindades de Huete (i). 

CXXX. Abdalla , hermano ysuccesordel \( K i 3 ¡|., 
difunto , teniendo presente la injusticia que ha- vil. de Cór- 
bia hecho el antecesor i su primer Ministro , «loba, 
libertó á sus dos hijos Ornar , y Ahmedo , que 
estaban todavia presos , añadiendo al primero 
los honores de Gobernador de Jaén , y al se- 
gundo los de General de exército. Aunque era 
Príncipe amable por sus virtudes , principal- 
mente por la moderación y templanza , no go- 
zó sin embargo un solo dia de tranquilidad , 
perseguido siempre por rebeldes y enemigos do- 
mésticos, sin que le valiesen sus muchas tropas, 
y valientes Oficiales , entre quienes se distin- 
guieron por fidelidad y ciencia militar Abdel- 
rahab hijo de Abdelrahuf , que gobernó y de- 
fendió varias plazas de Armas ; Mohamad su 
hijo , que murió en el gobierno de Jjen ; y 
Obaidalla hijo de otro Mahomad, que filé Ayo. 
del Primogénito del Rey , y después succesi-’ 
vamente Gobernador de Córdoba, Comandan- 
te de mar, y Secretario de Estado. El princi- 
pal rebelde , y motor de los demas fue Kalebo 

X 2 Ornar, 

(l) Abu Baker»* , Vettis ¡tries , toenet , HiiterU slrsbsm . cap. iS % 

14 * T Abu Abdalla , Ver- pag. 14. Vcasc U ilustración 4, m 

tit mcu píts , pag. ao«. Rodrigo Xi- uwu. 6 . 1 
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Omar, que es el mismo Ben-Afsuri nombra- 
do poco antes , hombre de mucho valor y osa- 
día , que según los Escritores Arabes había re- 
negado la fé de Jesu-Christo , y no (como di- 
ce Rodrigo Ximenez) pasado por desespera- 
ción de la falsa Religión á la verdadera. Tu- 
yo atrevimiento el imperturbable Apóstata pa- 
ra mover una sedición de soldados en la mis- 
ma t ¡ududde Córdoba; y aunque de allí hu- 
bo de irse á rienda suelta para salvar la vida, 
no desistió por esto de la empresa , apoderán- 
dose de otras muchas Ciudades de Andalucía 
y Portugal , y atrayendo ¿ su partido aun ¿ 
Moham-d Gobernador de Sevilla , hijo del 
mismo Rey , que murió por fin en bacila 
vencido por su hermano Almotrefo á fines de 
Diciembre del año de ochocientos noventa y 
cinco. Antes de este tiempo Suar Alcaisi, hijo 
de Harndun, se había fortificado en las mon- 
tañas, de Granada con un cuerpo de seis mil 
hombres , que lo apellidaron Rey , y salia de 
allí varias veces á hacer excursiones , saquean 
do villas y tierras de Christianos y Moros. Con 
una batalla que ganó á los Cordobeses , dexan- 
do muertos en el campo hasta siete mil , se hi- 
zo mucho mas atrevido , y sujetó en breve 
tiempo á Jos Moros de Granada y Calatrava; de 
suerte que el Rey Abdalla se vió precisado á 
juntar un exército numerosísimo, con el qual 
cercó las montañas , venció las fortificaciones 
llamadas en arábigo .Alborgelas (origen del nom- 
bre corrompido de Alpu] arras ') , y logrando 
hacer prisionero á Suar , lo castigó con la muer- 
te. No cedieron por esto los conjurados , nom- 
braron por Caudillo á Saideo natural de Siria 
hijo de Giudi : y aunque perdieron también á 

es- 
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este en una refriega cerca de Granada , y su- 
pieron que el Rey de Córdoba lo habia cega- 
do con un hierro hecho asqua , y i los tres dias 
condenado á muerte , sin embargo no desistie- 
ron , antes bien proclamaron por Rey á Moha- 
mat Alhamdani natural de Persia, Guerrero muy 
diestro, y advertido , que mantuvo su puesto 
con increible firmeza todo el tiempo del rey na- 
do de Abdalla , y aun trece años mas hasta el 
de novecientos veinte y tres , en que acosado 
por los Cordobeses , huyó vergonzosamente y 
muy mal herido. Se distinguió también por su in- 
fidelidad Solimán hijo de Anso, que en la muerte 
de Asbaga su Abuelo, Gobernador de Mérida,se 
alzó con la Ciudad sin querer reconocer al So- 
berano. Vencido por fin por el Rey Abdalla, 
obtuvo no solo el perdón, sino también los ho- 
nores de Visir : pero como era Poeta , y muy 
inclinado á la sátira, dexóse llevar de su genio, 
y satirizó en una Poesía al mismo Rey su bien- 
hechor , apellidándole Asno con la mayor des- 
vergüenza y temeridad, lil Rey sin alterarse lo 
multó en mil monedas de oro por cada verso , 
añadiéndole con donayre y afabilidad ; Si mas 
hubieras cargado al asno , mas paga le darías. 
Otros dos rebeldes dieron mucho que sufrir 
al mismo Príncipe. El uno fué Abra lian hijo de 
Alagiagé , de quien no hallo mas noticia , sino 
que se apoderó de Sevilla y Carmona , mató 
á Kariba hijo de Otman , y tomó el títu o de 
Rey en el año de novecientos y once. El otro 
llamado Obaidalla hijo de Omia se acampó 
con infinita gente en las montañas de Jaén , 
levantó allí muchas casas y fortalezas , baxó 
varias veces á pelear con las tropas del Rey de 
Córdoba , se apoderó de Cazlona y de otros 


Digitized by Google 



Alonso III. 
emprende la 
guerra contra 
los Moros. aun- 
que coligados 
con Francia. 


166 Historia Civil ' 

Lugares fueites , y se mantuvo así mucho tiem* 
po obedecido de todos como Soberano- Ce- 
diendo por fin ó al poder de Abdalla , ó 4 la 
llama de las discordias civiles (pues Ben Hayan 
en sus Anales de \España t citados por Abur 
Bakero Alcodeo, Moro Valenciano , no insinúa 
la causa ( se retiró 4 Huesear / dofide su amigo 
y pariente el famoso Ornar Ben-Afsuri habia fi- 
xado su Trono , y dado principio 4 un nuevo 
Reyno que duró , según dicen , mas de setenta 
años. En tan grande mar de peligros y tormen- 
tas pasó Abdalla su reynado de veinte y quatro 
años, tres meses y siete dias hasta catorce de Oc- 
tubre de novecientos y doce en que falleció , y 
se enterró en ei Alcázar de Córdoba, un año y 
diez meses después de la muerte de Alonso 
Tercero. Conserva una moneda de este Rey- 
Moro el Cardenal Don Estevan Borja en su 
nuevo Museo de Veletii ( 1 ). 

CXXXI. De los tres MIramamolinos , de 
que acabo de hablar , el primero como mayor 
enemigo de los Christianos , fué perseguido de 
muerte por el Rey Don Alonso, Príncipe va- 
lerosísimo, que no temió ni perdonó en ningún 
tiempo 4 los infieles , por mas que tuviesen el 
amparo de la Corre de Francia , que en los años 
de ochocientos sesenta y tres y sesenta y cinco,- 
en lugar de interesarse por la Religión , y por 
nuestros Reyes católicos , renovó sus tratados 
de confederación con los Mahometanos de 
Córdoba. El primer cuidado de nuestro pia- 
dosísimo Príncipe fue el de la defensa de sus 

• es- 

(1) AbtfAbdíUi » Verrit acm pie- tur*, cap. 79. p»g. 15. Vcasc la 
fa , pag. aoo. Abu Bakero , Vestís ilustración 4. ntun. 7. Vcasc la C* m 
S trie A y pag. ¡ 4 * JS- y le tetón de Lápidas del ticmpe de tos 

Ruurgv Xiiucbcz , tíuterU „irm- Gedes , cap. 5. art. I. nuru. r. 
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estados contra las irrupciones de los Moros, . 
que aunque.no habían llegado poco antes hasta 
dentro de Dumio entre Miño y Duero, ni echa- 
do de alli al Obispo, como pretende el Padre 
Maestro Florez , fundándose en algunas Escri- 
turas de Mondoñedo, que tengo por apócrifas; 
es cierto que molestaban muchas veces á Jos 
Christianos con repetidas excursiones. Mandó 
pues , que poblasen y fortificasen á Sollanzo y 
á Cea , juntamente con otras Villas y Lugares 
de lo* que llamaban entonces Campos de los Go~ 
dos , y ahora tierra de Campos , que una parte 
era de Christianos , y otra de infieles , para 
que estos no pudiesen internarse tan fácilmen- 
te como acostumbraban. Lo mismo hizo en 
otras partes de. su reyno , principalmente hacia 
el Océano Cantábrico para defensa de los Nacio- 
nales contra Normandos y Moros ; pues á este ■. 
Príncipe debieron los Asturianos el Castillo, que 
llamaban de Gauzon cerca de Gijon, y los mu- 
ros y fortines , con que cercó la Catedral de 
Oviedo en forma de Ciudadela ( 1 ). 

-1 CXXX1I. Viendo Mohamad Rey de Cór- Lm derrot* 
doba los preparativos y armamentos de Don dos «ércitos 
Alonso , juzgó , qué era mejor hacer la guerra y * a 

en casa agena que esperarla en la suya ,y despa- u 
chó inmediatamente dos exércitos hacia León, 
fiando el uno al Comandante Alcanatél , y el 
otro á. su propio hermano Almonder , que le 
sucedió en el Trono. Este segundo cuerpo no 
hizo otra cosa sino pasar el Duero , y volver- 
se atras de carrera ; porque ya Don Alonso ha- 
bía 


{i ) A n 'nimo , jlvnalet BertiutA* 
•« , 218. »tl. iij. Sampiro, 

Cronicón , num. 1. y 2. pag. 41 1. y 
45 ?- M«»nge Silcnsc « Crentcon num. 
4 *• P 3 5* *97» Flore» , Jü^er.A Sa- 


f nuU, Ton. 18. Tnt. 'íí. cap. 4. 
pag. 61, y titulo StriptMTA » E>cn-' 
tura 4. y f. pag. ;n. ji$. Víase la 

Celecaen de L*[ id*s del tiempe de 
28. num 2. y ó. 
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bia derrotado al primero, y perseguido des- 
pués con ran grande vehemencia , que á muy 
pocos dexó con vida en el alcance. Los Ma- 
hometanos , aunque atropellados y vencidos, 
tentaron la suerte otra vez en el mismo año , 
entrándose por el Bierzo ; pero con desgracia 
todavía mayor que la primera , pues murieron 
en la acción mas de tresmil y quinientos , y 
todos los demás* sin salvarse uno , quedaron 
prisioneros de guerra 4 discreción de los ven- 
cedores , que se volvieron corl riquísimds des- 
pojos 4 tierra de Campos , donde tenían los 
Quarteles(i). . 

Conquista CXXXIII. De aqui salió Don Alonso con su 
muchas C iuda- eX( 4 rc ¡ to victorioso , dispuesto 4 embestir 4 los 
lia* León Por- en::m 'g° s en qualquiera parte que los hallase , y 
tugal, y ¿xtre- hacerles todo el daño que pudiese para aumento 
madura. y gloria de la Religión Christiana. Es indecible 
íj rapidez con que fué corriendo y conquistan- 
do, sin temer peligros, sin detenerse por dificul- 
tades, sin caer de ánimo por amenazas ni encuen- 
tros. Comenzó las hostilidades por las fronteras 
' T de Aragón entre Cuenca y Teruel, y de aqui mar- 
chando hácia Poniente llevó las armas vence- 
doras por Castilla ; León , Extremadura y Por- 
tugal. El Castillo de Deza entre Duero y Xalon 
después de alguna resistencia hubo de ceder 4 
la fuerza de sus ataques; y con este escarmien-, 
to se le rindieron desde luego los Moros de. 
Atienza y de otros Lugares de Castilla , Bur- 
gos , Vierna , Amaya , Cardeña , y Sepulveda, 
besaron la mano del Príncipe , y merecieron 

de' 

(i) Albricíense , Crimun , mim, Lutitanum , pag. 4 t6. Rodrigo Xt- 
6 t. pag. 4TT. Sampiro , Cr tutean , nwticz , Nerum in Húp*gtst. Lib. 4- 
mun. r. pag. 451* Mongc de Silos, cap. if. pag. 7 S\ Lucas de Tujr,Cr#*i 
L'-»»tfM,n»ira. 40. pag. y num. rúe»* mut.u, Lib. 4. pag. yS. Otro*. 
4*>, pag. >9?. Anónimo , L'rtmUin • 
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de su generosidad que las engrandeciese en ade- 
lante con nuevos edificios y poblaciones ; y la 
misma benificencia experimentaron las Ciuda- 
des de Orense , Braga , Chaves y Oporto , que 
eran ya suyas. Las de Lamego , Agueda y Vi- 
seo , abrieron las puertas á los Christianos ; y 
las de Coimbra , Idaña y Coria con otras mu- 
chas hasta Mérida, entregadas á las llamas por 
su pertinacia , fueron después pobladas de nue- 
vo por Gallegos. Con tan gloriosas conquistas 
dilató Don Alonso sus dominios y los de la Re- 
ligión Christiana , casi doblado de lo que eran 
antes , pues llegó á ser dueño de la mayor parte 
de los pueblos desde el Rio Duero hasta el Gua- 
diana , y lo fueron los Reyes sucesores por mas 
de un siglo hasta los tiempos de Almanzor (1). 

CXXXIV. Enfurecido el Rey de Córdoba, Hace prlsío- 
que era todavía Mohamad , por verse despo- nero al primer 
jado vergonzosamente de tan grande parte de Ma- 

sus Estados , encargó la venganza de tan repe- hometana , j 
tidos ultrages al General Abuhalit , Consejero lo trata con 
y Ministro de la mayor confianza, y Persona n . ob ' e S encr °- 
por su dignidad y empleos la mas respetable de Sltla ' 
todo el Reyno. Llegó el Príncipe Arabe con 
su exército por tierras de Portugal hasta el Due- 
ro , donde comenzaba entonces el Reyno de 
Galicia; y sin dexarle pasar adelante , lo embis- 
tieron allí mismo los Christianos , tuvieron la 
suerte de prenderlo , y lo llevaron con indeci- 
ble gozo á la Ciudad de Oviedo , donde estaba 

Y en- 


(i) Atbcldenfte » Cron'uen , nurn. 
*1. 6 1. pag. 45j. Sampiro , Crenusn* 
■um. a. y j. pag. 45J. Monge de 
Silos , Crem'tcen anuí. 49. y vo. pag. 
199. Anónimo, Chr enicen 
P a f>* 4*** El Autor dd Cirenicen 
Buréente , pag. jo;. El del Cfa'MlVf» 


Ctnimtjrictme , lib. a. pag. jjr; El 
de los Annaltt Com[ Internet , pag. 
jio. El de los Ann.i Ut CompitrtlU- 
ni 1 pag. jl?. El del fljríntfín prime* 
re de Cárdeña , pag. ;;o. El de lof 
A Mélti Teiedtaej , pag. 
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entonces el Rey descansando de sus gloriosas 
hazañas. Como el Noble Prisionero desease su 
rescate , yno tuviese 4 la mano la cantidad ne- 
cesaría para conseguirlo , suplicó y obtuvo de 
Don Alonso , que por fianza de doscientosmil 
escudos que debia pagarle , recibiese en rehenes 
4 un hijo suyo * á dos hermanos y un sobrino. 
Pasáronse años sin que se librase el dinero , por 
mas que lo solicitasen los cautivos , y lo exigie- 
se el amor de Padre y hermano , y aun el agra- 
decimiento debido al bienhechor. Olvidándose 
Abuhalit de todos estos respetos* volvió 4 to- 
mar las armas ( como se ver4 mas abaxo ) con- 
tra el Rey Don Alonso; y 4 pesar de todo esto 
fue tanta la piedad y generosidad del Soberano, 
que no solo volvió 4 pacificarse con él ,, pero 
aun se contentó de otros rehenes en lugar del 
hijo , y aun estos después le devolvió sin resca- 
te alguno ( 1 ). 

CXXXV. A pesar de los reveses de la for- 
tuna, el Rey Mohamad quiso continuar la guer- 
ra contra el invencible Don Alonso, encargán- 
dola luego al año siguiente , que era el de ocho- 
cientos setenta y ocho , 4 su primogénito Al- 
monder , que ya otra vez había tomado el mis- 
mo empeño , como dixe , y salido de él con 
desdoro y menoscabo de su nombre. Los Ciu- 
dadanos de Toledo , Talamanca, Guadalaxarx 
y otros, informados de las intenciones de Al- 
monder, que habia tomado la derrota para As- 
torga , quisieron adelantarse por deseo de glo- 
ria, y formando un exército de trece mil hom- 
bres, 

(r) AlbcMcnsc > CYtmc»» , nnm* 4*4. Monge de Silos , Cront- 
47 . pag. 4sj. aura. 70. pag. 4s#- ein , nttm. 10. pig. 299. Rodrigo 
Sampiro, Crtnnom , nuau 4. pag. Ximencz , Lucas de Tuy , &c. 
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bres , se internaron por el Reyno de León has- 
ta Polvorosa entre los dos rios Orbega y Ezla ; 
pero luego pagaron la pena de su sobrada satis- 
facción , porque echándose sobre ellos el Rey 
de Asturias con su acostumbrado valor y for- 
tuna , los pasó á cuchillo ¿casi todos. El Prín- 
cipe Almonder , noticioso de lo sucedido , N y 
de la intrepidez con que lo esperaba Don Alon- 
■so en la fortaleza de Sollanzo , aconsejándose 
con su compañero Ibenganim, se volvió de no- 
che mas que de paso con todo el cxército ( co- 
mo lo habia hecho en su primera campaña) sin 
dexarse ver cfctl enemigo : pero este , según el 
Obispo de Astorga , siguió las huellas de los 
fugitivos , y fuera de diez que se escaparon por 
entre los muertos, no dexó á vida uno solo. 
Comenzó entonces el Rey de Córdoba ¿ caer 
de animo, y por consejo de su confidente Abu- 
halit pidió tres años de treguas que se le conce- 
dieron para poder respirar un poco, y recobrar 
las fuerzas después de tan larga serie -de desgra- 
cias (i). b 

CXXXVI. Aun no se habían acabado los 
tres años de armisticio , quando yá los Moros 
intentaron una sorpresa con la esperanza deque 
el Rey de Asturias estuviese descuidado sin te- 
mer ataque ninguno , principalmente por mar, 
que es el rumbo que tomaron para llegar mas 
de repente sobre las costas de Galicia. Naves y 
tripulación se perdió casi toda en una tof menta 
desde la primera salida, salvándose solamente 
con muy pocos hombres el Almirante Abdel- 
hamit. Aunque la desgracia no les permitió ha- 
1 < Y 2 cer 

(r) A Ibeldensc citado, num. 6 j. y 6. pag. tí*. Mongede Silos , muí. 
IMS-4J5* y 45^» Saitpiro, naui. j. jo. y jl. pag. xyp. Caos. 
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cer ningún daño i los estados de Don Alon- 
so, este Príncipe sin embargo , ofendido justa- 
mente por tan grave falta de palabra , al mis- 
mo punto que se acabaron los tres años prorae*' 
tidos , se puso en viage con exército para tier- 
ra de Moros , llenando de terror toda la Lusi- 
. tania desde el Duero al Tajo , y desde Alcán- 

.tara á Mérida. A diez millas de esta Ciudad atra- 
vesó el Giudi.)na , y por Eilerena y Guadalca- 
nal se puso en Sierra Morena , amenazando es- 
tragos á los Moros de Andalucía ; y como estos 
saliesen á defenderse , aceptó el combate , dió 
la muerte k quince mil Mahometanos , y se vol- 
vió con triunfo. El año de ochocientos ochen- 
ta y uno , en que ganarou los Christianos esta 
batalla , fue muy aciago para los Moros de Cór- 
doba , pues se les añadió un terremoto que se 
sintió por toda España ; y un rayo que cayó 
en la gran Mezquita donde estaba el Rey en 
oración, mató delante de ¿1 á dos hombres, que 
.para gente tan supersticiosa fue agüero- terrible 
de muy graves desventuras ( 1 ). 

El Rey de CXXXVII. Efectivamente las guerras pro- 
Córdoba em- siguieron siempre mal como les habia ido aun 
«'contraeos antes de todo agüero , y pelearon casi siempre 
hijos de Muza ó inútilmente 6 con pérdida , no solo contra 
d renegado, el Rey Alonso, sino también contra sus pro- 
pios rebeldes. Entre estos daban mucho cuida- 
do al Rey de Córdoba los dos hermanos Z¡- 
mael y Fortuño , hijos de Muza el renegado, 
de quien hablé antes , porque se mantenían muy 
obstinados en Zaragoza y Tudela con aparato 
y cortejo Real. Fueron contra ellos con exércir 
_ to 

(O Roíirigo Xinrnti, Hitfrl* dense , Cronictn , num.^4. pag. 4 d. 

, («p. 1 $. pag. 24. Alb.l- 
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to en el año de ochocientos ochenta y dos , Al- 
monder el hijo del Rey , y Abuhulit , el que 
habia estado preso en Oviedo. Veinte y cinco 
dias estuvieron haciendo escaramuzas y peque- 
ños combates en los contornos de Zaragoza , y 
otra temporada en los de Tudela : pero fuera 
de un Oficial que prendieron , llamado Fortu- 
no , hijo de Alacela , no hicieron sino perder 
el tiempo , é infundir mayor corage á los ene- 
migos con su retirada intempestiva (1). 

CX XXVIII. Era sobrino de dichos dos 
hermanos un cierto Mohcmat Ababdella , hijo 
de Lupo el que se habia rendido á los Reyes de 
Oviedo , y servicióles hasta la muerte con tan- 
ta fidelidad , que el Rey Don Alonso llegó á 
encargarle la crLnza de su hijo Don Ordoño. 
El Joven Ababdella , como no estuviese dis- 
gustado con sus dos Tíos , y se complaciese 
mucho en la guerra que les habia movidoel Rey- 
de Córdoba , volvió las espaldas á Don Alon- 
so , de cuya gracia habia gozado siempre hasta 
entonces como su Padre , y se ofreció á dar ayu- 
da á los Cordobeses en la expedición que ha- 
bían emprendido. Este pequeño suceso es in- 
creíble quan alterado se halla en las historias de 
Mariana y Ferreras. El primero supone , que la 
alianzade Ababdella con el Miramamolin , se di- 
rigía directamenre ¿ mover guerra al Rey de 
Asturias , y que los Ayos de Don Ordoño , 
hijo del Rey Don Alonso , fueron Zimael y 
Fortuño , Reyes de Zaragoza y Tudela , cosa 
por sí misma inverosímil , y difícil de creerse. 
El segundo representa la historia de un modo 
tan diferente , que puede llamarse invención 

en- 

(1) Albcldcnsc, Crnicm, nua. 66 . pag. 45Í, jr num 70. pag. 4;!. 
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enteramente suya. Pone por Rey de Zaragoza , 
no á Zimael , sino á su sobrino Ababdella : ha- 
ce amigos entre sí á estos dos enemigos declara- 
dos : pretende que los Ayos de Don Órdoño 
era los Reyes de Navarra , á quienes llama 
Tíos de dicho Infante de Asturias : afirma que 
la crianza de dicho Príncipe , encargada á los 
Soberanos de Pamplona mas bien que al hijo de 
Lupo , fije el verdadero motivo porque este se 
salió de Oviedo y se coligó con los Cordobeses. 
El Traductor Francés de la historia de Ferreras 
en lugar de corregir tan notables equivocacio- 
nes , reprende al Padre Mariana , porque refi- 
rió el hecho de otro modo sin apartarse tanto 
de la verdad (i). 

Pe- 


(t) Albeldense , Cronicón . nuen. 
'67. pag. 4*7' Mariana , Historia 
¿en. de E tp iñ 1 , tom. 1, lib. 7. cap. 
19. pag. ji?. Ferreras y Hermilly, 
Histoire ¿eneróle d* Eipa^ne , tom. 
a. part. 4 - Siglo p.'pag. 649. 

El AUnldcnsc , que es el Autor 
de quien se saca la noticia en los 
números 66. 67. 71. y 7a. de su 
Crónica , habló en estos términos: 
•’ Almundar ad Cxsarauguscam esc 
r* profcccus , ubi Zimael iben Muza 
nstabac adversus Cordubenses in- 
m fescus. . . . Inde profcccus , ad 
m Turclam Castrutn prxliavrt, quod 
n Portuaio tben Muza Ccncbat , Sed 
•« nihil ibtd:m egit. Tune Ababd.lla, 
«•ipsequi Mohamae, iben Lupi , qui 
**semp r noster fuera: arateus , si- 
»uut ce pacer cjus, tui Kcx filiuin 
« su 11 ni Ordonium ad crcandum de* 
r» d:rat, ob invidiam de suis Tioni- 
*» bus ( Estas palabras Ob tnvidsam 
de mi< Timibus , se ball-in puestas 
en la Crónica inmediatamente des- 
pués d.l fater ejus , y antes del Cm 
he x ; pero por la filia 110 solo de 
gramática , sino aun de sentido , se 
echa de ver claramente » quecl Co- 
pista las trastrocó, y que deben cs- 
*• car como aqui las pongo; cum 
■1 Cordubcusibus pac.m fccit , lor* 


n tíatnque suorum in hostem cor mu 

»» misit Supradictus Abab- 

♦* del.a filius I.up ; ob amicitiaiu Cor* 
»• dubcnsinin , contra suos Tíos et 
«•germanos in odium vcrcitur , ec 
i» ínter eos pugnx oritur quxs- 

*• tio Ababdella prxcipiti cur* 

niu ad eos irrurns (esto es, yruen- 
te) 1 • • * Zimael iben Muza «.api- 
«•tur. . • . Ababdella ver.» actJ vic- 
n toril* . . . . ad Cxsaraugustaai 
n venit , eamque sub nómin. pacis 
m sinegladio cepit, turique suosu'j- 
n iecic.'* 

Traducción del texto: ^ilmun- 
dar partió para Zaragoza , dinde er- 
raba Zimael, hijo de Muzo, lev.ir.ti.lo 
contra los Cordobeses (Luego el Rejr 
ó Tirano de Zaragoza nuera Abab- 
della , sino Zimael ) : de 47 ui mar- 
chó pura Tutela , aunque Nada lofri 
con sus hostiltdsdes. Entonces ullab- 
dtll. s, ll tundo también Mibam.it, 
hijo de Lupo , que siempre habió sido 
4wi;i r.uestre como su Pudre, a quien 
el Rey habió enseriado la crianza de 
su hijo Ordo/lo ; por envidia ú odio que 
tenia Á sus Tios , se coligó con los de 
Córdoba , y despacho a sus Fuertes ó 
Guerreros conha tu hueste de ellos ( Es 
claro que los Tíos aquí nombrados 
no son los de Ordoúo , Rcyc** da 
Na- 
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CXXXIX. Pero volviendo j 1 asunto , Al- 
monder el hijo del Rey de Córdoba , con la 
noticia de que Ababdclla le enviaba sus gentes 
para darle ayuda, se puso encamino desde Ara- 
gón hácia Castilla para recibirlas al paso y jun- 
tarse con ellas , y al mismo tiempo saquear las 
tierras de los Christianos. Vela Ximenez , Con- 
de ó Gobernador de Alava, y Diego Rodrí- 
guez , que lo era de la Rioxa, se pusieron so- 
bre las armas , y tuvieron dos choques con los 
enemigos ; d primero en Cillorico, en que per- 
dieron los Moros mucha gente , y el segundo 
en Pontecorvo , que aunque duró tres dias , fue 
igualmente desgraciado para los mismos. Viért- 
elo el Príncipe Almonder la resistencia de los 
Castellanos, y lo bien fortificadas que tenían 
las plazas , fuera de la de Castro Xeriz (cuyo 
Gobernador Ñuño Nuñcz , por no tenerla en 
estado de defensa , la desamparó de propósito, 
dexandola enteramente vacia, para que los ene- 
migos no se aprovechasen de ella ) , determi- 
nó ir á tentar la suerte en el Reyno de León , 
con esperanza de encontrar á los Christianos 
desprevenidos: mas como supiese que en los 
Arrabales de la Capital lo estaba esperando el 
Rey Don Alonso con buen exército , y ¿ dis- 
tancia de quince millas descubriese ya las guar- 
dias 

Navarra, sino los He Ababdclla, Re- 
yes de Zaragoza y Tudda j y es cam- 
bien manifiesto , qu. la crianza de 
Don Ordoño se había ciu argado i 
Iupo, que estaba en !a C« rtc, y ruv 
i los Tiranos de Zaragoza ) Tíldela, 
como entendió Mariana, ni ¿ los 
Reyes de Navarra «.otno juagó Fer- 
rcras J. Dicho Ab^bátlta , hijo de 
LufOy en eos seqnencia ¿e su ami tod 
con los Cordobeses , te hixmm odioso 
m JUt Tiot y primos , y de esquí nació 
tntre ellos una guerra ¿infria (aquí te- 


nemos otra prueba deque s. habla de 
los Tíos de Ababdclla y no de los 
de Ordoño ). Echándose sobre ellos 
¿Ibabdella hitco prisionero a Zimael , 
hijo de Muza y lutgo después de la 
victoria mjrcha\do para ZsrayoZ-** 
se espadero de ella sin fue* Za de asmas 
por tratado de paz, y la sujetó a sm 
dominio. Fuá» últimas pal abi as vuel* 
ren 1 evidenciar , que antes d. la 
prisión de Zimael, el Rey de Zara- 
goza no era Ababdclla, sino el mis** 
n»o ¿amad. 


Las tropa* 
del Rey de 
Córdoba ce- 
den al valor de 
los Castellanos 
y Leoneses. 
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dias avanzadas , torció luego el camino por el 
rio Ezla , quemando las villas y fortalezas has- 
ti llegar al Orbega. Aqui el General Abuhalit, 
con acuerdo del Príncipe Alraonder, hizo sus- 
pender las hostilidades para no irritar sin prove- 
cho al Rey Don Alonso , de cuyas manos por 
fin después de tanto tiempo deseaba rescatará 
su hijo ,q .el. había dado en rehenes, como se 
dixo antes. Efectivamente , el Moro con em- 
baxadas humildes, con grandes promesas y ma- 
yores regalos , obtuvo que nuestro Rey le de- 
volviese el hijo , recibiendo en trueque dos 
renegados (que esto quiere decir Benikazi , y 
no un hombre asi llamado, como entendió Fcr- 
reras) de la famosa familia de Muza. Hecho este 
asiento , el exército Mahometano se volvió por 
Septiembre á la Ciudad de Córdoba , de donde 
había salido en el mes de Marzo (r). 

CXL. Ababdella el hijo de Lupo y nieto de 
Muza , llevó á mal esta retirada , porque sus 
intentos eran embestir con todo el exército Cor- 
dobés á sus Tíos Zimael y Fortuno, y quitarles 
las Ciudades de ( que se habian apoderado. Los 
Tíos informados de su mal ánimo , y de la re- 
solución de la Corte Mahometana , que no que- 
ria por entonces salir á campaña, lo desafiaron 
y le declararon la guerra , pensando que siendo 
solo , fácilmente lo vencerían. Sin ni aun es- 
perar la primavera , salieron con sus gentes en' 
el rigor del invierno el Sobrino y el Tio mayor 
el uno contra el otro , y se atacaron (según pa- 
rece') en un lugar montuoso á distancia de sie- 
te millas de Zaragoza. Los de esta Ciudad fue- 
ron 

. (1) Atíldense , Cremetn . no». reríj, Uieteire generóle ¿'Etptgne, 
*7. «<• f». 70. ¡’i¡. 457. 4»S. frer* tom. 1. yene 4. ¡ijlo 9. r j s . 650. 
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.ron los primeros que embistieron ; pero Abab- 
della , dexandose caer sobre ellos con precipi- 
tación y vehemencia , los hizo huir mas que de 
paso : prendió entre otros muchos un primo su- 
yo , hijo de Fortuno , que por la priesa y de- 
sorden cayó del caballo ; hizo prisionero tam- 
bién á Zimacl , que quiso detenerse para dar 
ayuda al caído;- y encadenando á todos los pre- 
sos para enviarlos á un castillo , se entró vic- 
torioso en Zaragoza , donde lo recibieron los 
Ciudadanos y se le sujetaron sin la menor resis- 
tencia. El vencedor despachó luego embaxad* 
al Rey de Córdoba , gloriándose de haberle he- 
cho un importante servicio : pero como en la 
respuesta de acción de gracias se le mandase , 
según los derechos de la Soberanía , la entrega 
de la Ciudad y de los prisioneros, se di gustó 
con la Corte ; y para poder mantener sus pre- 
tensiones , hizo amistad y alianza con sus ene- 
migos , quedándose con Zaragoza , y recibien- 
do de manos de su Tioy Primo (en recompen- 
sa de la libertad que les dió ) la Ciudad de Tu- 
dela con otras dos Fortalezas que estarían por 
allí cerca, llamadas (dice el Albeldense) Val- 
terra y San Estevan (1). 

CXLI. Con la guerra y alianza que acaba- los Reyes de 
ba de hacer, consiguió Ababdella el Señorio de Oviedo y Cor- 
dichas Ciudades y billas ; pero tenia contra sí stparVda^L-mc 
á dos enemigos poderosos , al Rey de Córdoba del otro, sede- 
por haberle negado la obediencia, y al de Astu- claran contra 
rías por la traición que le hizo quando se ausen- Aba WeIla. 
tó de su Corte para unirse con los Mahometa- 
nos. Los Condes de Castilla y Alava , de orden 
de su Soberano el Rey Don Alonso , lo moles- 
tom . xii . Z ta- 

(t) AlWMcatt citado nuai. 7t. j pag. 458, 4JP. 
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taban con excursiones y repetidos combates , 
sin que jamas el Christianísimo Príncipe quisie- 
se concederle la paz por mas que la solicitase 
con freqikntes embaxadas. Trabajaba en vano 
en esta pretensión , quando en la Primavera del 
año de ochocientos ochenta y tres , descubrió 
desde Zaragoza el exército del Rey Mohamad , 
capitaneado, como otras veces, por Almon- 
der y Abuhalit : y aunque estos venían con 
otras miras, y directamente contra Christianos, 
se detuvieron sin embargo dos dias batiendo los 
muros de la Ciudad , y de aqui prosiguieron su 
viage para Navarra , quemando árboles , y des- 
trozando plantíos y sementeras hasta llegar á 
Monjardin , donde saquearon mucha parte de 
las casas , pero sin apoderarse de esta plaza, ni 
de otra alguna (1). 

CXLil. Saliendo de Monjardin el exército 
Mahometano , hizo el mismo viage que había 
hecho otra vez por Gillorico , Pontecorvo y 
Castro Xeriz , con igual infelicidad , sino ma- 
yor ; pues sus respectivos Gobernadores Vela , 
Diego y Ñuño , lo rechazaron con pérdida de 
mucha gente , no solo de las dos primeras pla- 
zas , pero aun de la tercera que estaba ya fortifi- 
cada. De aqui pasaron adelante los Moros, me- 
tiéndose en el mes de Agosto por tierras de 
León ; y como supiesen quf el exército Chris- 
tiano estaba para ir á Sollanzo , caminaron toda 
una noche para sorprenderlo, como de hecho lo 
hicieron , entrando al amanecer en la Villa, que 
estaba desmantelada. Contentos con tan men- 
guada hazaña , resolvieron evitar el encuentro 
de Don Alonso, y volviéndose á Córdoba por 

Cas- 
to Albcidcme cit. num. 7). j 74 
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Castilla, no hizieron otro daño sino el de des- 
truir con bárbara impiedad el Monasterio de 
Cea , dedicado por el mismo Rey á los Santos 
Facundo y Primitivo (1). 

CXLIll. AntesdesalirdelRcynodeLcon, 
enviaron embaxada al Rey de Asturias pidiendo J (>l ^ 
su amistad; y la misma súplica repitió varias ve- dilapiden !a 
ces Ababdella desde Zaragoza. De las paces he paz í Don 
chas con este rebelde, no tenemos mas nori- AloI ? so - )' Ia 
cia sino la que se saca del silencio de los Auto- cont, ‘Ü ucri * 
res , que no hablan de nuevas hostilidades. En 
el tratado con el Miramamolin, parece que hu- 
bo que vencer bastantes dificultades ; pues ha*- 
biendo ido á Córdoba en el mes de Septiembre 
Dulcidio Presbítero Toledano en calidad de Em- 
baxador de nuestro Rey para tratar del asunto , 
en el Noviembre , en que acabó de escribir el 
primer Autor de la Crónica Albeldense , toda- 
vía no estaba concluido. En Diciembre de ocho- 
cientos ochenta y tres , ó principios del año si- 
guiente, parece que se firmaron las paces , con 
la capitulación expresa , que los Christianos se 
llevasen de Córdoba para Oviedo los cuerpos 
de San Eulogio y Santa Leocricia : y de hecho 
no hubo mas guerra en los dos años y medio 
que vivió todavía Mohamad , ni en los reyna- 
dos siguientes de sus dos hijos Almonder y Ab- 
dalla (2). 

CXLIW El zelosísimo Príncipe Don Alón- Alonso en 
so , cuyas acciones iban siempre dirigidas al tiempo de paz 
mayor bien de la Religión y de sus vasallos , se aumen i aelc, *l- 
aprovecho de los tiempos de paz y tranquili - j a felicidad de 

Z 2 dad losPucblcs. 


O) Albelden*: citado nttm. 74. 
y 75 . pag. 45» * 4 do. Mongc de Si- 
los, Cnnicon , num. 41. pa<. 19 1. 

(2) Anóniaio % Ct*ruc*u ALbclAe*- 
te , uum. M. T 7 *. pag* Am- 


brosio Morales y Pedro Poncc de 
León , Divi ¡Zulofii Cmultbenñr 
w, título, Schélis* lol. 12. Véanse 
Us historias de Morales , Mariana 
y Perreras cu sus respectivos lugares» 
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dad para levantar Iglesias , y poblar Ciudades , 
con que se aumentase el culto de Dios , y la fe- 
licidad de los hombres. La Iglesia de Santiago 
en Galicia , y la Provincia llamada Tierra de 
Campos en León , fueron los principales obje- 
tos de suzelo y generosidad. Renovó con mag- 
nificencia Real el Templo del Santo Apóstol , y 
lo enriqueció con haciendas y tesoros , que da- 
rán siempre testimonio ¿ los venideros de su / 
mucha piedad y devoción. Pobló de Christia- 
nos muchas Ciudades y Villas , que muchos 
años habia estaban desamparadas y desiertas, en 
particular las de Zamora , Simancas , Dueñas y 
Toro , encargando la población de esta última 
á su primogénito Don García , paraque se fue- 
se acostumbrando i los cuidados propios de un 
Príncipe , cuya vida debe estar siempre ocupa- 
da en acciones nobles y provechosas , que pue- 
dan honrar el Trono , y merecerle el título de 
Pad>e (i). 

CXLV. Las poblaciones y fortalezas, man- 
dadas hacer por Don Alonso en tierra de Cam- 
pos, suponen nuestros Historiadores modernos 
que dieron zelos al Rey de Córdoba , llamado 
Abdalla , y le movieron á declarar la guerra al 
de Asturias: pero lo mas cierto es (según se co- 
lige de las historias arábigas) , que el tratado de 
paz en que se convinieron amigablemente Chris- 
tianói y Moros desde los últimos cjias del año 
de ochocientos ochenta y tres , no se quebran- 
tó jamas hasta el fin del rey nado de Don Alon- 
so , que vivió todavía veinte y siete años. El 

Prín- 

S:mpiro, Crtnicm , num. ». Hiiftnld ¡ftnrum , lib. 4. cío. j 6. 
p.15 4 j. , n. n.. 14. pig. 4Í0. Moa- rig. 79. Flore* , E’f 4»4 SdgraJd , 
je .IcStlos r-»nifjn, nura. 41. pij. tutu. re. título , Strif-tur* , il.uk 
»P3. Rodrigo Xíneacz , Rmm » 1 li pig. )}*. lint* Otros. 
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Príncipe que tomó las armas contra los Chris- 
tianos , no fue Abdalla el Miramamolin , sinp 
un rival y enemigo suyo , llamado Ahmeto 
Abulcapen, hijo de Alchat,que siendo de la 
misma sangre real de los Soberanos de Córdo- 
ba , y teniendo mucho partido , principalmen- 
te en Toledo y Castilla , pretendía la Corona. 
Hallándose este Príncipe ambicioso con un 
exército de sesenta mil Moros , sin las tropas 
auxiliares que le dieron los de Toledo y Tala- 
brica , que es Avey ro de Portugal , á no ser que 
deba leerse Talayera , Ciudad mas proporcio- 
nada , como mas vecina , declaró la guerra al 
Rey de Asturias entrado el año , no de nove- 
cientos y quatro, como pretende perreras, sino 
de novecientos y uno , que es el que corres- 
ponde al de docientos ochenta y ocho de la Egi- 
ra Mahometana. Los exércitos Christiano y 
Moro se acamparon ¿ la vista de Zamora , uno 
en frente del otro ; y después de haber estado 
algún tiempo sin atreverse ninguno de ellos á 
embestir al enemigo , el Rey Don Alonso , lle- 
no de corage y confianza , se adelantó con sus 
gentes , y arremetió con tanta fuerza que se 
vió caer á sus pies muchos millares de Moros, 
y entre ellos al mismo Príncipe Ahmeto , hijo 
de Alchat, á quien nuestras historias intitulan 
Profeta , y llaman AÍchama , alterando el nom- 
bre del Padre , y atribuyéndolo al hijo. El Rey 
de Asturias triunfante , bnxó desde allí hasta To- 
ledo para acabar de destruir toda la facción del 
Rebelde : pero como los Toledanos le sosega- 
sen con sus muchas promesas y mayores rega- 
los, se volvió pacíficamente , tomando el rum- 
bo para Carrion , y solo deteniéndose al paso 
para batir el Castillo de Quintia-Lubel , que 

puc- 
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- puede ser Valladolid , 4 cuyos Ciudadanos par- 
te degolló , y parte se llevó prisioneros , por- 
que habrían dado ayuda al enemigo. Esta glo- 
riosa jornada de Zamora , que es muy insigne 
(dice Abu Bakero Alcodéo) en las historias de 
los Arabes Españoles , fue muy provechosa 
para los Christianos , pero mucho mas para el 
Rey de Córdoba , que con armas y triunfos 
agenos , se vio libre de un Rival el mas formi- 
dable y poderoso (i). 

Perseguido de CXLVI. Después de tantas glorias milita- 
sumugeríhi- res, y tan largo y feliz reynado , á los últimos 
jes, renuncia el su vida se vió sumergido el Rey Don Aloií- 

mo 'juito 1> l_ so en un pi^* J g° de amarguras. Averiguadas las 
mogón o. siniestras intenciones de su primogénito Don 
Garda , que con la ayuda de su Suegro Ñuño 
Fernandez, Caballero muy principal de Casti- 
lla, quería derribarlo del Trono, con el mas vi- 
vo dolor de su alma , se vió precisado 4 poner- 
lo en cadenas en el Castillo de Gauzon. Pero 
como Ñuño Fernandez tuviese mucha mano y 
poder , y se le arrimasen los demas hijos dei 
Rey desagradecidos y rebeldes á su mismo Pa- 
dre , hubo de ceder el Soberano 4 la violencia, 
y renunciar la Corona 4 su hijo , que pasó de 
la cárcel al Trono. Rodrigo Ximenez, y detras 
de él otros muchos, acusan en esta causa á la 
Reyna Doña Ximena de que amaba poco á su 
marido , y atizaba el fuego de la discordia para 
exaltar 4 Don Garda ; pero el Obispo Sampi- 
ro y el Monge de Silos , ni siquiera la nom- 
bran , y solo culpan 4 los que dixe antes ( 2 ). 

Don 


(1) Abu-Bakcro » Veitis StricA , 
pag. J5- Saín piro , CV«niV«» , nuai. 
24 . pag. 460. 4<ir. Monge de Silos. 
Cnnictn , nitro, si* 5*. pag. >99. 
)oo. Rodrigo Xiuicnwz , Rtrum in 


HísJk gnr. lib. 4. cap. i*, pag. 7 8 , 
Forreras , Hitfire ¿cnerale d’EifAp 
nt , toro. j. parte 4. siglo X. pag. 5. 

ía) Saiupro cit. miui, jt. pag. 
4¿i. Monge de Silos cit. tumi. *1. 
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CXL VII. Don Alonso desde Boydes , pue- Sale < pelear 
blo de Asturias en que se había retirado , se fue con ir* Moros, 
por devoción a Galicia a visitar el cuerpo de mora> 
Santiago Apostól , ctiya Iglesia conservaba mu* 
chas memorias de su real beneficencia ; y cum- 
plida esta piadosa peregrinación , obtuvo licen- 
cia de su hijo para salir á campaña contra los Mo- 
ros , que con la caida del Príncipe tan temido , 
habrían vuelto naturalmente á tomar las armas 
contra los Christianos. Salió de Astorga con 
buen exército recogido por él mismo , y des- 
pués de haber hecho mucho estrago por tierras- 
de Mahometanos, se volvio triunfante á tomar 
quarteles en Zamora , donde murió de alli á 
poco de enfermedad á diez y nueve de Diciem- 
bre de novecientos y diez , á los quarenta y 
quatro años , seis meses y veinte y tres dias de 
reynado , á no ser que esta fecha no sea la de su 
muerte , sino la de su renuncia ; en cuyo caso 
debiera alargarse la vida algunos meses. Si se en- 
terró en Astorga , como diceji algunos , es cier- 
to que después se trasladó su cuerpo á la Cate- 
dral de Oviedo con el de la Rey na Doña Xi- 
mena. Fue Príncipe amable, docto, piadoso, 
guerrero, liberal, insigne limosnero desde su 
tierna edad , y digno del renombre de Rn Gran- 
de , con que le apellidan algunos. No se inti- 
tuló jamas Emperador , y mucho menos Empe- 
rador de toda España , aunque asi se lea en al- 
gunos Diplomas , que por esta misma razón y 
por otros motivos que la acompañan*, deben 
tenerse por apócrifos: como también se ha de 
tener pór inventada una carta que publicó des- 
pués de otros el Padre Maestro Florez , en que 

el 

pa?. ?oo. Rn<tr¡¡"i> Ximcncz , Rerum Otro*. 

»'» Htif. ¡fit. lili. 4. cap. 19. pa¡¡. *0. 
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el Rey Don Alonso Tercero dice ¿ los France- 
ses de Turs , que comprará de ellos una Coro- 
na Imperial , formada toda de joyas engastadas 
en oro , y luego les da los informes que le ha- 
bían pedido de la invención y sepulcro de San- 
tiago. Sus hijos fueron siete , tres hembras y 
quatro varones , García , Ordoño, Fruela y 
Gonzalvo. El último que se entregó á la Iglesia, 
tuvo la dignidad de Arcediano en la Catedral 
de Oviedo ; y los otros tres , siguiendo el or- 
den de su edad, empuñaron todos el cetro (1). 

REY XV. 

GARCIA. 

Aík* 919. CXLVIII. El Rey Don García fue el prí- 
Reynado y mero sin duda que de la Ciudad de Oviedo 
muerte de trasladóla Corte i la de León , como se infiere 
Gire i a , fim- claramente no solo del título de Rey no de León , 

no de Leo n^" < l ue suena P or la primera vez en la escritura 
hecha por el Conde Fernán González á doce de 
Enero del año de novecientos y doce , en fa- 
vor del Monasterio de San Pedro de Arlanza, 
sino también de lo que refiere el Monge de Si- 
los , que en dicha Ciudad se tuvieron las Cor- 
tes para elegir al Sucesor, y allí mismo lo pro- 
clamaron , ungieron y coronaron. Don García 
fue Rey no solamente de León , pero también 

de 

(■) Sampiro, C Unicom , num. 1. Scriprmrd , Escritura 4. pag. }u« 
pag. 4SJ. y «um. ij. pa». 4 <*f. to«. 1». título, Striftitrs , Se. 
Monge de Silos ,C'd*ktn , atina. JO. Eptir.i. Aegii A.itfhon¡i. &c. pag. 
y 40. pag. i*j. jtnuni. jt. pag. Joo. J47. tomo J4. tit. Imt wmentj, Ins- 
T\ Autor del Crtnietn Albelde*" , trutu. 6. pag. 4JJ. é Initrum. ro. 
anuí. «i. pag. 4(S. Florea jr Risco, pag. 445. Vcase la Ilastiaiion 6. 
L:¡*j* , tona. tí. titulo, aun. 14. 
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de Asturias y Galicia , como lo habían sido sus 
antecesores , por mas que pretenden algunas his- 
torias modernas honrar con el título de Reyes á 
sus dos hermanos , dando á Don Ordoño los 
estados de Galicia , y los de Asturias ¿ Don 
Fruela ; pues de la exaltación de este segundo , 
fuera de algunos Diplomas apócrifos , no hallo 
documento alguno en las historias mas antiguas, 
y al primero no veo que le den otro título sino 
el de Presidente ó Gobernador. En el primer 
año de su rey nado salió á pelear contra Moros; 
y habiendo quemado haciendas , y talado vi- 
llas y aldeas , se volvió con muchos cautivos , 
y muy rico botín; pero antes de salir del Rey- 
no de Toledo, en un pueblo llamado Tiemblo 
á dos leguas de Escalón* , se le huyó por des- 
cuido de las guardias el mas noble prisionero, 
que era un Gobernador ó Regulo , llamado 
Ayola. Empleó los días de paz en servicio de 
Dios y bien de los pueblos : dotó varias Igle- 
sias y Monasterios , é hizo poblar por sus Con- 
des varias Gudades y Villas , en particular la» 
de Osma , Roa , Coca , Coruña del Conde y 
San Estevan de Gormaz. Murió en Zamora sin 
hijos cerca del dia diez y nueve de Enero de no- 
vecientos y catorce.. Contando de gobierno so- 
los tres años y un mes, y fue de allí trasladado 
su cuerpo i la sepultura real de Santa María de 
Oviedo. Su muger , hija (como dixe antes) 
de Ñuño Fernandez , se llamaba Munia ó Mia- 
ña ó Nuña , no Munia domna , como d'cen algu- 
nos de nuestros Escritores por haber juntado 
con el nombre de Munia el título que le añaden 
los Diplomas , de Domina ó Domna (1) 
tom. xii. Aa En 

/•) CT»mieom t nura, 1^, jar. 4«r. Mongc 4 c Siloi, Cronicón* 
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Mirón Con- CXLIX. En su tiempo fallecieron , según 
de ix de Bar- q uec j a dicho, Guifredo , segundo Conde de 
Barcelona , y AbdaJla Rey de Córdoba. El su- 
cesor del Conde fue su hijo Mirón , que gober- 
nó i Cataluña con sus adjaciencias de Francia 
diez y ocho años no cumplidos, desde d de no- 
vecientos doce , hasta novecientos veinte y 
nueve. No-se refiere de este Príncipe cosa algu- 
na notalJe , sino que se enterró en el Monaste- 
rio de RipoJJ , y dexó tres hijos : Seniofredo , 
que le sucedió en el Condado de Barcelona ':' 
Oliva , apellidado Cabreta , que tuvo los de Be- 
salú y Cerdañu ; y Mirón , que fue Conde, 
Obispo de Gerona (i). 

Abdclralrman GL. En el mismo año en que se entregó el 
III. Rey' VIH. gobierno dedataluña. á Mironiel ¡viejo , subió 
de Córdoba, Xrono de Córdoba Abdelraliman Tercero 
(nieto del antecesor), apellidado Alnaser Le- 
dinalla , que es como decir Defensor de la ley 
de Dios, y honrado también con el título de 
Califa, que ninguno antes de él se habia atrevi- 
do á recibir. Tuvo un rey nado felicísimo y lar- 
guísimo dé quarenta y nueve años y un dia , 
desde catorce de Octubre de novecientos doce, 
v hasta quince de Octubre de novecientos sesen- 

ta y uno , de suerte que alcanzó en su tiempo 
á siete Reyes de León , García , Ordoño Segun- 
do , Eruela Segundo , Alonso Quarto , Rami- 
ro Segundo, Ordoño Tercero y Sancho Prime- 
ro. Deseoso de sosegarlas inquietudes públicas, 

que 


Duni. 4>. pap. 294. y nuna. < ?. -pae. 

Rudsígo Xmcr.cz , Ft-um 1* 
Hi/pjuiiA ¿titatum * 1 ib. 4. cap. 10. 
pag. So. L<uas de Tiiy , Alonso el 
Sabio , y otros en sus respectivo* 
lugares. Ycpes , C'onU 4 d* Sun B*- 
9 f(t , tom. J. CU. Centura* , Lttrí* 


tura *o. fol. 37. tom. 4. Escritura 
75. fol. 444> Fl Autor de los 
IciCnmf'Utensts al ano yi 2. paje, ?lo» 
Vcase la Ilustración n. uum. n. 

(l Anónimo , (jttt* Ccmu un* 
B*ranonen»utn , cap. 4. pag. ->41. 
Ytasc la lliuuacion 2 a. iiuoj. 10, 
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que desde él tiempo de sus. antecesores tenían 
agitada la nación., tuvo, la fortuna de conseguir- 
lo , pero por caminos muy diferentes , según el 
diverso carácterde los sediciosos. Desde el prin-. 
ciplo de su reynado no solo dló el perdón al 
célebre Obaidalla , hijo de Omia , que hacia ya 
muchos años se mantenía rebelde * sino que le 
concedió también el gobierno que ¿1 deseaba de 
la Ciudad de Jaén , y le encargóla quietud de 
los Granadinos, que estaban entonces muy re-- 
vueltos. Muy diversamente se portó c$n el ti- 
rano de las Alpuxarras , llamado Mohamet ( de 
quien hablé en otro lugar ) , y aun con su pro- 
pio hijo Abdalla , joven estudiosísimo y de' 
grandes esperanzas * que se habia levantado 
contra su mismo Padre ; pues al primero ( co- 
mo dixe ) lo echó con el poder de sus armas , y 
al segundo le hizo cortar la cabeza. Con estos 
y otros medios restituyó á la nación la felici- 
dad pública , y pudo emplearse según sus deseos 
en las obras de justicia y beneficencia , en fo- 
mentar las letras y estudios , y en premiar la 
virtud de los vasallos útiles á la patria. La cien- 
cia y el valor eran los ¡dolos para este Rey , en 
tanto gTado , que los empleos y honores se da- 
ban todos ó á personas letradas , ó á guerreros 
valientes. Dos Arabes insignes por su doctrina, 
llamados entrambos Ahmad , el uno apellida- 
do Ben Alscomór , y el otro Diluzratin , fue- 
ron promovidos por el Príncipe ; el primero 
que era Granadino , á los honores de Conseje- 
ro de Estado , y Gobernador de AHuma , y el 
segundoá los de Presidente de las Provincias, y 
Comandante de la caballería. Abdelvah-do , fa- 
moso Gramático Toledano , tuvo los empleos 
de Ministro de Hacienda Presidente, de las 

Aa 2 Pro- 
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Provincias y Visir : el cultísimo Epigramatario 
Cordobés Ismael Abu-Bakero , el gobierno de 
Sevilla por cinco años ; y Gehur Ben Obuida- 
11a el Joven , Poeta de mucha fama , los cargos 
de Pretor , Qüestor y Cónsul, y la capitanía de 
las Guardias Reales. Pero entre todos los Lite- 
ratos distinguió principalmente el Rey Moro al 
insigne Poeta Musa , Cordobés , hijo de un no- 
ble Visir , llamado Mohamad Ben Said : lo tu- 
vo sucesivamente por Ministro de Gracia y 
Justicia 4 Consejero de Estado, Secretario de 
Cartas y Supremo Regente del Reyno ; y era 
tanto lo que le amaba, que después de su muer- 
te dexó su plaza vacante , sin tomar otro Re- 
gente ni Consejero. Por méritos militares as- 
cendieron también otros muchos , como Oth- 
man , Padre de Giafar , que mereció la presi- 
dencia de Mallorca : Obaidalla, hijo de Ahmad, 
que después de los gobiernos de Toledo y Ba- 
dajoz , obtuvo el bastón de Capitán General ; y 
un pobre ahorrado del Rey Abdalla ¿ que pori 
su doble y singular habilidad en manejar la plu- 
ma y la espada , subió en el servicio del Rey 
hasta el grado de Visir. Con tan buenos Ofi- 
ciales y Ministros , y con süs bellas calidades 
personales , logró Abdelrahman el amor de lo»: 
lúbditos , el respeto de los Príncipes extranger 
ros , y la felicidad en las guerras. Efectivamen- 
te recibió embaxadas muy honoríficas del Em- 
perador de Constantinopla y otros Sobera- 
nos : tomó á los Moros de Africa la fortale- 
za .de Ceuta : ganó á Don Ramiro Segundo 
una insigne batalla, de que hablaré mas aba- 
xo ; y emprendió una guerra , que Abu-Ba- 
kero Alcodéo llama Cantábrica , de que no 
tenemos mas noticia sino esta en general, y 
< . i. ’ i v. que 
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que se encargó de ella el famoso Guerrero 
Ahmad Diluzratin (1). 

REY XVI. 

O R DO ÑO IL 


CLI. (Contaba el Moro Abdelrahman quin- 
ce meses y cinco dias de reynado, quando en 
la Ciudad de León , por muerte del Rey Don 
García, se ¡untaron , según antigua costumbre, 
los Grandes de Palacio y los Obispos del Rey- 
110 , para el 'nombramiento del Sucesor. Fue 
electo Rey en estas Cortes Don Ordoño , her- 
mano del Difunto,á diez y nueve de Enero del 
año de novecientos y catorce ; y lo coronaron 
y ungieron doce Prehdos , con aclamaciones 
de todo el pueblo, á fines de Junio del mis- 
mo año con poca diferencia , habiéndose di- 
ferido la función ó para hacerla con mas solem- 
nidad , ó porque el Príncipe tardó en venir 
de Galicia , donde tenia antes su residencia. 
Tres veces se casó Don Ordoño : la pr mera 
con una Señora llamada Nuña , á quien amó 
tiernamente , y con quien vivió la mayor par- 
te de sus dias ; y es la misma que en el Mon- 
ge de Silos y en varios Diplomas se halla indi- 
cada con el nombre de Elvira , y en otros es- 
critos modernos por mala inteligencia con el 
de Muñía Dcmna. Dió la mano en segundas' 

nup- 

(r) Abu Ab<tal!a. Veitit *gu frt- 47, 48. j 40. Rodrigo Xinuncz, 

ím , pag 2ou. y ai f. ben Alabara, Historia A r * , cap. jo. pa¿. as, 
CriatítrU pa¿ toi. Abu-!;.ikcro , y 26. Ycasc la *lunrac;un 4. nnin, Y* 
AUodé®, V tu ní (tu 4 , pag. }/. ¿9, 


Años 914. 
974. 

Ordoño II. 
Su coronación. 
Sus muge res é 
hijos. 
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nupcias á una Gallega llamada Aragonta ; pero 
como no fuese de su gusto , la repudió , y se 
casó después con Doña Sancha , de la Casa Real 
de Pamplona ; de cuyo Padre sin embargo no 
tenemos noticia' Segura , pues Don Rodrigo Xi- 
menez la llama hija de García Primero , el hijo 
de Iñigo ArUtu , y Sampiro hija de García Se- 
gundo , cuyo Padre fue Sancho Abarca ; en lo 
qual hay sin duda equivocación , porque en- 
tonces García Segundo todavía no era Rey, ni 
tenia edad para ser Padre de una Princesa casa- 
dera. Los hijos de Don Ordoño fueron quatro, 
Sancho , Alonso , Ramiro y García ; pero la 
pretensión de los Eruditos históricos , Yepes , 
Sandoval y Florez, que al primogénito Don 
Sancho dan el título de Rey de Galicia , no 
tiene mas apoyo sino el de documentos apócri- 
fos , como se verá en las Ilustraciones (1). 

CLII. Antes de ser Rey, ya manife>,tó nues- 
tro Príncipe su valor y pericia militar en las 
guerras que emprendió contra los Moros desde 
la mocedad, quando estaba Gobernador en Ga- 
licia. En tiempo de su Padre se entró con exér- 
cito muy numeroso por la España Bética , y 
pasando á hierro y fuego quanto se le presenta- 
ba á los ojos , se echó de repente sobre la for- 
taleza de Rcgel , que bien podría ser la que 
ahora llamamos en la Diócesi de Cádiz, 
con diferencia de sola una letra , pues está si- 
tuada en la Bética , como lo supone Rodrigo 

Xi- 


(r) Sampiro , CV«j>iV*ji, num. ry. 
28. y 19. pag. y sig. Mong; de 
SHot , Cronicón , num. 41. 44. pag. 
*94- **-í* 1 «f • 57. p 

for. toa. Rodrigo Xiraencz Ktrum 
v» itnirum , lib. 4. cap. 2 a. 

pa«. 2 a. Flor.'t y Risco , L¡p*ñs 
, tona, i 4. Apéndice j. Pri- 


viltiUm Orituii , pag. *79- y tona. 
14. Instrumento 12. pag. ¿48. Vea* 
se U Ilustración 6 num. id. la 
Ilustración 7. num. 4. y 8. y la ilus- 
tración ro. nuut. j. Véase la Co- 
lección de lipidat del tiempo de los» 
Godos , cap* 1. ant. 29. auai. 1. 
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Ximenez , y determinadamente en su costa oc- 
cidental , donde la colocaron el Mor ge de Si- 
los y el Autor de una inscripción de no sé que 
tiempo , que se conserva en León al lado iz- 
quierdo del sepulcro de Don Ordoño. El ani- 
moso Príncipe degolló á iodos los soldados de 
dicha plaza , que era la mas fuerte y rica de 
aquellas costas ; y luego poniéndose en viage 
para salir de tierra de enemigos, se lúe con mu- 
chos despojos y prisioneros á tomar quarieles 
en Viseo de Portugal. Mas adelante quando ya 
reynaba su hermano Don García , marchó con 
sus Gallegos para el Rey no de Toledo, y pues- 
tos los Reales baxo los muros de Talayera, que 
era entonces muy fuerte , y tenia mucha guar- 
nición , la cercó desde luego por todas partes 
para obligarla á rendirse Con, o Jos sitiados se 
mantuviesen sobre la defensa sin salir á pelear, 
el impaciente Príncipe mandó embestir Ja pla- 
za , y entrándose en ella por asalto , peleó con 
indecible corage , hasta que vió sin vida á to- 
dos los soldados de la Ciudad , y entre ellos á 
Zuito su Gobernador y Capitán. Acabado el 
combate con tan grande gloria , despojó todas 
las casas , hizo prisioneros á todos los ciudada- 
nos y se volvió triunfante á Galicia (1). 

Al 

(1) Mongc de Silos , Qtinucn , la Catedral de León, que se copia* 
nunt. 4 • y 4 J» pag. 19 4 ' 295 . Ku- ron desús originales quando tere* 
drtgn Ximencz. Rtrum in Hijf* ¿ejt. CdiKó la Iglesia tn ti sido dece. 
lib. 4. cap. 21. pau. 8.. Lucas de Ceno sirven para la historia de 
Tuy , Citr.utn mttñdi , lil 4. pag. L)on Ordono Segundo, y no puse 
lo. y 81. Otros. rn mi Colección sino ti principio 

El tiud to Padre Risco en el de la primera , segun la encontré 
tomo 34. de la Fspai.a ‘ a^rrda pag. en Morales» las copio «n este lugar. 
481. publicó dos Inscripciones de 

EPITAFIO DE ORDOKO Tt. 

OMNIBVS EXH.ll-I.VM S 1 T QVOD VENLRABILE TEMTLVhí 
&LX UED 1 T OKUQNIYb QVO iACET IPSS P 1 YS. 

HANC 
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• GLIII. AI quarto año de su reynado, que 
era el de no vedemos diez y siete , volvió á to- 
mar las armas fcontra los infieles , y corriendo 
por lo largo de Extremadura hasta las orillas 
del Guadiana , es increíble el extrago que hizo 
por aquellas tierras, principalmente en los con- 
tornos de Alhange , en cuya Villa , que está 
sob e Merida , entró por asalto , sin salir de su* 
mu os hasta después de haber acabado con to- 
da la guarnición , hecho prisioneros á los niños 

y 

HANC FECIT SFDEM QVAM PRIMO FECERAT EDEU 
VIRG.’Nl HORTATV QVAE PVLGtT PONT1FICATV. 

PAVIT EAM DON1S i FER EANt NCTET VR8S LEGIONIS. 
QVAESVMV3 ERGO 1)E1 G8.ATIA PARCAT El. 

ÍS REX ALFONS1 PATRIS SVX VESTIGIO 
PRVIiENTER ET IVSTE REGNVU GVSERNANS 
TALAVEK AM CEPIT. 

BT ARABES APVD CASTRVU SANCTI STEPHANI PBLOSTRAYIT 
SVSIVGAVITQVE SIBI 
LVSITANIAM ET BETICAM PROVINCIAS 
ET TERRA M ASABUM QVAE SINCILLA DICITVR 
MAGNA STRAGE SVBEGIT 
ANAGARVM CEPIT ET VICARIAM. 

ET OCTAVO REGNI SVl ANNO ( 1 ) 

CVM SEX MENSIBVS COMPLETIS 
ZAMORE INFIRMITATE PERCVSSVS 

A8 HOC SECVLO MIGRAVIT , 

ERA DCCCC. XXXII. (b) 

- ~i ! 

IN S CRIPC10N *AL L^ADO DEL SEPULCRO. 

PRINCEPS ISTB NEDVM REX 
INTER OCCIDENTALES FORTISSIMAM 
ET OPVLENTISSIMAM. REGEL CIVITATEM 
INTERFECTIS HABITATORIBVS DEÍTRVXIT : . 

DEM VM AS5UMPTO REGALl SCEPIRO 
PRINCIPEM CORDVBAE 
VINCTVM HIC DVX1T. 


( 1 ) Debe decires aunó novt. El 
Or dinal dtiiJ Vil II. y qut.n lo co- 
pió lesna Valí, y for esc» cscri- 
Wó fdin. 


(b) En la princra X t como re- 
paro con razón el I'adrc Kitco ? fil< 
ta una virgulilla , que es la que 
daba al diez el valor de quar.aca. 
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y mugcrés , cogido mucho caudal de oro y pía* 
ta , telas de seda y otras preciosidades. Horro- 
rizados los ciudadanos de Mérida con el estruen- 
do délas armas Christianas , salieron de la Ciu- 
dad con su gobernador 6 Vir^y llamado Bada- 
lioz, pues no creo que el Mongede Silos hable 
en este lugar de la Ciudad de Badajoz , como 
se supone en nuestras historias modernas (a) : 
se echaron todos á los pies de Don Ordoño pi- 
diéndole la paz á grandes voces , hasta que por 
fin con muchos ruegos y muy ricos presen- 
tes, obtuvieron fjue suspendiese las hostilida- 
des y se volviese victorioso, como lo hizo 
marchando para tierra de Campos , y de aquí 
para la Corte. Esta jornada tan gloriosa es la que 
dió motivo á Don Ordoño para dedicar á Dios 
en agradecimiento de tan grande beneficio la in- 
signe Catedral de León (de que hablaré en el li- 
bro siguiente ) ; pues asi lo dice con palabras 
expresas , no solo Rodrigo Ximenez , pero 
aun el Monge de Silos , sin que se oponga á es- 
to la relación del Obispo Sampiro , que tengo 
por añadidura posterior , y situada fuera de su 
lugar. Asi lo infiero de dos principios que me 
parecen indubitables. El primero es que el 
Obispo de Astorga , según las copias que nos 
quedan , no habló palabra de los cinco ó seis 
años primeros del reynado de Ordoño , ni de 
sus primeras guerras; y por consiguiente si tra- 
tó de la fundación de la Catedral , hubo de ha- 
. tom. xii. Bb cer- 


fa) El texto del Sítense dice 
asi: Cw( RcgiOrdoni o) emnuEme- 
rirentet cum Rege eorum BddéliiZ 
Ci vírate ebviam externar. Si por B*~ 
ddlioz se entiende Badajoz, la pro- 
posición no tiene Sentido gramati- 


cal , i no ser que «e díga* rué loj 
ciudadanos de Metida salieron to- 
dos de Badajos , que es cosa Inve- 
rosímil é increíble , y no sufraga 
i nuestros Historiadores modernos* 
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cerlo en la parte que dexó de escribir , 6 que 
habiéndola escrito pereció. El segundo motivo 
es el no hallarse dicha relación en la copia exac- 
tísima que nos dio el Silense del Cronicón de 
Sampiro ; sin que pueda sospecharse , que la ca- 
lló por haber ya hablado del mismo asunto en 
otro lugar, pues no dexó de copiar el artículo 
de la batalla de Gormaz (de que hablaré mas 
abaxo) , sin embargo de haberla referido poco, 
antes , y aun mas largamente y mas circunstan- 
ciada ( 1 ). 

CL1V. El aliento que sficlen dar las vic- 
torias , y la inclinación natural que tenia Don 
Ordoño al trabajo y 4 la guerra , no le permi- 
tieron detenerse en la Corte fuera del tiempo , 
necesario para proyectar el edificio de la Cate- 
dral , y asegurarse de su puntual execucion. Se 
acordo de la victoria que había ganado en Ta- 
la vera poco antes de subir al Trono , y quisa 
ir á coronarla con nuevos laureles * como real- 
mente lo executó saqueándola segunda vez , y 
entreganda 4 las llamas sus muros , arrabales 
y contornos. Un General Cordobés, que es- 
taría con tropas en el Reyno de Toledo , acu- 
dió para hacerle frente \ pero 4 pesar de sus es- 
fuerzos , hubo de ceder al valor del exércita 
Christiana , y rendirse prisionero i Don Ordo- 
ño , que asegurándolo con cadenas, se lo llevo 
en triunfo 4 la Ciudad de León. No digo otras 
circunstancias que se cuentan de esta victoria, 
porque solo están apoyadas en relaciones mo- 
dernas , que confunden las dos jornadas de Ta- 
la- 

(1) Monge de Silo* , Cronictn » lib. 4. cap* ir. pag. Sr. Lucas 

■uto. 44. } 45 * pag. 196. Sara* de Tuy , Cronicón mundi , lib. 4. pag. 
piro , Cronicón , nuiu 17. pag. 4*1. «i. Oíros muchos» 

kodrigo Ximcncz , Rerum in tíitf* mi , . j 
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lavera , juntándolas en una sola (1). 

CLV. Era universal el terror que se había c 
apoderado de los Mahometanos por el abati- mu* 

miento en que los tenia la serie de tantas des- gloriosa en S. 
gracias , que resonaban por toda España con federan de 
gloria inmortal del hijo del grande Alonso. G 0 ™ 1 * 2, 
Acosado el Rey de Córdoba con repetidas sú- 
plicas y lamentos de todos sus vasallos , escri-* 
bió una Circular á los Gobernadores y Alcal- 
des , para que se armase todo el Reyno , de- 
clarando , que quien se excusase incurriría en 
las penas gravísimas de reo de lesa Magostad; 
y para que las fuerzas fuesen todavía mayo- 
res , pidió tropas de socorro á las Ciudades de 
Marruecos , de suerte que se formó un exérci- 
to numerosísimo , qual no se habia visto en 
mucho tiempo. La ¡numerable morisma fiada 
por el Rey de Córdoba á sus mejores Genera- 
les , entre quienes se distinguían el Alcalde 
Ulit Ablapaz , el Gobernador Ibenméhtel , y 
el Virey Almotarraf , apellidado el Gordo , se 
acampó en Castilla junto al Rio Duero baxo 
los muros de San Estevan de Gormaz. Acu- 
dió luego Don Ordoño con toda la gente que 
pudo , y sin asustarse á la Vista de un exér- 
cito tan formidable > porque fiaba mas en el 
poder de Dios , que en el de sus Soldados» les 
habló sin embargo de esta manera : Guerreros 
, , Españoles, acostumbrados á las victorias, este 
„es el dia de Vuestro mayor triunfo. El exér- 
>,cito enemigo parece á nuestros ojos que cu- 
mbre toda la tierra. ¿Pero quiérles son sus Com- 

Bb 2 >,ba- 

(1) Vnnge de Silos» Croni-on » ¿i , lib. 4. pag. 81, Otros. VeiM 
*um. 4 6. pag. a 96. Rodrigo Xiuie- inas arriba en la nota del número 
ncz, Rerum tn Hüp.gest. t cap. ar. iji ( la segunda Inscripción, 
pag. Si* Lucas dcTuy, Cnnicea mua- 
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„b.. tientes 3 Quiénes sus Generales? Es tropa 
,, recogida sobre la marcha , y sin disciplina 
, , militar ; sacada por fuerza de sus casas para 
„una guerra , de que abomin.-n ; acostumbrada 
„cas¡ toda ella mas á la hoz que á la espada ; 
,, acobardada y envilecida con la experiencia 
„de nuestras victorias. ¿Quién temerá de gente 
„tan vil , y de soldados tan Inútiles , que no 
„tiencn sino el nombre de lo que representan? 
,, Nuestro exército no es tan numeroso ? pero 
^tampoco escaso , que no baste para destruir- 
los. Ellos tienen lo que sobra para la confu- 
,,sion y desorden ; y nosotros lo que se necesi- 
ta para atropellarlos y vencerlos. Un Español,, 
„un descendiente de Ios-Godos no puede te- 
„mer de diez perros que.le ladren , mucho» 
,, menos temerá un hijo de Dios , que defien- 
de la causa de Jesu-Christo. El amparo de 
nuestros enemigos es el infame Mahoma ; y 
,,nuestrb escudo es la Omnipotencia. Solo la 
^falta de fé puede arrebatarnos la victoria , y 
w darla á lo6 infieles para castigo de nuestra 
t , infidelidad. Confiad, Españoles , en el brazo 
„d e Dios; y vereis caer á vuestros pies los guer- 
reros raas atrevidos, derretirse sus armas como 
cera ,. y nadar sus pavellones en rios de san- 
,,gre." Dicho esto se arrimó Don Ordoño con- 
su exército al c. mpo de los Moros , y como 
un León de la Libia, que descubre una grey de 
©vejas sin pastor ni defensa , arremetió con tal 
vigor y corage, que desde luego se abrieron las 
primeras filas r y dieron paso por sí mismas i 
h muerte que las acometía. No fué batalla la de 
entonces , sino degüello y carnicería , pues des- 
de Gormaz hasta Aticnza , que son mas de 
veinte millas de camino, todo era cadáveres y 
• san- 
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sangre. Siendo tantos ios Arabes , murieron en 
Ja acción casi todos, sin salvarse ni aún los Ge- 
nerales , ni el mismo Ulit Ablapaz , que era el 
Gefe de todos, y cuya cabeza, ensartada con la 
de un javalí para mayor ignominia , se colgó 
de las almenas de San Estevan de Gormaz , 
para glorioso recuerdo de tan insigne victoria. 
De la ¿poca de esta batalla no puedo decir otra 
cosa según las relaciones antiguas , sino que fué 
después de las pasadas , y por consiguiente 4 
los cinco ó mas años del reynado de Don Or- 
deño. Habiendo sido la de Extremadura en no- 
vecientos diez y siete , puede ponerse la de Ta- 
layera en diez y ocho , y esta en diez y nue- 
ve , que son fechas muy conformes con las pa- 
sadas , y con las que se siguen (1). 

CLVI. Apesadumbrado el Rey de Córdo- 
ba con tan funesto acontecimiento á costa de 
qualquiera desgracia quiso volver desde luego 
por el honor de sus armas ; y con un cuerpo 
de soldados escogidos , que tenia de reserva ,, 
Voló á lugares distantes de nuestro exército > 
entrándose por Galicia , según p.rece h ista un 
pueblo , que llamaban Mindonia , ó Mitonia, 
y Mariana llama Rondonia. Nuestro Rey acu- 
dió con toda la solicitud posible ; pero como 
los Moros estaban furioso? , y los C hristianos 
llegaban cansados » harto hizo en pelear desde 
la mañana hasta la caida del Sol sin retirar- 
se del puesto , ni de la batalla , aunque con 
pérdida de mucha gente. Con la sombra de la 
noche se fueron los enemigos , pregonándo- 
se 


U). Monge de Si’oc . C/onicon , 
■ urn. 40. y 4». pag. X9*. 297. Y 
num. 5 1 4. pag. ?oo. y jo». Sam pi- 
ro , CV#» ira , num. t y. pag. 4''*. 
*omigo Xuntiux, Rtrum ¡a Uij- 


p*ni* f ett rum , lib. 4 . cap. 2 r. 
p.ig. 8‘. Lucas He Tuy , Cronicsn 
mi ndr , i b. 4. pag. fff, Aiuüso el 
Sabio y otros. 


Combate con 
losMcrosotro 
día entero, sin 
vencerlos, tú 
ser vencido. 
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se vencedores , porque no quedaron vencidos; 
y el Rey de León , después de haber dado á 
sus tropas el descanso y premio debido , se 
restituyó á la Corte en el mismo año que dixe 
de novecientos diez y nueve (1). 

CLVII. En el verano de novecientos vein- 
te y uno , entrado el tercer año , no del Rey- 
nado de Don Ordoño , sino de la batalla pasa- 
da , juntaron los Moros de nuevo un grande 
exército , marchando con él por las dos Casti- 
llas hasta dentro de Navarra, y haciendo natu- 
ralmente qüanto daño pudieron en todas la$ 
tierras por donde pasaban. El Rey de Pamplo- 
na (que no era entonces García hijo de San- 
cho , como se lee por equivocación en las 
copias que corren del Obispo Sampiro , sino 
Sancho hijo de García , que es lo que leyó en 
la Crónica del mismo Prelado el Monge Silcn- 
se Escritor de los últimos años del siglo once) 
viéndose inferior en poder al numerosísimo 
exército de los Arabes , pidió ayuda al Rey de 
León , que se puso en marcha con sus tropas 
inmediatamente , y las juntó con las de Navar- 
ra en Val de-junquera entre Muez , y Salinas 
de oro. Aqui sedió la batalla , que fue muy 
reñida y obstinada por entrambas partes ; pero 
al fin ganada por los Moros , que se llevaron 
entre otros muchos cautivos á dos ilustres Obis- 
pos Dulcidio de Salamanca , y Hermogio de 
Tuy ; de los quales el primero se rescató» y el 
segundo para volver al Obispado dió eu re- 
henes á su sobrino Pelayo , cuyo glorioso mar- 
tyrio (de que hablaré en el libro siguiente) su- 

ce- 

(1) Simpiro, Cramcin, mi», zl. Crónica» mnaii , lit». 4. pag. ti. 
pag. Mongc de Silos , Cronicii, Otros. 

■ uu>. JJ. pag. joi. Lucís de Tajr, 
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de la España Arabe. 199 
cedido á veinte y seis de Junio de novecien- 
tos veinte y cinco , mas de tris años y medio 
después déla batalla de Val-de Junquera , es 
el que nos indica la ¿poca de esta jornada en 
el año arriba dicho de novecientos veinte y 
uno (1). 

CLVIII. Los Moros , aunque vencedores, Corre por Añ- 
sin continuar , como podían la guerra de Na- dalucía , ha- 
varra , que tan buena esperanza les daba , to- c¡cndo mucho 
marón por buena suerte la derrota de los Pi- eítr,,£0 ' 
u'neos para ir á incomodar á los Franceses, 
como lo hicieron , por tierra de Gascuña has- 
ta Tolosa. Entre tanto el Rey Don Ordoño, 
resentido Vivamente de lo que había pasado en 
Val-de-Junquera , baxó con el exército hasta 
la Mancha , y entrándose por las Navas de To- 
losa en Andalucía , llenó de terror toda aque- 
lla parte de la Hética , llamada entom es Sin - 
tilia y quemando , destrozando , arrebatando, 
y como rio impetuoso , que no sufre diques, 
bañando de sangre toda la tierra hasta una jor- 
nada de Córdoba. Entre los pueblos y lugares 
que destruyó , nombra Sampiro á Castellón , 
que debe ser el antiguo Castulon , hoy llamado 
Cazlona , y luego á Palmado, Elif , bamarlcon, 
y-Magnancia, pueblos para mi desconocidos , 

.que estarían por aquellas vecindades. Después 
de esta jornada memorable , que algunos de 
nuestros historiadores han pasado en silencio, 
como otras muchas , marchó el Rey de León 
para Zamora , donde se le ahogó el regocijo 
’ de 


* (1) Sampíro citado , num. lí* 

pag. 4 dj. Silcosc citado, num. ff. 
pag. ?©r. Rodrigo Xnincr , ñrum 
•.*» Hi pama fistarum l»b. 4. cap. 22. 
pag. Si. Lucas de Tu> citado , lib. 
4 . pag. Si, Morct, Livtit s¿ac iones h 


título. Instrumento del Rey Den 
Cor cid Sánchez de A r tvarr* , p.«g. 
300. Raquel * Vira Sane ti Pelasii 
Martyrtt , con las notas de Mora- 
les , iol tía. 11 J. y 11;, 
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de sus triunfos en la amargura de la muerte de 
su primera muger , á quien tanto anubafi). 

CLIX.. Apenas aliviado Don Ordoño de 
la fatiga de la guerra , y del primer dolor de su 
viudez , volvió á fixar el pensamiento en la 
desgracia de Val-de-Junquera , en que pudie- 
ron tener mucha parte los Condes de Castilla 
por no haber querido asistir 4 la batalla , y ha- 
ber comunicado 4 los Infieles mayor coruge y 
osadía con negar su ayuda 4 los Christianos. 
De la rebelión de' los Condes en general (por mas 
que lo nieguen los historiadores modernos sin 
fundamento seguro ) tenemos sin el Monge de 
Silos el testimonio de Sampiro, Obispo de As- 
torga , escritor del mismo siglo , y el mas anti- 
guo de quantos hablaron del asunto. Lucas de 
Tuy especifica el principio y motivo de la re- 
belión , que es el que acabo de insinuar ; lo 
qual , aunque no sea tan cierto como lo pri- 
mero , por no haberlo especificado los Escri- 
tores mas antiguos , no por eso dexa lugar , 
para que escusemos 4 los reos , que lo fueron 
de lesa Magestad , y de grave delito de Estado. 
El Rey pues despachó sus órdenes á la Ciudad 
de Burgos , para que los quatro Condes que te- 
nían 4 su cargo el gobierno de Castilla, Ñuño 
Fernandez, Abolmondar , apellidado el Blanco, 
su hijo Diego y Fernando Ansurez , se le pre- 
sentasen en Tejar , Pueblo situado sobre el rio 
Carrion , y de aquí los hizo llevar en cadenas 
4 las cárceles de la Corte , donde después de 
algún tiempo , el que fue necesario sin duda 

pa- 

fr) Srtnpiro en el lugar citado. 4. par. *j. Vforet citado. Venc e! 
Hnngc de Silos , tiutn. es Y S*. Epltado de Ordoáo , <Jite be sofitr 
pa». ¡01. Rodrigo Xmiencr. cita lo. do poco antes. 
i.utaa de Tuj , CrtnKtn mvtdi, lik. 
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para procesarlos y convencerlos, les mandó dar 
la muerte que merecian. No sé qué empeño 
tienen Rodrigo Ximenez , y otros muchos mas 
modernos , en manchar la fama de Don Ordo- ; 
ño, Príncipe tan bueno y piadoso, paradis-- 
culpar á quatro Gobernadores infieles , cuyos 
delitos personales no tiznan ni tocan de nin- 
guna manera la fidelísima nación castellana ; no 
habiendo pueblo en el mundo , que no haya te- ' 
nido malvados , y siendo verdadera locura el 
echar en cara los delitos á la patria de los de- 
linqüentes. Para hacer todavía mas creíble la 
inocencia de los Condes, añaden también va- 
rias circunstancias forjadas todas según eí pala- 
dar de quien escribe , como son el que Don 
Ordoño los llamase con pretexto de tener Cor- 
tes , y que ellos juzgando de la conciencia del 
Príncipe á medida de su propia sinceridad y 
honradez , fueron allá desarmados y sin escol- 
tas ni guardias , y por esto cayeron en la 
trampa que les había armado. Nada de esto di- 
ce Sampiro , sino .que el Rey envió por ellos , 
como debe hacerlo todo Príncipe , sin mani- 
festar el motivo á nadie , sino solo á sus Conse- 
jeros ( i ). 

CLX. Dos Pueblos solos de Castilla , Na* Sujrt» dos' 
xera, y Vecaria , sostuvieron la infidelidad de Puebl. s que 
los Condes , levantándose contra el Soberano. cstjb -> n por 
Los habia conquistado de Moros poco tiempo ^°‘ Conde ** 
antes el Rey Don. Sancho de Navarra, como di- 
xe en su lugar ; pero por tratados de que no 
nos queda noticia , los habría cedido al Rey de 

tom. xii. Ce León, 

(«) Sjmpiro niu». 10. üb.4. cip.l'l.pi[.tl.Viiiini, Múf. 

píg. 4 <* 4 - Mongc dz Silui , OtMÍctn. ¡tu. di Etfdñ.t, Toiu. í. Lib. 7. cap. 
aom. S«- P*e- i»*, tuca ic Tujr , 20. pig. 554. y J17, y Lib. i. caj^ 

OrtiUtn mumli. Lib. 4. p»g. ti. Ro- a.j.ig. » Ow«« Ululas. 

XU 4 SW, Krtmit ¿«ir. 
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León , por cuyo motivo no fue por sí mismo 
á sujetarlos , sino que hizo dar aviso á Don 
Ordoño de lo que pasaba , para que tomase 
providencia. Efectivamente nuestro Príncipe 
marchó con exército contra ellos , y aunque 
hicieron no poca resistencia f por fin hubieron 
de ceder al poder de las armas , y rendirse á 
su Señor. Veo con admiración en todas nues- 
tras historias modernas pintada esta expedición 
contra rebeldes , como si hubiera sido contra 
Aforos ; descubriéndose claramente en todas 
las relaciones antiguas , que filé una conseqüen- 
cia de la rebelión de los Condes , y diciendo 
expresamente el Obispo Sampiro, el Monge hí- 
lense , y Lucas de Tuy , que los dos Pueblos 
eran de los pérfidos , ó rebeldes, (i) k 

CLXI. La campaña , de que acabo de ha- 
blar , fué la última de Ordoño Segundo , y su-- 
cedería naturalmente en el Otoño de novecien- 
tos veinte y tres ; pues después de- ella , no sa- 
bemos que hiciese otra cosa sino vol ver i 
León con su nueva Esposa la Infanta de Na- 
varra , y de aqui pasar á Zamora , donde le 
sobrevino una enfermedad , por cuyo moti- 
vo se puso en viage para la Corte , y murió, 
según parece , en el camino , entrado el mes de 
Enero del año siguiente , que era el de nove-. 
cientos veinte y quatro. Que en Zamora se 
apercibiese para mover guerra á Castilla , es 
pura malicia de Escritores modernos , que en 
lugar de honrar ( como piensan ) á los Castella- 
nos con semejantes invenciones, les hacen agra- 
vio 

(r) Simpiro citado mim. i«. riana , Fcrr ras y lo* «Hitas Escri- 
fag. 4*4. M> tige d* bi¿os nuui. *7. ture* modernos en su* respectivos 
pa». $«?. L1U32 de Tujr citado. Ro- logare*. 

Cirilo XiwcntZ citado. Vcarnc Mar 


Digitized by Goqgle 



di la EspaUa Arase. 103- 

vio manifiesto , suponiéndolos infieles y revol- 
tosos , quando no lo eran. Reynó Don Ordoño 
nueve años y once meses cumplidos , aunque ; 
empezando la cuenta desde su coronación , no 
fueron los meses sino seis ; y fue el primero de 
los Reyes , que se enterró en la Catedral de 
León , edificio dignísimo de su real piedad , y 
y magnificencia (1). 

• r » • 

• # • ■» 

REY XVII. 

FRUELA II. 


CLXII. -Ajunque Don Ordoño dexó quatro Años 914 
hijos de su primer matrimonio, sin embargo por 9 2 5 - 

voluntad de los Electores se dió la Corona i m ^ r n t * d ° d g 
DonFruela, hermano del difunto, que no la go- Fn, e i a n. 
zó sino un año y dos meses, hasta principios de 
Marzo del de novecientos veinte y cinco, en 
que cedió á la viólencia de una asquerosa lepra, 
mandándose enterrar en la Cathedral de León. 

Dicen nuestras historias , que tan breve reyna- 
do fué castigo de Dios , por la injusticia que 
cometió el Príncipe desterrando sin motivo 
alguno á Fronimio Obispo de León ; y conde- 
nando á muerte sin culpa á los hermanos de 
dicho Prelado, hijos de un Caballero llamado 
Olmundo. Estos hechos deben tenerse por cier-, 
tos hallandoseinsinuados aún en la Crónica del 
• . . • Cea • Obis- 


(1) San, (Jiro y Monge de Silo» 
«n los lugjrcs ticad* s. Rodrigo X,- 
l»:n M ttc rum iñ Hitf anU ge/t. ! ib. 
4. cap. »i. pa*. ¡ti. Lucas de Tuy , 
Crtuiítn mv¡M , Ub. 4. pa/. Üi. 


Alonso el Sabio , Ooni.*, parce 
j. cap. I{. íuF. 48. Morales Ma. ta- 
na , y otros. Vcase mas arr'dsa el 
Epitft'io de Don Ordoño, Vcase la 
Ilustración é, oiuu. 1 6 . 
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Obispo de Astorga , que es la mas antigua que 
nos queda; mas no el hecho que cuentan los his- 
toriadores modernos , que siguiendo á Rodrigo 
Ximenez , establecen bazo el reynado de Frue- 
la el principio de la independencia de Castilla, 
introduciendo nuevos Príncipes con el título de 
Jueces , no conocidos por ningún Escritor en 
trescientos años , y formando un sistema ente- 
ramente contrario no solo á la verdad histórica, 
pero aún á toda verosimilitud , como se des- 
cubrirá mas abaxo , y en las Ilustraciones. Don 
Fruela no perdió á Castilla , ni á otra Provin- 
cia ni pueblo de sus Estados ; pero tampoco 
hizo conquistas ni guerras , ni otra cosa nota- 
ble , cuya memoria merezca pasarse á la pos- 
teridad , fuera de algunas fundaciones y ofren- 
das piadosas , como lo es la del arca de reli- 
quias que regaló en Oviedo antes de ser Rey 
á la Iglesia del Salvador , toda de tablas de 
agata con muchas piedras preciosas engastadas 
en oro. Su muger se llamó Nunilo, óNuña, 
ó Munia , que todo es uno , y de apellido Xi- 
raena , y en ella tuvo tres hijos antes de su- 
bir al Trono , Alonso, Ordoño y Ramiro. Sam- 
piro Obispo de Astorga dice , que tuvo otro 
hijo fuera de matrimonio llamado Aznar ; y 
algunos diplomas, aunque poco seguros , le 
dan segunda muger denominada Urraca (i). 

García II. CLXII1. En el mismo año de la Corona- 
Rey III. de cion de Don Fruela Segundo murió el Rey de 
pavana. Pamplona Don Sancho Abarca , y entró en su 

lu- 


(?) Albddeme , Orr.icen , mira. 
¿9. pag. 4 yo. San. piro , Cresicon> 
«mtu. so. pag. 4 6*. y 465. Monge 
de Silos , notn. <■*. pag. ;oa. Ro- 
drigo Xiracncz , Lucas de Tuy , Ma- 
{íim , Y oirtf mw¿kvi. Ruco , £/- 


fmñ 1 S*fr*d.t , Totn. *4. Instrumen- 
to to. pag. 44 j. Véanse la Ilustra- 
ción 6 . nutu. 17., la Ilustración o. 
num. r. y 2. y la ('•lección de Ldpi- 
des del tümfe de lee üedee , cap. 
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lugar el hijo heredero Don García , apellidado 
el Tembloso , que reynó según mis cuentas 
unos quarenta y cinco años y medio , desde los 
últimos meses de novecientos veinte y quatro 
hasta entrado Junio de novecientos y setenta, 
y se enterró , como su padre , en Monjardin. 
Alcanzó ¿ seis Reyes de León , Fruela Segun- 
do , Alonso Quarto , Ramiro Segundo , Ordo- 
ño Tercero , Sancho Primero , y Ramiro Ter- 
cero. Fu¿ Príncipe piadoso, prudente ^ guer- 
rero , y muy amado por sus bellas prendas. Es- 
tuvo casado con Xiinena , y tuvo por hijo al 
esclarecido Monarca Úon Sancho el mayor (i). 


3 REY XVIII. 

••4 

,1 ; 

$ ALONSO IV. 

CLXIV. ^El Succesor de Fruela Segundo en 
el Reyno de León fué Alonso Quarto , hijo de 
Ordoño Segundo , Príncipe pacífico y devoto, 
que levantó luego el destierro á Fronimio Obis- 
po de León echado por el antecesor , y de 
mala gana sufría el bullicio de la Corte y los 
cuidados del Reyno , porque le estorbaban los 
exercicios de piedad , en que tenia puesto su 
corazón , y hallaba todas sus delicias. Movido 
de esta piadosa agitación de su espíritu , de- 
terminó apartarse del mundo y de sus vani- 
dades , y cerrarse en el Monasterio de Saha- 

gun 

(') AlbeUensc citado nvn. 49. lih. 4. cap. a), pag. t¡, Ycan la 
»ag- 45 '- r nua>- íp. pa*. 4e1s.R0- lliuuacioa 7. niim. y, 
dugo Xiucutz, Rtrum 


Año* pjj. 

92 o - 

Rcyncdo d« 
Alonso IV. 
Su renuncia , 
prisión , y 

muerte. 
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gim situado en el Reyno de León junto al rio 
Cea. Llamó para este íin á su hermano Don Ra- 
miro , que estaba entonces en el Vierzo, y con 
acuerdo de los Grandes y demas Electores le 
hizo la cesión formal de la Corona en la Ciu- 
dad de Zamora á once de Octubre del año de 
novecientos y treinta , á los cinco años , siete 
meses y algunos dias de reynado , como lo 
pruebo en las Ilustraciones. Al año siguiente, 
que era el de novecientos treinta y uno, mien-* 
tras se apercibía el nuevo Soberano para sa- 
lir con exercito contra Moros , le llegó noti- 
cia que Don Alonso , ó por volubilidad suya 
natural , ó por consejo que otros le diesen , se 
había trasladado del Monasterio á la Capital de 
León con trajee y Corte de Rey , como arre- 
pentido de lo que había hecho. Don Ramiro 
con el mismo exercito con que se hallaba , mar- 
chó para dicha Ciudad , y allí lo tuvo cercado 
dia y noche , hasta que habiéndolo preso lo 
hizo asegusar en un calabozo. Quisieron to- 
mar la 1 defensa del prisionero sus tres primos 
hermanos Alonso , Ordoño , y Ramiro , hijos 
de Fruela Segundo , y ganándose las volunta- 
des de los principales Señores de Asturias , de 
común acuerdo buscaron pretexto para que el 
Rey de León se llegase de buena fé á visitar- 
los , y cayese en poder de sus rivales. Supo el 
Príncipe , ó llegó á creer lo que se meditaba , y 
entrándose inmediatamente en Asturias bien ar- 
mado y apercibido , prendió y se llevó ¿ los 
tres Infantes , y después de haberlos encerrado 
en la misma prisión , ó Monasterio de Don 
Alonso , les coinutó á los quatro la pena de 
muerte en la de sacarles los ojos según la gra- 
cia que permiten al Soberano las leyes godas 

en 
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en favor de los reos de Estado. Los Escritores 
modernos , comenzando por Don Rodrigo Xi- 
menez , especifican otras muchas cosas , parte 
inverosímiles , y parte poco fundadas ; como 
que el Rey Don Ramiro tuvo cercada dos años 
la Ciudad de León , antes de poder vencer 4 
su hermano el Morfge : que el motivo porque 
se levantaron los tres Infantes arriba dichos , 
fue el desacato que se les hizo no llamándo- 
los á las Cortes , en que Don Alonso renun- 
ció el Reyno , y que el nuevo Rey , después 
de haber cegado 4 los quatro Príncipes delin- 
qüentes , se arrepintió de tan birbara senten- 
cia , y trasladándolos de la Eortaleza de León 
al Monasterio de Ruiforco , dedicado á San 
Julián , mandó tratarlos hasta la muerte con 
la mayor humanidad y blandura. Vivió Don 
Alonso después de ciego otros dos años y me- 
dio , y dexó un hijo llamado Ordoña , y ape- 
llidado el Malo , que aspiró á la Corona en 
tiempo de Sancho Primero , como se verá mas 
abaxo. La muger del Rey se llamaba X inuna, 
como lo dicen expresamente los Historiado- 
res mas antiguos , el Obispo Sam piro , Rodri- 
go Ximenez , y Lucas de Tuy. Los Escritores 
modernos suponen que era de la Casa de los 
Reyes de Navarra , y unos la llaman Urraca , y 
otros Iñiga ( 1 ). 


fl) Vigila, Crenteon Jllbeldensti 
nMirt. 4?. 4,1. Sam pro » t>#“ 

r.ion , nuin. 21. pag. 4*5. Mongc 
de ‘'«los ninr. i?, pag. ?oa. y :oj. 
Rodrigo Xiiucdcz , Lib. j. cap, 4, 


REY 

pag. J4. Lucas de Tur, l*b. 4* p- 5. 

A!or so el Sabio Maraña. Mo- 
re t , Perreras. &c. Víase la ilus* 
trac ion ó, bloi. 18. ip. 
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REY XIX. 

RAMIRO II. 

* 

Años 030. CLXV. jA.unque Alonso Quarto , después 
950- de salido del Monasterio rcynó en León algún 

IUmlro ll dí t * em P° ( como queda dicho) en el año de no- 
'‘‘ niro ' vecientos treinta y uno; sin embargo el rey- 
nado de Ramiro Segundo se ha de comenzar í 
contar desde la época de la cesión del antece- 
sor , que fue el día once de Octubre de nove- 
cientos y treinta , porque solo de este modo 
se verifica lo que dice Sampiro Obispo de As- 
torga , que tuvo el cetro diez y nueve años, 
dos meses , y veinte y cinco dias , y acabó de 
reynar á cinco de Enero , Vigilia de la Epifanía 
del año de novecientos y cincuenta (1). 

Sumario, CLXVI. Con los años de Don Ramiro 
Conde X. de corr | cron cas ¡ ¿ i a p ar i os Suniario Conde de 
arte ona. Barcelona succesor de Mirón, pues acabó de vi- 
vir en el mismo año cincuenta, en que murió el 
Rey , y empezó á mandar en Cataluña , solo 
un año antes que Ramiro en León , en el de 
novecientos veinte y nueve. Propiamente el 
Condado se debía á Seniofredo , hijo heredero 
del difunto , y de la Condesa Ava; pero como 
era niño , se encargó de la regencia su Tio Su- 
mario Conde de Urgel, hijo de Guifredo Se- 
gundo , y no la dexó hasta el último dia de su 

vi* 

( 1 ) Sampiro Critican* nitm. ci«¿n 6. num. r*. 

34. jfii. Véase la ilustra* 
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vida , en que mandó enterrarse en Ripoll. Es- 
tuvo casado con Richilde , y tuvoá lo menos 
cinco hijos ; pero solos tres le sobrevivieron, 
Borrello , Ermengaudo , y Mirón , de los qua- 
les el primero le sucedió en el Condado de lír- 
gel , y después (como se veri mas abaxo) tam- 
bién en el de Barcelona (1). 

CLXVII. El Conde , que en algunos de 
sus Diplomas tomó también el título de Mar- 
ques , lo mismo que Defensor de la Marca , ó 
de la raya de Cataluña , cumplió con el encar- 
go propio de su Principado , que era el de 
velar sobre los infieles , para que no inva- 
diesen la Provincia , ni la molestasen. Pero 
en este noble empeño se distinguió mucho 
mas el Rey de León Don Ramiro , que no 
se mantuvo solamente sobre la defensa , sino 
que tomó desde luego las armas para quitar 
dominios á la secta Mahometana , y ensanchar 
las de la verdadera Religión. Apenas se vió 
libre de las inquietudes ocasionadas al Estado 
por el Rey Don Alonso y sus Primos , con- 
vocó inmediatamente á los Grandes del Rey- 
no para comunicarles las intenciones que te- 
nia de mover guerra á los infieles , y de co- 
mún acuerdo marchó con el exército hasta 
Madrid , llamada entonces Magerit , que te- 
nían los Moros muy fortificada para impedir 
las irrupciones de los Christianos en el Rey- 
no de Toledo. Batió los muros de la plaza 
con máquinas militares hasta abrir brecha , en- 
tró impetuosamente en la Ciudad , arrebató 
las vidas y los bienes de los habitantes , y de- 
tom. xii. • Dd xan- 

(,} Mongc de Uipoll , Grité Ca- tU vettrum manumenroTum . paj. ' 
mirum ImHimiiw , cap. i. p * 4 «. t$¡. *j«. »>p. Vea** la ili*. 
f. pag. 540. r J 4 I. BaUcio Críltc- trasloa li. acta. II. 


Ramiro TI. 
va contra Mo- 
ros . y bate á 
Madrid. 


Digitized by Google 



2io Historia Civil 
xandola desierta y desmantelada , salió de ella 
victorioso en dia de Domingo , sin encontrar 
estorbo ninguno desde allí hasta la Ciudad de 
León. Hubo de suceder esta victoria en la pri- 
mavera del año de novecientos treinta y dos, 
que fue el primero que tuvo Don Ramiro de 
serenidad y sosiego (i). 

Vence una CLXVIII. No miró este agravio con in- 
batuLU en Os- diferencia el «Mahometano Rey de Córdoba, 
que era todavía Abdelrahman Tercero. Mandó 
disponer un poderoso exército, y dió orden 
que se encaminase á Castilla , por juzgar la vic- 
toria mas segura por aquella parte , como me- 
nos prevenida. El Conde Gobernador Fernán 
González (objeto de muchos romances y no- 
velas , que han viciado indeciblemente la his- 
toria ) dió el íviso que debia á su Señor el 
Rey de León , que no tardó un momento en 
ponerse en viage con sus tropas para desba- 
ratar los designios de los Infieles. Se acampa- 
ron Jos exércitos cerca de Osma ; acometie- 
ron unos y otros /Con osadía invocando los 
nuestros al Dios verdadero , y los enemigos 
á su fabo Profeta : pelearon largo tiempo con 
increíble valor , hasta que la victoria se de- 
claró por los Christianos. Fueron millares los 
Moros que quedaron muertos , y millares los 
prisioneros : muchas las armas y despojos 
que se hallaron en el campo , y grande el re- , 
gocijo con que se volvieron Leoneses y Cas- 
tellanos ¿ sus propias casas (2). 

< . No 

fi) Sampiro , {WmV«pi , num. 

35 . pag. 4 66. Mnnge de Silos , Cr#- 
uUon num. 60. pag.;oj. Bodrigo Xi- 
rc ncz ¡ib j. cap. 6. pag. 8.;. Lucas 
de Tujjlib. 4. pag. 8¿. Otros muchos. 


(a) Sampiro citado , num. n« 
pag. 466, Mongc de Silos num. 60. 
pag. 30;. Rodrigo Xmcnez 1 ib. y. 
cap. 6. pag. > 4 . Lucas ccTuy, lib. 4* 
pag. y j. Otros muchos. 
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CLXIX. No estuvo mucho tiempo en ocio 
el Rey Don Ramiro después de esta ruidosa 
victoria. Viendo que los Moros acobardados 
ya no pensaban en nueva guerra , contentos 
con mantenerse sobre la defensa , se entró pa- 
ra estimularlos por tierra de Aragón ; y baxan- 
do con estruendo por las orillas del Ebro , pu- 
so los Reales baxo los muros de Zaragoza ame- 
nazando muertes y horrores. El Virey de la 
Ciudad, llamado Abu-Jahia, viendo la tempes- 
tad que le amenazaba , y temiendo por otra 
parte de algunos de sus pueblos que se le ha- 
bían levantado , se entregó como feudatario al 
Rey de León , con todas las tierras de su juris- 
dicción y gobierno. Don Ramiro , aceptando 
la oferta , corrió con el exército por todos los 
Contornos , domó con su valor á los rebeldes, 
sosegó las inquietudes de la Provincia , y se 
hizo reconocer de todos por Soberano y Se- 
ñor(i). 

CLXX. Abu-Jahia , traidor é infiel al Rey 
de Córdoba , su legítimo Príncipe , lo fue 
también al de León desde el momento que 
se vió libre de sus armas y amenazas. Escri- 
bió inmediatamente una carta al Miramamo- 
lin en la forma siguiente : „ Señor : habra lie- 
„ gado i la Corte la noticia de la entrega que 
„ he hecho de esta Provincia al bárbaro Rey 
„ de los Christianos. Aunque esta acción en su 
„ primer aspecto me representa infiel al So- 
berano, y deudor de mi cabeza ¿ vuestro 
•> Trono ; me glorío sin embargo de ser el 
„mas fiel de vuestros súbditos , y entre to- 
Dd 2 dos 

ft) S tapiro en el lugar citáis. pag. »♦. Lucas de Tup en el lugar 
Monje de Silos , uu:u. «So. pag. jo,. citado. Otrot. 

Rodrigo Ximcnce . lib. j. cap. p. 


Hace tribu- 
tario al Virey 
de Zaragoza. 


El Vire r se 
le rebela , y 
junta sus fuer- 
zas con las del 
Rey de Cór- 
doba. 
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„ dos los hijos del Gran Profeta , el creyente 
„ mas sincéro y zeloso. No he sido traidor á 
„ Vos : lo he sido y lo soy á nuestro enemigo 
„ común , á quien debía serlo. Resistir yo so- 
„ lo á sus fuerzas , que eran muchas y for- 
„ midables , al mismo tiempo que me veia ro* 
,,deado de pueblos infieles y rebeldes , era im- 
„ posible sin un milagro. Es cierto que el Pa- 
„dre de los creyentes podía hacerlo , y yo es- 
,, perarlo de su poder ; pero él mismo me ins- 
„ piró el camino que debia tomar : él mismo 
„ con un rayo de su luz me iluminó en las 
„ tinieblas de un sueño : él mismo me hizo 
,, ver en el espejo infalible de los astros , que 
„el engaño era mi salud , y la traición el cas- 
„tigo debido al sacrilego enemigo del Alco- 
„ ran. Le hablé , Señor-, en estos términos : 
„ Invencible Rey de los Leoneses , de cuyas ar- 
„ mas tiembla toda España. Aunque tu valor 
„ no fuera tanto , ni tus armas tan poderosas 
„yo te respetara y amara por las envidiables 
„ prenden de tu alma , que darán inmortali- 
,, dad á tu nombre. Años ha que envidio la suer~ 
,, te de tus súbditos , y ninguna cosa he deseado 
„ tanto como ¡a proporción que ahora tengo de 
„ declararme. Tu Reyno es un jardín de fiores y 
„ regado con tus beneficencias , y avivado dia 
„y noche con el calor de tu corazón amantísimo ; 
„ el nuestro es un mar de tormentos , en que 
ty van luchando y quebrando continuas olas de 
,, infidelidad y rebelión. No me obligues á mas 
,, largo razonado con sobrada amargura de mi 
„ espíritu. Recíbeme desde hago por tributario , 
t ,y será este dia para mí el mas memorable 
t) y dichoso. Yo juro por ■ M ahorna serte fiel y 
,, obediente , y darte ayuda en las guerras con 
,, todo mi poder. Dos solas cosas te pido que tu 

„ cqui- 
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„ equidad no sabrá negarme : que me dexes 
„ vivir con mi religión y mis leyes , y que me su- 
bjefes con tu exercito , ya que aquí lo tienes , 
,, algunos pueblos inquietos y revoltosos. Con 
,, estas mis palabras tan lisongeras entró el en- 
,,gaño en el corazón de Ramiro. Me dió á be- 
„ sar la mano y me abrazó : me entregó las vi- 
,, lias y fortalezas que me habían negado la obc- 
,, diencia , y se fue con la persuasión de ser 
„ dueño de lo que dexaba fiado á mi gobier- 
„ no. Dicha mayor no podíamos esperar , pues 
„ con gastos y sangre agena hemos recobrado 
,, aun lo que habíamos perdido , y la provin- 
„ cia es toda nuestra. Señor , enviad vuestro 
„ exército para ir contra este Tirano , y acabar- 
„ lo. Yo entretanto iré fomentando el engaño: 
„ en viniendo las tropas Cordobesas, haré creer 
„ al enemigo que queda á mi cuenta el re- 
„ chazarlas : y lograremos de este modo hallar- 
„lo desapercebido , y entrarnos hasta su mis- 
„ ma Corte. “ (1). 

CLXXI. Contento Abdelrahman con la 
proposición de Abu-Jahia , encargó la expe- 
dición á su valiente General Obaidalla, hijo de 
Ahmad , natural de Córdoba , de cuya pericia 
militar había tenido pruebas en otras ocasio- 
nes. Marchó el Oficial Cordobés con exército 
numerosísimo , y se entró con extraordinaria 
intrepidez por tierras de Chrlstianos , resuelto 
á perder la vida , mas bien que volverse sin 
gloria. Los estragos que haría por Castilla y 
León , hubieron de ser 7 muchos y grandes , se- 
gún el largo camino que hizo , y las dificul- 
tades que venció : y tal vez á este tiempo de- 
ben 

(r) los Autorrs citados. 
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ben referirse algunas desgracias que cuentan 
niicstros Analistas con fechas incoherentes y 
erradas , como la de haber los Moros quebran- 
tado i Sepulveda , entrando en San Estevande 
Gormaz , destruido á Sotus cobas , que será Co- 
varrúbias , y muerto á la Condesa Urraca. Lo 
cierto es que los enemigos llegaron hasta los 
muros de la Ciudad de León , y la tuvieron 
cercada por algún tiempo : y en el mes de Sa- 
far de la Egira trescientas veinte y siete , que 
es decir , en Diciembre , ó fines de Noviembre 
del año de novecientos treinta y ocho , gana- 
ron á los Chrisiianos una gran batalla , que 
es la que llaman del Foso , quitando la vida á 
muchos de ellos , y obligando á los demas á 
vergonzosa huida. El erudito Casiri , á cuy» 
Biblioteca arabiga debo la noticia de esta victo- 
ria de los Moros asi en confuso, podría haberla, 
ilustrado y enriquecido, traduciendo el elegante 
poema con que el mismo General vencedor 
cantó sus propias hazañas (i). 

CLXXII. Abdelrahman , Rey de Córdo- 
ba , rebosando de contento por la victotia con- 
seguida , quiso renovar la guerra por sí mismo 
en el verano del año siguiente , marchando 
en persona con todas sus tropas y las del Vi- 
rey Abu-Jahia , por la mancha , y reynos de 
Toledo y Castilla , hasta tierra de Campos , 
sin pasar mas adelante por haber baxado de 
León el Rey Don Ramiro con todo su poder 
para cortarle los pasos. Se avistaron y acam- 
paron los dos exércitos al lado septentrional 

del 

fl) Abu Raicero Alcodeo, Vtstlt te~ 4 66. El Autor de los AnnalesCim- 
ricú pag. 49. Abu Abdalla, Ebcll Al- plmterues . pag. JII* £1 Autor det 
khathib, Vettis *cupict¿ % pag. 200. Otrtctn de CérdtH* , pag. 570. 
Sampiro , Crimea* > nuni. ax. pag. 
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del Duero junto á la orilla del Pisuerga , cerca 
de Simancas , impacientes uno y otro, y bra- 
mando con igual fiereza , los. Moros por creer- 
se superiores con la victoria pasada , y los Chris- 
tianos por el deseo de vengar la afrenta, que 
los tenia irritados y enfurecidos. Vinieron lue- 
go í las manos , y pelearen de entrambas par- 
tes con igual valor y firmeza , no conside- 
rando la muerte que podía yenirles , sino la 
que podían dar al enemigo. Los^ dos Reyes: 
con palabras , y mucho mas con el cxemplo, 
animaban cada uno i los suyos , añadiendo 
mayor aliento al que ya tenían ; y estaban 
mirando con complacencia el reñido valor de 
sus tropas , que á pesar del esfuerzo contrar 
rio, no retrocedían un paso.,, ¿Qué hacéis 
„ Españoles ? (gritó Don Ramiro á los suyos ) 
„ ¿ Dónde está vuestro valor? ? Cómo no pa- 
usáis adelante ? Yo abriré , yo abriré con mi 
„ espada esa pared de enemigos que os detie- 
„ ne aquí inútilmente. “ Apenas hubo dicho 
estas palabras , quando á manera de una morr- 
taña , que desencaxada de su asiento por la vio- 
lencia de un terremoto , precipita y hunde el 
Valle con horrible estruendo , se echaron los 
Españoles impetuosamente sobre el exército 
Mahometano , y lo rompieron de golpe y de- 
sordenaron , pasando á cuchillo con ambas 
manos infinita gente , sin perdonar la vida en 
aquel ciego furor , sino solo á los fugitivos. 
Corrieron dlespu.es tras estos sin perder tiempo 
hasta alcanzarlos en Alhondjga , donde prosi- 
guieron cortándolos y despedazándolos , de 
suerte que poquísimos se salvaron , y según 
dice el Monge Hepidianno , soios quarenta y 
nueve , llevándose de carrera i su Soberano 

muy 
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muy mal herido. Los enemigos muertos en las 
dos acciones fueron ochenta mil : los prisio- 
neros muchos /y entre ellos Abu-Jahia , el 
Virey de Zaragoza , que fue llevado á la Cor- 
te y puesto en un calabozo : -las armas , pá- 
vellones , dineros y preciosidades que ^e reco- 
gieron en los dosotmpos, fueron innumera- 
bles (i). , 

CLXXIII. • He referido la batalla segun las 
Fábulas quo relaciones mas antiguas , que son las únicas de 
se han inventa- _ ue debemos fiarnos t pues todo lo demasque 
dicha batalla. se anade en historias o extrangeras , o mas mo- 
dernas , no merece tanta fé : lo que dice He- 
pidanno , Monge Francés de Sart ; Galo , que 
la acción fue en Galicia , y se debió la victo- 
ria á una Reyna llamada Toda , es equivo- 
cación grosera y manifiesta , de que no debe 
hacerse ningún caso. Nuestros Escritores mo- 
dernos añaden , que informado Don Ramiro 
del mucho poder con que iba á Salir de Córdo- 
ba el Miramamolin , pidió ayuda ah Rey de 
Navarra > á los Señores de Alava y i Fer- 
nán González, Conde de Castilla : que antes 
de emprender la campaña , el Rey de León y 
el Conde fueron ¿‘-sus respectivos Santuarios 
de Santiago y- San Millan ', para merecer la asis- 
tencia de Dios y de los Santos , é hicieron 
voto en nombre de sus pueblos de que ofre- 
cerían un donativo anual y perpetuo á las dos 
Iglesias en agradecimiento de la victoria : que 
el Cielo dió señales muy portentosas de la rui- 
na de los Moros , cubriéndose el Sol de ti- 
: • . > j nie- 


(r) Samptro , nttm. i», 
pig. 4 66. y 467. Monge de Silos , 
iciai. 6. pag. 304. Rodrigo Ximenez, 
Rtrum in Hispénm ¿e/tarum , lib. y. 


cap; 7. pag.'fty. L«c*s de TWy ,Cr*- 
rrctn mandi, 1 ib. 4. p.ig. 84. Hcpi- 
tlanno, ^Annalet breva , al ano? 3?. 
pag. 475* Otros muchos. 
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nieblas densísimas , que privaron á los hom- 
bres de toda luz por una hora entera , apare- 
ciendo en el ay re boquerones horribles , es- 
trellas ambulantes , y cometas de figura ex- 
traordinaria y espantosa , abrasándose las tier- 
ras en llama viva por oculta fuerza de los as- 
tros , y saliendo de las aguas del mar en Sába- 
do , dia primero de Junio á las tres de la tarde, 
unos globos de fuego devoradores , que con- 
sumían hombres y bestias , y aun los escollos 
y peñascos , y llegaron hasta León y Castilla 
(que es cosa que pasma y horroriza) queman- 
do en Zamora , en Carrion , en Castro Xe- 
riz , en Burgos , en Briviesca , en la Calzada, 
en Pancorbo , y en otras muchas poblaciones 
barrios enteros con centenares de casas : que 
en tiempo de la batalla pelearon en la vanguar- 
dia sobre caballos blancos dos personages del 
Cielo , que unos decían ser dos Angeles , y 
otros Santiago y San Millan , el primero en de- 
fensa de los Leoneses y Gallegos , y el segun- 
do de los Castellanos : que León y Castilla por 
fin se repartieron el trabajo y la gloria , ga- 
nando Don Ramiro la primera batalla en Si- 
mancas , y Fernán Ganzalez en Alhondiga la 
segunda. Todo esto y otras circunstancias que 
se añaden , no tienen mas apoyo ni fundamen- 
to que el de los Anales de Burgos , Cardeña 
y Santiago , que son obras modernas , y el Di- 
ploma del voto de los Castellanos , que tiene 
muchas señas de ser apócrifo (1). 


- tom. xti. ' • Ee La 

(r) Hepidanno, Amnalu breves pa;'. )lft. Fl Autor «leí Crónico* a* 
ti aña 9 39. pag. 475. El Autwr del L trdeñ t al dicho , pag. j ;o. Marta* 

Otnicon Buréense al mismo año de na y otros muchos en sus respecté* 

919 . pag. 30$. El Autor de los vio- vos lugares, 

uedn ComposttlUnos «1 año mutuo. 
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CLXXIV. La fecha del Diploma , en 'que 
no puede caber duda , porque está notada dos 
veces en números y letras , es la primera se- 
ñal de su * falsedad , porque la batalla no su- 
cedió '(como luego veremos) en el año que 
allí se dice de novecientos treinta y quatro , 
sino en- el de treinta y nueve. Se evidencia 
también la falsedad de la fecha , y la ignoran- 
cia de quien la forjó , porque en dicho año , 
según los últimos cálculos de los Maurinos , 
hubo dos eclipses de Sol , uno en diez y seis 
de Abril á las tres y media de la tarde, y otro 
en once de Octubre á las ocho de la mañana ; 
pero no á diez y nueve de Julio, como allí se 
asegura. Las firmas del Diploma no dan menos 
sospecha ; pues ¿ porqué se ha de firmar el Rey 
de Navarra en un voto de Castellanos? ¿y por 
qué, en caso de poner su nombre, ha detener 
el último lugar , no solo después del Conde , 
pero aun después de los Obispos , Abades y 
testigos? Esto solo iría bien en caso que el Con- 
de y los Castellanos fuesen súbditos del Rey- 
de Pamplona , porque se miraría entonces su 
sello Real como una aprobación de todo lo 
prometido y hecho por sus vasallos. Pero aun 
hay en las firmas otros vicios mucho mayo- 
res , como son el de llamarse Teresa la Rey- 
na de Navarra , que se llamaba Ximena , y 
el de poner su nombre el Infante Don Sancho, 
apellidado después el Mayor, que no podia 
entonces escribir , á no ser que se le den de 
vida mas de cien años. Estos anacronismos 
prueban claramente que el Diploma es moder- 
no , porque están fundados en la multiplica- 
ción de Sanchos y Garcías , no conocida por 
nuestros Autores hasta después del siglo trece : 

y 
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y en los mismos principios se hubo de fundar 
el inventor del Diploma , representando á Fer- 
nán .González como á Soberano independien- 
te , que jacta su Principado de toda la Castilla 
entera , y nombra la ayuda que le pidió el Prin- 
cipe Ramiro , como si fuera otro Soberano 
igual á él. En el cuerpo del Diploma hay tam- 
bién expresiones y particularidades que hacen 
dudar de su legitimidad , y no es de despreciar- 
se la de nombrar varios pueblos que no perte- 
necían á la jurisdicción ó gobierno de Fernán 
González. En suma , sin temeridad puede juz- 
garse , que todo el voto del Conde y de los 
Castellanos , es composición moderna , no so- 
lo por las varias pruebas que acabo de insinuar, 
sacadas del mismo tenor de la Escritura , si- 
no también porque en quatro siglos enteros, 
hablando de la batalla de Simancas todas nues- 
tras historias , sin excluir ni aun las de Rodrigo 
Ximenez y Lucas de Tuy , jamas han insinua- 
do ninguna de las circunstancias referidas en 
dicho voto (1).. ; 

CLXXV. . Acerca de la ¿poca de la batalla 
es mucha la diferencia de opiniones , pues el 
Autor de los Anales Complutenses dice, que 
sucedió en el año de novecientos diez y ochd, 
que es equivocación manifiesta , pues no rey- 
naba entonces Don Ramiro : Yepes , Sandoval 
y Mariana en el de novecientos treinta y quatro: 
Morales 1, Abarca y Perreras el treinta y ochen 
el Monge Hepidanno , el Padre Maestro Perez, 
el Doctor Nobet y Don Gregorio Mayans en 
el de treinta y nueve : los Anales Toledanos 

Ee 2 en 


(r) Véase el voto de Fernán pes * Crónica de San Benita , tdm. n 

González , intitulado' : Privilegia título , ^¡c itarat , Escritura io t 

Í0S4H Mdian de U C*£*IU ; en fol. )!. f |U t * 


Epoca de di- 
cha batalla el 
cinco de Agos- 
to, diade Lu- 
nes de 939. 
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en novecientos y quarenta ; y el Padre Riccio- 
li con Sigeberto Gemblacensc en quarenta y 
quatro. La verdad debe sacarse de la relación 
mas antigua , que es la del Obispo de Astorga, 
cuyas palabras son estas : En día de Lunes , es- 
tando i mínente la fiesta de los Santos Justo y 
Pastor , quedaron muertos , ó deshechos ochenta 
mil Moros. Sobre la leyenda no hay que poner 
dudas, ni puede trocarse el Lunes, ó Feria II. 

( como lo hizo el Padre Maestro Perez ) en 
Martes , ó Feria ILI. porque el Monge de Si- 
los , que pudo ver en el siglo onceno Códigos 
mas genuinos y exactos , que nosotros en el 
decimooctavo , copió las palabras de Sampiro, 
como las puse arriba. En esta suposición hubo 
de suceder la batalla en un Lunes que fuese 
cinco de Agosto , porque á seis de dicho mes 
es la fiesta de los Santos Justo y Pastor ; y el 
imminente festo indica claramente su vigilia : de 
lo qual resulta , que no pudo ser sino en el año 
de novecientos quarenta y quatro , como di- . 
xo Sigeberto , ó bien en el de treinta y nue- 
ve , porque de quantos años se nombran , so- 
lo en estas dos cayó en Lunes el dia cinco de 
Agosto. Pero como Sigeberto Gemblacense es 
Autor extrangero y mal informado , que equi- 
voca fácilmente las fechas , y se engaña aun 
en la presente relación , poniendo la batalla en 
Viernes , queda autorizada por época verdade- 
ra la del año de novecientos treinta y nueve, 
que por otra parte es también la mas verosí- 
mil según el tiempo que pudo emplear Don 
Ramiro en las guerras antecedeñtees. Yo no ha- 
go caso ni de los prodigios de cielo y tierra , 
que cuentan los Analistas de Burgos , Cardeña 
y Santijgo , por ser Autores sobrado moder- 
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nos , ni del famoso eclipse de Sol , insinuado 
en el voto de Castilla , porque aunque se halle 
notado en la Crónica de Sampiro , sospecho 
ser añadidura moderna , faltando enteramente 
la cláusula en la copia que hizo de dicha Cróni- 
ca el Monge Silense. Pero quando aun seme- 
jantes relaciones se hallaran verdaderas y fun- 
dadas , servirían absolutamente para dar mayor 
firmeza á mi opinión ; pues los Analistas ci- 
tados fixan puntualmente todos sus prodigios 
y desastres en el año de novecientos treinta y 
nueve ; y en este mismo año los Monges Mau- 
•rinos en su Arte de 'Verificar las fechas , ponen 
á las ocho y inedia de la mañana del dia diez 
y nueve de Julio (que es decir diez y siete 
dias antes de la batalla , distancia discreta pa- 
ra pronosticarla ) un eclipse de Sol central y 
total , visible en Europa , Africa y Asia (j). 

CLXXVI. Dos meses después de la bata- 
lla de Simancas , Rodrigo Ximenez , Lucas de 
Tuy , Mariana , Saavedra , Ferreras y todos 
los demas historiadores modernos , ponen otra 
avenida de Arabes , que en realidad no hubo, 
asegurando que pasaron el rio Tormes , quien 

di 


(v) El Autor de los An ales 
Complutenses , pag. $11. Tepes, 
Crenic 4 de San benito , título , Es- 
crituras, Escritura 20. ful. jr.Sau- 
doval , Histerias de Uaei» . &e. tí- 
tulo , BitMÍ.t Je Siman .tt pag. 2éf. 
Mariana, Hist.¿en. de España, tom. 
*, ltb, g. cap. 5, pag. 369. Ftr- 
wris, Hsjtotre ¿en. d' Espine, toin, 
'!• siglo jo. « ,% . KepMiiro, 

Asales breves, pag. 4?*. Jóse t Pe- 
rca , Disert atienes eccle/iastica . tic, 
ferdinandi G un di sai vi Diploma, &c» 
pag. 274. y sig. Moral.-s y Abarca 
citados por el dicho Perca num. ro. 
pag. * 7 T * Mayans. Prefación d 
•brat treno toxicas del Marques dt Moer 


dejar, mins. «9. p»g. i 2 . Ncbot , 
A preb teion de las ebras de dicho Mar- 
ques , y de su edición sin numera* 
ciou de pigtnas. El Autor de los 
Anales Toiidanes , pag. jki. Sige- 
berto . Crónica , pag. uy. Riccioli, 
Almart.irusn novum , tom. j. ltb. 
5 * f/O. Sampiro. Cronicón, num. 
a», pag. m 66 . Monge de Silos , Cro- 
nicón num. di. pag. 104. Anónimo, 
Cronicón Buréense, pag. jof. El Au- 
tor de los finales Compestelanos , ó 
Tumbean erre $ pag. 318. El Autor 
del Cronicón de Cardería , pag. j;v. 
AnJninio M a orino . L'art Je -veri- 
f*r les Dates , título , Chronil-fia 
des Eclipses , pag. 70. 


Ramiro IT. for. • 
tífica las fren, 
teras . p. 10 s'n 
nuevo encuen- 
tro ele M< ros , 
aunque lo afir, 
nrcu nuestras 
historias mo- 
dernas. 
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dice para poblar á Salamanca y otras Ciudades 
y Villas , como si fueran, de Moros , y quien 
para despoblarlas y destruirlas , como de Chris- 
tianos. La mala inteligencia de una sola pala- 
bra ha introducido en nuestras historias esta 
falsedad , y otras semejantes ; pues leyendo en 
Sampiro la voz bárbara Azcipha , que en len- 
guage d.ej medio evo qqiere decir exército , la 
tomaron por .nombre propio de un General 
Mahometano , y sobre este falso supuesto for- 
jaron la relación, quien de un modo y quien 
de otro , como le pareció á cada uno mas 
verosímil y probable. La Verdad es que los 
Moros , quebrantados y aturdidos con la terri- 
ble rota de Simancas , no se atrevieron por 
mucho tiempo á dexarse ver en campaña ; y 
que Don Ramiro , para evitar las avenidas de 
la morisma , resolvió fortificar las fronteras, 
y por esto luego á los dos meses baxó con 
Azeipha , que es decir con tropas , hasta mas 
abaxo del Tormes , y pobló de Soldados y 
otras gentes á Salamanca, Ledesma , Riba , los 
Baños , Alhondiga , Peñaranda y otras muchas 
Villas y Castillos , d? que las historias de aquel 
tiempo no nos han dado los nombres. Algu- 
nas copias de la Crónica de Sampiro añaden , 
que por este mismo tiempo se poblaron otras 
Ciudades y Villas , Como Amaia , Burgos , 
Ovierna , Roa , Osma , Oca , Coruña del Con- 
de , San Estevan de Gormaz y Sepulveda , y 
aun algunas otras en Asturias de Santillana ; pe- 
ro son hechos que pertenecen á tiempo mas 
antiguo, y los mas de ellos al reynado de Alon- 
so Tercero , como dixe en su lugar ; y se ve 
claramente que á la Crónica del Obispo de As- 
torga los ha añadido otra mano, pues no so- 
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lo no se hallan recibidos por el Monga Silen- 
se , pero ni aun por Rodrigo Ximenez , ni por 
otros del mismo siglo (1). 

. CLXXVII. Los Historiadores modernos, PreT í, J<: ^er- 
que inventaron la marcha del exército Maho- ^"perdona ^ y 
metano desde Córdoba hasta Salamanca , la co- emparienta cun 
ligaron sin ningún fundamento de verdad con él. 
lina sedición , movida en Castilla por obra del 
Conde Fernán González , que suponen haber 
Mamado á los Moros en su ayuda contra el Rey- 
de León ; aunque otros dicen que no convi- 
dó él á los infieles , sino los infieles á él ; y 
otros añaden con Rodrigo Ximenez , que el 
sedicioso no fue el Conde de Castilla , sino 
otro Caballero particular que tenia su mismo 
nombre , sin decir que motivo tienen para se- 
mejante distinción , ó multiplicación de perso- 
nas. Lo cierto es , que Fernán González y otro 
Caballero llamado Diego Nuñez ó Muñoz, 
que tendría también en Castilla su Condado ó 
Gobierno , se levantaron contra Don Rami- 
ro , y se apercebian para moverle guerra por 
motivos , ó disgustos , de que no tenemos no- 
ticia. El Rey informado de la sedición , los 
mandó prender y encarcelar , al uno en León, 
y al otro en el Castillo de Gordon ; y pare- 
ce que ipara esta execucion necesitó de exérci- 
to , pues d Obispo Satnplro atribuye el buen 
éxito , no solo á la prudencia del Soberano , 
sino también á sus fuerzas. Después de mu- 
cho tiempo se aplacó el Rey con el juramen- 
- : to 


(1) Sampiro , num. *3. pag. 
467. Mongí de Silos, num. «1. pag. 
{04. Rodrigo Ximenez , 1 ib. 5. cap. 

pag. * s . Lucas de Tuy , lib. 4. 
pag. Í4. Mariana, Hiit.¿en. de Esp. 
ton). 1. lib. i. cap. 5. pag. 370. 


Saavtdra Faxardo, Cereña Gértea , 
parte 2 . título , Den Ramire el Sr- 
fundo , pag. 71* y 7a. Forreras, Hte- 
toire d' Erp**ne , tom. 3. siglo l«. 
al año *3$. pag. $;• 
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to que le presentaron los Condes de serle obe- 
dientes, como á vasallos convenía , y de ce- 
der para siempre á todas sus pretensiones : y 
para darles una prueba de su Real satisfacción, 
ademas de la libertad y honores que les devol- 
vió , hizo casar á su Primogénito Don Ordoño 
con Urraca , hija de Fernán González (i). 

_ ^ CLXXVIII. Fuera de la expedición , de 
Moros en ra- <l ue acat> ° de h J blar j contra los Condes de 
jurera. Castilla , no tuvo ninguna otra guerra Don 
Ramiro en diez años enteros hasta la Prima- 
vera , según parece , del de novecientos qua- 
renta y nueve , en que cansado ya de tan lar- 
ga ociosidad , volvió á tomar las armas contra 
los infieles. Su camino fue para Talavera , que 
' llamamos ahora de la Reyna , y su intento 

destruir aquella Fortaleza , que defendía las 
fronteras del enemigo. No logró lo que desea- 
ba , aunque puso sitio á la Plaza ; pero sin em- 
bargo maltrató sus muros , obligó á los Ma- 
hometanos i una batalla , mató í doce mil en 
' el combate , y se volvió á la Corte con siete- 
mil cautivos (2). 

Muerte de CLXXIX. De allí á poco tiempo , que se- 
RamiroII. su ria por el Otoño del mismo año , ó por de- 
muger c hijos. V ocion , como dicen algunos , ó por otro mo- 
tivo que no sabemos , hizo viage de León ¿ 
Oviedo , y luego volvió á la Corte por una 
grave enfermedad que le sobrevino. En el dia 
cinco de Enero , hallándose muy agravado , re- 
nunció la Corona , y tomó el hábito de peni* 
» ten- 

(r) Sampiro en «l lugar cíta lo. (1) Sampiro . mim. 2 1. pag. 4 «S. 
Monje de Silos* nura. 6 t. pag. *04» Mongo deStlos , nuro. dt. pag. ao*. 
y ;oj. Rodrigo Xim.ncz, Lucas de Rodrigo Xm.n:z , Rt'um tn Uisp . 
Tuy , Alonso e\ Sabio , Mariana» ftir. Iib. s. cap. I. pjg. f Lucas 
Saavcdra , Letreras > otros en sus de Tuy, Crenuon mundo, lib. 4. pag, 
lugares respectivos» $ 4 » Oíros. , 
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tente (como entonces acostumbraban ) delante 
de muchos Obbpos y Abades , que después 
en la muerte , cuya época no sabemos , je ayu- 
daron con sus exhortaciones á entregar el alma 
al Criador con santa resignación y exemplo. 
Nuestras historias modernas dicen que tuvo 
dos mugeras : Urraca la primera , que suponen 
falleció en el año de novecientos treinta y uno; 
y la segunda Teresa Florentina , hermana del 
Rey de Navarra. Yo tengo por cierto que no 
estuvo casado sino con Urraca, que según se 
colige de Sampiro , era hermana de Don Gar- 
cía , Rey de Navarra , porque esta es la que 
suena en los Diplomas menos sospechaos , y 
de esta misma nos consta por su Epitafio , que 
le sobrevivió unos seis años en trage de Co«* 
fessa , que es lo mismo que Monja , pues asi 
juzgo debe entenderse la abreviatura Cunfa , 
que con ménos reflexa en la Colección de Lá- 
pidas interpreté Confámula , ó Consicrva. Esta 
Señora , según su Lápida sepulcral de San Vi* 
cente de Oviedo, murió en Lunes dia veinte 
y tres de Junio del año de novecientos cin- 
cuenta y seis, que son fechas muy coheren- 
tes , pues tal dia en tal año , que era bisiesto; 
cayó puntualmente en Lunes , como alli se di- 
ce. Lo de Teresa Florentina , de la Casa de 
Pamplona , debe ser invención del siglo tre- 
ce , no hallándose Escritor que la nombre, an- 
tes de la edad de Rodrigo Ximenez; porque 
aunque se halle nombrada en algunas copias de 
la Crónica de Sampiro , se pcha de ver fácil- 
mente , que la cláusula és añadidura moderna, 
asi por no haberla leido en su tiempo el Mon- 
ge de Silos , como también porque está puesta 
tan fuera de lugar y sazón , que no solo intec- 
tom. xii. ' Ff rura- 



Los Húnga- 
ros salen de 
Itulíb p.ira in- 
vadir í Espa- 
ña : no llegan 
í efectuarlo. 


226 Historia Civil 

rumpe el sentido , pero lo destruye enteramen- 
te. Los hijos de Don Ramiro fueron tres , Or- 
doño , y Sancho , que le sucedieron en el Tro- 
no , y Elvira Religiosa del Monasterio de San 
Salvador de León , en que el Augusto Padre 
se quiso enterrar por ser fundación suya , como 
lo fueron también otros Monasterios , de que 
hablaré en el libro siguiente (1). 

CLXXX.. A los tiempos y reynado de Don 
Ramiro Segundo pertenece un hecho , que no 
hallo insinuado en nuestras Historias , aunque 
indubitable , según parece , viniéndonos de 
Luitprando el genuino , y el verdadero Diáco- 
no de*Pavía , que pudo ser testigo de lo que 
cuenta Hugo Arelatense Rey de Italia , vién- 
dose oprimido y aburrido con las invasiones 
de los Húngaros , los propuso, que mejor 
tierra , y mas caudales hallarían en España , 
principalmente ai Andalucía , y para que se 
resolviesen alviage, les regaló diez celemi- 
nes de moneda , y les dió una Guia que los 
acompañase. Como viajasen tres dias por sen- 
das ásperas y pedregosas , y sin agua que be- 
ber ; se arrepintieron luego de la empresa , y 
dando heridas mortales al Conductor que Jes 
habia dado el Rey de Italia volvieron por bue- 
na suerte i deshacer el camino. Asi quedaron 
libres los Españoles de un nuevo enemigo, 
que sin duda les habría dudo mucho que su- 
frir , como sucedió con los Italianos (2). 

REY 


(1) Samptro ansn. tj. a 4. y ay. 
pag. 4*7» y Mongc 4 c Silo** 
■unt. 6». pag. ¿oj. Rodrigo Xiaic- 
ncz , I ib. 5. cap. 9. pag. fy. Ma- 
riana , ¡fisr. ¿en. de Erfar 4 , Tota» 
!, Lib. 8. cap. c. pag. j¿7. Ferra- 
ras , tii Jt 01 re , Tom. j. Siglo 10. i 


los años 9 ' T. y 9 ? 4 . pag. 46 . y yo*. 
Vea se la Ctleecion de Ltpidai del 
tiempo de leí Gcdes , cap. |. art. 
|t. nam. z. 

(1) Lm pran.lo , Re*um ¡puní 
tempore {eit.trkm Libri jex. Lib. y. 
cap. 8 . pag. 618 , 
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REY XX. 

ORDOÑO III. 

> 

CLXXXI. -A-unque después de la Vigilia Años 950 . 
de la Epifanía vivió todavía algún tiempo Don 955- 

D-c j • 1 Ordoño II I. 

Ramiro Segundo, sin embargo desde aquel ^defiende de 
mismo dia comenzó 4 ser reconocido por Rey su hermano, i 
su hijo mayor Don Ordoño , el tercero de q u!en a y udj - 
este nombre, Príncipe sábio , discreto y va- cástüía*"*^ 
liente , digno heredero asi de los dominios 
como de las virtudes de su ilustre padre. 

La ambición de su hermano Don Sancho le 
enturbió los principios de su reynado , que en 
el seno de la paz hubieran sido los mas felices 
para todo el pueblo , atendidas las bellas cali- 
dades, de que le había dotado la mano bien- 
hechora del Criador. Poco cuidado le hubie- 
ran dado las amenazas y esfuerzos del herma- 
no menor , si este no hubiera tenido habilidad 
para arrastrar 4 su partido no solo al Tio ma- 
terno, el Rey Don García de Navarra, pero aun 
el Conde Fernán González de Castilla , que sin 
sacrilega infidelidad no podía tomar las armas 
contra el Rey de León , y mucho mas debia 
avergonzarse de intentarlo después de los ju- 
ramentos hechos en las cárceles de la Corte , 
y siendo Suegro del mismo Rey , por singu- 
lar clemencia y generosidad del Soberano di- 
funto. Don Sancho , y el Conde con dos exor- 
dios diferentes , y por caminos diversos , se- 
gún parece , se entraron por tierras de Don Or- 
doño con intento de juntarse en la Capital , y 

Ffa der- 
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derribarlo del Trono ; pero hallaron los pasos 
tan cerrados , las plazas tan fortificadas , las 
tropas tan bien distribuidas y apercibidas , y los 
pechos de los Vasallos tan animosos y dispues- 
tos á la defensa del príncipe , que previendo 
sobrada dificultad en la exccucion de sus de- 
signios , retrocedieron vergonzosamente , y se 
retiraron á sus casas (1). . * 1 

CLXXXII. Los Gallegos , que tendrían 
como los Castellanos , algún Gobernador am- 
bicioso , cuyo nombre no sabemos (pues to- 
do lo que dicen nuestras historias modernas 
de Gutier Menendez , y de sus tres hijos Don 
Fruela, San Rosendo , y San Osorio , honrán- 
dolos á todos con el titulo de Condes de Ga- 
licia , está fundado sobre Diplomas muy poco 
seguros) se aprovecharon de las turbulencias 
del Reyno parí aumentar con su levantamien- 
to la desazón y amargura del Soberano Acu- 
dió Don Ordoño con poderoso exército , y 
tanto se hizo respetar y temer , aunque no nos 
ha llegado la menor noticia de sus batallas y 
victorias que quedó toda Ja Provincia sosega- 
da y sujeta , sin atreverse en adelante á levan- 
tar cabeza contra el legítimo Príncipe. Con la 
fama de las hazañas del Rey de León se aco- 
bardaron todos sus enemigos , y en particular 
el Conde Fernán González , que á pesar de su 
natural altivez hubo de sujetarse á servirle en 
la guerra que emprendió contra Moros , luego 
después de haber sujetado á los Gallegos (2). 

,Des- 

cap. ? ?. fo|. 50. Otros mucho?. 

( 2 ) Samp.ro , y Mon;<* dr Silos 
en la< paginas citadas. Rodrigo Xi- 
mctK/ > ios d.iuas cu sus lugares 
respectivos. 


(?) Sato piro, Craníctn, mim. iy. 
pag. 4 f. y 4 69- Mor.gr de Silos, 
ni un. rf?. pag. ;o?. y jod. Rodrigo 
Xinuncz , 1 ib. cap, 9. pag. 
Lucas de Tu> ,lib. 4. pag. Alon- 
so el Sabio , La CrtnitA , Fartc 


Digitized by Google 


de la España ArAbe. 229 
' CLXXXIII. Desde, Galicia, pues, ya que 
se hallaba Don Ordoño con buen exército por 
aquellas partes , corrió por tierras de infieles 
hasta las bocas del Tajo , saqueando villas y 
aldeas , y aun la misma Ciudad de Lisboa , de 
donde sacó ínuchos caudales y cautivos , que 
sirvieron para hacer mas glorioso su regreso 
á la Corte. Los Moros ofendidos ( según dice 
Rodrigo Ximencz) para vengarse del agravio 
marcharon con buen exército hasta dentro de 
Castilla , saqueando los Pueblos , y talando las 
haciendas desde San Estevan de Gormaz has- 
ra las puertas de Burgos. Salieron entonces á 
campaña Leoneses y Castellanos con Fernán 
González ; pusieron desde luego en huida á 
los Mahometanos ; los alcanzaron junto al rio 
Duero ; les dieron una batalla muy sangrienta j 
se apoderaron del campo cubierto de cadáve- 
res ; prendieron á muchos sin dexarles tiempo 
para huirse, y recogieron muy ricos dcspojos( 1). 

CLXXX 1 V. Informado el Rey Don Or- 
doño de la felicidad de esta jornada ; desde 
luego hubiera emprendido otra , marchando en 
persona contra los infieles ; si la muerte no le 
hubiese atajado les pasos , y cortado en Za- 
mora la preciosa. vida en lo mejor de sus dias, 
quando tenia el pueblo mas fundadas esperan- 
zas de que su amado Padre y Señor humilla- 
ria el orgullo de los Mahometanos , y que- 
brantaría sus fuerzas. No reynó el buen Prín- 
cipe sino cinco años , siete meses y dias , des- 
de cinco de Enero de novecientos y cin- 
cuenta , hasta mitad de Agosto de cincuen- 
ta y cinco , y se enterró en León en el Mo- 
nas- 

(1) Vtansc !o$ Amores citaaos poto -antes, .i r ,.f 


Sus empre- 
sas y victorias 
en tierra de 
Moros. 


Su muerte : 
sus mugeres é 
hijos. 
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nasterio de San Salvador , junto al sepulcro de 
su padre. Todos nuestros historiadores , co- 
menzando por Don Rodrigo Ximenez , dicen 
que quando se le rebeló el Conde Fernán Gon- 
zález , en pena ó venganza de este delito , re- 
pudió á su muger Doña Urraca , hija del Con- 
de , y se casó con otra llamada Geloira , ó 
Elvira. Contra esta relación tan constante, tres 
dificultades pueden objetarse : la de no ha- 
berlo dicho Sampiro , según la copia mas an- 
tigua, de que se valió el Monge Silense : el 
epitafio de Covarrúbias , que no llama á Doña 
Urraca muger de Ordo ño el intruso, como se 
supone , que lo fue después de haber sido re- 
pudiada , sino solo muger de Ordoño Terce- 
ro : y algunos Diplomas ó instrumentos , en 
que después de la época del repudio se halla 
firmada Doña Urraca como muger del Rey. 
Pero lo cierto es , que el caso es innegable, 
porque aunque Sampiro no lo hubiese dicho 
en el lugar que se cita ; lo insinuó mas abaxo 
con la mayor claridad , hablando del casamien- 
to de Ordoño el intruso con dicha Señora la 
desechada (dice) ó repudiada de Ordoño Ter- 
cero ; y asimismo lo copió el Monge de Silos. 
Del Epitafio de Covarrúbias no hay que ha- 
cer el menor caso porque aunque no tuvie- 
ra contra sí ninguna otra cosa , sino el estar 
escrito en lengua castellana , tan formada , como 
la que hablamos ahora; bastaría este motivo 
para tenerlo por obra muy moderna , y de 
ninguna autoridad. Los Diplomas pudieran 
defenderse , con decir , que el Príncipe , arre- 
pentido de su ligereza , y reconociendo los 
derechos del primer matrimonio , se separó 
de la segunda muger , y volvió á juntarse con 
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la primera : pero juzgo expediente mas segu- 
ro el darlos por apócrifos , ó á lo ménos por 
interpolados , como repugnantes á un hecho 
histórico , de que no debemos dudar ; porque 
realmente son tantos los Instrumentos y Pri- 
vilegios inventados por segundos fines , que 
donde se halle algún fundamento , aunque 
no gravísimo , de prudente duda ó sospecha , 
será muy acertada crítica el rechazarlos ( 1 ). 

CLXXXV. En el primer año del reynado 
de Don Ordoño , por muerte de Sumario Con- 
de de Urgel , que se había apoderado de la 
Regencia de Cataluña , quedó el Condado de 
Barcelona en poder de Seniofredo } á quien 
únicamente se debía como i hijo heredero de 
Mirón ; y el de Urgel pasó á manos de Bore- 
11o hijo primogénito del difunto. Vivió Senio- 
fredo en el mando diez y siete años hasta el 
de novecientos sesenta y siete : murió sin de- 
xar hijos , y se enterró en Ripoll. De los Ins- 
trumentos de este Conde , publicados por Ba- 
lucio , se colige que se estendian sus dominios 
dentro de Francia por los Condados de Va- 
llespir, Conflenty Rosellon , y los demas de 
Ja Gothia , ó Francia Narbonense , los quales 
estuvieron constantemente unidos con el Princi- 
pado de Cataluña , aunque muchas veces en 
poder de Señores subalternos. Consta también 
por los mismos , que en el año de novecien- 
tos cincuenta y siete se reedificó el Monaste- 
rio 


(1) Samftro , CrinUert, num. ay. 
26. pag. 469. Monge de Silos, num. 

64. pa$. jnó. Rodrigo Xiinc- 
ne2, Rerum , &c. Ltb. *. cap. 9. 
pag- 85. y 8¿. Lucas de Tuy , Cró- 
nico » 1 mundi 1 ib. 4. pag. 84. Alon- 
so el Sabio , U Crotic*> parte 3. 
cap. 18. fol> yo. Mariana » toai. 1. 


ltb. 8. cap. 6. pig. 371. San ve<! ra, 
Cerón* G aticé , p. 2. tic. Ordoro Ter- 
cero . pag. 77. Morales , Forreras , 
y otros muchos. Véase la Ilustrar, 
r. num. ao. y la Colee, de L«p. del 
tiempo de los Godos , cap. 1. art. 33. 
num. I. 


Seniofredo 
Conde XI. dfc 
Barcelona. 
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rio de Btñols; que habían destruido los Mo- 
ros enteramente muchos años antes , y .que 
los mismos infieles en el de novecientos se- 
senta- y q u atro • arruinaron del todo ia Ciu- 
dad de Isona (i). ' • 




, • • .REY XXI. 

. • •• 

. SANCHO I. 

jé? • j \ ^ i 

* • • * • . * * . i 

Años 955. CLXXXVI. Don Sancho Primero , her- 
Sancho i m ; mo 'f succesor de Ordoña , auitque empu- 
echado^ ° dei ñó el cctro con g ene tal aprobación, y poseyó 
Trono se re- los Estados por un añó entero con Jj mayor 
tira á Navarra, tranquilidad y sosiego; luego al año siguien- 

Cóidoba^ í te ^' s P uso ^' os de las venganzas que su- 
friere los mismos trabajos que él habia hecho 
padecer á su hermano ,-y por los mismos ca¿ 
minos, y con resultas todavía mas pesadas! 
Fernán González , el mismo Conde de Cas- 
tilla , que lo habia ayudado seis años antes en 
sus injustas pretensiones contra el Rey Don Or- 
doño ; se hizo amigo de Ordoño el intruso 
hijo de Alonso Quarto , le dió p >r muger á su 
jpropia hija Doña Urraca la viuda y desecha- 
da , y formó el proyecto , ó lo fomentó á lo 
menos , de coronarlo Rey de León , para que 
dicha su hija volviese á subir á los honores 
de Reyna , de que la habian despojado. Ha- 
biendo conocido el Conde y los demas ému- 
los 


(r) Anónimo de Ripoll , Geits 
Ciruirum B»rcinsnenj¡\*m , cap. 
pap. Baiucio . Jifarc* Hi'páni- 
c* , Lib:r jsjrtiu , pag. 3*$. Oí/fr* 


tio •vtrerum m&nunertcrHm, Escritu- 
ra jo 9:. 9>. *>“*> *0;. iif y orra» 
pag. y 68 . 871 . *"*. 8?f. 88y. > S'g. 
J >02. Véase la ílnstr. ja, mi». n* 
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los por la experiencia en el reynado pasado , 
que conquistar el Reyno con las armas era obra 
sobrado larga y dificultosa ; tomaron el expe- 
diente de cohechar las tropas del Rey de León, 
é inducirlas con engaños y promesas á levan- 
tarse , como lo hicieron , contra su legítimo 
Príncipe ; de suerte que Don Sancho , viendo 
los peligros que le rodeaban , se movió por sí . 
mismo* á escapar rfccretamente de la Corte , y 
asegurar su vida en Pamplona en casa del tío 
materno el Rey de Navarra , de quien tenia 
satisfacción por la ayuda que le había dado 
seis años antes , quando aspiraba á la Coro- 
na. Pero ni aun el tio le fue tan favorable 
como él hubiera deseado ; pues en vez de dar- 
le amparo y defens* para recobrar el Reyno, 
le aconsejó que recibiese con paciencia lo que 
Dios le enviaba , y aprovechase este tiempo de 
ociosidad en ir á consultar á los Médicos de 
Córdoba para curar de su sobrada gordura, de 
donde le vino el renombre de Gordo , con 
que le llaman las historias. Efectivamente Don 
Sancho , después de haber prevenido con em- 
baxada al Rey Abdclrahman , pasó á la Cor- 
te de este Príncipe , donde con bebidas de yer- 
bas que le dieron los Médicos Arabes , fue 
perdiendo la pesadez de su cuerpo , y adqui- 
riendo agilidad y ligereza (1). 

CLXXXVII. Entre tanto el Conde de Cas- Recohr» e! 
tilla logró con sus manejos y trazas, que los Re y no c° n l» 
Grandes de la Corte nombrasen por Rey á 
su yerno , sin cuidar mas de Dou Sancho , 
tom. xii. G g ca- 
to Simpiro, Crnktn, lum. i#. 4. pa¡>. fj. A’oiiso el Sabio. UCrt~ 

pag. 4<9. Mobí a* Silo», num. '4. nic 4 , jarte }. c«f. If. ful. >í, 
pag. }o 6 . Rodrigo X menee , (ib. 5. Otroi. 

ctf . 1»- fij. «6, LutHdeJui;, Urv . . . 
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como de Príncipe que los había desamparado 
sin justo motivo , y por sola liviandad , ó pu- 
silanimidad , como dirían sus contrarios. No 
se sabe por las historias quantos años triunfó la 
iniquidad, aunque después diré sobre esto mi 
parecer ; pero Jo cierto es , que Don Sancho 
no se descuidó ; supo ganarse la afición de los 
Moros, y en particular la del Miramamolin j 
hizo con él un tratado de confederación , aun- 
que no sabemos en qué términos ; y con gran- 
de exército de Arabes se puso en viage para 
sus estjdos. Si fue deshonor y mengua para los 
Christianos , que los hubiese de sujetar su pro- 
pio .Rey con las armas de los infieles , no deba 
culparse de esto á Don Sancho', sino al Conde 
de Castilla , y á Don GanJia Rey de Navarra, 
que lo obligaron entrambos á este paso , el 
primero con dar la Corona á su jerno , y el 
segundo con negarle toda ayuda y favor, co- 
mo se vió por los efectos. Pjrece que Don Or- 
doño el intruso ó era muy pusilánime y cobar- 
de , ó bien poco amado de las gentes por sus 
odiosas calidades , que le merecieron el renom- 
bre de Malo ; pues sin esperar que llegase el 
exército Mahometano se escapó de noche de 
León , y se metió en Asturias. Don Sancho - 
entre tanto con sus tropas Cordobesas fue de 
Ciudad en Ciudad sujetando con el poder de 
1 las armas ¿ los Pueblos donde halló resisten- 
cia , y recibiendo con amor y blandura á los 
que se le entregaban gustosos , como á su pro- 
pio Príncipe. Fue ganando succesivamente Tan- 
to terreno , que no viéndose seguro Ordoño 
ni aun en Asturias , donde confiaba poderse 
mantener contra su rival , se fue con su fami- 
lia á la Ciudad de Burgos, esperando Rallar 
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amparo en casa de su suegro y favorecedor. 

Pero como vuelven las espaldas al malvado 
sus mismos amigos , asi por no verse envuel- 
tos en su desgracia, como también porque em- 
piezan 4 abominar de la maldad agena , lue- 
go que esta acaba de aprovecharles ; los ciu- 
dadanos de Burgos , en vez de darle acogida, 
le quitaron la muger para casarla con otro, se- 
gún el abuso de aquellos tiempos; le arranca- 
ron aun los dos hijos que le habían nacido en 
tiempo de su injusto reynado , y lo desterra- 
ron como infame á tierra de Moros , donde 
acabó sus dias infelizmente (1). 

( CLXXXVIII. Los de Burgos obraron de Sujeta IGt* 
esta suerte , ó porque no estaría alli Fernán l Icia y mucr0 
González , si es verdad lo que dicen los Ana- CTeneno ‘ 
les Compostelanos , que el Rey de Navarra es- 
taba en guerra con él , y en el año de nove- 
cientos y sesenta lo prendió en Cirueña con 
los hijos , y los envió á todos á Pamplona ; ó 
porque el mismo Conde, viendo mudados los 
tiempos supo disimular su ambición , y Iison- 
gear al Soberano , para no tenerle por enemigo, 
mientras le era forzoso estarle sujeto. Con me- 
nos cautela el Conde de Galicia Gonzalo Sán- 
chez descubrió con el tiempo sus siniestras in- 
tenciones , que eran de reynar con entera in- 
dependencia en la Provincia de su Gobierno, 
en que estaban comprehendidos entonces to- 
dos los dominios christianos de Portugal. El 
Rey fue alli con sus tropas , y corriendo con 
ellas desde el Océano cantábrico hasta el Due- 
ro , se apoderó de todos los pueblos sin hallar 

Gg2 se- 

(r) Sai* piro citado , paj. 469. jof. jo?, Rodrigo Xím-ner , y I09 
4J9, 4 c Silos ouis, 6 4. pag. tUaus es siu lugares respectivos. 
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fio el intruso. 
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según parece , mucha resistencia , porque el 
Conde entre tanto estaba á la otra parte del 
rio levantando gente. Se arrimó por fin con su 
cxército Gonzalo Sánchez; pero viendo , que 
sus fuerzas inferiores no le permitían dar una 
batalla de poder á poder , amancilló su noble- 
za con una traición , que es la espada infame de 
la gente vil y soez , y el escudo vergonzoso de 
los cobardes. Despachó Embaxadores á Don 
Sancho con* el pretexto de tratar de compo- 
sición , principalmente por lo que tocaba á 
tributos, y con esto t ovo medio para hacerle 
comer amigablemente una manzana , ú otra 
fruta , y tragar con ella los dolores mortales , 
que le obligaron en breve á tomar la derrora 
de León, y acabaron con su vida al tercer 
dia del vLge. Su cuerpo fue trasladado á la 
Corte , y enterrado en la Iglesia de San Salva- 
dor , donde era Monja actualmente su herma- 
na Doña Elvira (i). 

CLXXXIX. Reynó Don Sancho Primero 
doce años y un mes , desde mitad de Agosto 
de novecientos cincuenta y cinco hasta mitad 
de Septiembre de novecientos sesenra y siete. 
A los seis años de su reynado con poca diferen- 
cia se casó con Doña Teresa hija de los Con- 
des de Monzon , en quien tuvo á Don Ra- 
miro, que era niño de cinco años , quando mu- 
rió el Rey , y por consiguiente hubo de nacer 
en el de novecientos sesenta y dos. De esta épo- 
ca , que es bastante cierta , pueden sacarse por 
Conjetura algunas otras , de que no tenemos 

tan- 
to Sampiro flum. J7. pjg. 47». lucas de Tuy , y otros. El Autor 
Mongc de Silos ,num. «s. pag.;o 7 . de los romfitchui , o cuw 

Koilrigo Xiniencr, Rtrum ia Hirf. h iu±rt , «1 auo y 6o. pag. Jiy. 
gcjfam/» , lili, lo. pa¿¡. 4'í, 
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tanta noticia : pues dando al Rey Don San- 
cho un año á lo menos de matrimonio antes 
del nacimiento de su hijo , puede fixarse el ca- 
samiento en el de novecientos sesenta y uno ; 
y suponiendo que necesitase un año , antes de 
casarse , para sosegar el Reyno , y echar de As- 
turias al rival ; puede juzgarse que salió de Cór- 
doba para León en el de novecientos y sesen- 
ta ; y que por consiguiente lo mas que pudo 
durar su ausencia fueron quatro años, empe- 
zando ¿ contarlos desde fines de novecientos 
cincuenta y seis , en que fue su huida de la 
Corte según la relación de Sampiro. En este 
sistema , Don Ordoño el intruso reynó en León 
unos tres años y medio , desde los últimos 
meses de novecientos cincuenta y seis hasta 
entrado el de novecientos y sesenta ; y otro 
año reynó en Asturias hasta la Primavera del 
de sesenta y uno , que es la ¿poca puntual- 
mente , en que acaba de sonar en los Diplo- 
mas el nombre de dicho Príncipe (i). 

CXC. En el mismo año de novecientos A!-Hakrm 
sesenta y uno , en que Don Sancho comenzó á n. Rey IX. 
xeynar pacíficamente y sin rival ; en la Ciudad dc Cúr,ioba - 
de Córdoba , por muerte de Abdtlrahman el 
Tercero , que habia amparado á nuestro Rey, 
y dadole ayuda para recobrar sus dominios, 
subió al Trono su hijo mayor Al Hakemo he- 
gundo , apellidado Almostansero Billa , y tam- 
bién Abuelassi , que tenia por lo menos qua- 
renta y siete años de edad , y reynó catorce 
años , once meses , y quince dias , desde quin- 
• ce de Octubre de novecientos sesenta y uno, 

has- 

(i) Rodrigo Xirocncz , lib. f, otros. Veas*- la ilustración nuiu. 
cap. to. pjg. tí. Lucas de Tuy . itk. ti. j la Cileccitn di Lñf'iJUi tUl 
4 * yag» Morales , Ferráis , j t «/»/♦ dt íh l iidtt, cap. i« are. 34% 
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hasta treinta de Septiembre de setenta y seis. No 
tuvieron los Arabes Príncipe igual á este en 
magnificencia , piedad y hazañas ; pero sobre 
• todo se esmeró en dar el mayor lustre y realce 

á la Literatura , como se verá en el libro si- 
guiente , que es lugar mas propio para esto* 
asuntos Entre los Señores de su Corte se dis- 
tinguieron Othman padre de Giaphar Almos- 
taphi, y Mohamad. Almoapheri, hijo de Abda- 
lla. El primero lo sirvió en calidad de Capi- 
' tan de la Guardia Pretoriana ; pero con tan- 
to amor y fidelidad , que el Rey para tener- 
lo mas de cerca le encargó la Secretaría de 
Estado , en cuyo empleo murió con sentimien- 
to de toda la Corte. El segundo era Mayordo- 
mo de la Reyna Alsoba , Caballero muy cono- 
cido desde entonces por su nobleza , habilidad, 
y prudencia , pero mucho mas después de la 
muerte del Rey , quando tomó el renombre 
de Almansor , y mereció la regencia de la Co- 
rona (1). 

Entrega el CXCI. Conociendo el Rey Al-Hakem, que 
p U | írí>0 Mar SOn ^ OS ^‘ as P ac *fi cos Y tranquilos , en los que 
tyr ílosChrir- se fortifica el Reyno , y se aumenta con las ar- 
1 1 an os de tes y comercio la felicidad pública ; quiso 
León, y firma mantener la paz con los Christianos , como su 
un tratado de Padre lo habia hecho en los últimos años , y 
recibió con mucho gusto la ocasión que le pre- 
sentaron los Reyes de León, para asegurarse 
de que no le enturbiarían con guerras la tran- 
quilidad de sus pueblos. El Rey Don Sancho, 
en el último año de su Reynado , que fue el 
de novecientos seseuta y siete , por consejo de « 

su 

(i) Abu Abililla , V n' i 1 an pte~ k * ro , Yctiu S f r (Vi # pag. p, j 44. 

»4, pjg. 201. Alhoiuaido , , Bcn Ximriier, cap. jo. 

Alabar, pag. 201. y 202. Abu fia- pag. a 6. Ycaac la Iliutr. 4. num. y. 
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su hermana Doña Elvira , Monja Profesa , en- 
cargó á Velasco Obispo de León , que fuese 
con otros Embaxadores á la Ciudad de Cór- 
doba , para ofrecer al Rey Moro , ya que tan 
amante era de la quietud pública , un tratado 
de amistad recíproca , con sola la condición de 
que entregase á los Leoneses el cuerpo del san- 
to niño Pelayo, martirizado por su Padre en el 
año de novecientos veinte y cinco. Murió en- 
tre ranto Don Sancho ; pero como la Corte 
Mahometana había ya concluido el tratado de 
paz con nuestros Embaxadores , la Monja Do- 
ña Elvira lo hizo ñrmar desde Juego por su So- 
brino Don Ramiro, succesor del difunto , y. 
dispuso , que se recibiese en la Corte con la 
mayor solemnidad el cuerpo tan deseado del 
Santo Martyr. (1). 


REY XXII. 

RAMIRO IR. 

CXCII. No teniendo Don Ramiro , Años 9 67 
Tercero de este nombre, hijo y succesor de 982. 
Don Sancho , sino cinco años de edad ; se su- Ra . m!ro 
jetó en los principios del revnado á la direc- em P ieza * 

cion y consejo de su i u Dona lilvira , Seno- j a dirección 

ra muy capaz del gobierno , por el mucho jui- de su Tía 
ció y acertada prudencia , de que la habia do- AIon í a * 
tado el Criador. El haber tomado este encar- 
go 

(7) Sjmpiro , num. is. y ít. de loi Wtlti CtmputeUnti, • rw 
F»g. 47°. > * 71 . Monje de Silos, íi «rjr i , plj, j I*. Ouuí ipu.k«l. 

nun. *j. y ¿í. ;«/. ti A»i« . .. 
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go Doña Elvira (aunque dedicada en Monas* 
rerio al servicio de Dios) sin mas título que el 
del parentesco ; es prueba que ya había muer- 
to Doña Teresa , madre del nuevo Príncipe , 
ó bien que .se habia retirado en algún Monas- 
terio distante de la Corte , en cuyo caso podrá 
tenerse por suyo el epitafio de Oviedo , que 
nombra á la Re) na Teresa sin especificar otra 
cosa. Es verdad que Rodrigo Ximcnez , y Lu- 
cas de Tuy , con todos los demás que los si- 
guen les dan también á la madre por conse- 
jera ; pero el Obispo de Astorga , hablando 
de esto dos veces , no nombra sino á Elvira; 
ni debe corregirse el texto , como juzgó el Pa- 
dre Florez , porque asimismo lo copió el Mon- 
ge de bilos. El titulo de Reyna , que se da allí 
á la Monja , pudo haberlo puesto Sampiro pa- 
ra honrarla como á Regente , y puede también 
ser añadidura moderna , que es lo mas creí- 
ble , atendiendo á que falta en la copia anti- 
gua del Silensé (1). 

CXCIII. En el mismo año de la exalta- 
ción de Don Ramiro Borrello Conde de Ur- 
gel , sucedió asi en el Condado de Barcelona, 
como en los estados de la Gothia Francesa , á 
su primo hermano Seniofredo , que no tenia 
hijos , ni otro pariente mas vecino. Fue Prín- 
cipe piadoso y magnánimo, de cuyas calida- 
des dió pruebas en las muchas donaciones 
que hizo ¿ Monasterios é Iglesias , y en las va- 
rias fabricas que mandó construir , ora para 
servicio de Dios , y ora para bien y provecho 

de 


(r) Sampiro, y Monje de Silos, 
én los nuni. y pag, cicadas. Rodri- 
go Xiuincz , Jterum i» H‘ p- gut. 
I, cap. II. pag. Id. Lucas de 


Tur, co« muid/, pag. tc.Orroi 
muclios. Vsatc 1, Ctleccitn di Li.i- 
tLu dtl tiimié d i la (jtdn. cap. 1, 

are. J4- 
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de sus subditos. Gobernó el Condado cerca 
de veinte y siete años , desde el de novecien- 
tos sesenta y siete hasta el de noventa y tres. 
Se casó quando era Conde de Urgel , con una 
Señora llamada Lcdgarde , y después en segun- 
das nupcias con Aimerude , que sobrevivió al 
marido. Tuvo tres hijos , todos , según creo, 
del primer Matrimonio , Raymundo que le su- 
cedió en el Principado , Armengol , ó Ermen- 
gaudo , á quien cedió los Estados de Urgel , 
y Bonafilia , Abadesa de SanPedro de Barcelo- 
na , Monasterio reedificado por el mismo Con- 
de. En su tiempo se entraron los Moros por 
Cataluña con grande exército , sitiaron á Bar- 
celona en el dia veinte y ocho de Junio , y 
aunque Borrello , que estaba entonces ausen- 
te , dió las providencias necesarias para la de- 
fensa de la plaza , sin embargo á cinco de Ju- 
lio la tomaron , é hicieron en ella y sus con- 
tornos infinito daño , saqueando , quemando, 
y matando , y por fin llevándose á Córdoba 
muchos cautivos. Esto sucedió , según las Cró- 
nicas Barcelonesas , en el año de novecientos 
ochenta y cinco ; pero según documentos mas 
antiguos , publicados por Balucio , en el de 
ochenta y seis , que era el decimonono del 
Principado de Borrello. Tardó muy poco el 
Conde en volver por el honor de sus armas , 
pues juntando un exército respetable , en que 
iba mucha nobleza catalana , no solo de Bar- 
celona arrojó á los infieles , pero aun de todos 
sus estados , y volvió á dar á ia Capital Con su 
noble generosidad el esplendor primitivo (1). 
tom. xii. Hh Qiian- 

(t) Mongo de Ripoll , GntdC*- ?4?. And* irnos, Chwúsn Bircin»- 
miturn Eércintntnjium , cap. 7, pag. ntrumm primmm » pag. jaj. f Cbr*~ 
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HescJiamlI. CXCIV. Quando sucedió esta guerra de 
Córdoba ^ Cataluña con otras de Castilla , León y Gali- 
cia , de que hablaré mas abaxo , ya no reyna- 
ba en Córdoba ¿1 sabio Príncipe Al-Hakcmo, 
que tenia hecho tratado de paz con los Chris- 
tianos , y lo mantuvo hasta el último dia de su 
vida , ueinta de Septiembre del año de nove- 
cientos setenta y seis. Le sucedió su hijo Hes- 
charn , segundo de este nombre , apellidado 
Almovaiedo , que por ser niño de solos once 
años cumplidos , se hubo de sujetar por orden, 
de su madre á tutela ó regencia , de la qual no 
salió jamas en todos los treinta y tres años de 
su reynado , por el despotismo y tiranía de 
los de la familia Ah Amerita , ó de Amer , que 
de Tutores y Regentes , se convirtieron en So- 
beranos , aunque sin intitularse Reyes. En las 
monedas y edictos ponían el nombre de Hes- 
cham ; pero ni lo dexaban mandar , ni hablar 
con ningún súbdito para que no tuviese ni el 
desahogo de poderse quejar de su infelicidad. 
Ya lo tenían escondido , y ya lo presentaban 
i los ojos del público : ora decían que había 
* •- muerto , y ora volvían i darle vida , según en 

diferentes circunstancias les convenia para man- 
tenerse con las riendas en la mano. Parece sin 
embargo , que it los principios estuvo un año 
y medio con entera libertad , como se verá 
en las Ilustraciones ; y entonces , aunque ni- 
ño, pudo salir á campaña contra Galebo , Prín- 
cipe feudatario de Medinaceli , y conseguir la 
victoria , de que le dió el parabién con elegan- 
te poema Ahmad , hijo de Abdelmalec , mas 

co- 

nttfn teeundum pag. Batucio , j|j é t?4. T4G pag. tf*. 88©. «oo. 
Ct’Uitia vrttrum monumintorum , . sol. y 1 2. 9 ; ?. y 94 1. Vcasc la Iím • 
ijtmuia» 112. 11 114. 115, tr ación ti, huoi, i j. 
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conocido con el nombre de Diluzratin. En es- 
te mismo tiempo de su libertad , honró mu-* 
cho á Giafar Almoshafi Ben-Kasilat , natural 
de Sevilla , en atención á los servicios que ha- 
bía hecho su padre Othman á los Reyes Abdel- 
rhaman Tercero , y Al-Hakem Segundo. Le dió 
la presidencia de la Casa de Moneda, y luego 
el Ministerio de Hacienda , con otros encargos 
de la mayor confianza : pero poco, le duraron 
los honores, porque cayó desde luego en el 
vicio de los hombres de fortuna , acaudalan- 
do sin honor , ni temor de Dios , y promo- 
viendo á todos sus parientes , buenos y malos, 
á los empleos mas honoríficos. No podia pre- 
sentarse al General Abu Amero ocasión mas 
propia para desahogar contra él su. secreta envi- 
dia y rencor. Lo acusó de delitos de lesa Ma- 
gestad , y logró que la Regencia ( pues ya en- 
tonces el Rey no mandaba) en la Egira de tres- 
cientos setenta y dos , año de novecientos 
ochenta y dos ó ochenta y tres^ le mandase 
dar garrote en la cárcel , como escribe Ben 
Alpharedo, ó quemar públicamente en una ho- 
guera , según la relación de Ahmad Alrazéo , 

Analista de España , que es tenido por Escri- 
tor mas exacto (1).; . i< ’■ » -v ' . .r 

CXCV. El primer Regente , á quien encar- AIman?or, 
gó la Reyna Alsoba la tutela del nuevo Prín- 
cipe , fue su insigne Mayordomo , Caballero Cor 0 *' 
descendiente de Amer , y natural de Algecira, 
llamado antes de su fortuna Mohamad Almoa- 
feri }¡ y mas conocido después con el título de 
: Hh2 .. . ¡ 1 'i . t ^ 41 - 

• l « 

(l) Abu Abdalla Hcn Alchatib, 47. 7 49. Rodrigo Xirornc* , Hiitt- 
Veitu mcm fútt , 7 Albomaido en las ri¿ t ap. jr. pag. ¡i. Vc«- 

Notas de Casiti , pag. 10;. Abu se Xa Ilustración 4. 11 um. 10. 
lakcro Aliodce, , pag. j .. ',■! .. k 
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Alhaqib „ que es como decir Virey , con el re- 
nombre de ALlmansor , que en castellano diría- 
mos el Defensor. Era hombre sabio , político , 
sagaz y muy valiente guerrero ; pero sujeto 4 
las flaquezas de la ambición , que es la sombra 
en que se obscurecen las mayores virtudes , y 
el escollo en que quiebran los varones mas fuer- 
tes. Para encubrir esta su pasión que le domi- 
naba , dió 4 la Monarquía un aspecto aparen- 
te de República , formando una junta de Sena- 
dores , que dependiendo todos de él solo , pa- 
reciese que tenían parte en el gobierno como 
compañeros. Sosegó 4 los principios las inquie- 
tudes del Reyno , y procuró ganarse los cora- 
zones de toda clase de gentes , lisongeando 
ú cada uno según su pasión 6 necesidad : á los 
baxos aliviándolos de las alcabalas y tributos: 
4 los Grandes y Ricos tratándolos como 4 igua- 
les, y dispensándolos todo el honor á que as- 
piraban : y 4 los letrados ó estudiosos entran- 
do muchas veces en sus escuelas , asistiendo 4 
sus academias y funciones , y oyendo de ellos 
mismos lo que hacían y proyectaban para ayu- 
darlos ó premiarlos. Dos veces al año salía 4 
campaña contra los Christianos , y casi siem- 
pre volvía vencedor , ya ganándoles batallas, 
y ya tomándoles Ciudades ó Fortalezas. Una 
vez en Castilla , viendo que los nuestros , for- 
tificándose en un monte cubierto de nieve , le 
impedían la vuelta para Córdoba , con la ma- 
yor serenidad de animo fixó sus tiendas en la 
llanura , para perseverar alli todo el invierno; 
pero entre tanto con repetidas excursiones iba 
haciendo tanto daño por las vecindades , que 
los mismos Castellanos , para que se fuese, hu- 
* bieron de abrirle el paso , y aun pagarle ( di- 
ce 
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ce Rodrjgo Ximenez) la sementera que había 
hecho para manutención y forrage. Fue supe- 
rior á muchos guerreros en la severidad y ele* 
mencia , dos calidades tan necesarias á todo 
-General , y tan dif.eiles de hermanarse. Aca- 
baba con hierro y fuego las Ciudades que se le 
resistían ; pero jamas permitió que se hiciese el 
menor agravio á quien se le rendia voluntaria- 
mente. De toda presa y botín hacia siempre 
dos partes, cediendo la una á los soldados, y 
empleando la otra en beneficio del público , sin 
tomar para sí mas que la gloria , por parecer- 
le premio abundantísimo de sus trabajos y su- 
dores. Su última jornada fue contra los Ghris- 
tianos que tenían sitiada á Toledo. Enfermó 
Almansor en este tiempo , y llevado en coche 
4 Medlnaceli , acabó su vida 4 siete de Agos- 
to del año de mil y dos ,"4 los veinte y cinco 
años, diez meses y siete dias de Regencia. Se 
le hizo solemne entierro militar , y sobre la 
•sepultura le pusieron en lengua árabe este epi- 
tafio : ¿ Qjiiere s conoter á Almansor ? Mira sus 
hechos , que ellos te dirán quien fue. España, 
no ha tenido jamas otro defensor semejante A 
este ( 1 ). 

CXCVI. Seis años antes de la exaltación 
de Almansor , en el de novecientos y seten- 
ta , por muerte de García Segundo el Temblo- 
so , subió al Trono de Navarra su hijo Sancho 
Segundo , que reynó según mis cuentas sesen- 
ta y quatro años y ocho meses , desde el Ju- 
nio de novecientos setenta , hasta Febrero de 
mil treinta y cinco. Un reynado tan largo le 

dió 

(t) ^ Abu Babero Alcodeo , Ver* ten. y toj. Rudrrpo Ximenez . Hit* 
tit sirte* > ra?' 49. fn. Al u Abda- retía A'air.tm , cap. jr. pag. 

¿ía, Alton. aidi y Bcn Alabaro , pag. Vcasc la Ilustración *. nnni. 


Sancli© IT. el 
Mayor , Rey 
IV. de Na- 
varra. 
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dió tiempo para dilatar sus Estados por Fran- 
cia , León , Vizcaya , Cabilla y Aragón , par- 
te con el valor de su brazo , y parte con ca- 
samientos y parentescos ; de suerte que por la 
granJeza de sus hazañas y dominios , mereció 
el renombre de Mayor, y aun (como dicen 
algunos) el título de Emperador , que á nin- 
gún Rey hasta entonces se había dado. A los 
principios de su reynado se casó ¿ mi juicio 
con Urraca , la que nuestras historias moder- 
nas tienen por Abuela suya , y por muger de 
otro Rey Sancho , que jamas ha existido. Mi 
principal apoyo son los dos Monges de Albel- 
da Vigila y Sarracino , que escribiendo en el 
año de novecientos setenta y seis , en vida del 
Rey Don Sancho de Navarra (el mismo que 
Rodrigo Ximenez dice ser el Mayor ) , asegu- 
ran que Urraca era el nombre de su muger : y 
esta pudo ser la madre legítima de Ramiro, 
Rey de Aragón , á quien el Monge de Silos 
■y los demas historiadores llaman hijo espurio 
del Mayor , habido (dicen algunos) en una Se- 
ñora muy noble , que puntualmente se llama- 
ba Urraca* En segundas nupcias se casó el Rey 
Don Sancho con la hija del Conde Don San- 
cho de Castil’a.» por unos llamada Muña , y 
por otros Elvira , y comunmente apellidada 
' ‘ la mayor por ser este el reuombre de su ma- 
1 ’ rido; de cuyo matrimonio nacieron dos hijos, 
que entrambos fueron Reyes , García de Na- 
varra , y Fernando de Castilla y León , á quie- 
nes algunos Diplomas no muy seguros , aña- 
den otro hijo Gonzalo.», Rey de Sobrarbe y 
Ribagorza, y una hembra llamada Ximena. En- 
tre las muchas fundaciones del insigne Prínci- 
pe Don Sancho , se le atribuye la de la Ciu- 
dad 
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dad de Palencia , que había sido destruida por 
los Moros ; y cuentan que el motivo de ella fue 
un suceso milagroso’, pues persiguiendo el Rey 
á un javalí , y estando para herirlo con el ve- 
nablo dentro de una cueva, en que había un 
altar dedicado á San Antolin , se le quedó yer- 
to el brazo sin poderlo mover , hasta que pi- 
diendo perdón al Santo, y haciéndole oración, 
recobró su movimiento natural : en memoria 
de cuya gracia levantó allí una Iglesia , y lue- 
go reedificó toda la Ciudad , poniendo en ella 
Obispo con muchas rentas y privilegios. Asi 
cuenta- el hecho Don Rodrigo Ximenez , que 
es el primero que habló de esta fundación. De 
las demas obras pías de Don Sancho el Mayor, 
como también de las guerras que hizo á Prínci- 
pes Moros y Christianos , hablaré en sus res- 
pectivos lugares. Aqui no debo dexar de insi- 
nuar una novela que corre en nuestras historias, 
inventada , según parece , para justificar la en- 
trega que hizo Don Sancho del Reyno de Ara- 
gón á su hijo tenido por ilegítimo. El Rey (di- 
cen) marchando á la guerra , dexó un caballo 
muy generoso y leal con orden de que no se 
diese á nadie , de suerte que la Rey na, por 
consejo de Don Pedro Sesse , Caballerizo ma- 
yor , lo negó aun 4 su propio hijo Don García. 
Ofendido el Infante vivamente por la negativa, 
con horrorosa maldad determinó calumniar á 
su madre de adulterio, y para hacer su testimo- 
nio mas creíble , se ganó la voluntad de su her- 
mano Don Fernando, que se obligó con jura- 
mento á no contradecirle quando su padre le 
preguntase para certificarse. Efectivamente el 
Rey Don Sancho voló 4 la Corte , y aunque 
tenia el debido concepto de la honestidad de 



248 Historia' Civil 
su Esposa , quedó tan penetrado de dolor con 
las respuestas dudosas de su buen hijo , que se 
resolvió á ponerla en prisiones como 4 deliu- 
qücnte en el castillo de Náxera. Los Grandes 
y demas Señores del Reyno , en cuyo Conse- 
jo se trató la causa , decretaron , que si no ha- 
bia persona que hiciese campo en defensa de la 
honestidad de la Reyna , se sujetase según las 
leyes 4 la pena del fuego. Nadie salió 4 retar y 
defenderla , sino solo Don Ramiro , el Infante 
que llaman espurio ; y el desafio se hubiera 
exccutadocon muerte inevitable de uno de los 
dos hijos del Rey , si un Santo Monge no hu- 
biese acudido 4 poner paz, y persuadido 4 Don 
García que se retratase de su infame y escan- 
dalosa proposición , y pidiese perdón al Rey 
de su grave delito. Atónito quedó Don San- 
cho viéndose Padre de tan malos hijos : les hu- 
biera dado la muerte en aquel momento , según 
era su enojo y furor ; pero supo sin embargo 
reportarse , dexando el perdón ó castigo en 
manos de la misma Reyna , 4 quien tanto ha- 
bían ultrajado. La piadosa Señora, ablandada 
Con las lágrimas de los mismos hijos , les dió 
el perdón que solicitaban , con solas dos con- 
diciones : que Don García , como primer au- 
tor de la tragedia , quedase privado del Seño- 
río materno de Castilla : y que 4 Don Ramiro 
se le diese el Reyno de Aragón en premio de 
su lealtad y valor. No tiene menos apariencia 
de falsedad lo que dice la Crónica general acer- 
ca de la muerte violenta del Rey Don Sancho , 
dadale , según dicen , camino de Oviedo , 4 
donde iba por devoción , pues no lo ha insi- 
nuado ningún otro Escritor mas antiguo , ni es 
natural que caminase por estados agenos tan 


nigitizrwH hy ( 



pe ir a /Es'p a frj/V) ¡A rJX b e. 049 
desaunado y solo querpucWescn embestirle y 
matarle, como se;, supone: , >in hallarla menor 
resistencia. Su cuerpo, seguuid Mbnge de Silos, 
fue enterrado: en Oóa , y según atrás , en Ovie* 
doi; pero en qu Jqv»i era: lugar que do> deposita* 
sen ’, lo.cierto es ,.que suihijoUiomFepiamio lo 
hizo trasladar á San Isidro’ de i.eoft,domo 
consta por su inscripción sepulcral van que se 
le da el título de Rey de .Tolos a, ¿y. de los mon* 
res Pirineos. Otro,epitafio déest3Íbiiicqt>e,.que 
se lee en lengua castellana, ¿ 1 » San Salvador ,de* 
Oña, es composicioá modima , *V.qu*.'noane t * 
rece aprecio. También son ¡apócrifos los dos da 
su Real esposa , que sobrevivió al: marido 
mas de. treinta años., . el- qno escrito en caste» 
llano en el. mismo Monasterio de Oña^ y el 
otro en latía en:el de Sun Juan déla Peña^i). i 
CXCVII. En el misino año de no vecierj* 
tos y setenta , en que empuñó el Cetro ( comq 
dixe ) el Rey Don Sancho el, mayor , murió el 
famoso Conde de Castilla Fernán González, 
que tantas inquietudes había . ocasionado al 
Reyno de León con su, natural voluble y re* 
voltoso. Según la corriente de nuestras histo- 
rias , nació en Burgos de linage de Francos y 
Godos , estuvo casado con Sancha , hija: del 
Rey Navarro Don García el Tembloso, fue 
tom. xii. > Ii ’ - • . - pa* 

(i ) Vigila . Cronicón Altntdrn. verri¿ 4 ciener hiifó-ícat . 1 ib. J. cap. 
«,num J7. pag. ,«í. Vigila piar- t.- pag. itotcap. i. pag. 5<7-capj. 
ricino , Carmina , en Risco , tipa- pag. tfoj. Zurita , Anula de U Ce- 
ña Sayrad, «,10111.3;. Apendi/jj. ronade Amfen , ¡ib. r. cap. IJ. paj. 
pag. 471. Mongc de Silos, Cuenteen, 17.fi?. Ycp.s Crética. enera! de Sor» 
num. 74. 7,. y j 6 . pag. 311. ?rp. Bemre. tom. 3. Esc nt. a. pag 11 rom. 
Rodrigo X i nene? , Rerute en Hispí 6 . Hscrit. 16. pig. 5 «o. florea Erpa- 
í eet . lib. s. cap. 14. pig. 9 1 • gap. Xa Sagrad e , toin. K, Scriytnra, 
2<s. pag. 94. lib. 6 . cap. 6 . pag. 97. Escritur^ 19. pag. 4/ss. Mor, les , 
Moret . Antier del Reyne de Nava.- Saavedra. Mariana Fcrrtris y otros. 
TM , lib. Is^cap. r. pag. Jlt. ,nS. Vease la Celeccien de ¡a/idar del 
cap. 4. pag. «07. «o?, y «13. la- tiempo de leí Heder, cap. 1. art. 3*. 


Muerte de 
Fernán Gon- 
zález , Conde 
de Castilla. 
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padre del Conde García Fernandez , y se en- 
terró en el Monasterio de San Pedro de Arlan- 
Zi , de que él habia sido fundador. Se cree por 
tradición haber estado su casa donde se le eri- 
gió. el arco triunfal , que tqdavja se conserva 
confia siguiente inscripción en latín : A Fer- 
nán González. ; al : Libertador de Castiga ; al 
General mas excelente de su edad ; al padre de 
grandes Reyes.) a su ciudadano : en el solar de 
su misma casa erigen los de Burgos d expensas 
públicas ésta memoria eterna^ de su nombre , y 
de la gloria de su Ciudad . No es increíble que 
estuviese la casa del Conde donde hoy está el 
arco con las nueve pirámides : pero sin em- 
bargo debe tenerse por cierto que la Inscrip- 
ción ps moderna , pues se echa de ver clara- 
mente , asi por su latinidad sobrado culta , de 
' ' que no era éapjz el siglo diez , como también 
por el título que se le da al Conde , de Liber- 
tador de Castilla , fundado en relaciones mo- 
dernas ; y mucho mas por los grandes Re) es 
que se nombran , descendientes de su sangre* 
de quienes es cierto que no pudo hablarse an- 
tes de haber tales Reyes (a). Tampoco son de 
fecha antigua sus dos epitafios latinos deSan 
Pedro de Arlanza , pues en ellos se dice , que 
. . .1,- h,: _ . < Fer- 

. < 1 ) La Inscripción originsB dice así: 

FERNANDO GONSALVI 
• / CASTELLAE ASSEUTORI 

SVAE AETATI4 PRAESTANTISSIMO DVCI ’ 
HAGNORVM REGVM GEN ¡7 ORI 
CtVI 

INTVS UOMYS AREA 

• • ' svmptv rvsueo 

AD ILLÍVS N0MIN1S 
ET VRBIS GLORIAE 
MCMOKIAM SEMPITERNAS!. 
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-Fernán González iibertó-á Cas tilia ; que domó 
el áfrica y la España ; que de su lina ge desí 
tiende el Rey no de Hesperia ; que. su muger D*+ 
na. Sancha fa sacó dásyeces dt la cunéis y que 
:$in embargo de esto jamas fue vencido'. eXpret 
siones todas ellas contrarias á la antigüedad que 
se pretende, porque unas claramente son Alt 
sas , y otras no pudieron decirse en aquel, tiem- 
po». Los Monges de SahiRediio compondrían 
después deP siglo trece. aquel losados epitafios! 
y. otro que hay en Castellano Todavía 1 mas kno¿ 
derno , pues antes de esta época no se habian 
inventado las hazañas que después se han ¡do 
atribuyendo á Fernán González , aii se hábil 
descubierto todavía- el‘¡eictraña<miIagroide su t 
.huesos* quequando amenaza» ajguna> guerra -ó 
batalla * la pronostican , como dice el vulgo, 
con diversidad de raidos y estruéndos, que re- 
suenan dentro del sepulcro (i)* ' . > 

o CXCVIII. Pero del linagede FernanGon- 
zalezy de sus aventuras y glorias y aunque las 
mas de ellas inventadas unos trescientos años 
después de su muerte , y algunas aun mas tar- 
de , es preciso dar aqui una relación ligera y 
succinta, para que sepan los lectores toqúese 
dice , y puedan formar el juicio que la historia 
ó romance mereciere. Ofendidos ( dicen ) los 
Nobles de Castilla por la muerte que había da- 
do á sus Condes el Rey Don Ordoño Segun- 
do , determinaron separarse del Soberano , y 
... .1 . r : lliha ";!3í -;t¡ - h: uilir.L'VR 

(t) El Autor J-( Cmrrictn flirt'- ma ¡eíttruktWC. r. c*|>.n. fXg. tf. 
¿•neo, pag. JO#, fcl de los Anales Crónica de S an ptnitfi tutu. 

Complutenses < pag.jn. F 1 de iot. J .¿encuna i. c'aV.* fot *jf i. Otfol 
Anale i Toledanas y pag. jg:. El del muchos. Véase Ik Colección de tapir- 
Cronicón de Ca r dc*a , paij. ¿71. El de das del tiesppo de losCjodos , cap. 4% 
los Anale t Compotrelano t , pag. j ; 9. are. 6, nam. t.f ). 1 * 

Rodrigo X menea , Kerum tn Hispo h .[ ^ .i i 
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Sus Padre* 
y Abuelos. 
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vivir por sí solos,y , coa libertad , para no es- 
tai* expuesto* á semejantes averias, y sinrazones; 
cuibo si juq v las 'hubiera del tnisnjtí modo en 
qualquieraoespecie. de gobierno que pueda.in- 
yentar el hombre', y,, aun mayores sin dnda 
donde está el pueblo menos ertfrenado y su- 
jeto. En el. año ,:pues , de novecientos vein<- 
tttiyiqUaireuqwndo ya era R<fy Fruela Segun- 
den í>( sucesor de Ordoño / nombfáron.á dos 
¡Caudillos,, uno parado cml<, y. otro para lo 
militar ,: intitulándolos , no Reyes , ni Prínci- 
pes , ni Condes. , sino solamente Jueces , para 
que el mismo título fes renovara siempre la 
£U¿morja de ,que eran simples Pxecutores y de- 
fensores de la Le.yt jisin!. tener otro mahdo ni 
señorío, sobre-, pueblos ó estados. En la elección 
de dichos Juecear honraron ¡la memoria de sus 
antiguos Condes ; pues acordándose que elGon» 
de Diego Porce los había casado, á su hija Su* 
lia Bella i’dbn'aují. Peregrino alemán , J lamido 
v Nüño Bellidas , que iba en ¡fotnería-.á' Santiago 
( Peregrino muy noble /como sobrino que .era 
de Cario Magno , con quien habia asistido á la 
batalla de Ronces valles ) , y que de este matri- 
monio había nacido Muño- £luñez , Rasura ; 
nombraron á este paila Juez civil ¡, y para. mi li- 
tar 1 a su yerno Laín Calvo., varones entrambos 
muy amados del pueblo , porque Laín era in- 
trépido y ardiente , y nacido para la guerra , y 
Rasura hombre sosegado y prudente , que con 
la -habilidad que tenia-dé reducir casi todos los 
ple.ytos ¿ composición amigable, supo ganar- 
se las, voluntades de todos. Hijo y sucesor do- 
Rasura fue Gonzalo Ñu ñez * que por disposi- 
ción de $h padre se crió como en Seminario 
con todos los hijos de los Caballeros de Cabri- 
lla, 
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DK LA EsFAjíA AsABI. 25.3 
lia , con cuya compañía y familiaridad llegó 
i ser tan amado de todos los Nobles , que le 
encargaron entrambas judicaturas militar y ci- 
~vi} , y aun paramas honrarle, contraviniendo 
¿ sus propias leyes , le dieron el tkulo de Con- 
de. Este Príncipe se casó con Ximena , noble 
Castellana, cuyo Padre Ñuño Fernandez fue 
muerto con los demas Condes por Ordeño Se- 
gundo ; y en ella tuvo al insigne Fernán Gon- 
zález , que le sucedió en el Condado , y acre/- 
centó con innumerables proezas el esplendor 
de su familia (i). •. ✓ • ■< 

CXCIX. Según las historias de Castilla, vo- 
laba por el mundo la fama de Fernán Gon- 
zález desde su mocedad , pues supo hacerse 
respetar desde entonces de los tres Reyes que 
•había en España , el de Córdoba , el de León 
y- el de Navarra , ganando al primero muchas 
Ciudades y pueblos , echando al segundo de to- 
da Castilla hasta la otra parte del Pisuerga ,y cas- 
tigando con Ja muerte las insolencias y demasías 
dél tercero. Fue el caso (dicen), que habiendo 
ultrajado los Navarros á los Embaxadores de 
Castilla, sin quererles dar la satisfacción que de- 
bían , se la tomó por sí mismo Fernán Gonzá- 
lez , declarando la guerra al Rey de Pamplo- 
»a > que era Don Sancho Abarca , y entrándo- 
se desde luego por Jos estados de este Prínci- 
pe. Se embistieron los dos exércitos con igual 
corage y valor ; y como en mucho tiempo nin- 
guno de ellos venciese » ni fuese vencido, im- 
paciente* entrambos Generales se desafiaron co- 
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mo buenos caballeros para decidir el pleyto 
con sus propias vidas, El combate fue tan re- 
ñido y fuerte, que los dos á un misino tiempo 
cayeron heridos } pero con la diferencia que 
el Rey de Navarra quedó yerto con el frió de 
la muerte , y el valeroso Conde de Castilla se 
levantó de allí á poco , y aceptando, segundo 
desafio con el Conde de Tolosa , vengador del 
Difunto , dexó muerto también á este con un 
bote de lanza , y echó del campo á los enemi- 
gos , permitiéndoles por su natural generosi- 
dad , que se llevasen los cadáveres de los dos 
Príncipes. Habiendo muerto Don Sancho Abar- 
ca , según las historias de Castilla , en el año 
de novecientos veinte y seis, y según mis cuen- 
tas en el veinte y quatro , que es el mismo año 
en que ponen la exaltación de Rasura , Abuelo 
de Fernán González , no sé como no han re- 
parado los inventores de la novela , ni Ma- 
riana y los demás que la adoptaron , que este 
su famoso Heroe hubo de matar al Rey de Nar 
varrá antes de. ser. Conde , y tal vez aun antes 
de nacer. No padecen menos dificultad las de- 
mas expediciones que se cuentan del Conde 
de Castilla contra los Moros , no solo por res- 
peto de la Cronología , sino también por la 
inverosimilitud y muchedumbre de victorias, 
que se oponen la mayor parte de ellas á las re- 
laciones de los historiadores mas antiguos. Con 
solos cien caballos (dicen) y mil y quinien- 
tos infantes , derrotó un exército numerosísimo 
de infieles en .el mismo lugar en que edificó 
una Iglesia i San Quirce , por haber sucedido 
la acción en el dia de este Santo , que se cele- 
bra á diez y seis de Julio. El famoso voto he- 
cho á San Millan , de que ya tengo hablado , 

se 
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se alega por testimonio de otra ruidosa vic- 
toria , que se debió al amparo visible de dos 
guerreros celestiales. Ganó (dieen). otra batalla 
al gran Moro Aceifa , que ni Moro ha sido} 
ni hombre : otra en Castro. Xeriz , que signifi- 
ca entre los Arabes , Castro sangriento , pox 
la mucha sangre que se derramó en ella : otra 
en el castillo de Carazo , que desde entonces se 
llamó Contreras , porque al salir de allí Fernán 
González encontró 4 su madre por el camino: 
otra en una Ciudad incógnita , llamada Syla , 
donde halló cautivos 4 unos Monges , que fue- 
ron después los fundadores del Monasterio de 
Silos : otras asi mismo en Valladolid , Cascaxa- 
res , Salamanca , Osma , Talavera , y en otros 
muchos lugares. Pero las mas famosas son las 
dos que tuvo con Alhagib Almansor , la una 
( dicen las historias de Castilla ) 4 fines del 
reynado de Ordoño Tercero, y la otra á prin- 
cipios del de Sancho r que es decir unos veinte 
ó veinte y tres años antes que Almansor fuese 
Regente por la menor edad del Rey de Córdo- 
ba. El motivo de la guerra fue el castillo de 
Garra r.zo , que tomó el Conde 4 los Moros, 
pérdida para ellos tan sensible , que salió Al+ 
mansor 4 vengarla con exército de ochentamil 
combatientes. Fernán González ,• aun con ha- 
ber recogido toda la gente que pudo , hallán- 
dose sin embargo muy inferior al enemigo , lla- 
mó 4 los Capitanes 4 consejo de guerra en el 
pueblo de Muñón , mas para animadlos á la em- 
presa , que para deliberar sobre ella. Fútren 
vanos los pareceres de los Oficiales,* convinien- 
do los mas atrevidos en que luego se saliese 4 
campaña , y se diese la batalla al enemigo para 
quebrantarle el orgullo, desde los principios ; 

y 
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y aconsejando otros con mas cordura , qtle se 
pasase algún tiempo en escaramuzas , y accio-; 
ues ligeras , hasta que los Christianos con al* 
gun socorro de otros Príncipes adquiriesen mas 
poder , y los Mahometanos con la ociosidad y 
tardanza se enflaqueciesen. Apoyó este dicta-« • 
men con mucha fuerza Gonzalo Díaz , Caba -1 
llero muy principal , pero mas distinguido por 
su nobleza y política , que por valor y cora-í 
ge. Dixo en substancia , que la honra , si exá 
cede , es viciosa , porque p«ne al hombre en 
tales lances y aprietos, de que sale al cabo mas 
deshonrado ; y al contrario es virtuosa la que 
llaman cobardía quando va dirigida por las re* 
glas de da prudencia.; ,y que asi no podiendo 
esperarse de una guerra tan desigual sino arre* 
pentimiento y mayor deshonrra , mas bien con- 
vendría comprar la paz ó la tregua 4 qualquie- 
ra precio , que ponerse 4 peligro cierto de per-, 
der la vida y los estados. Prevaleció la prime- 
ra opinión , porque la sostuvo Fernán Gonzá- 
lez , y porque tiene mas apariencia de esplen- 
dor, que es lo que prenda 4 la muchedumbre 
menos advertida. Marchó, pues ,el exército para 
la Villa de Lara , por donde habian de pasar 
los infieles , y como todavía no hubiesen llega- 
do , quiso divertirse el Conde en perseguir un 
Javalí , que huyendo por el mónte se metió en 
una hermita , en que vivian retirados tres Santos 
Varones , Pelayo , Arsanio , y Silvano, Fer*- 
nan González y viendo Capilla y Altar, desr 
Cuidó luego de la fiera , y movido de devo- 
ción se puso de rodillas 4 rogar 4 Dios por la 
felicidad de sus armas. Pasó allí toda la noche, 
parte en oración y lagrimas , y parte, en dulce 
compañía con el buen Pelayo , de quien supo 

vo- 
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por voluntad de Dios, que la guerra serla feliz; 
pero después de haber sucedido á los piinci- 
píos una desgracia muy fatal é impensada. De 
hecho, quandose dió la batalla , un Caballero 
muy valiente, que dicen se llamaba Pedro Gon- 
zález, de la Puente de Fitero, quiso adelantarse 
con su caballo , y de repente se abrió la tierra 
y lo tragó , sin que pareciese mas en ningún 
tiempo. El exército quedó aturdido , y sin ac- 
ción ; pero como el Conde avisase á todos 
en alta voz , que aquella era la señal de la vic- 
toria , que le había dado el hermitaño, volvie- 
ron al punto á la pelea con mas valor que an- 
tes , y destrozaron en poco tiempo gran mu- 
chedumbre de enemigos. No se hubieran atre- 
vido los infieles á volver á Castilla , si no los 
hubiese atizado Don Vela, Señor de Alava, 
que por no sujetarse á Fernán González se hu- 
yó á Córdoba con el deseo de hacerle todo el 
daño posible. Volvieron pues los Arabes , con 
fuerzas mayores que aqtes , á amenazar á los 
Castellanos , que no tenían en su exército sino 
quince mil hombres de infantería , y quatro- 
cientos y cincuenta de í caballo. El exponer- 
se con tan poca gente era cosa muy peligrosa; 
pero el Conde , sin embargo , por su natural 
intrepidez , y por haber visto entre sueños al 
hermitaño ya difunto , que le pronosticó la vic- 
toria , fue á encontrarse con los Moros , y les 
presentó la batalla cerca de Piedrahita. Tres 
dias duró el combate con la mayor obstina- 
ción y porfía, hasta que Santiago con ayuda vi- 
sible dió la victoria á los Fieles, infundiéndo- 
les tan grande corage , que después de haber 
derrotado al enemigo y hechole pedjzos , lo 
persiguieron por dos dias continuos , sembran- 
toíí. xu. Kk do 
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do de cadáveres toda la tierra. Reconocido 
Fernán González al favor de Dios y de Pelayo, 
honró la memoria y hermita de este bienhe- 
chor , mandando reedificar y enriquecer el an- 
tiguo Monasterio de San Pedro de Arlanza , 
que hasta el último día de su vida fúe el ma- 
yor objeto y mas tierno de su devoción y cui- 
dado. A esta série de gloriosas hazañas , con 
que se hizo famoso por toda Europa el Con- 
de de Castilla , se siguió una cadena de desgra- 
cias y pesadumbres , que lo arrastraron á la 
muerte. Don Sancho Rey de León le envió 
una noble embaxada , como hicieron otros , pa- 
ra darle el parabién de tan cumplida victoria ; 
pero al mismo tiempo lo convidó para Cor- 
tes , como si tuviera graves negocios de que 
tratar , con el torcido fin de cumplir los mal- 
vados designios de la Reyna Viuda Doña Te- 
resa , que deseaba vengarse de la muerte de su 
padre Don Sancho Abarca. Supo esta Señora 
con palabras dulces y engañosas inducir á Fer- 
nán González á que se casase con Doña San- 
cha su hermana , y fuese para esto á Navar- 
ra , donde estaba la Real doncella con su her- 
mano el Rey Don García , con quien entre 
tanto se había ella concertado , para que se 
efectuase el engaño que tenia urdido. Mar- 
chó el Conde para Pamplona muy alegre y 
descuidado , como para bodas y fiestas i pero 
. de repente se le trocó el gozo en amargura, 
viéndose preso como reo , sin saber por que 
delito ni causa. Logró sin embargo salir de la 
cárcel por astucia de Doña Sancha , que cor- 
respondía á su amor con fina voluntad , y hu- 
yéndose los dos juntos, llegaron felizmente á 
Burgos , donde se efectúaron las bodas. Fue 

mu- 
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mucho el resentimiento del Rey de Navarra 
por la huida del Conde , de suerte que inme- 
diatamente salió con sus tropas para Castilla, 
con el fin de volverlo á prender ó muerto ó 
vivo , de qualquier modo que pudiese. Pero 
el efecto no correspondió á sus designios , 
porque en lugar de prenderlo quedó preso , y 
lo estuvo por mas de un año , hasta que las lá- 
grimas de Doña Sancha , y los ruegos de los 
demas Príncipes aplacaron el ánimo del Con- 
de. La Reyna Viuda Doña Teresa armó desde 
luego nuevos lazos : persuadió á su hijo Don 
Sancho Rey de León , que llamase al Conde 
á Cortes generales , y con afrentosa traición lo 
prendiese , como realmente se hizo, informa- 
da del suceso la Condesa Doña Sancha , Seño- 
ra muy advertida , y de ánimo varonil , se 
puso luego en viage , fingiendo ir en romeria 
á visitar el cuerpo de Santiago. Pasó por León, 
donde estaba preso su marido , y obtenido la 
gracia de poder estar con ¿1 en la cárcel una 
noche entera , al amanecer lo vistió de sus ro- 
pas , lo hizo salir ea trage de muger como sí 
fuera ella , y quando conoció que ya podía es- 
tar en lugar seguro, escribió una carta al Rey 
Don Sancho en la forma siguiente. „Señor , y 
„Sobrino mió : aquí me teneis en la cárcel en 
„lugar del Conde mi marido , con quien yo 
„he trocado mi libertad. Si os hice injuria en- 
tornaros un preso, lo recompenso enteramen- 
te con mi persona , entregándome prisio- 
nera en su lugar , para que me consideréis 
„culpable de sus mismos delitos , si es que 
„los tuviese , y carguéis sobre mí todo el peso 
„del castigo que el hubiere merecido. Dos co- 
tas solas os suplico que consideréis : que yo 
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„soy hermana de vuestra madre., y muger del 
„prisionero , á quien he libertado. Si os ensan- 
^grentviis contra mí , os bañareis las manos en 
^vuestra misma sangre ; y si castigáis mi único 
,, delito , castigareis la piedad de una muger pa- 
„ra con su marido. O me deis la libertad , ó 
„me quitéis la vida , yo siempre tengo mi glo- 
ria asegurada , porque la memoria de lo que 
„hice por mi amado esposo , no podrá bor- 
darse en ningún tiempo. Lo que está en ba- 
lanzas es vuestra gloria , pues depende de vos 
„el obscurecerla ó acrecentarla , según diereis 
,,á mi piedad ó premio ó castigo. 1 * El Rey al 
principio sintió mucho el engaño , pero luego 
sosegado el enojo con la razón , alabó , como 
era natural , el valor de su tía , y honrándola 
con demostraciones del mayor alecto , mandó 
que la llevasen á su marido con grande acom- 
pañamiento. A los dos años de este suceso, 
instigados los Moros por Don Vela , renovaron 
ja guerra contra el Conde de Castilla , y en- 
trándose por sus estados , hicieron infinito da- 
ño , y se apoderaron de Simancas , Dueñas , 
Sepúíveda , y Gormaz , coft tan grande dolor 
y sentimiento de Fernán González , que luego 
al año siguientl fa pesadumbre le acarreó la 
muerte (1). 

CC. En el año de novecientos sesenta y 
cinco , en que Doña Sancha libró á su marido 
de la cárcel , es la época de la Soberanía de 
Castilla , según la opinión mas común de nues- 
tros 


(1) Alonso el Sabio , 1 * Crome a, 
parte J. cap. !$. y 19 . f 1. jo. 7 
s ; g. Sanduval, Hi'toriaj de lduáo&e» 
titulo Fernán C ¡onzalez pag. 1#;. 
bast* pag. jjJ* Ycp.s, Carnes de 
¿>4fi hen:r\ t tu», i. Centuria a. c. 


a. fol. }77. Rodrigo Ximcnez, 
nerum iti Hi¡p» lib. $. cap. < 5 . 
7. 9. 10. y 15 . pag. $4. r «’B- Ma* 
ría na , Hurori* ge*, de Esp, tom. 1. 
lib. J. cap. e. rf. y 8 . pag, f 

sig. Otros muchos. * • 
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tros historiadores modernos. Cuentan que siete 
años antes , quando se trató en León el casa- 
miento de Fernán González con la Infanta de 
Navarra , el Rey Don Sancho se aficionó del 
hermoso caballo del Conde , y de un azor , 
ó falcon de singular habilidad que se habia lle- 
vado consigo para su recreo ; y como no qui- 
siese recibrlos sin precio , por mas que el Con- 
de se lo rogase , se obligó ¿ dar por ellos lo 
que valían , con la condición expresa , que no 
pagando el dinero en el dia señalado , por cada 
dia que pasase , doblaría la paga. Al cabo de 
siete años , resentido Fernán González por tan- 
tos agravios y afrentas como le habían hecho, 
pidió al Rey de León lo que por el caballo y 
azor se le debía ; pero la suma con la dila- 
ción habia crecido tanto , que no bastando pa- 
ra pagarla todos los tesoros del Rey , se con- 
certaron los dos , que Castilla desde entonces 
en recompensa de la deuda quedaria* indepen- 
diente y soberana sin reconocer ningun vasa- 
llage á los Reyes de León. Asi cuentan este 
hecho las historias modernas , pero sin funda- 
mento alguno , y fcontra el testimonio de los 
escritores mas antiguos, que suponen i los Cas- 
tellanos dependientes de León no solo en el 
reynado de Don Sancho , pero aun en el de 
Ramiro Tercero , de quien ahora se trata , y 
de los demas que le sucedieron hasta la edad 
de Don Sancho el Mayor , primer Rey de Cas.- 
*Hla (i). f . r • .. .... 

CCI. En los diez años primeros de Don 
Ramiro , por el tratado <Je paz que tenia he 


. (t) Sandoval , Historias de Idé- 
ete fre» titulo Fernán González pag. 
3)1. Mariana, Histeria ¿eBiml dé 
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cho con el Rey de Córdoba , no sufrieron los 
Chrisiianos ninguna vexacion ni inquietud , 
sino la que les -dieron los Normandos en el 
año de novecientos sesenta y ocho , embistien- 
do las costas de Galicia con una armada de cien 
naves. Desembarcaron los Cosarios con su Rey 
ó General llamado Gunderedo , y talaron lo 
primero todos los contornos de Santiago , con 
designio de entrar en la Ciudad , y robar los 
tesoros del Santo Apóstol. Salió contra ellos 
con cxército el Obispo Sisnando , y aunque les 
dió ana batalla , en que pelearon los Gallegos 
con el mayor coragc , permitió Dios sin embar- 
go , que los nuestros fuesen vencidos , y el . 
Prelado quedase muerto en la refriega en el 
dia veinte y nueve de Marzo del mismo año. 
Animados con esta victoria , prosiguieron los 
Normandos sus excurciones militares por to- 
do el Reyno de Galicia , y parte del de León 
hasta los montes de Cebrcros , y aun hasta 
tierra de Campos, saqueando ciudades , villas, 
y aldeas , quemando arboles y plantas , y cau- 
tivando ¿ muchos Christianos. Pero al volver- 
se al año siguiente , que era el tercero del rey- 
nado de Don Ramiro , pagaron todos la pena 
de su atrevimiento en una batalla que les dió 
el exército Gallego por disposición del Con- ' 
de de la Provincia , que habia recogido para 
el efecto muchísima gente , y la de mayor in- 
trepidez y valor. Los Españoles entonces con 
el favor de Dios y de. Santiago pasaron i cu- 
chillo á todos los enemigos , juntamente con 
su General Gunderedo , y dieron fuego á to- 
das sus naves , sin que se salvase una sola. La 
glofía de esta acción se debe sin duda ningu- 
na al Conde Gonzalo Sánchez , según el testi- 

mo- 
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monio de Sampiro , que escribia por aquellos 
mismos dias: y creo ser esta misma victoria la 
que ponen nuestros historiadores modernos 
quatro años antes , atribuyéndola al glorioso 
Obispo Rosendo , por haberlo asi leido en las 
Actas de este Santo Prelado , que se escribie- 
ron á fines del siglo doce en el Monasterio 
de Celanova , pues ni Sampiro , ni el Monge 
de Silos , ni los Autores de la Historia Com- 
postelana , ni. otro Escritor alguno antes de la 
época de dichas Actas , hablaron de semejante - 
gloria de Rosendo , ni de irrupción de Nor- 
mandos en tiempo de este Santo Obispo (1). 

CCII. Entre tanto el Rey Don Ramiro iba Inquietudes 
creciendo en edad , y viéndose ya mozo, y dclos P l ‘ c ’’ !os 
con suhciente capacidad ( como, el pensaba ) Don R am ¡ r ¿. 
para gobernar por sí solo , fué despreciando Proclamación 
poco á poco los sábios consejos de su pruden- del Rey Don 
te tía Doña Elvira , y se dexó llevar arreba- en 

tadamente de las pasiones juveniles , que lo a iua ‘ 
arrastraban .al precipicio. Príncipe altanero, pre- 
sumido, y de poco asientoy reflexión , despre- 
ciaba y maltrataba á todos , sin respetar en nin- 
guno de sus súbditos ni edad , ni doctrina , ni 
nobleza. Llegó á tal extremo el desabrimien- 
to de la nación , que los Condes de las tres prin- 
cipales -Provincias de Castilla , León , y Ga- - v . r 
iicia, se. determinaron á negarle la obediencia, - , , r * 
nombrando por Rey ¿ Don Bennudo , hijo nb . 1 ' 

de Ordoño Tercero , como dicen nuestras His- 

- ' to- .. „ 


(x) Sampiro, ¿VmrtM, num. 28. 
|>*g. 47»'. *Mónge ric Silos , Cronicón, 
mim» é*. pag. ?op« El Autor de los 
sA** tts Ctmplmtcntts , pag. jll. los 
Autores de la iUrtori* Compotrel-ima 
lib. 1. cap. 2. pag. 13. Huevan y 
Ordoño , FéUta est miracul 4 Sancti 


Rndtiir.it Epiieofi , lib. T. cap. r. 
■pag. fcl Autor de los jingles 

Tiltdmo; , pig. lodrigo Xb- 

nenez . Rernmin rttt. lib. y. 
cap. 11. pag. ítf. y Morales, 
Mariana , Perreras , y otros. 
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torias modernas , siguiendo la equivocación 
de Rodrigo Ximenez , sino de otro Príncipe 
Ordoño , hijo de Fruela Segundo ; y lo hicie- 
ron consagrar en la Iglesia de Santiago Apos- 
to! , á quince de Octubre del año de nove- 
cientos ochenta y dos , siendo Obispo de Com- 
postela Don Pelayo , hijo del Conde Rodrigo 
Velasquez , que después por su mal proceder 
fue depuesto por el mismo Rey , según cuen- 
ta la Historia Compostelana (1). 

CCIII. Llegándola noticia de esta nove- 
dad á los oidos de Don Ramiro , marchó in- 
mediatamente con su exército hacia Galicia , y 
en el lugar llamado Portilla de Arenas , cerca 
de Monterroso , encontró á Don Bermudo > 
que con la mayor intrepidez habia salido á re- 
cibirle con mucho número de tropas. £1 com- 
bate fue largo y muy sangriento , sin lograrse 
otro efecto por ninguna parte, sino el de que- 
dar entrambos exércitos tan descalabrados , y 
las fuerzas de los dos Reyes tan consumidas, 
que por no tener ya esperanza ninguno de ellos 
de poderse apoderar de los Estados del otro, 
se hubieron de volver cada uno á su Corte, 
Don Ramiro á León , y Don Bermudo á San- 
tiago (2). . 

- CCIV. Las discordias y guerras intesti- 

nas entre los pueblos Christianos , presentaban 
á los infieles la mejor oportunidad , y mas 
favorable para dilatar sus dominios á costa de 
poca sangre. El famoso Regente Almansor no 

qui- 


(1) Sampiro citado , num. tp. 
pag. 47I. Silcnse citado , num. 07. 
pig. jod. nuut. 71. pag. JIi. Loa 
Autores de HitfrUCtmftntlún.i, 
lib. 1. cap- 7. I*ag. Rodrigo X¡- 
aicacz > J los d.nias Historiadores. 


Vease la Ilustración S. num, a*. y 
i], y la Ilustración to. num. 4. 

(1) Sampiro y Sítense citados. 
Rodrigo Ximenez . Rerum in Húf , 
$tit. lib. j. cap. U. pag. *7. Otros 
muchos. 
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quiso perder la ocasión : alistó baxo sus ban- 
deras no solo 4 inumerables Moros , pero tam- 
bién 4 muchos Christianos , que se ausentaban 
de sus pueblos para no tomar partido en las 
inquietudes de la nación : y para tenerlos con- 
tentos les aumentó el prest , y les daba siem- 
pre razón , aunque no la tuviesen , en todas las 


rencillas que les movían los demas soldados 
Mahometanos. Formado un exército numero- 


sísimo , caminó con ¿1 hasta el Duero , y su- 
biendo de aqui por el Rio Ezla hasta cerca de . 
los muros de León , llenó de sangre y terror 
toda aquella ribera con el intento de apode- 
rarse de la Ciudad , y sujetar después toda la. 
Provincia. Pero sus esperanzas quedaron frus- 
tradas por el valor de los Leoneses , que con el 
joven Rey Don Ramiro salieron 4 darle una 
batalla en su mismo campo , destrozando vale- • 
rosamente la mayor parte de sus tropas, y obli- 
gando á las demas 4 vergonzosa huida. Alman- 
sor entonces se quitó con despecho su capa- 
cete de oro, y echándole por tierra como ar-- 
nés inútil ¿ infame , infundió con estos adema- 


nes de desesperación tan grande valor y cora- 
ge en los pocos soldados que le quedaban , que 
se echaron como leones sobre nuestro exér- 


cito vencedor , y corriendo tras él hasta las 
puertas de la Ciudad , hubieran entrado en ella, . 
si un temporal que sobrevino de repente con 
mucha nieve y ventisca , no les hubiera obli- 
gado 4 suspender el combate , y 4 volverse des- 
pués 4 Córdoba por temor de los fríos. Nues- 
tras Historias modernas , siguiendo 4 Don Ro- 
drigo Ximenez y Lucas de Tuy , retardan esta 
acción hasta después de la muerte de Don Ra- 
miro ; siendo cierto que asistió 4 ella en per- 
tom. xn. L1 so- 
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sona este joven Rey por testimonio del Silen- 
se ( 1). 

CüV. Luego í la Pimavera siguiente , que 
fue la del año de novecientos ochenta y dos de 
la era christuna , y trescientos setenta y uno de 
la Egira de los Arabes , Almansor salió nueva- 
mente i campaña , y llegando otra vez al Due- 
ro , se puso sobre Zamora en compañía de su 
vaheme General Abdalla , hijo de Abdelaziz, 
que acudió desde Toledo con buen esquadron 
de Caballería escogida. Sitiáronlos infieles i Za- 
mora , y la entraron y destruyeron con infini- 
tas muertes , y continuaron la guerra y la ma- 
tanza por otras muchas Villas y Aldeas ; de 
suerte que según las Historias arábigas , los pue- 
blos arruinados llegaron i ciento , y los cauti- 
vos que se llevó Almansor , fueron diez y nue- 
ve mil , aunque otros no cuentan sino quatro 
mil. El Autor de los Anales Complutenses . y 
otros Escritores modernos que ponen la calda 
de Zamora quatro años mis tarde en el de no- 
vecientos ochenta y seis baxo el rcyn.ido de 
Bermudo , padecieron equivocación , pues los 
Historiadores Arabes la ponen expresamente 
en el año que tengo dicho de novecientos 
ochenta y dos (2). 

CCVI. El Rey Don Ramiro , después de 
•la pérdida de Zamora , parece que vivió toda- 
vía otros dos años , si son legítimos los Diplo- 
mas que llevan su nombre con fecha de no- 
ve- 

(?) Monge de Silos , Croman % 
lium. ?©. y ?i. pag. :o$. y ?r© Ro* 
drigo XimeneE , Rerum in Hhf'.tn» 
gest. I ib. 5. cap. 14. pag. S'\ Lucas 
de Tuy , lib. 4. p*g. #7. Otro> mu- 
chos. 

(»J Abu Bftkero Akodco , Vtttit 


Sitie* , rag. Abu Abdalla , Bcti 
AlUiarh b , Vesrit aru pie t* , pag* 
:o?. Rodrigo Xinicn.z, Rrum t* 
Uisp . gut, lib. ?. cap. It pít{. *7. 
L1 Amor ál los ^AuaIcí Compíutc»" 
Jts , pag. }ll % 
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vecientos ochenta y quatro ; pero como no te- 
nemos otra época cierta , sino la de la corona- 
ción de Don. Bermudo , celebrada , como dixe, 
á quince de Octubre de ochenta y dos , puede 
.fixarse en este dia el fin de su reynado , que 
duró según esto quince años y un mes con 
diferencia de pocos dias. No se sabe si tuvo hi- 
jos , ni como se llamó su muger , porque el 
nombre de Sancha es de Diplomas poco segu- 
ros j y el de Urraca , que se lee en la Cróni- 
ca de Sampiro , es añadidura moderna , que 
no está en la copia del Silense. Murió en la edad 
de veinte , ó veinte y dos años , y se enterró , 
según Rodrigo Xiraenez , en el Monasterio 
de Destriana dedicado 4 San Miguel ( 1 ). 

te 

REY XXIII. 

BERMUDO IL 

CCJVlL El reynado de Don Bermudo (que 
luego después de la muerte del Antecesor pasó 
de Santiago á la Corte de León ) fue lleno de 
zozobras y turbulencias , asi por las grandes 
inquietudes domésticas que levantaron los re- 
beldes, como también por las que ocasionó con 
sus armas el famoso Al mansor. Entre los Chris- 
tianos , que dieron mucho que sufrir á la Igle- 
sia de Dios , ora moviendo sediciones en las 
provincias para despojar al Rey de su autoridad, 
*y ora con mas enorme escándalo , pasándose 4 

L1 2 íier- 

tO Sampiro, Crinict». nura. tS. «higo XimentJ , Iftmm ¿n ffljp. ¡tif. 
7 19. fí¿. 4?>. Monge cte Silut , Ub. s- cap. is pag. *7. Oíros. Vea- 
Crtnictn , num. 6 '. pag. joí. Ko- ■ m la Ilustración s. num. 11. 
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tierra de Mahometanos , y dándoles ayuda y fa- 
vor contra los Fieles de Jesu-Christo; se distin- 
guieron principalmente tres malvados hombres 
muy poderosos , el uno llamado Rodrigo Ve- 
Jazquez , el otro Conancio , y ei tercero Gon- 
zalo Bermudez. El primero , que era Conde en 
Galicia , y padre ( como dixe antes ) de Pela- 
yo Obispo de Santiago ; ofendido porque el 
■Rey habia depuesto á su hijo del Obispado por 
justos motivos , se declaró enemigo del So- 
berano , y de la Nación , y juntándose con 
otros ricos hombres y Caballeros , allanó el 
camino á los Moros , para que entrasen en Ga- 
licia , y destruyesen la Ciudad de Santiago , 
como, se dirii mas abaso. Conancio tomando 
ocasión de la ausencia del Rey , que habia pa- 
sado á Galicia para sosegar las alteraciones de 
aquella Provincia , hizo correr la voz de que 
el Príncipe habia muerto , y alborotó con es- 
to la Ciudad y demás pueblos vecinos que se 
dividieron en facciones los unos contra los 
otros con daño gravísimo de todos. Volvien- 
do el Rey á la Corte puso en prisiones a Co- 
nancio , y le confiscó todos los bienes , aun- 
que después aplacándose con los ruegos y pro- 
mesas del mismo reo , le restituyó la liber- 
tad y las haciendas contra todo merecimiento, 
pues el malvado y desconocido volvió de allí 
á poco á dar muestras aun peores de su natu- 
ral revoltoso , y mereció que se le renovase 
el castigo , de que la piedad del Príncipe lo ha- 
bia librado. Gonzalo Bermudez , que tenia á su 
cargo el Castillo de Luna , y habia recibido 
otras mercedes del Rey Don Bermudo y sus 
antecesores, se levantó con el Castillo, hacién- 
dose Capitón de una tropa de sediciosos , que 

ne- 
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negaron la obediencia al Soberano , é intenta- 
ban derribarlo del Trono. Pero sus designios 
no tuvieron efecto, porque el Rey, con el lavor 
de Dios , y de sus fieles vasallos , le atajó los 
pasos , lo estrechó en cadenas en un calabozo, 
y le confiscó todos los bienes , que eran mu- 
chos , dando una parte de ellos á un Capellán 
de su Real familia llamado Sampiro , como se 
lee en un Diploma de Alonso Quinto , que 
confirmó esta misma donación , y tomó al mis- 
mo Capellán por su Mayordomo ( 1 ). 

CCV1II. Las guerras que hizo Almansor Almansor 
-contra los Christianos en tiempo que estaban hace muchas 
tan revueltos , fueron muchas y muy sangrien- conquistas en 
tas, aunque de las mas de ellas no tenemos e “* 
noticia individual. En el año de novecientos 
ochenta y tres se apoderó de Gormaz : en 
ochenta y quatro se hizo dueño de Siman- 
cas : en ochenta y seis , aunque otros dicen 
antes , entró en Sepúlveda : en ochenta y siete 
'á fines de Junio destruyó á Coimbra , que 
volvieron los Moros á edificar después de sie- 
te años : en ochenta y nueve á ocho de Fe- 
'brero tomó Atienza , en Agosto Osma , y en 
Octubre Alcoba : en el ano de noventa á dos 
de Diciembre Montemayor: en noventa y qua- 
tro á diez y seis de Junio en Sábado , San Este- 
van y Coruña del Conde; y en noventa y cin- 
co Aguilar. Todas estas conquistas , y otras de 
que no sabemos , no las pudo hacer Alman- 
sor sin derramar mucha sangre de Christianos, 
llevarse ¡numerables cautivos, y hacer infi- 


ÍO r 1 Autor de la Hñ'trU Ccm- jiinia'a , Instrumento 4. y y. n 

poifiUna, i>a?. 14. R¡ co E.y.i'» 6. 7 . v •>. Hiitfi • Je Leir, titulo 

¿•ftf.U , tviu. }í. Initrumitita th- Dan Btrmuit Se¿¡uiAt. pa¡¡. a 21. 
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nito daño en todas las poblaciones y tierras 
por donde pasaba (1). 

CCIX.. Con la fortuni que acompañaba 
al Príncipe Moro en todai las empresas mili- 
tares , y con la carestía que afligió las Provin- 
cias en conseqüencia de tan larga guerra , y 
de las continuas talas que iban haciendo los 
enemigos ; se acobardaron de tal suerte los 
Christianos , que oyendo los designios que te- 
nia Almansor , de poner sitio á la capital de 
León , y persuadiéndose que no podrían de- 
fenderla aun con ser muy fuerte y bien guar- 
necida ; sacaron de allí lo mas precioso que 
había , juntamente con los cuerpos de los Re- 
yes , y de San Pelayo Mtrcyr , que trasladaron 
á la Ciudad de Oviedo ; donde se retiró tam- 
bién el Rey por estar muy aquejado de la 
^ota , encargando la defensa de la Corte al Con- 
de de Galicia Don Guiilelmo González , guer- 
rero muy valiente y experimentado. Almansor 
efectivamente cercó la Ciudad de León ; pero 
como la Plaza estaba bien abastecida y pertre- 
chada , y tenia muros altísimos , y torres muy 
fuertes , todo de fábrica romana se defendió 
gloriosamente por casi un año. Por fin los ene- 
migos con las continuas baterías rompieron la 
puerta que mira á poniente , y la forzaron con 
la mayor vehemencia para entrase por ella , 
aunque con trabajo inútil por entonces , por- 
que el Conde Guiilelmo á p.sar de una gra- 
ve enfermedad , que lo tenia postrado , se hi- 
zo llevar en hombros al lugar del mayor pe- 
ll- 
ín rl Autor dc( Crntctn Ctnim- jrf. jií. El dd Crtnicta ile C<rde- 
hi'tntt , pjg. ?!». 3t«. £1 de Os r,A. , j*ng. 371. El de los Anules 
Antlte Cemflmt' ett pag. 311.311. Tolcd-n-i, pag. sJa. 3S3. El dd 
El del Crenieen C •mj'l .nmc , pij. íreeicm Luiitaimm , paj, 17, 
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ligro , y ya que no podía por sí mismo ma- 
nejar las armas , infundió con sus palabras tan 
grande corage en el pecho de los Leoneses, 
que como si fuerjn un muro impenetrable, 
resistieron por tres dias seguidos con maravi- 
llosa firmeza , quitando la vida á millares de 
Moros. Desesperando Almansor de vencer- 
los por aquella parte , abrió otra brecha al 
quarto dia por el lado meridional , y obli- 
gando de este modo á los Leoneses á divi- 
dir sus fuerzas , co¡. siguió entrar en la Ciudad, 
y dar la muerte con muy poca gloria al va- 
leroso Conde , que no podía defenderse. El 
vencedor conociendo las dificultades que ha- 
bía en guarnecer una Ciudad tan* populosa , 
y defenderla en tan grande distancia de sus 
dominios ; mas bien que quedarse con ella 
quiso destruir enteramente todos sus muros , 
fortines y torreones , dexando una sola torre, 
(que es la que queda i la parte septentrional) 
para que por ella conociese la posteridad , la 
magnificencia , y fortaleza de la antigua Ciu- 
dad de León , y quan grande gloria le resul- 
taba de haberla conquistado y vencido. Los 
extragos que hizo entonces el exército moro 
dentro de la Ciudad en Palacios , Iglesias y 
Monasterios, corresponderían sin duda al odio 
implacable con que nos miraban los infieles, 
y al bárbaro gozo que tendrían de haber suje- 
tado la Capital de los Chrisrianos , y ser due- 
ños de profanarla y aniquilarla como les pa- 
reciese. De los cautivos que se llevaron, y 
crueldades que hicieron , nos queda memo- 
ria en algunas Escrituras de aquellos tiempos; 
en una principalmente de Alonso Quinto , en 
que se habla de los bienes de dos Christianos 

pn- 
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prisioneros , Salvador y Julián hijos de Ñuño, 
que había servido en el Real Palacio ; y en otra 
de una Abade-a llamada Flora , que cuen- 
ta como los Moros asolaron toda la Ciudad, 
sin dexar piedra sobre piedra, y sin tener com- 
pasión *ni aun con las sagradas Vírgenes , arran- 
cándolas de sus celdas para llevárselas cauti- 
vas. A la destrucción de León se siguió la de 
Eslonza ,de Sahagun , de Coyanca ó Valen- 
cia de Don Juan , y por fin la de la Ciudad de 
Astorga ; aunque parece no tuvieron tiempo 
los enemigos para hacer en ella todo el daño 
que hubieran querido , pues solo troncharon 
las torres , y los mas altos muros , dexendo 
lo principal* de la Ciudad, como quedaba des- 
de el tiempo de los Romanos. Acerca de la 
época de la caida de León , el Monge de Si- 
los , y Pelayo Obispo de Oviedo , que son los 
Escritores mas antiguos , insinúan haber suce- 
dido dos años antes de la muerte deLRey Don 
Bermudo en la era de mil treinta y cinco, 
que es el año de novecientos noventa y siete; 
y esta fecha juzgo que debe seguirse mientras 
no nos conste de otra con mis fundamento ; 
pues para atrasarla hasta el año de novecien- 
tos noventa y nueve , no hay mas razón sino 
alguna copia errada de la Crónici de Pelayo ; 
ni tampoco hay motivo para adelantarla, como 
lo hicieron Mariana , y Ferreras , poniéndola 
el primero en el año de novecientos ochenta 
y cinco , y el segundo en el de noventa y seis, 
porque esta última opinión no tiene á su favor 
ningún documento positivo , y la otra está fun- 
dada en la equivocación de Rodrigo Ximenez, 
que atribuyó á Don Bermudo la primera de- 
i fensa de León, hecha por su antecesor Don Ra- 

mi- 
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miro , y juntó con aquella jornada la de que 
ahora hablamos, como si hubieran sucedido en 
dos años consecutivos ; equivocación que se 
halla copiada y bien recibida en todas nuestras 
historias modernas hasta el dia presente ( 1 ). 

CCX. Quería Almansor continuar sus con- i n el mismo 
quistas por el Rey no de Asturias ; pero habien- añohace estra- 
do hallado sobrada resistencia en las fronteras 8^ cn 
y plazas de armas , principalmente en las de ^Vlrcíto ea 
Alva , Luna y Gordon , que no sé , como dixo i aT uelta. 
Mariana , haber sido quemadas y destruidas , 
asegurando los Historiadores antiguos todo lo 
contrario , tomó directamente el rumbo para 
Galicia en el mismo año de novecientos noven- 
ta y siete, sin volverse antes á Córdoba , como 
suponen Rodrigo Ximenezy los que lo siguen. 

Talando todas las campiñas , y saqueando Vi- 
llas y Aldeas, llegó hasta las puertas de Santia- 
go , entró en la Ciudad impetuosamente , des- 
pojó las casas , arruinó los Monasterios , echó 
por tierra la mayor parte de la Iglesia del San- 
to Apóstol , y hubiera también destruido su 
sagrado sepulcro y altar , si por voluntad 7 
obra del Todopoderoso no se hubiese él mis- 
mo horrorizado y contenido su furor. Parece 
que el Santo quiso castigar el insulto , que se 
le habia hecho; pues volviéndose los infieles 
con muchos prisioneros y grandes tesoros ; una 
disenteria que les vino ¿ todos les hizo morir 
tom. xii. Mm por 


(j) Molge de Silo» , Crniean, rían» , HiitarU gneral i U Eipaña , 

•mu. tfí. pag. JO*, jos. num. 7 *. ti*»* *• cap. »• W J*».y J*J. Fcr- 

pag. Jio. l’diyo , Crtnitn , num. reras , Hin.iri ftmtr.lt d‘ Eipngat, 

J. pag. 4*4. Rodrigo Ximcnea , Kt- rom. j. siglo so. año 996. pag. 104. 

rum in Hiip. gttt. lib. f . cap. if. f tor. Siseo, Erpiña Sagrada, rom, 

pag. tt. r >9. Lucas de Tu y , Cra- JO. Tmitriuninta uiignicra , lustra* 
rutan muaii , l¡b. 4. pag. *7. Alón- • mentó lo. 7 14. pag. 10. y 23. Ma- 
so el Sabio , La O-ínica ¿a EipaP.i, rales Saaiedra f atros muchos, 
ptrt. )■ cap. ai. fol. 71. y sig. Ma- 
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por el viage á centenares y millares , de suerte 
que muy pocos llegaron á Córdoba , y aun es- 
tos perseguidos por un cuerpo de infantería li- 
gera , que les fue picando las espaldas. Es ana- 
cronismo el de nuestras historias antiguas y mó- 
dem is que ponen en este mismo año, ó en el 
siguiente la muerte de Almamor , y la memo- 
rable batalla en que fue derrotado y vencido, 
atribuyendo al Rey Don Bermudo esta glorio- 
sa victoria , que hubo de suceder unos cinco 
años mas tarde , baxo el reynado de Alonso 
Quinto. La Iglesia de Santiago ( cuyas campa- 
' ñas el Moro hizo poner por lámparas en la gran 

Mezquita de Córdoba) mandó desde luego el 
Rey Bermudo que se volviese á edificar con la 
debida suntuosidad y magnificencia (i). 

Bermudo II. CCXI. No puede negarse que el reynado 
d' e K?ado Pe ® crmu ^° f ue desgraciadísimo , pues se per- 
pero buen o! ’ dieron en su tiempo las mejores ciudades y for- 
talezas , perecietón las mas ricas Iglesias y Mo- 
nasterios , se disiparon en un momento los sa- 
grados tesoros recogidos en tan largos años i el 
culto de Dios quedó menguado , la gloria de 
los Christianos obscurecida , el valor de los 
Españoles afrentado. Pero no por esto debeii 
aprobarse las invectivas de Pelayo , Obispo dé 
Oviedo , que se ensangrérrtó contra el Príncipe 
infeliz , llamándolo repetidas veces • indiscreto y 
tirano , achacándole maldades , en que no tu- 
vo parte, y atribuyendo á castigo merecido por 
sus muchos pecados la gota que padecía , y de 

que 

(r) Mongedc SÜoscjtado, rnitu. cas de Ttiy , 1 ib. 4. pag. #7. El In- 
69 . p.ig. J09. nuui. 7 í» pag. jrn, t<;rpolaior del Cr*»/;#» <!e Sjuiptro, 
Pelayo Croniitrt , ntim. 4. pag. 4^4. + num. 19. pag. 47** Morales Mam- 
H Ant« r de la Untaría c omyostti 4. na , Saavcdra , Perreras y los dc- 
na pag. 14. y 15. Rodrigo Xinic* mas. 
ncz , lib. 5. cap. Jó. pag. L«- 


DtgittzecrtiyGoogfe 



de la España Arabe. 275 
que le provino el renombre de gotoso. El Mon- 
ge de Silos , que escribió antes de Pelayo , y 
con mas sinceridad y menos pasión , nos lo 
pintó como Príncipe juicioso y prudente , quo 
obraba con clemencia y justicia , amaba la vir- 
tud , y aborrecía la maldad , encargaba muy 
encarecidamente la observancia de los sagrados 
cánones , confirmó las leyes del insigne Rey 
Wamba , se exercitó en obras de piedad y de- 
voción , y puso todo su empeño desde los- 
primeros dias en abatir el orgullo de los infie- 
les ; aunque no pudo conseguirlo en ningún 
tiempo , por las circunstancias fatales de su 
reynado , que empezó con guerras civiles , y 
continuó con sediciones y tumultos (1). 

CCXII. Puede atribuirse (á lo menos en 
mucha parte ) al genio satírico de Pelayo el ca- 
so que nos refiere en su Crónica de Gudesteo, 
Obispo de Oviedo , á quien dice que el Rey 
Don Bermudo tuvo preso por tres años injus- 
tamente , hasta que movido por las quejas pú- 
blicas, y por una visión que tuvieron algunos 
Santos Varones , se llegó á persuadir que por 
castigo de tan grave culpa afligía Dios á todo 
el Reyno con sequedad y carestía , como real- 
mente lo manifestaron los efectos , pues desde 
el mismo punto en que libertó al preso , y le 
restituyó la Iglesia Ovetense , cuyo gobierno 
había encargado á Ximeno , Ob r spo de Astor- 
ga , descargaron ( dice - ) las nubes muy copiosa 
lluvia, y las tierras bañadas y fertilizadas , die-, 
ron abundantísima cosecha (1). 

CCX 1 II. ¿ Mas qué diré del otro caso to- 
Mm 2 da- 

to Pelayo, framran ttffam Le- pa¿. ;ot. y nuin. 71 y 7x.pag. ?it, 
¿itnenjium , num. t. 1. ?. y 4. pag. u) Pelayo . Crmiet» . nuiii. r. 
4*1. 7 *g. Mougcdc Silo» uuu. *V. pag. 4S1. KuJi ¿o Xiutcncz y otios. 
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daviamas ruidoso, sucedido (dicen con Ataúl- 
fo , inocentísimo Obispo de Santiago , á quien 
tres esclavos de su Iglesia , llamados Jadon , 
Ension y Cadon , acusaron falsamente de so- 
domía ? El Rey , que daba oidos ( según cuen- 
tan ) á qualquiera delator , mandó que luego 
después de los oficios del dia de palmas se pu- 
* ' siese en viage para Oviedo , y se presentase 
á la Corte en el dia de la Cena del Señor ; y 
entretanto hizo disponer algunos toros de los 
mas bravos que se hallaron , para dar con la 
muerte del Siervo de Dios un espectáculo al 
público , semejante á los que daban al bárbaro 
pueblo de Roma los Emperadores enemigos de 
Jesu-Christo. Luego que el Obispo entró en 
Oviedo , en lugar de presentarse inmediata- 
mente al Rey , como le mandaron las guardias, 
se fue camino derecho á la Iglesia á decir Misa, 
y desde allí con todos los ornamentos ponti- 
ficales , pasó á recibir los ordenes del Sobera- 
no. La piedad y el trage del Prelado , en lu- 
gar de reprimir al Príncipe , le alteraron mas; 
de suerte que sin oirle , mandó al punto azorar 
los toros , y soltar el mas furioso con la ^pe- 
ranza segura de que acabaría con ¿1 á la prime- 
ra embestida. Pero el caso fue que la bestia fe- 
roz , como si fuera un manso cordero , se le 
arrimó con la cabeza baxa , y dexandole los 
cuernos en la mano , acometió con furor á los 
que estaban presentes , y se volvió al monte 
de donde la habian sacado. El Obispo con los 
-cuernos en la mano se fue á la Iglesia , y des- 
pués de haberlos depositado en el Altar del 
Salvador , y dado gracias á Dios por el favor 
recibido , maldixo y excomulgó al Rey y á sus 
acusadores ,' rogando al Todopoderoso, que 

hasta 
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hasta el fin del mundo todos los hijos y des- 
cendientes de los que lo habían calumniado 
fuesen ó ciegos , ó coxos , ó leprosos , ó tulli- 
dos. Permaneció allí quatro días hasta el Lu- 
nes de Pasqua , en que poniéndose en viage sin 
querer ver al Rey , ni volver mas á su Silla de 
Santiago, se fue á la Iglesia de Santa Eulalia de 
Pravia , donde acabó su vida santamente. Acer- 
ca de este notable acontecimiento hay mucha 
variedad , no solo en el modo de contarlo , 
pero aun en señalar el tiempo ; porque aunque 
todos convengan en nombrar al Obispo Ataúl- 
fo , unos con Mariana , Saavedra y Ferreras, 
atribuyen la injusticia á Ordoño Primero , que 
xeynó desde el año de ochocientos cincuenta, 
• hasta el de sesenta y seis ; y otros con Am- 
brosio Morales y el Marques de Mondejar , si- 

Í uiendo á Pelayo , Don Rodrigo Ximenez , 
.ucas de Tuy y la Crónica general , culpan ¿ 
Bermudo Segundo , que comenzó á reynar en 
novecientos ochenta y dos ; sin reflexionar los 
primeros , que el carácter humanísimo y reli- 
giosísimo de Ordoño desmiente por sí mismo 
la calumnia ; y los segundos, que la muerte del 
Obispo Ataúlfo, en qualquiera Cronología que 
sigamos , sucedió un siglo antes de la corona- 
ción de Bermudo. Dado, pues, que en tiempo 
de estos Reyes no pudo suceder el caso , y 
que no hay motivo para achacarlo á otros , á 
quienes nadie ha culpado : pide la razón que se 
tenga el hecho por fabuloso , hasta que no se 
pruebe con mejores documentos (1). 

Tam- 

I O Pelayo , Crtníctn Xtfum Lt- ij. pag. S-j. Luces de Tujr , lib. 4. 
¡¡•titmium, nuni. 1. pag. 4 fi. 4 »j. pag. Se. Alonso el Sihio , L* Crí- 
£1 Autor de le Hitt. ctmfir. pag. mic* i* Espei* % parte, f. cap. te. 
y. Rodrigo Ximenez , lib. 5. cap. ful. 71. Marques de Mondejar , Ai- 
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CCXIV. También sobre los casamientos 
de Bermudo hay bastante incertidumbre , par- 
te por la mala fé de Pelayo, Obispo de Ovie- 
do , parte por la poca noticia con que hablaron 
los demas Escritores , y parte también por la 
confusión que se nota en algunos Diplomas y 
Privilegios, tenidos comunmente por legítimos. 
Parece lo mas cierto que sus mugeres no fue- 
ron sino dos , Velasquita y Elvira. La prime- 
ra , según el testimonio de una lápida de San 
Salvador de Deva (copiada por el Padre Maes- 
tro Risco en la Historia de la Ciudad de León, 
que actualmente se está publicando en Ma- 
drid) , era hija de un Ramiro , que si fue uno 
de los Reyes de este nombre, no pudo ser si- 
no Ramiro Segundo : y en esta suposición Ber». 
mudo y Velasquita eran primos hermanos en 
segundo grado , bisnietos los dos de Alonso 
Tercero (a). O por razón de este parentesco, 
ó por otro motivo que no sabemos , vivien- 
. . do 

vertencinj 4 la Hiit. dtl P. Xft’ima, Saavedra , Mariana, Ferrcras jr 
Advertencia 177. pag. Sí. Morales, otros en sus lugares respectivos. 

(a) Bisabuelo de los dos casados. 

ALONSO til.. 

FRVELA II. OKDOÑO II. 

ORDONO INF. te RAMIRO II. 

RERMVDO II. VELASQVITA. 

Lápida del antiguo Monasterio de San Salvador de Deva * cerca de la 
Villa de Gijon , publicada cu el presente año de 1 702. por el T. Maestro 

lineo. 

Hh IN NOMINE DNI IESVCHRISTI PRO CVIVS A 
MORE VELASQVITA REGINA PROI.IS RANIMIRI 
EDIFICABIT TEMPLVM DNI SANCTI SALVATO 
RIS j ET RELIQVIE H 1 C SVNT RECONDITE VT 

in sinv sante recipiat premia digna : et me 

FELICITES VIVAT ■ ET REGNVM DEI POSIDEAT AMEN ; 
QVOD CO.NStCRATVM EST TEMI’LVM HOC. 
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do todavía la primera muger , se casó el Rey 
con Doña Elvira , que era hija , no de Don 
García Sánchez el Tembloso , Rey de Navar- 
ra, como pretende el Padre Moret , sino de 
Í>on García Fernandez, Conde de Castilla , se- 
gún consta por una escritura de donación que 
hizo la misma Reyna en favor de la Iglesia de 
León. Del primer matrimonio no consta qué 
tuviese hijos , y del segündq tuvo dos , 'Alon- 
so Quinto y Teresa.' Don Pelayo , Obispo de 
Oviedo , Escritor de mala fé , y de quien lo 
han tomado los demas , asegura que tuvo tres 
concubinas, la una de baxo nacimiento, lla- 
mada Velásquita qüe'es la que confunden al- 
gunos H istdr ¡adobes ¿6iv la primera muger del 
mismo nombre V y otras dos , que eran herma- 
nas , no del miíitio Rey , sino la un¿ de la otra, 
y según un Privilegió de los Monges de San 
Vicente de Pombcyro , que sin la menor du- 
da es apócrifo , sé llaínaban Elvira y Teresa. 
En Vélasquita , dicen , que tuvo r á la Infanta 
Doña- Christina , abuela de los Infantes de Car- 
dón ; en Elvira al Infante Don Ordoñó ', abue- 
lo del Conde Rodrigo Muñoz ; y en Teresa 
otra Infanta, llamada Elvira , que se hizoMon- 
ja en Santa' Marta de Tcra (f). - 1 1 * • ( ‘ 

“ CCXV. El reynado dé Bermudo , con- 
tándolo desde su-coronaciorf en Santiago, du- 
ró diez y seis años cumplidos. El año de su 
muerte fue el de novecientos noventa y nueve, 
- * ' - -• r . - 1 y 

(1) PcUyh citMo, mlfti. i. pag.' trüm. T. pig.'i. Tiutrum.’ ?. pag. 9 Í 
4^2. y 4? j. Moret Jiña les del Rey- Historia de la Ciudad de León tit. 
«« de Navarra , lih. ri. cap. ?. pag. Don Bermude Segunda . pag. 2J2, 
J09. Florea, España S agrada , 10 m. Y epes Crónica de San Btnif , rom. 
2<J. Scnptura , Escritura 14. pag. 5. tic. Escritoras , Escr t. 17. pag*- 
452. Risco , España Sagrida . tom. 43*. y 4?V- Y ¿serie, ji. pag. 471* 
$4. Instrumenta , Instrumento. 24. Rodrigo Xiiucoex , Lucas de Tuy y 
pag. 477 * to,u » Instrumenta, otros muchos. 
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y el mes , según las mejores cuentas , hubo 
de ser uno de los tres últimos del año , Oc- 
tubre , Noviembre ó Diciembre. Murió de su 
mal de gota , que en muchos años no le per- 
mitió valerse de los pies ; y como le cogió la 
muerte fuera de la Corte , se enterró en Val- 
buena , de donde lo trasladó después su hijo 
Don Alonso á la Catedral de León. En esta se 
lee todavía su epitafio , como también el de su 
muger Doña Elvira , que le sobrevivió algunos 
años(i). 

CCXVI. El suegro del Rey Don Bermu- 
do , Don García Fernandez , Conde de Casti- 
lla , tomó las riendas del gobierno en el año de 
novecientos y setenta , que fue el de la muerte 
de su padre , pues la fecha de novecientos y 
ochenta', que se lee en los Anales castellanos 
de Toledo , está sin duda equivocada. Cons- 
ta por varios Diplomas , que su muger no sé 
llamó Oña ,. sino A va, y que en ella tuvo tres 
hijos, Don Sancho , que le sucedió en el Con- 
dado , Elvira^ que fue Reyna de Leon>, -Ur-r 
raca , que tomó el hábito religioso en el Mo- 
nasterio de los Santos Cosme y Damian de Co- 
Varrúbias, cuyo epitafio, sin embargo, aunque 
no contiene falsedad alguna , no es obra de 
aquellos tiempos. Lo que dicen nuestras his- 
torias con Rodrigo Ximenez , que Garcia Fer- 
nandez se halló en la última batalla de Alman- 
sor , de que hablaré mas abaxo , no puede ser 
verdad , porque murió siete años antes de di- 
cha época en conseqüencia de una batalla que 

le 

(t) Monge 4 c Silos , Cutían , cion t. nura. 1 ?. y I» Col retín di 
num. 6 S. pag. 309. Pellyo citado, LdpídUidtl tiemft itUiGtdts , cap. 
num. 4. pag. 4S4. y 4(3. Rodrigo l.acc, j<f. mim. 1. y t. 

Xiioencx jr «tai. Véase la Iltutra- 
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le dieron los Moros junto al rio Duero entre 
Alcocer y Langa. Los enemigos en esta oca- 
sión lo hirieron y prendieron ¿ y aunque se les 
murió de las heridas al quinto dia , se lo lle- 
varon como en triunfo á la Ciudad de Córdo- 
ba , donde sin embargo los Christianos logra- 
ron darle sepultura en la Iglesia llamada de los 
tres Santos , y aun después trasladarlo al Mo- 
nasterio de San Pedro de Cardeña. Nuestros 
Historiadores modernos , siguiendo la errada 
cronología de Rodrigo Ximenez y Lucas de 
Tuy , ponen la muerte de García Fernandez 
en los años de mil y cinco , ó mil y seis ; pe- 
ro merecen mas f¿ por su mayor antigüedad 
los Anales Complutenses , que la fixan expre- 
samente en el año de novecientos noventa y 
cinco , y' señalan por época el dia veinte y nue- 
ve de Julio, que en dicho año cayó puntual- 
mente en Lunes , como especifican los mis- 
mos Anales. Si la prisión del Conde fue en el 

2 uinto dia antes de la muerte, como se lee en la 
irónica de Burgos , y en el Tumbo negro de San- 
tiago , hubo de suceder á veinte y cinco del 
mismo mes de Julio , y no á veinte y cinco 
de Enero , como allí se dice por equivocación. 
Don Sancho Garcés, hijo y succesor de García 
Fernandez , sabemos en general que dió graves 
pesadumbres á su padre , y que se le declaró 
rebelde y enemigo desde el dia veinte y seis de 
Mayo del año de novecientos y noventa , y no 
de noventa y uno , ni noventa y quatro , co- 
mo dicen otros , pues consta la verdad de la 
primera fecha por el dia Lunes , que se expre- 
sa en los Anales de Alcalá. Fuera de esto no 
nos consta que pasos dió contra el padre , ni 
quanto duró su enemistad , porque los que di- 
tom. xii. Nn cen 
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cen que antes de su muerte ya estaba reconci- 
liado , se fundan en lo que refieren Rodrigo 
Ximenez y Lucas de Tuy , que Don Sancho 
para vengar dicha muerte salió á campaña con- 
tra Moros , ayudado de Navarros y Leoneses, 
y tanto daño hizo con talas y saqueos en los 
reynos de Toledo y Córdoba , que los enemi- 
gos hubieron de aplacarle con muchos dones 
para que se volviera á Castilla : pero es muy 
fácil que estas proezas del Conde esten equivo- 
cadas con la batalla , en que fue vencido Al- 
mansor en tiempo de Alonso Quinto , baxo 
cuyo reynado las refieren los mismos Escrito- 
res (i). 

CCXVII. A los tiempos del Conde Don 
Novela de García Fernandez pertenece la historia , que 
Lara nfiDteSde mas ki en debiera llamarse novela, de los sie- 
te Infantes de Lara , Caballeros del mismo li- 
nage del Conde , como nietos que eran de 
Gustio González, hermano de Ñuño Rasura; 
Cuentan , que hallándose presentes los siete 
hermanos a las bodas que celebraba en burgos' 
su tio materno Don Ruy Velazquez , Señor 
de Villaren ,con Doña Lambra , muger princi- 
pal de Briviesca; ofendida esta Señora por una’ 
pendencia que se movió alli mismo entre Al- 
varo Sánchez , pariente suyo , y Don Gonza- 
lo, el menor de los siete Infantes , le hizo tirar 
i este por un esclavo , como por desprecio , 

un 

$9. Yepes , Crónre a Je San Benito , 
cuiji, i. Escrit. 8 . foi. ai. ton», y. 
Eictíc. la. fol. 4 .j4. Risco» España 
ó agrada » tom. j 5 . Instrumenta in m 
«fw«r4 , Instrumento y. pag. 9. 
Mariana » Forreras , y ortos . Véa- 
se la Colección de Lapidar del tiem~ 
fe de loe Godos , cap. 4. art. 6. latoi. 

6 . 


O) El Autor «lelos Anales Com- 
plutenses * pag. jii. y tu. Kl de 
los Anales Tde danos , pag. }$2. Bl 
del Cronicón Bu m * ente , pag. toS. El 
de los júnales Compostelanos , d 
Tumbo negro , pag. 519. Rodrigo 
Ximenez , Rerum ia hixp. gr rr. lib. 
í. cap. tS. y 19. pag. 90. Lucas de 
Tuy , Cronicón mursdi , lib. 4. pag. 


Digitizec) tjyGoeglé 



de la España Arabe. 283 
un pedazo de cohombro que por allí había , su- 
cio y mojado de sangre , de la qual afrenta se 
vengó luego el agraviado dando la muerte al 
esclavo en el mismo regazo de Doña Lambra, 
donde se había recogido. La Novia , aunque no 
tenia razón para quejarse sino de sí misma , pi- 
dió satisfacción á su esposo , no solo contra 
el delinqüente , pero aun contra el padre y 
los demas hermanos, como si el ser de uiu 
misma familia les hiciera reos de la misma cul- 
pa. Para contentar Ruy Velazquez á su muger 
esperó ocasión mas oportuna , y con' ayuda que 
le dieron los Moros , armó una emboscada 
en las faldas de Moncayo contra los siete In- 
fantes , aunque sobrinos suyos , y logró que 
muriesen todos en la refriega , juntamente con 
Ñuño Salido, que les acompañaba en calidad 
de Ayo. Antes de esto se había ya vengado del 
padre de ellos , llamado Gonzalo Guátios , 
enviándolo al Rey de Córdoba con pretexto 
de una embaxada , para que allí lo matasen; 
aunque el Rey Moro , no tan inhumano como 
¿1 hubiera querido , se contentó con ponerle 
en una cárcel , donde estando el preso con 
bastante anchura , comunicaba libremente con 
una hermana del Rey , en quien tuvo un hi- 
jo , llamado Mudarra. Este niño en la edjd de 
catorce años , por consejo y persuasión de su 
madre , se fue á Castilla , y con amigos y 
favorecedores que tuvo , vengó las muertes de 
sus hermanos , quitando la vida á Don Ruy 
Velazquez , y haciendo morir á Doña La m ora 
apedreada y quemada : acción por la qual me- 
reció que el Conde de Castilla , después de 
haberlo hecho bautizar , lo armase Caballero ; 
y su madrastra Doña Sancha Velazquez , ma- 

N112 dre 
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dre de los Infantes , lo declarase heredero del 
Señorío de Lara , prohijándolo con la ceremo- 
nia ridicula de hacerlo entrar y salir por dentro 
de la manga de una camisa. Este Moro bauti- 
zado , dicen que renovó en Castilla la familia 
de los infelices Infantes , y fue el principio y 
fundador del linage de los Manriques de Lara, 
los quales sin embargo , para prueba de su no- 
bilísima y acendrada nobleza , no necesitan de 
semejantes historias ó fabulosas , ó inciertas (i). 

CCXVIII. Dos años antes de la muerte 
del Conde García Fernandez en el de nove- 
cientos noventa y tres , falleció en Cataluña el 
Conde Borrello , como dixe en su lugar , y le 
sucedieron sus dos hijos, Raymundo y Ermen- 
gaudo, el primero en el Condado de Barcelo- 
na , y el segundo en el de Urgel. El Conde 
de Barcelona tuvo el señorío poco menos de 
veinte y cinco años, estuvo casado con Erme- 
senda , acabó de restaurar la Ciudad , que ha- 
bía sido destruida por los Moros en tiempo del 
antecesor, y se enterró en la Catedral de su 
Corte en el año de mil diez y siete , dexan- 
do un hijo solo , que se llamó Berengario. El 
Conde de Urgel Ermengaudo , apellidado el 
Cordobés porque murió cerca de Córdoba en 
batalla de Catalanes con Moros , fue guerrero 
insigne , acreditó su valor en varios combates 
que tuvo con los infieles , gobernó con acep- 
tación general por diez y ocho años hasta el 
de mil y diez , que fue el de su muerte , y tu- 
vo por hijo y succesor á Ermengaudo Segun- 
do. En tiempo de estos dos Condes falleció 
Oliva Cabreta , Conde ( de Besalú y Cerdaña , 

en- 

(r) Alonso el Sabio , Mariana , Saiverfri y otros mucliof. 
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entrado el año sesenta y dos de su gobierno , 
y el de novecientos y noventa de la era chris- 
tiana. Dexó tres hijos nacidos de Ennengarde 
su muger , que le sobrevivió , Bernardo , Oli- 
va y Guifredo. ‘Bernardo , apellidado Tainfer, 
ó Tallaferro , heredó el Condado de Besalú , y 
lo tuvo treinta años cumplidos hasta el de mil 
y veinte , en que se ahogó pasando el Rodano, 
de donde fue trasladado su cuerpo al Monaste- 
rio de Ripoll. Tuvo en su muger Toda qua- 
tro hijos varones y dos hembras , Guillelmo 
succesor suyo, apellidado el Gordo , Hugo, 

, Berengario , Enrique , Adaliz y Constancia. 
Guifredo , á quien tocó el Condado de Cerda- 
ña , murió á. los treinta y seis años de gobierno 
en el de mil veinte y cinco , mandándose en- 
terrar en el Monasterio de San Martin de Cani- 
gon : estuvo casado con Guisla , y dexó cinco 
hijos , todos bien colocados , Raimundo , he- 
redero y succesor , Guifredo , Arzobispo de 
Narbona , Berengario , Obispo de Gerona , Gui- . 
llelmo , Obispo de Urgel , y Bernardo , Con- 
de de Berga , Señorió dependiente del de Cer- 
daña. Oliva no tuvo parte en la herencia pa- 
terna , porque eligió voluntariamente la vida 
monástica : gobernó los Monasterios de Ripoll 
y de San Miguel de Cuxa : fue Obispo de Vi- 
que veinte y ocho años : acabó de vivir en el 
de mil quarenta y siete , y se hizo enterrar en 
su segundo Monasterio. Nos queda de este 
Obispo una carta circular , en que comunica á 
varios Monasterios la desgracia de su hermano 
Bernardo , Conde de Besalú , que al pasar el 
Rodano i caballo para ir á casar á su hijo , mu- 
rió (como he dicho antes) en las aguas de aquel 
rio. El Príncipe y Padre (dice en ella) que he- 
mos 
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mos perdido , era varón verdaderamente católi- 
co , insigne por su bondad y piedad , intrépido 
en la gu&ra , hermoso en el cuerpo , agradable 
en el semblante , dulce en el habla , prudente 
en los consejos : era hombre de estatura grande: 
rico , poderoso , valiente y vencedor de muchos 
enemigos : terrible para los tríalos , y acaricia- 
dor de tos buenos : padre de los pobres , Príncipe 
justísimo y misericordiosísimo , fundador de Igle- 
sias , y bienhechor de Monasterios (i). 


REY XXVI. 


• ALONSO V. 

Años 999. CCXIX. X enia el Condado de Barcelona Don 
1027. Raimundo, hijo de Borrello ; el gobierno de 
/^n'nsoV Su Castilla Don Sancho Garces j el Reyno de Na- 
m- 4 cr°c hijos, varra Don Sancho el Mayor , y la Regencia de 
Córdoba Almansor , quando por muerte de 
Don Be r mudo Segundo subió al Trono de León 
su hijo Don Alonso Quinto , que por ser niño 
de cinco años , estuvo sujeto i la dirección y re- 
gencia de sus Ayos Don Menendo González y 
Doña Mayor , Condes de Galicia ; hasta que 
creciendo en edad tomó en su mano las rien- 
das del gobierno , y se casó con una hija de los 
mismos Condes , llamada Elvira , madre de 

Don 


(í) Monje de Xipotl , Gestee O* 
mi' in» Birciyianemiyn , cap. 7. *. 
9. y i*. pag. •>V *‘ > + »• Y >-!?• flo- 
re* , Eipeeña So¡roÍ 4 , torn. 19. 
Apendre 14. pag. t 6 '- Batu- 
rro , Ctllterit veterum mernemento- 
ri*m , Escrit. 110. ir;. ij$. ijr?. 


14,-. 147 . ryj. ffS. íí< i«o. id, 
171. I7J. r* í. r*4, lír. lía. 1 S 7 ' 
I*f. li'f. roí. pag. 911. y Stg. Véa- 
se la Ilustrador! 1:. nutn. 14. y ¡a 
Colección de Lamida del tiempo de leí 
(Sedee , cap. 4. are. 7. rurnr. 7. 
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Don Bermudo Tercero , que sucedió al padre 
en el Reyno de León, y de Doña bancha , que 
se casó con Don Fernando de Navarra. Fue 
Príncipe religiosísimo , zeloso del culto de Dios, 
compasivo para con los pobres , y enemigo ju- 
rado de los infieles : volvió á edificar y poblar 
la Ciudad de León , destruida por los Moros 
en tiempo de su padre : puso allí nuevamente 
la Corte , que por la persecución de los infie- 
les se habia retirado á Oviedo: mandó restituir 
¿ todas las Iglesias y particulares los bienes que 
habían perdido con las guerras ; y publicó muy 
prudentes constituciones para el buen gobierno, 
asi de la Ciudad , como de los estados. Rey- 
nó veinte y siete años y seis meSes cumplidos, 
desde fines de Octubre de novecientos noven- 
ta y nueve , hasta cinco de Mayo de mil vein- 
te y siete ; y aunque murió junto á Viseó , co- 
mo se dirá mas abaxo , se le dió sepultura en 
la Ciudad de León , donde se enterró también 
su muger Elvira , que falleció en el dia tres de 
Diciembre del año de mil cincuenta y dos , 
veinte y cinco años después del Rey ; el qual 
por consiguiente no puede tener segunda mu- 
ger , llamada L^rraCa, como dken algunos mo- 
dernos con Lucas de Tuy , y con el testimo-* 
nio de Diplomas poco seguros (1). 

CCXX. En la Primavera del año de mil y 
dos , que era el tercero del reynado de Don 
Alonso , se juntaron Jas fuerzas de León, Na- 

var J 

! 

nica de Espd/íj , part. J. cap. n, 
fol. Sj. Horez , t.jp/tií a Surada, 
tom. t 6. Scriftur* , Iscntura 
pac. Vcasc Hi Ceteeeion de LÁ « 
pidtt del t ie/np* de Us(Jedos , cap. 
I. are. 27 . niui 1. a. Ve ase la Ilus- 
tración ó. nuui. aq. 


t 

1 t 

(1) Monge íe Silo* , Crcmctr , 
num. 69. pag. 309. num. 73. pag. 
I ' *• Pclayo , num. 5. pag. .,i„ Ro- 
drigo Xintcncz , Rtrumin hijp. fe ir. 
lib. 4. rap. rí. y 19. pag. yu.'t.u- 
cas .le Tuy , Croniton muniü . lib. 4. 
pag. Alonso el Sabio , La oí- 


Batalla glo- 
riosa de Chris- 
tiares contra 
Almansor en 
el año de 
1001. 
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vana y Castilla , con el fin de oprimir el orgu- 
llo de Mohamad Almansor , que tanto había 
afligido á los fieles en los años pasados por las 
disensiones y discordias de los mismos Chris- 
tianos. Parece , según lo que insinúa en sus his- 
torias Abu Bakero Alcodeo , que los confede- 
rados pusieron sitio i Toledo, y Almansor acu J 
dió con sus tropas para batirlos y echarlos ; pe- 
ro como no pudiese conseguirlo , prosiguió su 
camino hacia Castilla con el fin naturalmente 
de obligarlos á defender su propia casa, y dis- 
traerlos asi de aquella empresa. Efectivamen- 
te los nuestros levantando el sitio le siguieron 
los pasos , y alcanzándolo en un lugar , llama- 
do Calatañazor , le dieron una batalla , que fue 
de las mas sangrientas y horribles , con infi- 
nitas muertes por una parte y otra , sin dar- 
se jamas ninguno por vencido , ni cansarse de 
]a fatiga de todo un dia , hasta que las tinie- 
blas de la noche obligaron á suspender el com- 
bate. Quedó el exército Moro tan menguado 
y deshecho , y Almansor tan cortado y despe- 
chado , que desampararon todos el campo aque- 
lla misma noche ; aunque tampoco la huida les 
valió , porque luego al dia siguiente , reparan- 
do los Españoles la falta de los enemigos , les 
fueron á los alcances, y acabaron con ellos glo- 
riosamente. Mohanud Almansor , fugitivo y 
enfermo de pesadumbre , se hizo llevar á Me- 
dinaceli , donde consumido de dolor y des- 
pecho , acabó su vida gloriosa con desastrado 
fin , en el dia siete de Agosto del mismo año 
de mil y dos. Las historias Arábigas , y aun 
Christianas que nos aseguran la época de esta 
muerte ; el epitafio de Alonso Quinto, que in- 
sinúan la rota de Almansor , como sucedida en 

tiem- 
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tiempo de este Rey ; nuestras mismas histo- 
rias , que luego al año siguiente después de di- 
cha rota , suponen gobernada Córdoba por Ab- 
delraalec , cuya regencia , según todas las me- 
morias de los Arabes , no comenzó hasta di- 
cho año : son documentos ciertos , que no 
dexan la menor duda sobre la ¿poca de la ba- 
talla. Es error notable en historia y cronolo- 
gía el de nuestros Escritores, que desde la edad 
de Rodrigo Ximenez , hasta el dia de hoy haa 
señalado todos por época el año de novecien- 
tos noventa y ocho , y para ir consiguientes 
en su error , han trocado los nombres de los 
Príncipes Christianos , que ganaron la batalla, 
nombrando 4 Bermudo de León en lugar de 
Alonso Quinto , i García el trémulo de Na- 
varra en lugar de Sancho el Mayor , y 4 Gar- 
ci Fernandez de Castilla en lugar de Sancho 
Garcés. Ni pueden enmendarse estos anacro- 
nismos con poner (como algunos hacen ) un 
intervalo de quatro años entre la rota , y la 
muerte de Almansor , suponiendo que fue 
vencido en novecientos noventa y ocho , y 
murió de la pesadumbre después de quatro 
años , en el de mil y dos ; porque las historias 
de los Arabes suponen que la enfermedad de 
ánimo fue violenta y corta , y efectivamen* 
te hubo de ser tal , no habiendo dado lugar al 

S acíente para mudarse 4 Córdoba , y nuestras 
istorias la suponen todavía mas breve , pues 
dicen que el Moro por desesperación se echó 
luego 4 morir sin querer mas comer ni be- 
ber. Sin esto jamas pudo verificarse en el año 
de novecientos noventa y ocho ni la presen- 
cia de Garci Fernandez , que ya no vivia por 
entonces ; ni la asistencia de García el trémui 
^ TOM. XII, O O lO 



Abdelmalec 
Rey XI. de 
Córdoba, ven- 
cido por los 
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lo , que había muerto veinte y ocho años an- 
tes ; ni la regencia del moro Abdelmalec , que 
tardó todavia quatro años. Lo que añade Lu- 
cas de Tuy , que en el. mismo dia de la vic- 
toria de los Christianos un- diablo en forma de 
pescador cantaba en las orillas del Guadal- 
quivir con voces de dolor y lamento : en Ca- 
latañazor: perdió Almansor el alambor y son 
cuentos, (ridiculos y de .romanceros ,¡que afean 
r y profanan la tíistoriá., La victoria , de: que 
acabo de hablar , es la que insinuó tal vez el 
Alongé de iCluni Glabro Rodulfo , equivo- 
cando £. Córdoba con África , y dando á San- 
cho’el Mayor el .nombre.de Guillermo Santb, 
y el título, de Duquecdq Navarra (r). 

CCXXL Por muerte de Almansor quedó 
encargado del gobierno de Córdoba su primo- 
génito Abdelmalec Almodphero , igual á su 
ilustre Padre en valor y : doctrina militar. Lue- 
go al primer año!.de su regencia t para volver 
por el hoaror de las armas, mahometanas , mar- 
chó con exército .hasta los muros de Leo», 
y comenzó 4 batir la Ciudad ; perono-pudien»- 
do resistir á Ja vehemencia con que.Ie embu- 
tieron las tropas castellanas , que trian ,natu-f 
raímente. á dar Socorro i la plaza,, Se volvió 
tan derrotado á su Corte-, que eii cinco ó seis 
años no tuvoÁ'alor para volver á tomar Jas 
armas contra los Christianos. Salió por fin á 


i . 1 r 1 ’>v 

(1) 'Abu Baker© AÍeodr© ,'HrWá^ 
Urica , yag. »o. Abu -/tbflaU? f Bjn 
Afeitar «l». Vestís aru pura. yag. 202. 
Alhou a; «lo , y F.cn Alabar . yjg. 

U At;ior del C r ’t>i<§n B^r ff»- r 
so- |»ü?. }oj. ti de los A "alrsCom-" 
fcstelmot - yig. Ji •. Ul^bro Ko- 
dtilhr , sus temparu, lib. 

*. p«g. 2o« Koririgo Xtmer.e*, J?r- 

•.•o 


v 1 1 cam- 

r , r. ' ' 

nvn In Hhf! gtit. tib. {. rip; tí. 

. 7 V- r»g- •’Vw Uftfñf jfr sl'xn, 

cay. ji. P a 8- * 6 * 7 7 • Lucas «fe Tuy, 
Crin icón mundt , Lib. 4. pag. 89 , 
Morct . .Mar-ana , Ferrerai • y los 
denus Historiadores nu.stroj en sus 
respectivos lugares. CUercii* de LA" 
pid»¡ del tiempo de les (iodos y C2¿ t 
■ 'i^SfC. Jf. ouu» •». * --- * ' ^ 
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campana segunda- vez en el verano de mil y 
ocho contra el Rey Don Sancho el Mayor, 

A quien Abu- Abdalla , Ben Alchatib llama por 
equivocación . Rey de 'Galicia , debiendo decir 
de Navarra. » Lofe Leoneses on' esta guerra acu- 
dirían á'dar ay'uda 4'IdoníSahcho , pues en ell* 
parece que murió 'di Gonde Menendo Gon- 
zález .,! Ayo de Alonso Quinto, según señal» 
ia Ciánica Lusitaria , por ■época de su muerte 
cl-db'^sclj dtí Octubre dé h año de mil focha.’ 

Lugo que volvió > Abdelrrfalec ■ de; eíta .cípedL- 
cion> que no nos dicen las historias que éxito 
tuvo , si bueno ó malo ,• falleció en Córdoba 
á ios veiiite de Octubre del mismo año, quan- 
do contaba de regencia seis años’, dos meses, 
y trece dias (t). - 'í - v li i r r • ' 

'. . GCiXIL' ¡ Lie sucedió en la regencia su 1 AMefraJií 
hermano Abdelrahman , Príncipe (dicen") muy 
vicioso •, entregado a vino y luxuna , a quien doba 
los Arabes por desprecio llamaban Schangiul , 

-que BJodrigovXrmenez interpretó Sánelo lo , 6 
Sancheato. Luego i' los principios de su go> 
bierno salió de wOórdoba cón exército contra 
Mahomad Almahadi , que por ser Príncipe de 
la sangre real , .y nieto de Abdelrahman Ter-¡ 
cero ^ alegaba sus derechos á> la Corona. Sabien-» 

¿oeste su añ val v quita Corta quedaba con po^ 
cas tropas y pertrechos }iyi al mismo 1 ticmpo> 
estaba desebntenta de su nuevo Regente ; em 
lugar de esperarlo i batalla ,- torció camino ; sei 
echó de repente sobre la Ciudad , tomó la for-* 
taleza ,<se apoderó de la plaza-, y aunque -lev 
•i»’.) i.i #;íiO.'¡o7ri0O2** i'i'Oa , ->'..erati- ; 


(1) | Abdalla , üen Aícsrft» , 
Varis «ai pictSy |>st, xoi. Albo- 
Biaido, pag. to j. ti Autor del {>#- 
metí Lwitdnum , pan. 4»?. Rodri- 
go Xttuencz , Hi st tria A r *b*m % cap. 


jt.pag. a?. Rerum in Hifp. geit. 
I ib. cap. 17. pag. 29. Lucas de 
Tliy yCfnteon m:tncU¿ pag. ÍJC Otro! 
muchos. Vs«e la Ilustración 4. 
ntu». rr. 
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eran contrarios los Soldados de Berbería , que 
tenían mucho partido en Córdoba , logró sin 
embargo , que los Ciudadanos no solo lo pro- 
clamasen Rey , sino también , que volviendo 
el Regente 4 la Ciudad , se le echasen todos 
encim i , y le diesen la muerte. Acabó con esto 
de vivir Abdelrahman el Quarto á quince de 
Febrero del año de mil y nueve , 4 los tres 
meses y veinte y seis dias de gobierno ; y con 
él acabaron-de reynar los de la familia de Amer, 
que con el pretexto y título de Regentes se 
habían apoderado del Trono, teniendo escondi- 
do ( como dixe , hablando de Almansor ) al le- 
gítimo Rey Hefcam Segundo, apellidado A L- 
movaiedo (t). .kt:. . ¡ ,l> 

Mohnm.id CCXX1II. El nuevo Rey Mohamad,,no 
II. Rcv XIII. teniéndose por seguró 1 en el Trono, mientras 
<1« Córdoba, viviese el Rey Heschjm , que aunque retira- 
do y no visto de las gentes , todavía estaba 
vivo ; mandó dar la muerte 4 uno que se ase- 
mejaba al desdichado Príncipe , y hacerle exé- 
quias muy honrosas ; como si fuera el mismo 
Rey , para que el Pueblo lo tuviera por muer- 
to. El ardid sin embargo no le aseguró la quie- 
tud, ni le alargó mucho la vida , porque llegan- 
do en breve 4 ser aborrecido de muchos por 
sus liviandades , y mal gobierno , se aumentó 
el partido de los Berberiscos , que siempre le 
habían sido contrarios ; y un dia de repente , 
tomando las armas los descontentos , entre 
otros desafueros le quemaron las puertas del 
Alcázar. Mohamad con sus tropas acudió luego 
4 la defensa , echó 4 los revoltosos de la Ciu- 
dad, 

fj) r«n Alcjitiib.y Alhomiúkt, r¡* ^Arabum tn ,1 l«f>ar citado. V<*- 
i«j. K«<ir;|o Xiuicncz, K la Oluiiraiioo 4 . num. la. - 
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de la España Arabe. 293 
dad , y a! otro día , como los viese fuera de los 
muros en orden de batalla , salió con el exér- 
cito contra ellos , y logrando después de dos 
días de combate prender al caudillo , que era 
un cierto Hescham , llamado por otros Issen, 
le hizo, cortar la cabeza. Enfurecidos mas que 
antes los de Berbería , negaron todos la obe- 
diencia á Mohamad , y nombrando por Rey 4 
Solimán Almostain Billa , hijo de Al-Hakcm, 
de la antigua Casa Real de los Ommiaditas , 
dieron principio 4 una guerra civil , que poco 
4 poco fue desmembrando y consumiendo el 
poderoso Reyno de los Miramamolines (t). 

CCXXIV. En la guerra que se encendió 
entre los dos Príncipes rivales , el Conde Don 
Sancho de Castilla , movido con regalos y bue- 
na cantidad de dinero tomo partido por Soli- 
mán , y juntando sus tropas castellanas ( que 
el Historiador Ben Alchatibo llamó gallegas^ 
con las del Príncipe Mahometano , marcho 
con todas ellas para Córdoba , de donde salió 
Mohamad inmediatamente para impedirle sus 
designios Con una batalla. Se encontraron , 
y pelearon los dos exércitos baxo un monte 
que los Arabes llamaron Cantos , y nuestros 
Historiadores Cantiche ; y fue tal el corage 
y denuedo de los de Castilla y sus confede- 
rados , que por confesión de los mismos Ara- 
bes mataron en la acción á veinte mil Cordobe- 
ses , y persiguiendo al Rey hasta dentro de la 
Ciudad ,y de su mismo Alcázar, lo obligaron 4 
meterse, ó mas bien esconderse, en una casa de 
un Toledano, con quien secretamente se escapó 

4 


Discordin* 
civiles de los 
Moros, en que 
tomaron par- 
tido losChris- 
tianos. Findcl 
revnado de 
Mohamad. 


fl) Alb' inaido ) Bn Alihithib, nct , Hiittria jirtium , «f. 3 li 

t »». >'>?. r Abu Rik.ro Vii~ pij. 

tii mita, pag. ji. Huango Ximc- 
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á Toledo. Aquí Mahatnad recogió mucho nú- 
mero de Moros hasta treinta mil , y un cuerpo 
de nueve mil Ghristianos , que según los nom- 
bres de sus 'Generales Bermudo , ; Rayrtn.iru.lb, 
y Ermengaudo, , serian Leoneses -y. Catalanes. 
Se acampó con éste exército eh i un -lugar qufe 
llamaban Acbat Albacar ,! distante de Córdoba 
diez leguas ; y como los partidarios de Soli- 
mán hubiesen ya despedido .á los. Castellanos 
por juzgarse seguros con la victoria pasada-; 
fácilmente los batió , y puso en huida , y se 
entró victorioso en la Ciudad. Si se hubiese 
contentado Mohamad con la Corona conse- 
guida sin querer mas venganza del enemigo, 
y lio hubiesexlespedido tan pronto , cómo lo 
hizo, al Conde Raymundo y demas dimi- 
tíanos que Je guardaban lasespaldais ; quizá su 
rey nado hubiera sido largo y dichoso ,’porque 
Solimán, perdidas ya las. esperanzas de poder- 
le vencet segunda vez , había tomado el rum- 
bo de Algecira con designio! d? embarcarse para 
Marrueco*. iLa ambiciosa soberbia del veheeá- 
dor volvió : -á dar ^ida 'al vencido > porque 
viendo este , que el rival le seguia los pasos 
aun después de haberlo reducido á tan mal 
estado 1 , sacó fuerzas de flaqueza ,jy peleando 
como furioso y desesperado í lo persiguió coa 
la’muerre en Irfs espaldas desde -las vecinda- 
des de Tarifa hasta Córdoba , y luego con la 
poca gente que tenia, le sitió la Ciudadi Vol- 
viendo con esto los Berberiscos á cobrar alien- 
to ; con el fuego que estos encendían dentro de 
la plaza , y el de los sitiadores por defuera 4 
se vió Mohamad en tales riesgos , y tan á la 
orilla del precipicio , que para salvar la vida 
y comover á los Ciudadanos contra Solimán, 

no 
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no se le ofreció otro medio sino el de sacar al 
público al infeliz Rey Hescham tenido de to- 
dos, por. muerto. Los eunucos de palacio que 
vieron vivo á. sn Rey , comenzaron á levantar 

voces de júbilo , y aplaudiéndolos la mayor 

parte del pueblo , lo pusieron en el Trono , y 
ío reconocieron por Soberano con igual des- 
doro y sonroso de los dos pretendientes. Hes- 
cham de alli á pocos meses , asegurado de la 
aceptación del público , hizo degollar á Moha- 
mad , que ya los eunucos tenian preso y ma? 
niatado , y mandó que puesta su cabeza sobre 
una pica,. la paseasen primero por la Ciudad, . • 

y después la llevasen á Solimán , .para que por 
temor de semejante castigo se rindiese y suje- 
tase voluntariamente. El reynado infelicísimo 
de Mohamad duró nueve meses , y veinte 
dias , desde quince de Febrero del año de mil 
y nueve hasta cinco de Diciembre del mismo 
añoi, en que fue Ja exaltación de i Hesdvtm* 
después de haberle tenido oculto treinta y .tres 
años , dos meses y. -cinco dias (1). 

'( CCXXV. El Rey Hescham Almovaiedo, Hesdiam IT. 
amado de todo el pueblo por su natural afa- RcyXlV.dc 
bilidad , y .por sér de la sangre de Jos antiguos 
Reyes ; tomó por su Alhagib; ó. Viréy aj Ge- 
neral Alhameri , que ya lo habia sido del an- 
tecesor ; guarneció todos los castillos y fortale- 
zas para seguridad de sus estados 1; paseaba á ca- 
ballo frcqikmemente , para que Jo viesen los 
Ciudadanos , que habían estado tantos años sin 
verlo i y. hubiera sido después de tan larga in- - 
. • fe- 


f>) Abti Bakero , Vetth senc* t c*p. *j. J4. je. pap. y íy. El * 

pac. 51. B, n Alcatib, T.cn A . abar. Autor de 
y Alhomaido pag. >oj. y joa.Ro- pag. jly. El del Croman 
drtgo Ximcncz , Hur «tm ^Abtu » , pag. jo8. 
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felicidad el mas feliz de los Reyes , si hubiese 
logrado extinguir las dos facciones podero- 
sas , que todavía dominaban , una en Anda- 
lucia en favor de Solimán y otra en Toledo 
por la succesion del Rey Mohamad difunto , 
cuyo hijo Abdalla , llamado por otras Obci- 
daíla , fue reconocido alli por Soberano (i). 
Guerras ci- CCXXVI. Las discordias civiles de los 
viles <ie los Moros , al paso que iban debilitando las fuer- 
Morías, fomen- zas j m p er i 0 Arabe , hubieran acrecentado 
Christianos. e * P°dcr de los Principes Ghnstianos , si estos 
Alonso V. no se hubiesen mezclado en las guerras de los 
toma partido Pretendientes , ó en caso de tomar las armas 
por Abdalla, contra a ig U no de ellos , hubiesen ido acordes 
íiuna, y unidos , y procurado mas bien el provecho 

propio que el de los enemigos de la Religión! 
Pero lo cierto es , que el Rey de León , y los 
Condes de Castilla y Cataluña , sin contar el 
uno con el otro , tomaron partidos diferentes, 
con mas daño que ganancia de la Christiandad 
y de sí mismos. Alonso Qpinto por falta de 
reflexión y consejo , pues no tenia entonces 
sino catorce ó quince años , y su Consejero y 
Regente Don Menendo González ya habia muer- 
to ; dexandose arrastrar de las promesas ó da- 
divas del Rey de Toledo , no solo se coligó 
* con él ¿ los principios del año de mil y diez, 
sino que le dió también por Esposa ¿ su pro- 
pia hermana Teresa para estrechar mas la amis- 
tad con los vínculos del parentesco. Este ca- 
samiento , si se efectuó , hubo de durar poco 
tiempo, pues en el mes de Noviembre del 
año siguiente , el Rey Hescham , con cxército 

de 

(i) Rodriga X'njtnrz , WirtrU jo. y »ig. Alhomiido . ¿ufllcmtn* 
Arstum , ctf. ;<• ¿7. r ?*• e 3 i' r * m • r»í* 
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de Cordobeses 7 Castellanos, sujetó la Ció* 
dad de Toledo, y llevándose prisionero 4 Córi 
doba al Rey Abdalla , lo condenó 4 muer- 
te. Pelayo Obispo de Ovjedo refiere en su 
Crónica, que h Infanta de León fue 4 casar-a 
se contra so voluntad , y que Abdalla , casti- 
gado de Dios con enfermedad mortal por ha- 
berla querido forzar , reconoció su pecado , y 
mandó luego que la volviesen 4 su hermano 
•con , Real acompañamiento , y con equipage 
de camellos cargados de joyas y oro , y de rú» 
-qulsimas telas y vestiduras. Puede ser que esto 
sucediese , porque el Rey Moro , para conse- 
guir la mano de Doña Teresa , habría prome- 
tido ( como es natural ) hacerse christiano , y 
•después sin cumplir su palabra , pretendería 
efectuar el matrimonio. Pero de qualquier mo- 
do que haya sido , lo cierto es , que la Infan- 
ta tomó el hábito religioso , y murió en el 
Monasterio de San Pelayo de Oviedo 4 vein- 
te y cinco de Abril del año de mil treinta y 
nueve. Ferreras tuvo por inverosímil el ca- 
samiento de Doña Teresa con Abdalla Rey 
de Toledo , por que supuso con errada crono- 1 
logia , que quando pudo hacerse el matrimo- 
nio , el Rey Abdalla ya estaba muerto (1).- 
'CeXXVII. Como Alonso Quinto tomó 
partido por el -R¿y de Toledo , asi parece -, 
que lo tomaron por Solimán los Condes de 
Cataluña ; pues en el año de mil y diez , al 
mismo tiempo que las tropas de este preteni 
Vítom. xii. • Pp dien- 


(») IMayd\ CroníAn , • ntrm. *. 
P a Ü« El Autor del Cronicón 

Complutense # ir*. K>drgo Xt- 
uicnez , Historia j4 r ~bum , cap. jf. 
pa?. J». Rcrnno in Hisp. ^e/t. lib. f* 
cap. it. pag» 99. L uca> de Tujr , 


Cronicón mutidt, ! ; b. ». pa». $9. Fer- 
reras, Histoíre i* Espine , tom. y# 
sig. t r. al ario roí y. pa5.1jf.Otr»» 
muchos. Véase la Colfceion de Lapi* 
da* del ttempo de lo/ Godoj , cap. i. 
are. tnuu, J> 
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diente iban haciendo excursiones por los con- 
tornos de Córdoba , los Catalanes con su Con- 
de de Barcelona Don Ray mundo hijo deBor- 
rello se pusieron con buen exército baxo los 
muros de dicha Ciudad pero con tan desgra- 
ciado fin > 'que quedaron muertos en aquella 
jornada muchos Señores de los mas distin- 
guidos , asi eclesiásticos como seglares, y en- 
tre ellos Ermengaudo , Conde de Urgel , y 
tres ilustres Obispos , Ethio de Barcelona , Ar- 
anilfo de Vique, y Othon de Gerona. La ba- 
talla se perdió en el dia primero de Septiem- 
bre del año de mil y diez , fecha que se ha- 
lla expresada en el epitafio que pusieron á Ot- 
hon los Monges de San Cucufate , y que se 
conforma enteramente con da Crónica de los 
Condes de Barcelona , y con la serie de las 
historias arábigas. De aquí resulta, que se equi- 
vocaron Estevan Balucio , y nuestros historia- 
dores modernos, diciendo , que la guerra de los 
Catalanes fue para echar de Córdoba á Solit 
man ., y volver á dar el Cetro á Mohamad Air 
mohadi ; pues en dicho tiempo no reynaba en 
Córdoba Solimán , sino Hescham Segundo j y 
Mohamad no podía volver á reynar , habiendo 
ya muerto algunos meses antes ( 1 ). . ; *- 

Woton- - CCXXV1II. El pretendiente Solimán, des- 
de de Castilla pues de la desgracia de los Catalanes sus con- 
lo toma por el federados , pidió -el favor de Don Sancho Con- 
Rey Hescham. ^ Castilla , con cuyas armas un año antes 
habia quedado vencedor en la famosa batalla 

.de 


(j) Anónimo > CtttA Comitum 
£sreinonenJÍutt$ , cap. 8, pag. 5 4 2 » 
El Autor del Fraf/ncnrum kistori 4 
aquir tKicd , pag. 80, Vcasc la Colec- 
tan de Lajidus del tiempo de lotüo- 
dot 9 cap. a. ¿re. 3- 5 . *• 


Balucio > M&rcA HupéüiitM Líber 
Quartut pig. Mar aiit. 

gett.dt Eípa /;/», toiu. 1% lib. ca P» 

10. pag. 3 Í 9 . Fcrrcras , Histoire d' 

Ljr*i r « > )• si ¿ l ° 1 *• al an * 

1 o i o . pag. 1*7. y Otros, 
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dé Cantiche ; y lo mismo solicitaba desdé 
Córdoba el Rey Hescham , apurado de la ham- 
bre y carestía que le ocasionaban las armas del 
rival con las talas que iba haciendo de con- 
tinuo por los contornos de la Ciudad , y por 
todas las orillas del Guadalquivir. Como el 
Conde para asegurar buen partido se mantu- 
viese perplexo , resuelto 4 dar ayuda á quien 
mas cara la comprase ; determinó por fin el 
Rey Hescham en el mes de Agosto del año de 
mil y once ( que los Anales Toledanos equi- 
vocaron con el de mil veinte y uno , y la Cró- 
nica de Burgos con el de mil veinte y tres) 
restituir 4 Castilla las mejores plazas que ha- 
bía conquistado Almansor , en particular las de 
Osma , Coruña , Gormaz , y San Estevan , y 
aun prometerles otras para después de la guer- 
ra , dándole entre tanto cincuenta rehenes para 
seguridad de su palabra. Los Castellanos en 
conseqüencia se declararon por el Rey de Cór- 
doba ; y este que por temor se había mante- 
nido hasta entonces sobre la defensa sin salir á 
ofender al enemigo ni á sus partidarios ; se 
resolvió desde luego 4 sacar el exército á cam- 
paña , poniendo antes en cadenas 4 varios Prín- 
cipes de la sangre real , que fomentaban la 
sedición y distribuyendo entre los Ciudadanos 
todos los haberes de dichos presos para tenet' 
al pueblo mas contento y aficionado. Efecti- 
vamente el exército de Solimán , que poco an- 
tes habia saqueado á Ecija y Carmona , y es- 
taba entonces sobre Sevilla , se vió precisado 
á levantar el sitio de esta Ciudad , y salirse 4 
largos pasos de Andalucía hasta llegar 4 Cala- 
trava ; en cuya Ciudad y contornos se man- 
tuvo algún tiempo sosegadamente, porque en- 

Pp 2 tre 
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tre tanto las tropas del Rey Hescham con las 
de Castilla habían marchado á Toledo ( como 
dixe antes ) contra el Rey Abdalla , cuya pri- 
sión sucedió en el mes de Noviembre del mis- 
mo año de mil y once (i). 

Fin dd rey- CCXXIX. Viendo Solimán el mucho po- 
íia.lo de lie i- ¿ er ¿el Cordobés por la ayuda que le daban 
las armas de Castilla , hizo tratado de alian- 
za con el Gobernador de Guadalaxara , y con 
Almonder , que tenia á su cargo la Ciudad de 
Zaragoza. Con las tropas auxiliares de estos 
dos rebeldes , y con las que ya tenia de Sol- 
dados Berberiscos , sitió formalmente la Ciu- 
dad de Córdoba , cegó sus fosos con el mayor 
peligro para poderse acercar á los muros , y 
arrimó desde luego las escalas para entrarse en 
la plaza. Aunque al principio los sitiadores 
fueron rechazados con mucha fuerza y cons- 
tancia ; hubo sin embargo traidor, que les abrió 
una puerta , por donde entraron de tropel , 
quemando tiendas y casas , y matando infini- 
ta gente , hasta que los Ciudadanos al tercer 
dia dexaron de hacer resistencia , y se rindie- 
ron. Solimán con sus Guardias ocupó el Alca- 
zar , y los Berberiscos la Ciudad , echando fue- 
ra de las puertas á los Ciudadanos , y envuel- 
to con ellos al Rey Hescham , que pasó fugi- 
tivo el mar .para acabar en Africa sus dias , aun- 
que otros dicen , que murió alli mismo sin te-¡ 
ner tiempo para refugiarse. Sucedió esta me- 
morable acción en el dia veinte y seis de 
Abril del año de mil y trece , que es el que 
i, lia- 

f?) El Autor He los AnalesCom- jo?. El Autor He los ^Anales Coa i- 
foitelATt turnio ne*ro , png. jrp. fluttntes , pag. tt;. Rodrigo Ximc- 
hl Hci Cronicón d< C*rder* t pag. ??r. Dcz , Hirtori* j4rA>um, cap. J6. J7. 

J I He los Analet TcIiAahoí , pag. y jíf. pag. jo. y ¡ t. 

Je 4 , Ei riel L reúne a Mwgenjf , plg. 
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llamó León Africano año de la guerra de Cór - 
doba ; y por consiguiente el rcynado de Hes- 
cham ( sin contar el largo tiempo de su mace- 
dón , baxo la regencia de los Ameritas ) du- 
ró tres años , quutro meses , y veinte y un 
dias. (1). 

CCXXX. El vencedor Solimán reconoci- 
do por Rey teniéndose ya por seguro , y li- 
bre de competidores , se entregó á toda diver- 
sión y delicia , mientras bramaban por una 
parte los Eunucos por haber perdido á su So- 
berano, y gemían por otra los infelices Cordo- 
beses , de cuyas casas y haciendas por conce- 
sión del mismo Rey se hablan apoderado los 
Berberiscos. Ademas de vivir descuidado entre 
tantos subditos descontentos cometió el er- 
ror ( aunque nacido de gratitud y buen cora- 
zón ) de dar los gobiernos de Algecira y Ceu- 
ta ¿ dos Generales suyos muy valientes , pero 
igualmente ambiciosos é ingratos , Al-Casse- 
mo , y Alí , hijos de Hamut insigne Oficial. 
Alí , que era el menor de los hermanos , con 
el pretexto de vengar la muerte de Hescham, 
que le habia escrito ( dicen ) antes de morir, 
pidiéndole su favor y amparo ; dirigió varias 
cartas á uno de los principales Eunucos lla- 
mado Chairan , animándolos á todos ¿ la se- 
dición , y haciéndoles mil promesas , para que 
le diesen la Corona. Efectivamente ios Eunu- 
cos tuvieron congreso en Orihuela , y levan- 
taron exército : se ganaron las voluntades de 
los Murcianos ; echaron á los Berberiscos de 

Bae-l 

(1) Adu Ierro , Vettit , 

I*»?. 5 »» » » Supi Umm- 

tura , pag. toe. León Al ruano, I)t 

viris illtutriim a¡ u>t *Ar*¡rtt y cap,#. 


pl£. Rodrigo X*rncncí , Hitft- 

1 m cap. y J 9 . pag. ja. 

Víase la Ilustración 4. uuui. 14. 
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Bueza , Jaén , y Arjona; se apoderaron de Al- 
mería después de veinte dias de sitio ; sujeta- 
ron á Malaga con su Gobernador Amero ; y 
en ella se coronó Alí , tomando el renombre 
de Almssero Ledinalla. De aqui marcharon 
todos los partidarios del nuevo Rey para la con- 
quista de Córdoba , y como Solimán les salie- 
se al encuentro , le ganaron dos batallas se- 
guidas , y por fin haciéndolo prisionero , en- 
traron triunfantes en la Ciudad , y lo privaron 
del Reyno , y de 1.a vida , dando la muerte al 
mismo tiempo á su padre y hermano , para que 
no quedase ninguno de la familia. Acerca de 
la ¿poca de este suceso se nota en los Auto- 
res la diferencia de un dia , señalando unos el 
sabado dia treinta de Junio , y otros el domin- 
go siguiente , que era primero de Julio del año 
de mil y diez y seis, porque Alí ganaría en sa- 
bido la batalla , y al otro dia condenaría i 
muerte á Solimán, cuyo reynado , según esta 
última fecha , duró tres años , dos meses y cha- 
co dias ( 1 ). 

CCXXXI. Alí Alnassero Ledinalla , hom- 
bre alto , macilento , de ojos negros , guerrero 
valiente, fue Príncipe justo , liberal , y amado 
de todos ; pero por su natural ingratitud (vicio 
tan común entre los hombres , siendo el mas 
contrario á la razón humana) se olvidó del Eu- 
nuco Chairan insigne bienhechor suyo , que 
entonces era Gobernador de Almería, no cum- 
pliéndole ninguna palabra de las que le habia 
dado. Indignado Chairan se apoderó de una 
parte del Reyno de Granada desde Almería has- 
ta 

(r) Abu Raicero A 'codeo, Vtttis y 106» Rodrigo Ximenez , tíist»ris 
ítric 4 , pag. 5i. Abu Abdaila, Aillo- ylr^bum , cap. 40. 41. pag. J 2. jr 
mauló , > lien Alabar , pag. 20 j. y Vwasc la llusiracion 4. nu tu. x¡» 
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ta Guadix ; hizo alianza con Almonder Gober- 
nador de Zaragoza , que aspiraba á la Sobera- 
nía en su provincia ; y marchó con exército 
hácia Córdoba. En el combate que tuvo coa 
los Cordobeses junto 4 los muros de la Ciudad, 
quedaron sus armas vencedoras; pero como 
no pudo pasar adelante, por haberse disgusta- 
do con Almonder , hubo de suspender las hos- 
tilidades hasta lograr la ayuda de algún otro. 
Mientras estaba para tratar de esto con Abdel- 
raman Almorthada , hijo de Mohamad , y nie- 
to del Rey Abdelraman Tercero, 4 quien ha- 
bía pensado ofrecer el trono ; el Rey informa- 
do del proyecto , lo hizo perseguir por sus 
tropas , que por fin lo alcanzaron , y dándole 
una batalla lo pusieron en huida. Gozoso Alí 
de esta victoria , se dispuso para ir en persona 
con su exército á sitiar i Jaén , donde estaba 
Almorthada el destinado para Rey : mas estan- 
do ya las tropas en movimiento , tres criados 
de su mayor confianza , los dos Eunucos , y 
el otro Dalmata , Esclavo , cohechados , según 
parece , por Chairan , le dieron la muerte en 
el baño en el dia veinte y uno de Marzo del 
año de mil diez y ocho , 4 los veinte meses 
y veinte dias de reynado ( 1 ). 

CCXXX1I. Su hermano Al-Cassem , que 
estaba en Sevilla , acudió luego 4 Córdoba, y 
reconocido por Rey , condenó 4 muerte á los 
regicidas , hizo trasladar el cuerpo de su her- 
mano 4 Ceuta su antigua Plaza de gobierno , y 
le construyó allí un sepulcro magnifico en el 
Foro lanario. Aunque no halló dificultades en 

su 

(r) B<n Alchattb, Lt’Aitrec* > cap. 42. pa?. 34. Ycase la Iliistra- 
png. 206. Ve tris acu fict» pjg *05. cion 4. ñuta* itf. 

Rodrigo Xinicncz, Hitteiia ^rubum* 
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su primera entrada y exaltación , vivió sin em- 
bargo con el mismo desasosiego que su herma- 
no difunto , por motivo de dos rivales que te- 
nia ; el uno Abdelrahman Almorthadu , que 
con el favor del Eunuco Chairan había atra- 
hido á su facción los reynos de Aragón , Va* 
lencia, Murcia , y Granada ; y el otro Prínci- 
pe Jahia hijo del difunto Alí , que con su cor- 
tesanía y liberalidad supo ganarse las volun- 
tades de muchos Cordobeses , de suerte que 
llegaron á proclamarle Rey en tiempo que Al- 
Cassem se habia ausentado por pocos dias para 
ser reconocido en Sevilla. Con estas diferencias 
se encendió una guerra terrible en el reyno de 
Granada entre los Eunucos y Berberiscos , que 
defendían los primeros ¿ Almorthada , y los se- 
gundos á Al-Cassem ; y otra guerra no me- 
nos sangrienta dentro de la misma Ciudad de 
Córdoba entre los naturales de Berbería defen- 
sores de Al-Cassem , y los antiguos Cordobe- 
ses partidarios de Jahia , que por huir de Ja 
guerra se habia retirado á su gobierno de Ma- 
laga. Los Berberiscos vencieron la guerra en 
Granada , dando la muerte á Almorthada en la 
misma Capital de aquel Reyno i pero venci- 
dos en Córdoba , se huyeron con Al-Cassein 
á Sevilla , cotí la vana esperanza de que los 
recibiese aquella Ciudad, por haber ellos antes 
solicitado , que en mil y quinientas casas se les 
dispusiese alojamiento. Mientras continuaban 
su guerra en Andalucía y Granada las dos fac- 
ciones de Al-Cassem , y de Jahia; aunque por 
fin la victoria se declaró por: el segundo , ^que- 
dando preso el primero , sin embargo los Ciu- 
dadanos de Córdoba para quitar qüestiones , 
juzgaron mas conveniente rechazar á entram- 
bos, 
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bos , ya que ninguno de ellos estaba en la Cor- 
te ; y nombraron por Rey á un Príncipe de U 
Casa Real de los . Ommiaditas , llamado Ab- 
-delrahman 'Abulmetrefo , hijo'de Hescham , y 
hermanodel Rey Mohamad Almahadi. El nom- 
bramiento se hizo i fines de Noviembre , ó 
principios de Diciembre del año de mil veinte 
y tres ; pero con todo-, las historias Arábigas 
ño empiezan á contar su rey nado hasta el vein- 
te y cinco d¿ dicho mes- deí Diciembre , por- 
que en ese dia naturalmente sucedería la prisión 
del antecesor. Según estas cuentas Al-Casem 
reynó cinco años , nueve meses y quatro 
dias (1). ■ v i!, . >u . o), n o • ■'< 

- 1 CCXXXin. Abdelrahman, Quinto de est AWtlr 

te nombre entre los Reyes de Córdoba , era .Y; 
Principe bueno , ingenioso y eloquente ; pe¿ 
ro fue malquisto desde los primeros días por 
haber encarcelado á varios Señores de la Ciu- 
dad , que en el congreso que se tuvo para nom- • •> 

brarle Rey , le negaron su voto. Fue tan mal 
recibida esta venganza , que algunos Berberis- 
cos, con inteligencia del mismo pueblo , es- 
calaron los muros de Palacio , y dándole la 
muerte en' sus mismas estancias, lo enterraron 
sin honor en una casa de los Arrabales en el dia 


once.de Febrero delaño de mil veinte y qua«* 
tro , á los quarenta y siete dias de su reyna- 
do (2). T » v:. r 

CCXXXIV. • Mohamad Almostacfi, primo 
hermano y suceesor ' del difunto ¿ fue hombre 

- tom . xji . • : Qq tan 

« * ' 


Molnnuíd 
ni Rey XIX. 
de Córdoba. 


r f - ‘lá .*• I. t . . .1 „ - •! I. ». ) » .J 


(1) Ab* Abdalla Ben Alchat- (t) Ab« Abdalla, pag. 10*. Bcn 
h¡b , pag. io(, 106. Rodrigo Xirac- Alabar, pag. 207. Abu Saltero, pag. 
• Ct , Hutvria Jirdbum , cap. 45 y jt. Rodrigo X'.r. ..ntX , tUitiri* 

44 - P»g* J 4 » T Jf» Vcase la Ilustra- Jlrélmm cap. 44. pag. 50. Vc'aic 

cio« 4. «utm. 1/, U iluitracio* 4. aura. il. .\ | 
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tan deshonesto y vicioso , que de ¿1 no nos 
queda cosa memorable fuera de sus muchas tor- 
pezas , mas dignas ( dice Alhomaido ) de ca- 
llarse , que de referirse , no solo por no ofen- 
der los oidos de la gente honesta , sino tam- 
bién porque los vicios de los Príncipes , co- 
mo suelen quedar sin castigo , sirven 4 varios 
de exeinplo , y 4 otros machos de escusa. Era 
Príncipe tan inútil , y enemigo de todo cui- 
dado , que por el. mal estado de los negocios 
públi os , lo obligó el pueblo 4 renunciar la 
Corona en el dia veinte y cinco de Junio, po- 
co mas ó menos , del año de mil vein e y cinco, 
• habiendo reynado solos diez y seis meses y ca- 

» ' torce dias. Se retiró 4 • vivit en'Uclés, dbñde 

sus mismos domésticos le dieron veneno p..ra 
robarle los tesoros que había acaudalado (i). 
jaM* Rey C XXXV. Por la dexacion de Mohamad 
XX de Cór aspiró .4. succderle el Principe Jahia, hijo del 
doba. Rey Alí , y sobrino del Rey Al-jGasem¡*, que 
años atras ( como, se dixo) había pretendido 
ya la Corona. Aunque dos Cordobeses' gene- 
ralmente le er..n amigos , parece sin embargo 
que tratindose de recibirlo hubo 'diversi- 
dad de opiniones../ pues Aihomaido ¡pone el 
principio Je surréynado on la egira quatrocieii- 
tos diez .y siete 1 , añofde rail veinte y seis , que 
es decir unos ocho :ó nueve meses despües de 
haber renunciado Mohamad. También puede 
ser que lo recibiesen desde luego, y que Al- 
homádo cocme.su reynndo dt5de el dia.de la 
muert del antecesor . que pudo muy bien tar- 
dar los ocho ó nueve meses insinuados Lo 

cier- 
to Abu Abdalla v Alho»ia ; dn , frU A'^’n cap. 4Í. 1<» 

pag. 107. Rodil,» X auca C1 , Hit- Vcix. la ümtrivion 4. aun. iy. 
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cierto es que el Rey Juhia , <5 por diversión, 
ó por otro motivo, quiso ¡r á Málaga , donde 
tenia casa , y allí acabó su vida y reynado á 
ocho de Mayo del año- dé mil veinte y siete, 
tres dias después de la muerte de Alonso Quin- 
to , y un año , diez me es y trece dias después 
de la dexacion de Mohamad , aunque Rodri- 
go Ximenez le da vida mas corta (i). 

CCXXXVI. Mientras ardían en la España Regulo* de 
Arabe tantas guerras civiles por la succesion de varias Cuída- 
la Corona , varios Gobernadores de Provin- des MJjume- 
cias y Ciudades se valieron de la confusión y Una# - 
rebato para su propio provecho , negando la 
obediencia á la Corte , que no podía velar lo > 
bastante ni aun sobre sí misma, y apropiándose ’ 
la independiencia y soberanía En los anos de 
que aqui se trata , que son los del reynado de 
Alonso Quinto , se levantaren con el mando 
los Gobernadores de Granada , Almería, Eci- 
ja , Murcia , Dcnia , Valencia , Zaragoza , To- 
ledo y Badajoz , y el de una pevpjeñ.i provin- 
cia , llamada entonces Al Salla, que , como se 
verá en las Ilustraciones , no estaba situada ea 
Valencia , ni Aragón , ni tampoco en la Man- . 
cha , sino en el Reyno de Córdoba al norde te 
de la Capital. El primer. Príncipe de Granuda > 
fue un Visir del Rey Solimán , llamado Ha- • 
bus, hijo de Macsan, natural de Africa , .que [ 
empezó á dominar én el. año de mil y trece, i 
y después de seis años de señorío se volvió 
á su patria , dexando por sucesor á su sobrino 
Habus , cuyo reynado duró diez y ocho años 
hasta eLde mil treinta y siete , que fue el de su i 
• • Qq 2 • : ( y. muer* . 

(i) Alhomii.ln f,*. *»*. Rodrí- trttion 4. aun. xo. 

{0 Xuucncz ciudo. Vcxsc U ílus- 
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muerte. El fundador del Reyno de Almería fiie 
el eunuco Chairan , natural de Dalmacía , en 
el año de mil diez y seis ; y su inmediato suc- 
qesor fue otro Dalmata., llamado Zohairo , que 
fundó también los reynos de Murcia y Denia,! 
y tuvo los tres dominios juntos hasta el año de 
mil cincuenta y uno , en que le mataron. De 
los Reyes de Ecija no. nos queda sino el nom- 
t bre de Mulei Almansor „ que lo era por los 
años de mil y veinte. Valencia, debe los hono- 
res de Reyno á tres Oficiales Dalmatas de fami- 
lias desconocidas , Modfero , Mobareco y Le- 
bibo , que reynaron , según parece , uno tras 
otro, desde los primeros años de la guerra ci- 
vil , hasta el de mil y treinta. Almonder Al- 
tagibi , Rey de Zaragoza , fundó su Principa- 
do por el mismo tiempo , y murió en el mes 
de Septiembre del año de treinta y nueve. El 
Reyno de Toledo comenzó ¿ cinco de Diciem- 
bre de mil y nueye por un hijo de Mohamad 
Segundo , Rey de Córdoba , llamado Abdallari 
pero como los Cordobeses lo echaron del Tro-j 
no antes de dos años , puede tenerse por fun-' 
dadora de dicho Reyno la casa de los Zeno- 
nes , cuyo primer Principe Ismael , hijo de Ab- > 
delrahman ^empuñó . el cetro después del dia 
veinte y seis dé Abril del año de mil y trece. El 
primee Rey /de ¿Badajoz y, Portugal -fue Saburo< 
ó. Sapor crudo de Alhakem Almostansero, 
Rey de Egypto, cuyo reynado puede suponer- 
se que duró unos veinte y un años , desde mil 
y niieve ,.hastasmil y treinra. Hozail Abiv Me- 
ruanV'hijo.de R-azin,’ Guerrero muy valiente 
que se hizo rico y poderpso con sus excursio- 
nes militares , en el año de mil y diez ó mil 
y once, fuildó el Reyno de Alsalla , cuyos hi- 
jos 
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jos y nietos ( como se verá mas abaxo^ io con- 
servaron por mas de noventa años(i). 

CCXXXVII. Mientras estuvieron ocupa- 
dos los Gobernadores y Príncipes Arabes en 
derribarse unos ¿ otros , y fomentar cada uno 
su propia ambición , descuidaron enteramente 
de la guerra contra los Christianos , que había 
sido casi siempre la ocupación mas común y 
gustosa de los Reyes de Córdoba* Solos los 
Moros de las Islas Baleares , que por estar sepa- 
rados del continente tendrían menos parte en 
las facciones de la Corte , y vivirían mas tran- 
quilos , solian molestar las costas de Francia y 
Cataluña , de suerte que por este motivo el 
Obispo Berengario de Elna trasladó su Catedral 
de la Ciudad baxa á la alta ; aunque tampoco 
valían semejantes precauciones , porque de 
quando en quando se metían armados tierra á 
dentro , y llegaron una vez hasta Manresa, don- 
de hicieron infinito daño en. haciendas , Igle- 
sias y casas. Esto sucedió poco antes de la muer- 
te de Don Raimundo , Conde de Barcelona f 
que falleció ( como dixe ) en el año de mil diez 
y siete (a). 

CCXXXVIII. Berengario Segundo hijo y 
succesor de Ray mundo, tuvo el Condado diez 
y ocho años hasta el de mil treinta y cinco : es- 
tuvo casado con Sancha , hija del Conde San- 
cho de Castilla , de cuyo matrimonio dexó 
quatro hijos, Raymundo Berenguer, que le su- 
cedió en el Condado de Barcelona ; Guillel- 
mo , que heredó el de Manresa ; Sancho , que 
5 • ". / • • se 

(0 Vene il fin de la (1) Baluc-o . Cf i! ferie virerum 

^Ardít la Ilustración 5, y \iCeleccien momementetum , £scrl(uro f 9 ! . pag., 
de Ltpidor dyl tiempo de les (jedot, 10 ja. tsetit. aya. pae. 1 14». 

«ap. 5. írt. a. oua. j‘. ' 


Fxcürsu nes 
de Moros por 
Cataluña. 


Berengario II. 
Conde XIV. 
de Barcelona. 
Otros Condes 
de Cataluña. 
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se hizo Monge , y fue Prior de San Benito de 
Bagés , y Estefania , muger de Don García 
Tercero de Navarra. Doña Erinesenda , madre 
del Conde , á quien el marido había encargado 
antes de morir el buen gobierno del Principa-, 
do , y la tutela del hijo , pensó desde luego en 
impedir los daños que hacían los Moros por 
las costas de Cataluña ; y como los Normandos 
eran poderosos, y estaban entonces puntualmen- 
te por los mares de España infestando las pla- 
yas de los Mahometanos, hizo alianza con tilos* 
y logró por este medio sujetarlos , de suerte 
que un Rey Moro, llamido Museto , que lo 
seria de Mallorca, se hizo tributario de los Con- 
des de Barcelona. Ademaro Cabanense , que 
habla de este suceso , refiere que la Condesa 
de Barcelona en el tratado que hizo con Roge- 
rio , General de los Normandos , le dió por 
esposa á su hija , sin añadir ninguna otra cir- 
cunstancia, ni decirnos el nombre de la Prince- 
sa Catalana. La conjetura de Esteban Balucio, 
que sospechó se llamaría Papia , por ser este 
el nombre de la segunda muger de Ricardo , Rey 
de los Normandos , no tiene apariencia de ver- 
dad , porque consta , no solo por Ademaro, 
pero también por el Autor Anónimo de la an- 
tigua historia Aquitánica , que el Normando 
que se unió con los Christianos para sujetar 4 
los Moros , no fue el Rey Ricardo , sino el Ge-, 
neral Rogerio. En la alianza y guerra , de que 
acabo de hablar , tendrían también parte los 
Condes subalternos de Cataluña , entre quie- 
nes entonces se distinguían por su poder y no- 
bleza los de Urgel , Besalú y Cerdaña. Ermen- 
gaudo Segundo de Uigel, hijo del célebre Con- 
de del mismo nombre , tuvo el señorio veinte 

Y 
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y ocho años , hasta el de mil treinta y ocho, 
que fue d de su muerte: en Jerusalen , de cuya 
romería le vino el renombre de Peregrino. 
Raymundo, Conde de Cerdaña , hijo'y suc- 
cesor de Guifredo , tomó el mando en el año 
de mil veinte y cinco, y murió en el de mil 
sesenta y ocho , de cuyas fechas , sino están 
erradas ¿ resulta que los años de su gobierno 
fueron quarenta y tres , tres años mas de lo 
que se lee en las actas de los Condes de Bar* 
celona , según la edición de Balucio. Dexó en 
su muerte dos hijos, Guillelmo , que le suce+ 
dió en el Condado , y Enrique , valiente Ofi- 
cial , padre de dos hijas , la una casada con el 
Conde de Paliares, y la otra con el Vizconde 
de Landres, fcl Conde de Besalú Guillelmo el 
Gordo , casado con Adelaida , vivió en el 
Condado treinta años no cumplidos , desde el 
de mil y veinte , en que murió su padre Ber- 
nardo Talla ferro , hasta- el -de mil cincuenta y 
dos. Heredó el Condado su segundo hijo Ber- 
nardo , porque el’ primogénito , llamado Gui- 
llelmo y apellidado el Narigón , joven iracun- 
do y mal sufrido, fue muerto. por la voluntad 
de los Grandes , y atiu coja ¿cuerdo Oieai j de 
su hermano menor (i)U • .0, i ■>< . M r > 


i CCXXX1X. El añóldc* mil diez y siete ¡ 
memorable rn las historias de Cataluña por L 
muerte dél Conde Don Raymundo, y exalta • 
cion d: su hijo B f.rigario , pretenden algunos 
haba lo sido igualmente en Castilla por la muí 

dan- 


(l) V*'«ue de Fipolt Gat 4 

Cimitum B* rinoTientrum , cap 9. f 
U.p'f. 41. * f J. Antónimo, 
taniré pag. *0. 

Adcmaro Caban nsc , Fra^mentum 
en Estcvan Balu».to , Mure 4 Híspa- 


me* Líber Quartm • al aro «orf. 
c»»l. 4iy. Ycpcs, frenar* Á« San ñe- 
nit* y toro. 4 E»ci itura 7. fof. 44. 
Balucio . Celectie veterum monumen- 
ttrum Escritura 195. 157. iy¥. j 
a 00. pag. 1035. y sig. 


Sarrfio , Con- 
de do C sti- 
lla. Muertes 
fabulosas u< 

se le alribu- 
yea. 
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danza de gobierno . suponiendo que en dicho 
.año murió el Conde Don Sancho Garces. , co- 
mo se lee por equivocación en algunas copias 
de la Crónica de Burgos. Mas antiguo y creí- 
ble es el testimonio de los Anales Complu- 
tenses , que ponen su muerte en el año de mil 
veinte y uno , un año antes de lo que se dice 
en el epitafio de San Salvador de Oña , com- 
puesto por el Abad Juan Manso á fines del si- 
glo quince, y cinco años antes de lo que se no- 
ta en los Anales Castellanos de Toledo , que 
también son obra moderna y de poca autoridad. 
Dos muertes se atribuyen á este Conde , en* 
trambas fabulosas ; Ia .de un Caballero Francés* 
que dicen le había robado, la muger , y la de 
su propia madre.áquienenla mesa (según cuen- 
tan) hizo beber el veneno que ella misma ha- 
bía preparado para él , con el fin de poderse 
casar con un Moro, de quien estaba prendada. 
Tres cosas añaden en conseqüencia de esta se- 
gunda fabula , todas igualmente despreciables: 
que desde entonces se introduxo la costumbre 
de que beban las mugeres antes que los varo- 
nes : que los Monteros de Espinosa tienen el 
privilegio de guardar de noche la persona y» 
Casa Real , por haber sido uno de aquella tier- 
ra el que dió aviso á' Don Sancho de la bebida 
que le aparejaba la madre: y que el Conde en 
satisfacción de su pecado fundó después el 
Monasrerio , que se denominó de Oña f en me- 
moria del nombre de la madte ; siendo cierto 
(como dixe antes ) que esta Señora no se lla- 
mó Oña , sino Ava (i). 

Mas 

(M El Autor icl Otilio* Bv Ctmrlatimit , pag. }TJ. El ¿c lo* 
rtitt, pag. {oi. El ie los UtMH ' w^oo/f / ítltiMti , pag. ji*. Mana- 

..... »*». 
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CCXL. Mas razón y fundamento tienen D'fcrencíns 
los que acusan á Don Sancho de haber ne<- 7 discordias 
gado la obediencia ¿ la Corte de León , como 
antes la habia negado á su propio padre ; pues ' 
parece cierto que se valió de la menor edad de 
Alonso Quinto para obrar sin inteligencia de 
este Rey , y como independiente y soberano. 

Son pruebas muy claras de este su proceder 
absoluto los tratados que hizo con los Moros , 
ora (como se ha visto) sin intervención de 
Don Alonso , y ora contra los mismos intere- 
ses de la Corte de León , que tenia empeña- 
da su palabra en favor de otros. No sé quanta 
fé merecen los Diplomas y Privilegios en que 
Don Alonso habla del Conde Don Sancho co- 
mo de infiel y rebelde , y en pena de su in- 
fidelidad lo despoja de algunas haciendas ; pe- 
ro sin embargo parece qüe lo trató como á tal, 
según lo que insinúan los Anales Complutenses 
de una batalla que se dió en el año de mil al 
Conde Don Sancho y á su compañero Don 
García Gómez enCervera de Castilla ; pues los 
Autores de dicha batalla es natural que fuesen 
los Leoneses , inas bien que los Moros ^Na- 
varros , estando los primeros sobrado ocupa- 
dos en sus guerras civiles, y no teniendo en- 
tonces los segundos ninguna queja contri los 
Castellanos. Pero de las discordias entre Casti- 
lla y León hay otro indicio todavía en lo que 
refieren Rodrigo Ximenez y Lucas de Tuy 
acerca de los hijos del Conde Vela ; aunque 
no convienen los dos Autores en los nombres 
tom . xii . Rr y 

■ i , Histfi* ftutrdl di F.tpMM ,I¡b. Vea* la Ctltécim de LdpiddJ del 
I. cap. 1 («pac. J y}. Foreras , Hit- tiempe de les Gedee , cap, 1, «re* 
teirt gtntrdle d'EtpAfjtt. tom. 3. ti* jS, ouu, 6 % f 7» 

(!• ii« pjg. f>9. Otrtl aitUius* 
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y número de dichos hijos , suponiendo el pri- 
mero que eran tres , Rodrigo , Iñigo y Diego; 
y el segundo dos solos , Diego y Silvestre. Lo 
que cuentan es, que huyéndose estos hermanos 
de Castilla por no querer obedecer al Conde, 
siguiendo los pasos de su padre , que no quiso 
reconocer por Soberano i Fernán González, 
el Rey de León no solo aprobó la desobedien- 
cia , sino que los acogió también con la mayor 
cortesía , y les dió un feudo en que pudiesen 
vivir holgadamente según su nacimiento y ca- 
lidad (i). 


García , vil- CCXLI. No contentos los Velas con esta 
timo Conde satisfacción , que debia bastarles , de allí á po- 
de Casulla , CQS a fj os se tomaron por sí mismos tan grande 
León "por los venganza de los agravios recibidos en Castilla, 
Velas en el que acabaron enteramente con la familia de los 
añodeioaó. Condes. No quedaba otro Varón de esta ilus- 
tre Casa sino Don García , hijo y succcsor de 
Don Sancho , niño que no tenia sino ocho 
años quando murió su padre en el de mil vein- 
te y uno , pues había nacido según los Anales 
Complutenses en el mes de Noviembre de mil 
y trece. Llegando el niño ¿ los trece años de 
edad , en que podía ya tratarse de su casamien- 
to, el Rey Don Alonso para cortar de una vez 
todas las qiiestiones y pleytos que habian teni- 
do disgustadas por tanto tiempo las dos Casas 
de Castilla y León , resolvió estrecharlas con 
doble parentesco , casando á su hijo Don Ber- 
mudo con Doña Xirtiena ( que otros llaman 
Teresa y otros Urraca) , hermana del Conde 
v . Don 


(l) El Auter di le? Jlc.lht wtiici , Rr. um ¡m fíhf. 'rit. l:k. ?. 
Ccmrlutemn , pag. jn. Véanse ios cap. 19. pag. so. Lucas de Ttijr , 

Diplomas de León, en rl tomo 34. Cnr.ii en mundi , lil», a. pag. '9. Otr*« 

de la ¡Liftñt fajr»ÍA Rodrigo Xi- muclios. . . . . • . 
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Don García ; y 4 su hija Doña Sancha con el 
mismo Conde , á quien ofrecía juntamente con 
Ja hija la Soberanía de Castilla con título de Rey. 
Contentísimo el Conde con ofertas tan lison- 
geras, se fue luego con sus Grandes y Señores 
de Eurgos 4 la Corte de León , no para casar- 
se , que aun no tenia la edad , sino para ver 4 
la esposa, como dicen expresamente las histo- 
rias , y firmar el tratado y desposorio. Los Ve- 
las acudieron á León, y como si estuviesen bor- 
radas las enemistades antiguas , salieron con los 
demas Señores á recibir y cortejar á Don Gar- 
cía, y aun le besaron la mano con todo el res- 
peto debido; pero en medio del mayor regoci- 
jo , quando menos había que temer , de repen- 
te se le echaron encima , y le dieron la muer- 
te con la mas afrentosa alevosía. ¿Quién po- 
drá decir la turbación de todo el pueblo ? los 
llantos de la esposa ? las amenazas del Rey ? el 
despecho de todos los Grandes , asi Castellanos, 
cómo Leoneses ? Se hicieron las exéquias al 
difunto , y se le dió sepultura en la Iglesia ma- 
yor, aunque después (según dicen memorias 
mas modernas) fue trasladado su cuerpo al mo- 
nasterio de Oña. Los traidores con el favor de 
sus confederados se salvaron del furor del pue- 
blo , ^huyéndose 4 Monzon para pasarse des- 
pués 4 tierra de Moros. Pero el Rey de Navar- 
ra , que estaba casado con la hermana del di- 
funto , heredera del Condado de Castilla , se 
puso 4 la frente del exército y y habiéndolos 
alcanzado y preso , les dió el castigo que mere- 
cían , quemándolos vivos en una hoguera. 
Nuestras historias modernas ponen la muerte 
del Conde García en el dia trece de Mayo del 
año de mil veinte y ocho , porque asi se lee en 

Rr 2 el 
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el epitafio del Monasterio de Oña ; testimonio 
de muy poca autoridad por ser obra del siglo 
quince. Lo cierto es que Don García nació 
en el año de mil y trece , y que la desgracia le 
sucedió á los trece años de edad , como se 
lee expresamente , no solo en las historias de 
Don Rodrigo Ximenez y Lucas de Tuy , pero 
aun en el mismo epitafio de Oña con notable 
incoherencia. De estas fechas se sigue claramen- 
te , que su muerte hubo de suceder en el año 
de mil veinte y seis , que es el año expresado 
en los Anales Complutenses, obra la mas anti- 
gua de las que tratan del asunto ; y que enton- 
ces reynaba todavía Don Alonso , como lo su- 
ponen los mismos Anales , notando la muerte 
de este Rey después de la del Conde Don Gar- 
cía. Por consiguiente debe tenerse por error el 
de Rodrigo Ximenez y demas Historiadores 
nuestros , que atribuyen las paces hechas con 
Castilla al Rey Don Bermudo Tercero , de-^ 
biendolas atribuir á su padre Don Alonso Quin- 
to ; y mucho mas se equivocaron los Autores 
de la Crónica de Burgos y de los Anales Com- 
postelanos , que pusieron el nacimiento de Don 
García en el año de mil y nueve , y la muer- 
te en el de mil veinte y ocho , en cuya supo- 
sición no hubiera vivido solos trece años , co- 


mo dicen todos , sino diez y nueve (i). 

Tin del Rey- CCXLII. Al año talvez no cumplido des- 
nado Je Alón- pues de la desgracia del Conde Don García t 
so V. que viéndose el Rey Don Alonso mas sosegado que 

muere en guer- t 

r» de M<*os. * nUn 

. Ir) El Autor 4c lof Jlnalet cas 4c Tujr, Cromctn mu . ,ii , lib. 4 . 
Cémplurensu * pag. Jt** Hb ti 4.1 jjg. po. D. Alonso el Sa<*io , Mo- 
Crtntcon B*rftnst , pag. joí. El 4c rale* , Mariana , Saavcdra , Ft rrc- 
los Jlmslts C»mp9sttl*n»/ y pag. $ if, r as y los 4cma*. Véase la 
Rodrigo Xtnuuca , Rtrum in Hijp, d¿ Lápid u dtl tiemfj cu Ioj Ucdo/, 
¿t*. üb. j. cap. tj, pag. f] % Lu- cap. 1 , ais. cuu>. i,;í. 
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nunca por estar libre de las competencias de 
Castilla , cuyo señorío , por el mucho poder 
del Rey de Navarra , que quiso sostener los 
derechos de su muger , quedaba ya desmem- 
brado del Reyno de León , pensó que le seria 
fácil hacer conquistas en tierra de Moros en la 
circunstancia favorable de sus guerras civiles j 
y marchando con exército A Portugal, dió prin- 
cipio á la guerra por Viseo. Estaba realmente 
con esperanzas de que La plaza , cercada por 
todas partes , se rindiese por hambre , quando 
de repente se sintió herido de una flecha que 
le dispararon de los adarves , por haber tenido 
la imprudencia de arrimarse con su caballo á 
los muros con vestidura ligera y de solo lien- 
zo , sin ninguna arma defensiva. Muerto el Rey 
en el mismo campo á los cinco de Mayo del 
año de mil veinte y siete , las tropas se vol- 
vieron ¿ León con el cadáver del difunto, y le 
dieron sepultura en la Iglesia Real con las hon- 
ras acostumbradas ( 1 ). 

• 

REY XXV. 


BERMUDO III 

* 1 — 

CCXL1II. -Bermudo Tercero , hijo y suc- Años T01 7- 
cesor de Alonso Quinto, aunque estaba ya ca- Ber m U ? j^m 
sado (como dixe) con Doña Ximena , de la molestado por 

Ca- las armas de 


(t) M on-e He Silo, , Crenicon , 
■ um. 7 j. p«g. til. Pela, o , C'ont- 
ean Rtfum Legiininsimm . num. 5. 
pag. 4«s. Rodrigo Ximeticx, Rtrum 
« » Hijf. gut. lib. cap. 19. pag. 
ya. Lucas de Tu, , Crtnicén mwi> , 


lib. 4. pag. S9. Alonso el Sabio , 
La Críniea , pace* 3. cap. aa. pag- 
88 . Otros muchos. Vcasc la Uuscia.* 
cían f. num. <4. y la Citeccien de 
Lafid.it del ritmfo de Itt Gtdet , cay. 
X. art. 37, num. 1. 
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N av»rra , da Casa de los Condes de Castilla , era todavía 
llcr " iana í muy mozo , y por el mismo motivo de su tier- 
iio™ hjj -Tdí na edad tuvo mucho que sufrir del Rey de Na- 
Santhocl Ma varra , su cuñado Don Sancho el Mayor , que 
yo r. por ser anciano , poderoso y experimentado 

en las armas , lo tenia en muy poco apreció, y 
juzgó poderse entrar impunemente por tierras 
de León , y extender sus dominios , ó con ra- 
zón , ó sin ella , hasta donde alcanzaren las 
fuerzas de su poder. Efectivamente el ambicio- 
so Principe, no contento con haber adquirido 
el Condado de Castilla sin que los Leoneses se 
lo disputasen , pasó con exército el Pisuerga , 
que era entonces el término de dicho Conda- 
do , y se apoderó de una parte del Reyno de 
León hasta el rio Cea. O pidiese la pazel Rey 
Don Bermudo por temor de mayores perdí* 
das, ó la solicitase el Rey Don balicho por ver 
las dificultades que había en pasar adelante con 
honor ; lo cierto es que las paces se hicieron 
con la condición que el. Rey de León diese su 
hermana Doña Sancha i Don Fernando , hijo 
de Don Sancho el Mayor , y cediese con ella 
en favor del novio las conquistas hechas por los 
Navarros entre los dos rios. El concordato no 


bastó para poner freno á la ambición del Rey 
de Navarra , pues desde algunos años pasó to- 
davía mas adelante con sus conquistas , según se 
infiere asi de los Anales Complutenses y Tole- 
danos.que notan haberse apoderadode Astorga 
en el añude mil treinta y quatroó treinta y cin- 
co; como también de varios Diplomas , algunos 
de ellos legítimos, en que se le da el título de 
Rey de León por los estados que tenia en este 
Reyno. Aun los Historiadores que no hablande 
estas conquistas ó usurpaciones , suponen que 

Don 
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DonSanchocl Mayor se metió por lastierrasba- 
xasde León hasta dentro de Galicia, pues cuen- 
tan que hizo un camino nuevo para ir desdeCas- 
tilla hasta el santuario de Santiago Apóstol (1). 

CCXLIV. Lo cierto es que parte con su 
sagacidad y manejos , y parte con el valor de 
su brazo temido de Christianos y Moros , for- 
mó un Reyno tan dilatado , que pudo dividir- 
lo (aunque con errada política , y funestas con- 
seqüencias ) en tres diversos señoríos , y coro- 
jnar con ellos á sus. tres hijos. A Don García 
dió el Reyno.de Navarra : los Estados adjacen- 
tes de la parte de Francia : todo el Señorío 
de Vizcaya , que había estado anexo hasta en- 
tonces al Condado de Castilla 5 y una parte 
también de la Rioja , para que pudiese mante- 
ner la Corte en Naxera , donde él la había pues- 
to : á Don Fernando todo lo que se llamaba 
Condado de Castilla , y juntamente las tierras 
adquiridas entre los dos rios , Pisuerga y Cea: 
á Don Ramiro, el que llaman espurio , todos 
los Estados de Aragón , que habian formado 
hasta entonces un Condado dependiente de la 
Corona de Navarra. El que quedó -mejor en es- 
ta repartacioiv , fue el hijo menor Don Fernan- 
do j?or razón de su muger Doña Sancha que 
tenia derecho á los Reynos de León , Asturias 
y Galicia , en caso que Don Bermudo Tercero 
muriese sin hijos , como efectivamente suce- 
dió (2). 


í:-i- 


.7 1 ¡J.-.i' • 

(t) Moníre de Silos , Cronicón, 
fliun. 74. y 7j. pag. jia. y jij. 
Rodrigo Ximcncz , Rerum m Hitp . 

ltb. 6 . cap. 6 . pag. 97. Lucas 
4 c Tuy , Cronicón mundi , lib. 4. 
pag- 9 £1 Autor de los ^inulto 
Complnfrntet , pag. |IJ. ti de los 
* 4 ncUj TolcJtinos y pag. 3Í4. Yt-pcS, 


Morct T otros que publicaron va- 
rios Diplomas deSancho el Ma)<>r« 
(a) Monge de Silos « Cronicón , 
■uní. 7J. pag. jij. Rodrigo Ximc- 
ncz , Rciurn in Hup. yjtr, lib. y, 
cap. í 6 . pag. 94. Lucas de Tuy. Cr#- 
ni con /mu. di , Lib. 4. pag. 97. Otros 
muchos. Vc«t lafJlusr** 7. fc. y 9. 
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! en - CCXLV. A la muerte de Don Sancho el 
ia R Mayor , que fue ( como dixe antes ) en el mes 
Ara- de Febrero del año de mil treinta y cinco , 
se siguió una guerra la m ,s escandalosa de las 
que se leen en nuestras historias , entre her- 
manos y cuñados. El primero que tomó las 
armas fue Don Ramiro de Aragón contra su 
hermano Don García de Navarra , que por ha- 
ber ido ¿ visitar los Santuarios de Roma , 110 
se hallaba en España en tiempo de la muerte 
de su padre. Aprovechándose de esta ocasión 
el Aragonés , no solo se entró por los Estados de 
su hermano ausente , sino que para poderlo su- 
jetar con mas facilidad , se confederó con los 
Reyes Arabes de Zaragoza , Huesca y Tudela , 
y con buen exército de Christianos y Moros se 
acampó junto á la Villa de Tafalla , esperándo- 
le que volviese de su piadosa romería. Las pre • 
tensiones de Don Ramiro al Reyno paterno de 
Navarra , pueden hacer mas creíble mi conjetu- / 
ra acerca de la legitimidad de este Príncipe , á 
quien Don Sancho el Mayor pudo hacer algún 
agravio de quitarle la primogenitura para con- 
descender con los ruegos de su segunda mu* 
ger , que tendria naturalmente mas amor á sus 
propios hijos , que al de su esposo ; y como 
habia contribuido tanto con su Condado de 
Castilla al engrandecimiento de Navarra , po- 
día levantar la voz , y merecer qu,e el marido 
la contentase. Pero no le valieron á Don Ra^ 
miro ni razones , ni armas , porque volvien- 
do de Roma Don García , y juntando arreba- 
tadamente toda la tropa que pudo , se le echó 
encima con tanta fuerza y fortuna , que mu- 
rieron en la acción la mayor parte de sus sol- 
dados , escaparon los detnas á rienda suelta de- 
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xando armas y cquipage ; y el misino Rcv ele 
Aragón por la priesa con que hubo de huir, 
montó descalzo y mal arropado en un caballo 
sin jaez alguno , y con solo un cabestro en lu- 
gar de riendas. Don Rodrigo Ximenez añade, 
que el vencedor persiguiéndolo aun fuera de 
Navarra , le tomó todos los Estados de Ara- 
gón , menos los de Sobrarbe y Ribagorza ; pe- 
ro en caso que en esto merezca fé el Historia- 
dor Navarro, se harían después las paces, en 
que Don Ramiro recobraría su Reyno ; pues,' 
es indubitable que después lo poseyó pacífica- 
mente^). v 

- CCXLVL Don Bermudo, entre tanto se 
ocupaba en recobrar con las armas los esta- 
dos que le habia tomado últimamente Don. 
Sancho el mayor ; y como lo lograse facilmen 
te por el amor que le tenian los subditos , 
prosiguió marchando con el exército hasta mas 
allá del Rio Cea , con el fin de apoderarse aun 
de aquella porción de su Reyno que había ce- 
dido á Don Fernando , quando le dió por 
esposa á su hermana. He aquí el origen de 
otra guerra entre los dos cuñados que pensa- 
ban uno y orro tener razón , y poder tomar 
las armas segunl justicia ; el Castellano, porque 
habia encontrado aquella Provincia .en manos 
de su padre , y le tocaba sin esto en virtud del 
tratado matrimonial ; y el Leonés , porque ha- 
bia firmado el tratado casi por fuerza } y en 
edad de poca reflexión , y porque habiéndole 
después usurpado Don Sancho el mayor otras 
muchas tierras , podia apoderarse de aquella 

- TOM. XII. Ss - Pro- 


(1) Mnnge de Silos citad* num. 
76. pag. in. Kodrigo Ximenez, 
/trun» m ¿tit. ¡ib. 6. ca{. 7, 


Pag. 97. Lucas de Tuy , Cr.rii.it 
mundi , iib. 4. pig. 9i, Otros mu- 
sbus. , , 
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Provincia como por titulo de represalia , y 
para vengarse del agravio recibido. Queriendo 
Don Fernando absolutamente defender sus 
derechos , y viéndose por otra parte muy in- 
ferior en fuerzas al enemigo , pidió ayuda á 
Don García de Navarra , y marcharon luego 
los dos hermanos juntos contra el Leonés. La ba- 
talla que se dió junto al Rio Carrion en el Va- 
lle que llaman de Tamaron , fue de las mas san- 
grientas y memorables por el vigor y constan- 
cia del combate , y por los muchos que caye- 
ron de una y otra parte para comprar con sus 
propias vidas la gloria del Soberano. El Rey 
Don Bermudo , mas atrevido que todos , con- 
fiado en su edad y valor , y en la agilidad de 
su caballo , quiso arremeter en lo mas recio 
de la pelea entre las filas y armas de los ene- 
migos para desafiar á Don Fernando : pero con 
su mismo corage se arrojó á la muerte , cayen- 
do herido de una lanzada , y con él otros sie- 
te guerreros , que acudieron volando á su de- 
fensa. La muerte del valeroso Príncipe , con 
que se dió fin ¿ la batalla , sucedió según mis 
conjeturas en el dia ocho de Junio del año de 
mil treinta y siete , de cuyo año consta por va- 
rios documentos , y aun por el mismo epita- 
fio de León , adonde fue trasladado su cuerpo; 
pero como no se sabe el dia fixo , contando su 
reynado hasta el dia veinte y dos del mismo 
mes , en que se coronó el succesor , duró diez 
años , un mes , y diez y siete dias (i). 

Ber- 

(i) Pclayo , Cronicón , num. 6 . Cronicón mundo , lib. 4* pae. 91 • 
pag. 485. Mutigc de Silos nnm. 77 • Otros tutu bos. Vca r e la Ilustra- ion 
7*. y ? 9 . pag. JM- Rodrigo nim. at. y li Colección tic Lapo - 

Ximcncz Rerum in Hispiese. lib. <¡41 del tiompo de los tjoUos , c-p. i* 
*. cap. 8. pag. 97. Lucas de Tuy, art. >8. nuin. 1. 
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CCXLVII. Bermudo Tercero, en quien 
se acabó la linea varonil de los Reyes de León, 
fue Príncipe bueno y piadoso , amante de sus 
•súbditos , y zeloso de la gloria de Dios : resta- 
bleció muchas Iglesias y Monasterios de los 
destruidos en las guerras pasadas , y dió prusi- 
bas de su valor contra los infieles , echándo- 
los de varias plazas de Portugal , y ganándoles 
una batalla , en que hizo prisionero á un Rey- 
Moro llamado Cernía , según puede colegirse 
de las Crónicas Lusitana , y Conimbricense. 
Aunque generalmente era amado de los pue- 
blos , hubo sin embargo en su tiempo gentes 
inquietas y revoltosas , que se levantaron no 
solo contra el Rey, pero aun contra la Igle- 
sia de Dios , apropiándose los bienes eclesiás- 
ticos , y quitando temerariamente la vida á 
los que querían defender la causa del Santua- 
rio y del Príncipe. Se distinguió entre los mal- 
vados Sisnando Galiariz , cuyas haciendas por 
orden del piadoso Rey se dieron al Obispo y 
Clero de Santiago , por haber sido esta Iglesia 
la que mas padeció en las inquietudes ocasio- 
nadas por dicho rebelde ; aunque después el 
mismo Obispo Vistruario , premiado asi por 
el Rey , mereció según la historia Composter 
lana- por su. ingratitud y delitos, que el Prín- 
cipe lo encarcelase. Bermudo murió, sin dexar 
succesíon, porque un hijo que tuvo , llamado 
Alonso , vivió pocos dias ; y la Infanta Doña 
Sancha , que en algunos Diplomas de este Prín- 
cipe se llama hija del Rej y lo era del difunto Don 
Alonso Opiato (1). 

Ss n ' En 

(I) Monge de Silos , Crtnictn , ncz , Rtrum in Hiip. gtit. l¡b. í. 
■MU. 7 S. fag. {14. Rodrigo Xiuc- cif. 10, yig. 1 ?. Lucas de Tuy , 
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. CCXLVllI. En el mismo año y mes en 
que empezó á reynar Don Eermudo , ultimo 
Soberano de Ja Casa Real de León , con dife- 
rencia de solos tres dias , empuñó el Cetro en 
la Ciudad de Córdoba Uescham Almotad , lla- 
mado también Abu Bakero , último Príncipe 
de la sangre Real de los Ommiaditas , herma- 
no de Abdelrahraan Almorchada , que algunos 
años antes había aspirado al Trono. A los prin- 
cipios de su reynado , por las muchas faccio- 
nes que había , se retiró de la Corte á los con- 
fines del Reyno ; y aunque los Cordobeses 
después de dos años lo obligaron á volver; 
porque ya se habian sosegado los ánimos , y 
reconocían en él un Príncipe dócil y compa- 
sivo ; sin embargo no lo sufrieron mucho tiem- 
po , culpándole de prodigalidad , y sobrada 
blandura. El buen Rey fue echado del Tronó 
y de la Corte en el dia veinte y nueve de 
Noviembre del año de mil treinta y uno , en 
la edad de cincuenta y siete, á los quatro años* 
.seis meses , y veinte y un alias de reynado (1). 

CCXLlX. Pretendía sucederle en el mani- 
do un Arabe llamado Himeya , y lo deseaba 
con tan ciega ambición , que diciendole sus 
-amigos que por lo mismo que le amaban , no 
-querían complacerle , porque temian que acai- 
base mil ,1 les replicó , Según cuentan: Obcder 
■tedme hoy todos , y mañana matadme. ¡Tan dul- 
ce y sabroso es el mandar á los que por falta de 
• . , • sa- 

¡Crtntcon munii , Uk.i4. -Ttf. El (i) Abu Abdalla, Bcn Alfhatib, 

Auror del Lronúon Commbrictntt , V**ru acu / ¡era , pjg. jo . ¿ lio» 
j *. el del C* 9 nhon L itit fco*. Affeumatcín ; Suplir- 
417. M de la Hittoria Compat- nt'ntum , pa¿. 20*. Kuurigo X,mc~ 
ttlsna lib. 1. cap 2. pag. r*. Fio- ncz , Hito U ^A-a'yum , tap. 46. 
•rez, Elfo** St^adé , con. tó. Es- pae. ?/. Vcasc la licuación 4. 
critura 16. pag. 4;^. ton. 19. Ijí- naiu, 11. 
ploma dd ato lojl. pag. 4 » 
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sabiduría no tienen bien conocida su amargu- 
ra ! El pueblo, en lugir de Himeya , que por 
su misma ambición y locura no merecía la Co- 
rona , la puso sobre las sienes de Cehur A bul- 
lí .¡zam , que , como varón cuerdo v prudente, 
la había siempre rehusado. Este Príncipe nobi- 
lísimo y modestísimo , que era ya Virey algu- 
, nos años habia , y contribuyó con su autori- 
dad á la proclamación del antecesor , fue uno 
de los mejores Monarcas que tuvo Córdoba. 

Sosegó con su prudencia y buen modo los 
alborotos y sediciones ; refrenó el libertinage 
délos soldados, que eran los p:incipales au- 
tores de las inquietudes ; dispuso de tal modo 
las aduanas , que sin queja del publico se au- 
mentaron las rentas del erario ; y obró por fin 
en todas las cosas , con tai acierto y felicidad, 
que lo amaban todos como á padre. Murió con 
dolor y quebranto de todo el pueblo á catorce 
• de Agosto del año de mil quarenta y tres, 
habiendo rey nado con la mayor tranquilidad 
once años , ocho meses y diez y seis dias ( 1 ). 

GCL. Baxo el gobierno de tan buen Rey ¿ e 

no se levantaron nuevos tiranos en ninguna varia, CiuJa- 
C iudad ni Provincia , pero continuó sin em- dei Mshoma- 
bargo en. todas partes la succesion de los que Uuas ' 
ya lo eran. En Granada mandó Habús , el se- 
gundo de este nombre: en Almería , Murcia, y 
Denia, el Esclavón llamado Zohairo: en Al-Sa- 
11a los de la Casa Hozail : en Valencia el tercer 
Dalmata Lehibo. En Badajoz , después de Ja 
muerte de Saburo , tomó las riendas del gobier- 
no 

(1) Abu ?akero « Vrtth ttritA > ( v *ni/«fÍ 4 . en la mí<ma pae*na. Ro* 

P 3 5 - 19 . Abu Abdalla Vtttit a n drgo Xurtnu Huf'i* A' 
f».M pa». 108. Aihtiiiu do , iÍm/»- cap. 4?. p:ig. 17. Vc|S( la ilustra-' 
fitmcutH/n , pag. 20*. Bcii Alabar» cion 4. num. 2 2, 
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no la familia mauritana de los Alaftas , cuyo 
primer Kev fue Abdalla Almansor hijo de Mos- 
lama, que iubia servido al antecesor en calidad 
de Secretario y Visir. Zarjgoza y Teledo pro- 
siguieron obedeciendo á los Reyes , que ya te- 
nían, llamados (como dixe antes ) Al-Monder 
Altagibi, y Alhagib Ismael ; pues Galafre, Rey 
de Toledo , y Alboacen Rey de Murcia , her- 
manos (dicen) del Santo Martyr Alí , llamado 
Nicolás en el bautismo , son personages fabulo- 
sos , de que hablaré en el libro siguiente (1). 

CCL 1 . En Barcelona por estos mismos 
tiempos tuvieron el condado Don Berengario 
Segundo , á quien llaman el Curvo ó Corcova- 
do ; y su hijo Don Ramón Berenguer Prime- 
ro , apellidado el viejo para distinguirlo de 
los que le sucedieron con los mismos nombres. 
Berengario á quien dieron sepultura en Ripoll, 
murió (como dixe antes) en el año de mil 
treinta y cinco , y si merece fé una Memoria de 
San Juan de la Peña , citada por Balucio , su 
muerte sucedió en guerra contra Moros en un 
lugar de Cerda ña llamado Baltarga.Don Ramón 
Berenguer Primero , que le sucedió en el con- 
dado por derecho de herencia , fue uno de los 
mejores Príncipes que tuvo España , por pie- 
dad , prudencia y valor. Dan testimonio de su 
piedad los inmensos tesoros que dispen>ó á po- 
bres y lugares pios, y los dos grandes edificios 
que volvió ¿ levantaren Barcelona, sacándo- 
los de las ruinas en que los habían sepultado los 
Moros : el uno es el hospicio de pobres y pe- 
regrinos, obra del año de mil quarenta y cin- 
co ; y el otro la Iglesia Catedral , que restauró 

v 

4 

(i) Vene U Iluítricion ¡ . 
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y dotó en el de mil cincuenta y ocho , con 
magnificencia digna de su corazón. De su pru- 
dencia dió pruebas en el acierto con que go- 
bernó ,y acrecentó sus estados , y especialmen- 
te en el Código de Leyes conocidas en Cata- 
luña con el nombre de Usnges , de que habla- 
ré en el Libro siguiente. Pero el valor militar 
es en lo que principalmente se señaló , porque 
aunque no nos quedan relaciones individuales 
de sus guerras y conquistas , sabemos que lle- 
gó á tener doce Príncipes Moros tributarios, 
y entre ellos á los Reyes de Lérida y Zarago- 
za. La guerra con este último Rey , que otros 
intitulan Alhagib ó Virey , y se llamaba Ah- 
mad Almoctader , parece , que fue muy larga, 
ó se renovó varias veces , pues se habla de ella 
en dos tratados hechos por Don Ramón Be- 
renguer con Ermengaudo Tercero , Conde de 
Urgel en los años de mil cincuenta y ocho, y 
mil sesenta y quatro En el primero se decla- 
ra , que de todos los gastos y productos de 
la guerra , dos tercias partes irían á cuenta de 
Barcelona , y la otra i cuenta de Urgel , y que 
por consiguiente Don Ermengaudo pondría en 
el exército un tercio asi de hombres como de ca- 
ballos , armas , y víveres , y un tercio también 
de soldados y obreros en las fortalezas y plazas 
que se tomasen, y lograría para sí la tercera par- 
te de las conquistas , botines y parias. En algu- 
na repartición de las que se hicieron , el Conde 
de Urgel hubo de hacer agravio al de Barcelo- 
na , pues en el segundo tratado obligó otra vez 
su palabra del mismo modo que antes , pero 
añadiendo , que en caso que faltase á ella , pa- 
garía doscientas onzas de oro de moneda bar- 
celonesa , y aun para mayor seguridad y satis- 

fac- 
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ficción del Conde de Barcelona , le dio en re- 
henes á quatro Caballeros muy nobles ¿Dalina- 
ció hijo de Isarno , Cuitar :o Guillen , y Pe- 
dro y R ¿y mundo hijos de Mirón. Para otra 
guerra que movió Don Ramón Bcrenguer al 
Conde Raymu ndo de Cerdaña en el año de 
mil y cincuenta , se obligó también el de Ur- 
gel á salir á campaña dentro de quince dias ba- 
xo la misma pena de doscientas onzas de oro, 
y con la fimzi de dos nobles rehenes , que fue- 
ron el Vizconde Mirón , y Dalmacio hijo de 
Isarno ; y como necesitaba de tropas agenas 
para completar el número que queria Barcelo- 
na , pidió socorro á Bern irdo Conde de Berga, 
y á sus dos hermanos Guillermo y Berengario, 
prometiéndoles en premio á cada uno de dios 
cien onzas de oro , y ellos á él , si faltaban , 
otras cien onzis cada uno (1). 

Estados. CCL 1 I. No solo con las armas extendió 
Don Ramón sus dominios , pero también con 
el dinero que le sobraba , empleándolo con 
gusto para lograr con el aumento de su poder 
el de la felicidad de sus pueblos. Rangarde mu- 
ger de Pedro Ramón Conde de Besiers tenia en 
la Galia Narbonense los condados de Razes , 
Coserans , Cominges , Carcisona , y Mirepoix* 
y parte de los de Narbona y Tolosa ; y sobre 
los mismos estados tcnian derecho Guillelmo 
Conde de Cerdaña , y Raymundo Vizconde de 
Carcasona , entrambos yernos .de Rangarde, el 
primero por título de donaciones que le ha-* 
bia hecho su suegra , y el segundo por los J10- 

no- 

(r) Monee A' Htpr»ü . Oertd C* m monMmtrttf'ntm, Fscritura 22?. pag. 
m¡cmm Bjreinouen.’ium , |>ag. 54 ?*' lo**. Estríe. 255. pag. loytf. H$tf. 

Baluwio , Mé w c* H tf'.tnicA , Lti*tr a.;** 1 47. 24*. p. Iioy. mi. 11 : 5. 

4j¥. CUiti.no vetcrtM tuerte, xj*. pag, tu$,y XUl. 
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iiores feudales que le había concedido la misma 
como á Vizconde suyo. Don Ramón Beren- 
guer compró los derechos de todos ellos , y de 
todos sus hijos, pagando á Doña Rangarde qua- 
trocientas onzas de oro ; á Guillelrao de Cer- 
dada , á su m'iger Adelaida , y i sus hijos Pe- 
dro y Bernardo , en dos partidas , quatro mil 
y quinientos m incusos , moneda barcelonesa, 
de que hablaré en el Libro siguiente ; y al Viz- 
conde Raymundo , y su muger Ermengarde , 
quatro mil y cien onzas de oro en tres partidas 
diferentes , confirmándoles al mismo tiempo , 
aun para sus hijos y nietos , los honores viz- 
condales , de que gozaban. Con este contrato 
de compra , que se hizo en los años de mil 
sesenta y ocho , sesenta y nueve , y setenta > 

Don Ramón Berenguer , que era ya Señor de 
los condados de Barcelona , Panadés , Gerona, 

Vique , Manresa , y Ribagorza , adquirió los 
de Razes , Coserans, Cominges , Carcasona , y 
Mirepoix, con una porción de los de Narbo- 
na y Tolosa (1). 

CGLIIL Dos veces se casó el Conde de Sus mugiré» 
Barcelona : la primera con Isabel , de cuya fa-'é h¡¡os. Su 
milia no tengo noticia , y cuya muer e suce- muerte - 
dió después del año de mil y cincuenta , y 
la segunda vez á fines de mil cincuenta y tres 
ó principios de cincuenta y quatro , con 
Almode, ó Adalmode , que con ser Prin- 
cesa nobilísima , hija de Bernardo y Ame* 
lia , Condes de Limosin , y hermana de Ran- 
garde , muger del Conde de Besiers ; sin em- . 
bargo fue repudiada del Conde Poncio de To- 

TOU. XII. T t lo- 

• (1) Ba lucio , C.lltai • wiina ta xtj. pag. rija, y ,ig. Cscrir. 
mtnumtnt.rum, Eacaitura ifp. pag. api. pi|. 11,7. Escale. «7*. V7« 
lia». Bscrit. a i», y siguientes has- »7». 179. pag, 11, j. y 
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losa después de haberle dado dos hijos , Gui- 
llelmo y R ay mundo. Del primer matrimonio 
tuvo Don Ramón tres hijos, Berengario , Ar- 
naldo , y Pedro ; y del segundo matrimonio 
otros dos , Berengario y Ramón Los dos pri- 
meros hijos , Berengario y Arnaldo , murieron 
en tierna edad : el tercero y quarto , crecieron 
para aflicción déla familia , pues el malvado 
Pedro , según las actas de los Condes de Bar- 
celona llegó á dar la muerte á su madrastra, y 
Berengario dió tanto que sufrir á su padre , que 
fue preciso desheredarlo , aunque como era de 
temer , con funestísimas conseqüencias, habien- 
do sido después enemigo capital de su her- 
mano y sobrino , succespres del condado. Mu- 
rió Don Ramón Berenguer en, el día veinte y 
siete de Mayo de mil setenta y seis , á los qua- 
renta y un años cumplidos de gobierno , y se 
enterró en la Catedral de Barcelona, habien- 
do alcanzado en sus dias á quatro Reyes de 
León , á Bermudo Tercero , de cuyo Rey na- 
do y desventuras he hablado hasta ahora , y 4 
sus tresánjnediatossuccesores;, Fernando, San- 
; jCho y Alonso (i). r 
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de la España Araue. 331 

REY XXVI. 

FERNANDO I. 

D " ; • : •. „ * 

on Fernando el primer Rey de Años 1037. 
este nombre , después de haber ganado la ba- Es- 
talla en que murió Don Bermudo , prosiguió Re F j e na ^® 
marchando con el exército hasta ponerse baxo t ¡¡ja a d<j U ;e r< . 
los muros de León, cuyos ciudadanos muy re- el Rejno ii« 
sentidos y amargados asi por la muerte de su f eon - 
buen Rey , ¿ quien amaban mucho , como por 
la necesidad en que se Veian de sujetarse á un 
Príncipe extraño, y de cuyo, padre habían reci- 
b¡do tan graves injurias , se resistieron por al- 
gunos dias ; pero luego considerando con mas 
tranquilidad y reflexión , que no les convenía 
disgustar desde los principios al que habían de 
recibir por Soberano , y que por fin su Con- ;? 
sorte Doña Sancha era Leonesa y heredera del 
difunto y no estaban los muros de la plaza en 
estado de larga defensa ; se rindieron sin mas 
dilaciones al vencedor, que entró en la Ciudad 
con estandarte.levantado.y alegres aplausos de 
todo el exército. Ungido y consagrado- [en la 
Iglesia mayor por el Obispo Servando en el 
dia veinte y dos de Junio del año de-mil trein- 
ta y siete , comenzó á: intitularse Rey, de León 
4 lo$ dos años y quatro, meses cumplidos de su 
reynadO'de.iCawUU -» J:v:i ol . . , a 

, > . , Tt a Su 

(T) PcUyo » Crihieon Rt¿um Le - i n Hitp. getr. lib., 6. cap. 9. f ag. P*. 
ponemtum , nuns. 7. pag. 4 86. Mor- Lucas cc Tuy , mundi , lib. 

ge de Silos , Crtnicom , nutn. 80. 4. pag. 92. Otros tr.u4.h0>. Vcasc la 

pag. 3x5. Rodrigo Ximcnca, Rtrum Ilustración d. ouui. 16 . 
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CCLV. Su primer pensamiento fue el de 
conquistarse los corazones de los subditos; por- 
que conocia , que este cuidado tan necesario en 
todo Príncipe , lo era mucho mas en él , en- 
trando en un Reyno nuevo , cuya conquista 
sin el amor de los pueblos , era obra muy lar- 
ga y dificultosa. Para tener contentos á los Leo- 
neses , confirmó las Leyes que les había dado 
Alonso Quinto, añadiendo otras que se con- 
formasen con ellas , y con las costumbres del 
Reyno ; y aunque Navarro por patria , y Cas- 
tellano por afición y señorío , determinó sin 
embargo tener la Corte en León , y honrán- 
dola como á capital no solo de los nuevos rey- 
nos que había adquirido , pero aun del de Bur- 
gos , y prefiriendo en los diplomas y. edictos el 
titulo de Rey de León al de Rey de Castilla , 
aunque para él mas antiguo, y mas propiamen- 
te hereditario ; pues no lo debía á la muger , si- 
no á sus propios padres (1). 

CCLVI. Viéndose ya bien recibido de los 
Leoneses, que lo respetaban por su religiosi- 
dad y cordura , y lo amaban por su trato afa- 
ble y modesto , hubiera emprendido, según su 
inclinación militar , la guerra de los Moros , si 
no lo hubiesen tenido ocupado por muchos 
años las inquietudes de algunos Gobernadores 
y ricos hombres , que acostumbrados á levan- 
tar bandera contra sus mismos Príncipes Leo- 
neses , mucho mas juzgaban poderlo hacer en 
tiempo de un Rey de Castilla , que para ellos 
era pueblo rival y enemigo. Uno de los rebel - 1 
1 J i des , 




fí)' TMay# tfrsdn , Rodrigo RN* y en fm Ap-nd«ees de ta órtniei dtl 

menta citado. ('tr«. Véanse íot Orden de S. Benita , del Padre Macs- 

I> plomas del Rcv Don Fernando en tro Ycpcs. 
el tomo } c. «le la E'farla Sagrad* ,* 
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de la España Arabe. 333 
des , de quien nos queda memoria , fue el Con- 
de Lain Fernandez , á quien el Rey por casti- 
go confiscó los bienes , y entre ellos el Monas- 
terio de San Juan de León , que dió después 
el mismo Príncipe 4 su hija Doña Urraca. Se 
juntó á esto la envidia de Don García Rey de 
Navarra , que miraba con mal rostro el enlaza- 
miento y prosperidad de su hermano menor, y 
no teniendo fuerzas para moverle guerra de- 
clarada , buscaba otros medios menos honra- 
dos para quitarle de una vez ó la corona ó la 
vida. Estando una vez enfermo en su Corte de 
Naxera, dió orden 4 los de su familia, que 
quando Don Fernando fuese 4 visitarle, según 
lo habia prevenido , lo prendiesen y asegura- 
sen. No se cumplió el orden por temor ó res- 
peto de los que debian executarlo : pero como 
el Rey de León llegase á saberlo , esperó que 
Don García , por motivo semejante , le pagase 
la visita ; y haciéndolo arrestar 4 mitad del via- 
ge lo cerró en el Castillo de Ceya. Las Guar- 
das cohechadas lo dexaron huir , y dieron mo- 
tivo con esto 4 la guerra que luego se encen- 
dió entre los dos hermanos competidores; pues 
el Príncipe Navarro comenzó desde luego 4 
molestar con cavalgadas y saqueos las fronte- 
ras de Castilla , y en lugar de apaciguarse con 
las embaxadas modestas de Don Fernando, que 
le rogaba se retirase y considerase el peligro en 
que se ponia , y la sangre común que le corria 
en la venas ; despachó con desprecio y ame- 
nazas á los Erabaxadores , sin hacer caso del 
mayor poder de su hermano , porque confiaba 
en algunas tropas de Moros , que se le juntaron, 
y mucho mas en su propio valor y destreza mi- 
litar , en que ciertamente excedia 4 todos los 

de- 
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demas guerreros de su siglo. El Leones en ta-, 
les circunstancias no pudo excusar la guerra , y 
con exército numerosísimo levantado en Gali- 
cia , marchó hacia Castilla , donde le esperaban 
los enemigos cerca de un pueblo llamado Ata- 
puerca no muy distante de Burgos ; y llegando 
allá de noche , se fortificó en un collado , por 
parecerle ventajosa aquella situación por su 
mayor altura. Los Cortesanos y Oficiales del 
Rey Navarro , viendo inevitable su ruina por 
el poco número de los combatientes, respecto 
de los contrarios , y mucho mas porque las 
tropas estaban descontentas del Príncipe , pof 
la dureza de su gobierno , le suplicaron enca- 
recidamente , que se pacificase , mas él se man- 
tuvo tan terco en su determinación., y tan re- 
suelto en romper por qualquiera dificultad, que 
muchos le manifestaron su desazón y disgusto, 
y dos Oficiales (dice Rodrigo Ximenez ) que 
estaban particularmente quejosos porque les 
habia confiscado los bienes , se pasaron aque- 
lla misma noche al enemigo. Entre tanto ama- 
neció , y. -comenzando ya el combate de lejos 
entre los dos exércitos , volvió á instarle con 
lágrimas y sollozos su mismo Ayo , cuyo nom- 
bre no merecía el olvido en que nos lo han de- 
ludo. las historias ; varón el. mas bueno y pru- 
dente , y d corazón tan leal y generoso , que 
viendo no podia doblarle , se pusp en la pri- 
mera fila del exército con espada y lanza en la 
mano , pero sin escudo ni yelmo , ni coraza, 
para ser el primero en perder la vida , que ya 
le. era sobrado amarga , y no ver con sus ojos 
la muerte de su Señor. Efectivamente no tar- 
dó mucho en verificarse lo que el anciano te- 
mía , porque acercándose los exércitos , y cre- 

cien- 
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de la España Arabe. $35 
ciendo el furor de la batalla, algunos. Oficiales 
que tenían parentesco con la Casa Real de León* 
por complacer (según sospecha el Silense)4 
Ja Reyna Doña Sancha , que los provocaba 
4 la venganza , arremetieron y atropellaron 4 
los enemigas con increíble corage hasta llegar 
á traspasar con la lanza al mismo Don García» 
y 4 dos nobles guerreros que estaban á su la- 
do. Rodrigo Ximenez, Autor mucho mas mo- 
derno que el M tange de Silos atribuye esta ha*-, 
zaña 4 los dos Oficiales Navarros que ¡deser- 
taron del exército ; y el Autor de los Anales 
Cómpostelanos , que no es de mayor autori- 
dad , dice, que el Príncipe murió 4 manos de 
Sancho Fpriuñez , soldadQ suyo » 4 cuya mu.ger 
había deshonrado. A lamuerte.del Rey $e si- 
guió la huida. arrebatada del ex^rcitp navarro, 
que con ,1a turbación y sobresalto hubiera pe r 
reculo fácilmente 4 manos de los vencedores , 
sino lo hubiese estorbadora moderación he- 
royca.de Don ferng.ndó , mas glorioso por Jas 
victprias.de si mismo,, que.ppv las de sus .ene- 
migo». Diójorden 4 .susygentes. que persiguie- 
sen , como 1 q hicieron , 4 solos los Moros fu- 
gitivos , y dexasen ir á Jos Christianos con el 
cuerpo de Rey jdifuntO} sin¡ darles enfado ni 
molestia ; y siendo dueño de apoderarse de to- 
do el Rey.np d§ Ngyarra/dexó la. presa que te- 
nia en las manos» esperando que bastaría lo 
pasado para escarmiento del hijo heredero de 
Den García ( 1 ). 

Per- 


<r) Mongo de Silos Crinan , 
«nm. ío. •<i.-ta.’Rj. !».-pag. je,. 
JW; jip. rclapo Ovetense num p. 
pag. <»6. Rodrigo Xitncnet, Rtrtun 
ia Hilp. jpw. Hb. «.cap. ,0. pag. 
9». Lucas da Tu,. Cnnicn mandi . 
lik. 4. pag. ,2. A mínimo , Orases» 


Burtimi , pag. *00. El Autqr del 
Cnnucn d* Cmdiñn, r»g- JJI.' 11 
Ancor de loa ^Atnudtt limfirtllA- 
•ss pag. jip. Alonso el Sabio > loa 
demas. Yepcs , la Orasen di ¿a» Re- 
misa, Ton,. 4. Escric. |«. ioL 4$,. 
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Fin drl rey- CCLVII. Perdió el Rey Navarro la ba- 
tkkIo de dicho ta jj a „ con e jj a e j R e y no y j a v ¡da en e i j¡ 4 

Su mu¿er í hi- primero de Septiembre del ano de mil cin- 
jos. cuenta y quatro á los diez y nueve años y 

siete meses de reynado , y se enterró en la 
Iglesia de Santa Maria de Naxera , que él mis- 
mo habia fundado y dotado para lustre de 
aquella Ciudad , donde tuvo siempre la Corte, 
y de donde se le originó el título que suelen 
darle de Rey de Naxera. Estuvo casado con 
Estefanía , que no era francesa , como dicen 
Este van de Garibay , el Padre Mariana , y 
otros Escritores nuestros, sino Catalana, hija 
de Berengario Segundo , Conde de Barcelo- 
na , y de Doña Sancha de los Condes de Cas- 
tilla , y vivió después de' la muerte del ma- 
rido mas de tres años y medio , hasta veinte 
y cinco de Mayo de mil cincuenta y ocho. En 
el testamento que nos queda de esta Señora , 
están notados los nombres de sus hijos , qua- 
tro varones y quatro . hembras , Sancho , Ra- 
miro , Fernando , Raymundo > Urraca , Ermi- 
senda , Ximena, y Mayor. Sancho el primogé- 
nito heredó la Corona del padre , y la tuvo 
por veinte y un años y nueve meses , hasta el 
año de mil setenta y seis , como se -verá mas 
abaxo (i). '• - - ' ' «■- *' * 

Ramiro I. CCLVTII. En tiempo de estas alterado-* 
Rey de Ara- nes de Navarra gobernaba pacíficamente Don 
gon. Su Rey- Ramiro primero en Aragón , Sobrarbe y Bigor- 

nado, muger, -L , • » ' ■ T2 

c hijos. . -r 


<0 Ycpei citado « tem. i. Er- 
critura ij. fol. };• ton». 6 . Eterice 
ik fol 4¿4. Garita jr , Cemptndie 
kuteriA, tom. J. lit. a», pag. »». 
Mariana, Hiit. ¡tm. de Ejpeñ 4 , lit, 
9 - cap. 4- pag. 4«». Morct ■ Ineet- 
ti¿jcinnt ti útíricMi > lit. cap. 4. 


pag. *o9. 7 tf IX. Anelee del Rtfee 
de Návmtta , lit. t (.• cap. I. pag.i 
íik El Ancor de luí Anelet Cem 
pticeUnee . pag. )ip. Vraie la Cr-, 
Urden de Ldpidee del ttempe de lee 
lie lee , cap. i. art. )P. anw. 6 . 
u.4- .i.¡ 
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ra , ocupándose solamente en exercitar las ar- 
mas contra los Moros , aunque ni de estas su9 
guerras de religión tenemos relaciones indivi- 
duales , ni noticia fundada. El saqueo de las 
campañas de Lérida , las excursiones contra 
el Rey de Zaragoza , las batallas ganadas al de 
Huesca , la toma de las dos plazas Benaverre y 
Loharre , son historias que pueden ser verda- 
deras „ >pero fundadas en documentos de po- 
ca autoridad. No la tiene mayor io que nos 
dicen las memorias de San Juan de la Peña 
acerca de la liga que hicieron Don Ramiro de 
Aragón, y Don Sancho de Navarra en el año de 
mil cincuenta y siete contra el Rey Don Fer- 
nando , pues ni los dos Príncipes eranmuy ami- 
gos entre sí , ni tenían entonces que recelarse 
del Rey de León y Castilla , que estaba muy 
ocupado ( como se verá ) en las guerras de Por- 
tugal. Aun acerca de la muerte de Don Rami- 
ro , y de la ocasión de ella , no puedo hablar 
con fundamento seguro por falta de memorias 
antiguas. Quien lo supone muerto en guerra # 
y quien de enfermedad : unos en el año de- 
mil sesenta y tres , y otros en sesenta y siete. 
Según la relación mas recibida , estaba sitiando 
el Castillo de Graus , que era de lt>s Moro de 
Zaragoza,, quando Don Sancho , hijo de Don 
Fernando , acudiendo á la defensa de los infie- 
les , lo obligó á levantar el cerco, y aceptar . 
una batalla, en que perdió la vida. Los que> 
quieren que esto se verifique en el rey nado de/ 
Don Sancho de Castilla , señalan por época el i 
año .de mil sesenta y siete» y los que se persua- > 
den haber sucedido en el dia ocho de Mayo. 
de mil sesenta y tres , por razón de las memo- 
rias que determinan el dia de Jueves , dicen 
tqm. xii. Yy que 
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que Don Sancho , aunque entonces todavía no 
era Rey , mandarla el exército por orden de 
su padre Don Fernando. En medio de tales du- 
das ipe parece fecha mas probable lá del año 
de mil sesenta y tres, que es la que se halla 
también notada en los Anales Toledanos , y ie¡- 
cibida por Blanca , Zurita , Terreras y otros 
muchos ; pero no puedo creer que el Rey Don 
Fernando tuviese parte en esta guerqi * por- 
que estaba entonces muy ocupado erbocca de 
mucha mayor importancia ; ni parece Creíble 
según su corazón y religiosidad , que tomase 
las armas contra su hermano y contra los fie- 
les de Jesu-Christo , con el solo fin de sos- 
tener una plaza mahometana. Es muy fácil que 
nuestras historias hayan equivocado á un Don 
Sancho con otro , porque si algún Rey de este 
nombre tuvo guerra con Don Ramiro , es na- 
tural que fuese el de Navarra, que llegando 
con la raya de sus estados hasta los del Rey 
de Aragón y del de Zaragoza , hubo de tener 
pendencias con uno y otro. El entierro de Don 
Ramiro en San Juan de la Peña tampoco es 
cierto, porque su epitafio y el de su rauger 
Doña Ermesenda , publicados por el Padre 
Maestro Yepes , son claramente apócrifos} y 
un Diploma de su hijo Don Sancho , en que- 
habla de la sepultura de sus padres y abuelos , 
no es muy seguro. En dicha Señora Ermesen- 
da , que otros llaman Gisberga , dicen que tu- 1 
vo dos hijos varones y dos hembras , Sancho' 
succesor de la Corona , García Obispo de Ja- 
ca ; Sancha muger del Conde de. Tolosa , y 
Teresa casada con el de Provenza (i). 

Ca- 
to RoJrigo Xiinenci, Rerum El Autor de los A ntlrt TcUdanu, ■ 
*» Hitp. ttit. lib. 6 . cap. ». pag.?^. pag. 3*4. Aniinimo , Gtita Ctmirum 

. . üv- 




¡ 44 < -M 



D£XA España Arabe. 339 
CCLIX; Cataluña en estos tiempos esta- Condes de 
ba dividida en muchos Condados , aunque to- Cer ^ aña< 
dos , ó por vasallage , ó por respeto , depen- 
dían del Conde de Barcelona Don Ramón Be- 
renguer Primero , de quien he hablado poco 
antes. Raymundo casado-con Adula,- era ya 
Conde de Ccrdaña en tiempos de Alonso Quin- 
eto y de Bermudo Tercero, y prosiguió con el 
onismo Señorío baxo el reynado de Fernando •, 
y aun tres años mas hasta el de mil sesenta y 
ocho (1). 

1 ¡CCLX. En Besalú gobernó Guillelmo el Condes de 
-Gordo hasta el de mil cincuenta y dos , Si mí- Besalú. 

.rece fé el Historiador Anónimo de Ripoll , en 
cuyo Monasterio fue enterrado ; pues según 
escritura del mismo Conde , hecha en favor de 
.la Catedral de Gerona , Turbó de divir alome-., 
nos tres años mas , hasta el de mil cincuenta 'y 
■cinco , á no ser que la fecha esté -errada. Su 
hijo y .succesor Bernardo, varón muy bueno y 
caritativo , casado con Ermeniarde , Señora 
igualmente piadosa , vivió hasta el año de mil 
'ciento y once, y se enterró en Ripoll ; y có- 
mo muriese' sin hijos , nombró por heredero 
.de sus estados á Ramón Berenguer de Barcelo- 
na, el tercero de este nombre (2). 

. ,:.ól 1 i MiU;. ,Vv a .! Pe- 

* rtt '. r 

muchos. 

fYcpcis %' Ctáiicg i’.L.Qritn dj San Veise la CeUcrinh 4 e Lapida t d»l 
Mentó y toro. 3. Escritkir# a< 6 > 1 . titmj-o de los Codos , cag. 1. art. 

’it: y i i; Pedro de Marti , Histot- 40. mim. r. y 2-. Véase la Ilustra- 
ra dr fUarn , lib. cap. i« pt*. Cío» S. nitro, j. 

Xe:, Mariana , Hist.otii. de fc’jp4* ir) Monte He Ripoll , Cesta 
ña , toro. r. lib. ¿t. cap. 7. pag.. Cosvitum Marcinoetensigm » pag. 14#. 
r4i?. Fcrreras, Híteoste ¿eneral e Balucio , Colleetio veretum menor 
•Etyafne . toro. J. siglo f r. pag. ? lo. mento r um , ¿ser* tura 235. pag. 
y a 1 r. Heriuilly en la* Notas 3 Fet- lopív* 

• reras , pa*. aif. Blanca , slrago- <a> M unge de Ripoll citado. Sa- 
Bensittm rerum Commenratii* pag. l*ci<»cil. tKnuir* *4 j. pag . I IO$* 
vfi. Zurita , sAn.ilet de la Corono de Enmura ayo. pag. li6tf. 

Aragón , lab. x. cap. itf. toi. 13, 


t . j 3 I , 

Abarca , Dtagd , y 'Atros 
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Condes de CCLXI. Los Condados de Ampurías y 
Ampuriw j p era i a( j a erl los años de mil treinta ,y mil treinta 
y cinco , estuvieron en poder de Hugo Primero, 
el qual, aunque estuvo casado con Guisla.que 
le sobrevivió muchos años , y tuvo en ella un 
hijo llamado Poncio , parece sin embargo que 
murió sin dexar succesion ; pues hallo Conde 
en Ampurias después de él en los años de mil 
quarenta y quatro y cincuenta y quatro á otro 
Poncio , hijo de Gaucefredo Primero , Conde 
de Rosellon. El succesor de Poncio en los 
• dos Señoríos fue Hugo Segundo , quesería tal- 
. Vez hijo suyo , y gobernó , según las memo- 
rias que nos quedan de él , alómenos doce años, 
desde el de mil setenta y nueve , hasta noven- 
ta y uno (i). t 

Condes de CCLX1I. El primer Conde de Rosellon , 
Rosellon! * de c l uc tcn g° noticia , se llamó Gauceberto , y 
después de él por los años de mil y treinta lo 
fue su hijo Gaucefredo Primero , el que nom- 
bré poco antes. Se siguió su hijo Gaucefredo 
Segundo, casado con Azalaide, Príncipe muy 
bueno, que gobernó por lo menos veinte y 
«cinco años , desde el de mil quarenta y quatro, 
en que se halla ya nombrado en los Diplomas, 
hasta el de sesenta y nueve , en que hizo fabri- 
.car la nueva Catedral de Elna , según la forma 
y medidas del templo de Jerusalen. En el año 
de mil setenta y cinco h.ibia ya en Rosellon 
otro Conde llamado Guilaberto , que seria hi- 
jo de Gaucefredo y Azalaide , y gobernaba to- 
davía el año de mil y ciento, (a}. 

El 

íi) Bullicio, CaUtct'm vtrentm Escrtr. aja. pag. mí. Escrit. 191. 
mnimmrnttnim , Escrit. toa. pag. pag. upo. Eacrit. 2*7. P»g. 117#. 
.104}. Eacric. ais. pag. loea. Ea- Enrit. jio. pag. n»i. 
cria. 116, pag. lo?;. Escrit. aaf. I ti Biiutio , Mares Hitpanita, 
pag. letp. Escrit. 140. pag. 1101. .Lita Haartar , pag. 4s>. ítlrctie 

w- 
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CCLXI1I. El Condado de Pallars parece Cond-js de 
que se desmembró del de Urgel en el año de Pallars - 
mil y diez, en que murió Ermengaudo Pii- 
•mero ; pues es natural que fuese hijo de este el 
Conde de Pallars, llamado Raimundo , hijo de 
Ermengaudo t de quien se conserva memoria 
-en una escritura del año de mil y treinta. Ray- 
mundo Segundo , hijo de dicho Raymundo y 
de Ermesenda , se halla intitulado Conde des- 
de el año de mil cincuenta y seis , y todavía 
lo era en el de setenta y nueve. En mil cin- 
cuenta y cinco se casó con Valencia , hija de 
-Don Arnaldo de Mirón y de Doña Arsenda , y 
•en ella tuvo dos hijos, á Pedro que le sucedió 
en el Condado , y á otro llamado Arnaldo co- 
mo su abuelo materno. Después de la muerte 
■de Raymundo Segundo, parece que el Con- 
dado de Pallars se dividió en dos señoríos, . ¡ 

quedando el uno para Pedro , como hijo here- 
dero del Conde difunto , y el otro para la Ca- 
¿a de Arnaldo de Mirón , padre de Valencia , 
que en el año de mil sesenta y ocho conquistó 
con su brazo la Villa de Agér, y otros casti- 
llos y fortalezas de Moros. Pedro, que se ca- 
só según parece con una nieta del Conde Ray- 
mundo de Cerdaña , era todavía Conde de Pa- 
ilars en el año de mil y ciento ; y por los mis- 
mos tiempos lo era Artal , hijo heredero de 

Arnaldo de Mirón ( 1 ). 

. / ' • 

• n . *. . 

verentM menununforum , Escritura 
aoj. j»ag. 104J. Estríe.. *16. pag. 
loíj. Escrir. 2 ) t. pag. 10*0. Es- 

• erit.- 27 *. r*g- r 148. Fscfú. 2Í*. 
r*g. 1164. Escritura 297. y 1 99 . 
pag. 1176. y ll 77 » Escrit. ja«. 
pag- 

Cl) Bal neto , Ceíltcrio urerwm 
mermment tntm , Enmura zej . pag. 


El 

1044. Eicrit. 144. pig. Ttof. Es- 
cnt. isj. pag. i no. • Escrit. 170. 
pig. 1141. Escrit. 27}. pig. 114». 
Escrit. i*», pig. rte 7. Escrit. i»i. 
F«g. 1171. Escrit. 311. r 313. p»j. 
tío» y Ti 1 s. Mnnge de Ripoll , 
Gura Ctmiram Barcñmmimm , cip. 
ti- J4Í- 
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CCLXIV, El Condado do Gerona - estaba 
en poder de los Condes de Barcelona , ó de 
personas de la misma Casa , á quienes ellos lo 
cedían. Desde el año de mil treinta y cinco , 
hasta el de su muerte , que fue en mil cincuen- 
ta y seis , lo gozó Ermescnda , que era tia del 
.Conde Ramón Berenguer Primero , y luego 
después de ella. Se intituló Condesa de Gerona 
Ja insigne ^ muger del misrtio Qonde , llamada 
Almode ó Adalmode (1). _ , ¿ 

. CCLXV. .El Señorío de Cardona en el 
año de mil y quarenta era de Heribaldo, Obisp 
po dfl-Urgel y el de Berga/eu milly cinouetir 
fa era del, Conde Beroardo¡>!que ayudó i Rar 
mon Berenguer Primero eiv la guerra contra 
Raymundo deCerdaña (2). ¡ 1 

-.,.CC.l'XV ¡ I.t>l > ero , entre todos los Condes 
subalternos de Cataluña los -mas célebres eran 
Iqs Ér ib ;h galios, de Urge! v llamados 1 vulgar- 
mente Ar-tnengoks. Ernwngaudo Tercero * ape- 
llidado. d de Bulbastfo , en cuyo sitio murió.í, 
sucedió i su padre en el año de mil treinta y 
ocho, v mas como no tenia de edad sino cinco 
años cumplidos , se s.ujetó'á la tutela de su mal- 
dre Velasquita Const inoia , que uno y otro 
nombre tenia. Fue príncipe guerrero y valiem- 
te desde su mocedad : ayudó al Conde Ramoft 
JJergnguer de Barqelonaf, como á su Señor , en 
todas las guerras contra .Christianos y Moros ; 
y. las hizo también por sí mismo i los Maho- 
metanos , á quienes venció muchas veces , lle- 
gando á tener la gloria de que le pagasen pa- 
..... . , . rías, 

. 4 , • • I » 1 . T ' 

(i) Báltico , Ctlltcti » vtttrum pag. ilop. -- 1 1 •• 

monumenrotur» , bemura nf. (x) Balucio cit. Escvit. 22f. 
j»ag. 20*5. t«cnc. 22 j. pag. 20??. pag. 1072, y Escric. 2 j?. pag. ioy¿. 
Escrit. 25S. pag. loyy. 140, 
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rias , y rindiese homenage. Su mismo valóé 
io arrastró á la muerte cerca de los muros da 
Balbastro ; pues echándose con sus tropas can- 
sadas sobre un exército de' Moros. , qoe acudió 
á socorrer la plaza , perdió gloriosamente <Ur 
vida en el combate en el año de hiil sesenta y 
cinco , teniendo de edad treinta y tres años , y 
de condado veinte y siete cumplidos. El Ge- 
neral Mahometano , que seria el Rey de Hues- 
ca , ó el de Zaragoza , recogió como gran tesora 
la cabeza del Conde , la hizo embalsamar y en-> 
gastar en oro , y en todas sus guerras se la lle- 
vó siempre consigo , como prenda gloriosí- 
sima de su singular valor (i), r • i v 

CGLXVIL ‘En tiempo de dicho Conde MohamadIV. 
Ermengaudo. y del Rey de Castilla , y. León 
Don Femando Primero , hubo grande revolu- Arabe, v Rey 
don en el gobierno de los Arabes, porquo I. de Sevilla, 
habiendo muerto en Córdoba en el dia cator- 
ce de Agosto del año de mil quarenta y- tres 
Geíhur Abul-Hazcm , Rey excelente y amado 
de todos los Cordobeses se dividieron en 
dos facciones. , nombrando unos por Sobera- 
no ¿ Edriso Alm^taied hermano del Rey 
Jahiat, .y otros, i' Mohamad- Abulcassem Alla- 
camira^hijo de Isiñail 'j. de lai-Casa -Sevillana 
de 'losObedes ó-Obades. DentVo dé JosiiiiUíos -1» - 

de la Ciudad venció el partido del primero*, 
pero en lo restante del Reyno fue reconoci- 
do el segundo ; de suerte que. quedándose 
Edriso con el solo título de¡ Re y de Córdoba, 

*.' . ... - ¿'j-~ ¿'.i)' -i. .■ 1 . 1 .) , 1. • JMo4 

' (*) Wonge de Rlpoll , Geita ti§ vtternm monumentorum , Escrt- 
Comitum Barcinontrninm , éap. tura * t. pig, too<J. Esim.iao, 

r»e* Í 44 - El Autor del Cronicón pag. 1069. E*cnt. pag. 109 j. 

Mitifícente-, en BjImcío * More* Escrtt* **5. pag. 1090, Esrrit* 

Híspante* , Libar Suarr hj , pag. 4*5. i*;, pag. itlí, Escrit. 257. íjt.y 

El citad* Eitevan Balucio , Cellet- 259. pag. 112$. 7 sig. 
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Mohamad Allacamita se pasó á Sevilla , que 
• era su patria , y con él se trasladó ¿ esta Ciu- 
dad el Trono délos Miramimolines. Este Prín- 
cipe sabio y prudente , de quien se conserva- 
uní moneda en la Ciudad de Veletri en el Mu- 
seo Arábigo del Cardenal Don Estevan Borja , 
reynó según mis cuentas unos siete años y nue- 
ve meses,, hasta catorce de Mayo de mil cin- 
cuenta y, uno , en cuyo tiempo con poca di- 
ferencia por hallarse cargado de años y acha-i 
ques , y amenazado de la muerte , renunció la 
Corona á su hijo (i). 

AhuAmru, CCLXV111. £1 hijo de Allacamita , llama* 
Rey XXIV. do Abu Amru Ob:d ,;y apellidado Almotade- 
I a Ks r ,aña do Billa, fue príncipe hermoso fuerte y.elo- 
ZI.dc Sevilla. q u « nt e-. insigne por sus guerras y victorias j 
pero igualmente señalado por sus flaquezas y 
crueldades. Tuvo quinientas concubinas , y 
dicen que vició ochocientas doncellas ; y en 
medio de ser tan afeminado , era su mayor de- 
ley te un gabinete que tema de todas las cabe- 
zas nobles que había cortado con .su espada.. 
Murió de pesadumbre por la muerte de su hi- 
ja Arthira en el dia veinte y ocho de Marzo de 
mil sesenta y nueve , 4 los diez y siete años , 
diez meses y catorce dias de Rey nado (a). 1 

Reculos de CCLXIX. La Ciudad de Córdoba , se- 

Córdoba. parada ( como dixe) del resto de la ñacL-n; 

comenzó á gobernarse por sí sola desde el año 
de mil quarenta y tres, en que Mohamad Alla- 
camita trasladó el :T tona 4 Sevilla. Tuvo seis. 
Reyes seguidos , todos descendientes de la Ca- 

• , • - '• . 7 : r: >M ** 

(i) Abu Raktro . Vtfth ¡tricé v f . are. I. nuin. >. 
pag. j 9. Abu Ab<iatla . Ven i’ (i) Abu Bakern cit. pag. ; 9 . t 

ficto . pjg. 109. B,n Alabar , Cr«- 4>. Abu Abdatla cic. pag. ao». be» 
utttf 14. pag. lo». Veas? ia Ilustra- Alaba, en el lugar cit. Vcaic la 
(.ion 4. num. i}. )' la Coleccuo dt Uunraiiuu 4, iiuui. 14, 
lópidos * de Iti liiát/ . cap. 
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si Real de Alí Alnassero • Ledinalla. Los dos 
primeros , llamados Edriso Almetaied , y Al- 
Hasem Ben Alí ,-eran hermanas dd Re) J.ihia: 
Edriso Alaleo, que sucedió , era hijo del mis- 
mo Jahia , y sobrino de los dos antecedentes : 
en quarto y quinto lugar reynaron Mohamad 
Almahadi, primo de dicho Alaleo , y otro que 
también le seria deudo, llamado Ahnoua Ea- 
keo ; y en sexto lugar tuvo el Trono Alcasse- 
jno Almostali , que era hijo de Almahadi:' Ep- 
•tos seis Reyes de la Casa Alí , vivieron solos 
diez años , desde el de mil quarenta y tres , en 
que comenzaron , hasta el de cincuenta y tres en 
que murió el último : y la causa de tan corta*vi- 
da seria la dulce memoria del feliz reynado de 
Gehur, por cuyo motivo el pueblo los matarla 
según su bárbara costumbre ; pues efectiva- 
mente después de ellos fue proclamado Rey 
Abulualid, hijo de dicho Gehur , Príncipe bue- 
no que siguió las huellas y exemplos de su pa- 
dre , sin cometer otro error sino ®1 de encargar 
el gobierno en su vejez á un hijo que tenia lla- 
mado Abdelmalec , incapaz de gobernar por su 
mucha afición al juego y á toda suerte de di- 
versiones. Rcynó Abulualid con su hijo Ab- 
delmalec hasta fines (poco mas ó menos) del 
año de mil sesenta y nueve , en que fueron 
muertos uno y otro por Mohamad Alraotamed, 
Rey Tercero de Sevilla ( 1 ). 

CCLXX. Los seis primeros Reyes de Cór- 
doba parece lo fueron también, de la Ciudad de 
Málaga , pues hallo notados expresamente cotí 
este título al primero y tercero , y lo serian 
tom. xn. Xx tam- 

(r) Abu Abdill» cit. fif. ínf. II l. Aba BjJcers cit. pig- 4f. 
no. Alhoauida f AUbat , gtg. 
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también los demas , siendo de la misma fami- 
lia. El tercero, que se llamaba Edriso Alaleo, 
fue el mejor de todos ellos y el mas amado, se- 
gún los elogios que le tributan los Historiadores 
Arabes , encareciendo su justicia , entereza , li- 
beralidad y doctrina , y añadiendo en particu- 
lar que levantó el destierro 4 todos los inocen- 
tes , y les restituyó los bienes y honores que 
tenian antes : daba de limosna i los pobres qui- 
nientos doblones cada Viernes , que era como 
el Domingo para nosotros ; y quando se senta- 
ba en el tribunal para examinar las causas y dar 
sentencia, quería que los Sábios y Doctores le 
corrigiesen , si en alguna cosa se apartaba de 
lo prevenido en lás leyes- Despües de la fa- 
milia -de tíos descendientes' de Alí, que .aca- 
bó en el año de mil cincuenta y tres, no nom- 
bran las historias otro Rey de Málaga hastala 
edad de los Almorávides, de que hablaré mas 
abaxo(i). ■ •/ ■. ; o,. • .*- ...• 

CCLXXI. La Ciudad de Granada j que ha- 
Reeulosde b¡ a obedecido hasta el año de mil treinta y sie- 
te 4 su Rey Habus , el Segundo de este nombre, 
reconoció por succesor al hijo del difunto , lla- 
mado Badis , apellidado Almodfero , é intitu- 
lado Alhagib 6 Virey. El Príncipe joven go- 
bernó con acierto y felicidad : extendió con el 
poder de sus armas los Estados que habia he- 
redado ; y murió con sentimiento del pueblo 
á fines del año de mil setenta y dos , ó princi- 
pios del siguiente , 4 los treinta y cinco de su 
reynado ( 2 ). • ■ ;.•••* • 

. • En 

(1) Bcn Atibar , y Afro , pap. *r. 

Aibomadi. Suf límtnium, pag. m. (i) Ahu Abdall» > Vtith 
Abu Rabero . Vulii mu*, pa?. a*. pida , í BiUittte * , pa¿. 113. 

Bcn Haijui til. por dicho Abu Ba- 
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CCLXXII. En Almería después de los 
Príncipes Dalmatas, que reynaron hasta el año 
de mil cincuenta y uno , se apoderó del Tro- 
no uno de -la familia So madeha de los.Altigi- 
biraá r llamado Man A-luazratin Abu Alahuas> 
hijo de Mohamad Abu Jahia , Rey de Huesca. 
Era varón de mucho ingenio , consejo y elo- 
qüencia : pero nada le valió para librarse de la 
muerte que Je dieron los sediciosos luego al- 
año siguiente. Su hijo y succesor Mohamad 
Abu Jahia , que había nacido en Zaragoza en 
tiempo que su padre tenia el gobierno de aque- 
lla Ciudad , tuvo la suerte de reynar treinta y 
nueve años(r). 

CCLXXIII. El reynado de los Dalmatas 
en Valencia acabó , según mis conjeturas, por 
los años de mil y treinta. Siguiéronse en aque- 
lla Ciudad otros dos Reyes , padre é hijo , en- 
trambos conocidos con el nombre de Abdela- 
ziz , y con el título de Almansor : el prime- 
ro , que era hijo de Abu Amar , se llamaba 
Abulnassen Ben Abdelrahman , y el segundo 
Almodfero Abdelmalec. No me consta del 
tiempo del reynado de cada uno : pero los 
dos juntos parece que llenaron treinta y cinco 
años , desde el de mil y treinta , en que su- 
pongo haber comenzado el padFe , hasta el d© 
sesenta y cinco ¿ en que el hijo fue echado del 
Trono por el Rey de Toledo (2). 

CCLXXIV. En Denia del Reyno de Va- 
lencia prosiguió el Señorío de los Dalmatas aun 
después de la muerte del célele Zohairo , su 
cedida en el año de mil cincuenta y uno Y pues 

Xx 2 era 

(1) Abu Abdillj cit*ao. PIS.1T4. u) Abu Bikcro , Vutu uñe* , 

Al'B Baktto , Vutit itrit», fig. pa|; 4 °. 1 Bcu Atibar , 

pi{. iif. 
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era de la misma nación Mogiahedo Abulgiais- 
co , hijo de Abdalla, que juntó el dominio de 
dicha Ciudad con el de las dos Islas de Mallor- 
ca y Menorca , de que ya antes era Rey.' El 
Principe, Mogiahedo , que otros llaman Mo- 
geyd , reynó con humanidad y prudencia : al - 
gunos años antes de apoderarse de Denia , fió 
el gobierno de Mallorca á un Murciano doc- 
tísimo y querido de todos , que se llamaba 
Moharaad Abulabbas , hijo de Rose : y siendo 
ya, dueño del, nuevo Estado , mandó con pie- 
dad extraordinaria que todos los Clérigos y 
Christianos de sus dominios estuviesen sujetos 
en lo espiritual al Obispo de Barcelona. Su 
hijo y succesor Half confirmó este piadoso de- 
creto en el año de mil cincuenta y ocho , de 
cuya fecha se colige que en dicho año comen- 
zaría á reynar por muerte de su padre (1). 

CCLXXV. El primer Rey de Zaragoza, 
como insinué en otro lugar , fue Al-Mondero 
Altagibi , hijo de Jahia , que se llamó también 
Abu Aihuhem , y se intituló Almansor , Prín-. 
cipe de gran cordura y sagacidad , humanísi- 
mo con los súbditos , y cortesísimo con los 
Embaxadores de los demas Príncipes. Fué 
muerto en Granada por su pariente Abdalla , 
hijo de-.Alhakem ^ n el mes de Septiembre del 
año de iítü treinta y nueve. Le sucedió So- 
limán Abu Aiub Algiozami , hijo de Moha- 
mad , que se apellidó Almostain Billa , y rey- 
nó siete años , hasta el de mil quarenta y seis. 
Su hijo y succesor Ahraad Abu Giafar Almoc- 
tadero. tomó ,el título de Alhagib ó Virey, fue 

muy 

fi) Abu Abdalia , Veirii *cuyieta t rmnennrum Escritura' 24$. y : 4P* 
pag. tis. Abu Bakcro citado , pag. pag. 1 jij y Ilid. 

4;. Balucio, Ctilutit vtttrum mr 



DE LA Es PARA A RABÍ. 349 
muy valiente en las armas , tuvo muchas guer- 
ras con los Christianos , perdió y recobró á 
Balbastro , y murió en el año de mil ochenta 
y uno , después de treinta y cinco de reyna- 

do (1). * - ... 

CCLXXVI. En la Ciudad de Badajoz, Reguíos Je 
que se consideraba entonces como Capital de Badajoz. ; 
Lusitania , después de Almansor Abdalla , hi- 
jo de Muslama de la Casa de los Alafias , que 
vivió con poca diferencia hasta el año de mil 
y cincuenta , tomó las riendas del gobierno su i 
hijo Mohamad Abu Bakero , apellidado Al- 
modfer , varón muy docto y erudito, que 
compuso una obra excelente de Anales ó me- 
morias mahometanas , dividida en cincuenta 
tomos ( aunque Ben Haian la atribuye ¿ su pa-, 
dre );’y falleció en el año de mil sesenta y ocho, 
dexando dos hijos , que le sucedieron en 1 á 
C orona (2). 

CCLXXVII. En Huesca hubo Reyes por Reguíos de 
muchos años , según consta por las guerras Huesca, 
que tuvieron con Aragoneses , Navarros y 
Castellanos ; pero en las historias que he leído, 
no hallo expresado el nombre sino de uno so- 
lo , que se llamaba Mohamad Abu Jahia , y 
fue padre de Man Aluaratín, Rey tercero da 
Almería. Este Príncipe, por sediciones ó guer- 
ras civiles , hubo, de huir de su Corte , y re-, 
fugiandose en Valencia , fue bien recibido por 
el Rey de esta Ciudad , que lo era entonces 
Abdelaziz Abulhasen. Según las épocas deL 
Rey Valenciano , que empezó á rcynar por los 
, años 

• ! '• 1.. • I •» . • 

■ (t) Abu AMnlla ;• Vtitis acu y Ben Abdun , pag. 111.7 *rr.' 
fiera, y UUintea . pag. aif. Sen Abu Bakero , Venir .-trica, pig. 

Alabar , Criulogía , |>ag. ai r. 41. B.n Haian citado por Abu Bi- 

ta J Abu AbdalU , Ben Alabar Uro , pag. 41. 
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años de mil y treinta , y del de Almería , que 
comenzó en el de mil cincuenta y uno , pare- 
ce que debe fixarse el reynado de Mohamad 
Abu Jahia entre los años de mil y treinta , y 
mil y cincuenta (i). * ' 

Fernando CCLXXV1II. La multiplicidad de Seño- 
Rey de León ríos en que estaba dividida la España Arabe, 
? c ar íi a contr * contribuyó sin duda 4 debilitar el poder de 
el año de 1054 . * os Miramamolincs , que con tener menos es - 
j comienzan tados , y cxército mas reducido , debían ha- 
las guerras en cer frente 4 tantos enemigos nuevos quantos 
I 0 S5- eran los pretendientes y competidores que as- 

piraban 4 la Soberanía de toda la nación. Estas 
circunstancias , aunque de algún modo favo- 
rables 4 los Christianos por ser mas fácil la 
conquista de pueblos pequeños y divididos , 
que la de una nación unida y poderosa ; sin 
embargo de esto acarreaban muy grave da- 
ño , porque quanto se ganaba en facilidad, 
otro tanto se perdía en dilaciones , siendo ne- 
cesario hacer muchas guerras en lugar de una, 
y sin esperanza jamas de una victoria decisiva 
y final , por quedar siempre otros Rey nos que 
destruir, y nuevos enemigos que sujetar. Con- 
sideró estas dificultades el Rey Don Fernan- 
do de León ; pero nada bastó para detenerle 
desde el momento en que se vió libre de las 
emulaciones de Navarra, y de las inquietudes 
de los sediciosos y rebeldes. En el mes de 
Septiembre del año de mil cincuenta y quatro, 
en que cumplió el decimoséptimo de su rey- 
nado , acabó con la guerra de su hermano Don 
García , y luego al punto determinó mover- 
la 4 los enemigos de la religión, disponien- 
do 

(l) Rcn Aljbir , Crtndtgtá , ptf. >14. 
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do desde entonces todo lo necesario para salir 
á campaña en la Primavera del año siguiente. 
Nuestros Historiadores modernos adelantan 
mucho el principio de esta guerra , quien on- 
ce años con Ferreras , y quien aun diez y seis, 
como el Padre Mariana , Don Diego de Saa- 
vedra, Prudencio de Sandoval y otros mu- 
chos; pero en esto se oponen claramente á to- 
das las fechas expresadas en nuestros Anales y 
Cronicones , y al testimonio indubitable del 
Monge de Silos , que hablando del asunto en 
dos ocasiones diversas dice , que Don Fernan- 
do estuvo diez y seis años (y aun diez y siete 
según las cuentas de los demas Escritores ) sin 
poder acometer á los infieles como lo deseaba , 
y que no lo executó hasta después de la muer- 
te de su hermano Don García de Navarra (1). 

CCLXXIX. Adelantada la Primavera del 
año de mil cincuenta y cinco , quando ya la 
tierra iba madurando sus producciones , y pre- 
sentaba abundante forragé á la caballería , sa 
lió Don Fernando S campaña con buen exér- 
cito , y pasando el rio Duero por tierra de 
Campos, y luego el Tormes de Salamanca, se 
entró por cet;ca de Almeyda en Portugal para 
continuar las conquistas que había emprendido 
por aquellas partes el Rey Don Alonso Quinto 
su suegro, siguiendoen esto naturalmente las in- 
sinuaciones de su muger Doña Sancha , Seño- 
ra que por su mucho juicio y amabilidad se ha- 
bía cautivado el ánimo de su Esposo y los co- 
ra- 


(i) Mongc de Silo* , Cronieon , 
num. lo. pag. 31*. num. Ij. pag. 
if. Mariana , Historia general t U 
, tnm. T« ld>. 9. cap. 2. pag. 
404. SaavcJra , Corona Gótica, par- 
te a. tu. Don Fernando , pag. J 10. 


Sandoval, Historiado los Rejos de 
Castillo » titulo, Don Fernando , fol. 
4. Ferraras, Histoire generóle i" Es- 
fagno , tosí. 3. siglo 11. año 1044* 
pag. alo. Otaos muchos. 

* ' I- 1 
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razones de toda la nación. Marchó talando las 
haciendas de los Moros por los dos territorios 
de Guarda y Viseo , sin detenerse en ninguna 
parte hasta llegar á. la Villa de Sea ,de cuya 
plaza, que entonces era fuerte , se apoderó por 
asalto , castigando con la muerte á los prime- 
ros que quisieron hacer resistencia , y lleván- 
dose cautivos i los demas. Desde alli prosiguió 
todo el verano con excursiones continuas , ora 
por un lado , ora por otro , saqueando las cam- 
piñas, y apoderándose de muchas Villas y Al- 
deas , cuyos nombres no sabemos ; y lo mis- 
mo hizo en la Primavera y verano del año si- 
guiente , que fue el de mil cincuenta y seis, 
destinando las estaciones frias y destempladas 
para los cuidados del gobierno y descanso de 
la tropa. En el año de cincuenta y siete tomó 
las Ciudades de Viseo y Lamego , de que nos 
ha quedado memoria por ser conquistas mas 
respetables y ruidosas que las de los años ante- 
cedentes. El sitio de Viseo fue trabajoso por los 
valientes flecheros que liabia en ella , acostum- 
brados á disparar con tanto acierto y violen- 
cia que no erraban tiro , y traspasaban muchas 
Veces aun los yelmos y ¿orazas , y qualquie* 
ta otra especie de armas defensivas. Pero el va- 
liente Rey , que no se acobardaba por peligros 
ni dificultades , examinó la parte mas flaca de 
la Ciudad , y se arrimó á ella con un cuerpo 
de excelentes honderos , que llevaban las adar- 
gas cubiertas de tablas sobrepuestas , para que 
en ellas se clavasen las flechas , y perdiesen su 
primer ímpetu y vigor. Sitiadores y sitiados 
pelearon largo tiempo , y con mucha firmeza 
y obstinación , hasta que por fin Don Fernan- 
do , después de algunos dias de combate , en- 
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tro victorioso en la Ciudad , hizo prisioneros 
á todos los Mahometanos que hubia en ella ; 
mandó cortar las dos manos al que treinta 
años antes había níuerto de un flechazo al Rey. 
Don Alonso Quinto ; y cedió todos . los de- 
mas cautivos á sus soldados en premio de la 
victoria conseguida , y para animarlos á otras 
semejantes. Efectivamente mostraron luego su 
corage en el sitio- quei se puso inmediatamen- 
te sr la Ciudad de Lamego* porque aunque SU9 
muros eran altos y capaces de larga defensa,; 
la cercaron con torres de madera, y la batie- 
ron con tanta fuerza y continuación , que en 
pocos dias abrieron brecha. , y se entraron poc 
ella, degollando t á los que mas quisieron la 
muerte que la esclavitud , y condenando á los 
demas según la determinación del piadoso Rey 
¿ las Fábricas de las Iglesias y higares píos. 
-Tomaron luego otros .castillos por aquellas ve* 
cindades , y entre ellos (dice el Monge da 
&ilos) los de San Justo y.Taroca, que nues- 
tros historiadores modernos llaman San Mar- 
tin , y Taranza ; todos ellos destruidos por or- 
den de Don Fernando para quitar á los Mo- 
rosla.esperanza de fortalecerse otra vez en aque- 
llas plazas de frpntera. La toma de Viseo fue 
en el dia vcihte y cinco de Julio r y la de La- 
mego i veinte y nueve de Noviembre dia de 
San Saturnino, en Sabado, fechas que convie- 
nen puntualmente al año de mil cincuenta y 
íiete que dixe antes. Aunque la estación con;-* 
vidaba á tomar Qparteles de invierno el Rey 
sin embargo quiso prosegdir la campaña, dan<* 
do solamente un breve descanso 4 -las tropas 
para poder viajar entre tanto hasta Santiago de 
Galicia, cdneLfin de encomendar al Santo Apos* 
- toa r. xii. Y y tol 
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tol la jornada de Coimbra que tenia meditada, 
por ser esta la única conquista que quedaba pox 
hacer entre losdos rios deMondegoy Duero. £n 
el dia veinte de Enero del año de mil cincuen? 
ta y ocho estaba ya Don Fernando baxo los 
muros de la Ciudad , teniendo puesta toda su * 
confianza en el poderoso protector de las ar- 
mas españolas á quien habia hecho oración 
humilde y devota por tres dias seguidos , y 
ofrecido preciosos dones ante su sagrado se* 
pulcro. La Plaza era fortisima , guarnecida con 
buenas tropas , y bien proveída de víveres y 
pertrechos militares , de suerte que por quan- 
to la batiesen los esforzados Christianos con 
toda especie de máquinas , resistió sin . em- 
bargo , con indecible valor por mas de seis 
meses hasta el dia veinte y quatro de Ju- 
lio , en que los Ciudadanos obligados de la 
hambre enviaron sus Embaxadores á nues- 
tro Rey , para rendirse y capitular. El dia 
de viernes , que se halla notado por dos ve* 
ces en la Crónica de Coimbra , "y en la Lu- 
sitana , y la vigilia de San Christovál , . ex? 
presada en las mismas Crónicas , y en la Com- 
plutense , prueban claramente , que se xin? 
dió la Ciudad A veinte y quatro de Julio! i 
que es el de la vigilia de dicho Santo , y en 
el año de mil cincuenta y ocho, en que la mis- 
ma vigilia cayó en Viernes ; y por consiguien- 
te están erradas las fechas de los Cronicones 
que nombran el año de mil sesenta y quatro¿ 
y el dia nueve , ó veinte y cinco del mes. Dos 
dias se pasaron desde Viernes á Domingo en 
formar las capitulaciones , conviniéndose por 
fin las dos partes en que los Ciudadanos sal- 
drían de la Plaza con sus mugeres é hijos , y el 
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dinero necesario para el XÍ a g e » y entregarían 
al vencedor juntamente con las llaves de la 
Ciudad todos los demas haberes y caudales. A 
mitad de la mañana del Domingo día veinte y 
seis de Julio entró Don Fernando en Coimbra, 
acompañado de su muger Doña Sancha ; de los 
Obispos de Santiago , Mondoñedo , Lugo y 
Viseo ; de los Abades de Guimaraens , y Ce- 
lanova ; y de todos los demas Señores eclesiás- 
ticos y seglares , que habían seguido el exér- 
cito, y después de haber dado las gracias á Dios 
por tan noble victoria , encargó el gobierno 
de todo lo conquistado entre Mondego y Due- 
ro 4 un esclarecido Varón llamado Sisenando, 
i quien respetaban mucho no solo los Christia- 
nos , pero aun los Moros por haber experimen- 
tado su bondad y prudencia en la Ciudad de Se- 
villa, donde el Rey Abu Obed , que es el mis- 
mo que llaman nuestras historias Abenhabet, 
lo detuvo por algunos años, al principio como 
4 prisionero , mas después como á Consejero y 
Privado. Si es legítimo un Diploma del Rey 
Don Fernando publicado por Sandoval , aun- 
que su fecha , y otras circunstancias le dan muy 
mal semblante; contribuyeron mucho á la toma 
de Coimbra los Monges de Lorvau, porque ellos 
lo animaron á la empresa , y queriendo el Rey 
levantar el sitio 4 principios de Julio por falta 
de víveres , se los enviaron de su Monasterio 
tan abundantes, que bastaron hasta que la Ciu- 
dad se rindió , por cuyo motivo el piadoso 
Príncipe les manifestó desde luego su agrade- 
cimiento con noble generosidad. Con mas ra- 
zón puede atribuirse la victoria 4 la experi- 
mentada protección de Santiago Apóstol , á 
cuyo Santuario fue Don Fernando dos veces. 
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antes de emprender el sitio para merecer su 
asistencia , y luego después de tomada la Ciu- 
dad para darle las gracias que debia. El Mon- 
ge de Silos refiere 4 este propósito una histo- 
ria maravillosa, que siendo de Escritor de aquel 
mismo siglo , no debiera desecharse tan fácil- 
mente como otras. Un Peregrino ( dice ) de Je- 
rusalcn , que pasaba los dias y las noches en el 
portal de la Iglesia de Santiago * oia con ad- 
miración , y aun con algún genero de risa 4 
los Españoles , que rogando al Santo por la 
felicidad de las armas christianas lo intitula- 
ban Soldado y Caballero , por parecerle que se- 
mejantes títulos no podían convenir 4 un Após- 
tol. Estando una noche en su acostumbrada 
oración , vió en un globo de luces á Santiago, 
que en trage de Guerrero montó alli mismo 
en el portal sobre un cjballo lucidísimo y mos- 
trándole unas llaves que tenia en la mano , 
con estas ( le dixo ) el Rey Don Fernando en- 
trará mañana á hora de Tercia en ¡a Ciudad 
de Coimbra. Asombrado el Peregrino, luego al 
dia siguiente, que era Domingo, contó la vi- 
sión á todo el Pueblo ; y el Gobernador y de- 
mas Señores , para ver si decía verdad aquel 
hombre, inmediatamente despacharon á Coim- 
bra un Correo que volvió lleno de pasmo 
y contento con la noticia puntual , como el Pe- 
regrino la habia dado. Algunos dicen por sola 
conjetura , que el Peregrino era Griego , y otros 
aun con menos fundamento le dan los hono- 
res de Obispo (1). 

En 

(r) Monte He Silos , Cronicón , El H c I Cronicón Lmitnnum , I’J JT. 
rum. Í5. ii. 1 7 . *8. Í 9 . y »u. pag. 4(7. y 41S. pdjyo. Cronicón Re uno 
318. y sig. El Autor dc-t Cronicón Lerjoneminm . num. 7. pag. 4ltf. 
Conimhieenee , pag. ¡ 19 . y J J7- El Xodrigo Xímcnez , Remen in Uijf. 
«id Cronicón Comfintonoc , pag. }i«. £cit. Itb. í. coy. ti. pag. 99. Latas 
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CCLXXX. E11 el misino año de mil cin*- Guerra se- 
dienta y ocho , en que se tomó la Ciudad de ’j'j 

Coimbra convocó Dcm Fernando en León r cV ck Tole- 
á todos los 1 Grandes y Señores de la Corte do se hace trí- 
para consultar sobre la continuación de la guer- hutarío de 
ra ; pules podían ir adelante por el mismo Rey- con * 
no de Portugal , ó bien tomar otro rumbo di- 
ferente , y después de oidos los varios pare- 
ceres, se juzgó y determinó que al año siguien- 
te con venia tomar el camino de Castilla y Ara- 
gón para limpiar de Moros lás fronteras de 
aquella parre , ya que estaban limpias las de 
Galicia y León. La primera arremetida fue 
contra la Villa de Gorrnaz , que por estar en 
los confines del Rcyno había pasado varias 
veces de unas manos á otras , y quando esta- 
ba en poder de Moros , ocasionaba mucho da- 
ño á los Christianos por las salidas y cavalgadas 
que hacían de quando en quando sus habita- 
dores. Luego después de Gorrnaz se echó Don 
Fernando sobre Vado del Rey, y de aqui pasó 
á Berlanga , plaza enronces muy fuerte , cuyos 
Ciudadanos, viéndose amenazados por un la- 
do , horadaron despacio los muros por la otra 
parte , y por los agujeros se escaparon sin que 
nadie los viese , dexando Jas mugeres y niños 
que no pudieron seguirles. Se apoderó des- 
pués nuestro exército de Aguilera, Santa Ma- 
ría , San Juste , Guermos , y otros muchos 
lugares ; echó por tierra los castillos , y ata- 
layas que tenían los enemigos ; y corrió des- 
de Medinaceli hasta Tarazona , talando y sa- 
quean- 

de Tuy » Cr arican mwd i , lib. 4» Véase la Ce/ freían de Lápidas del 
P*g» 91 » Sandoval , Histati* de las tiempa de las (jadas, cap. I« are. jy. 

Reyes de Cassilld , titulo Lian Frr- nuua. i. * 

nanda, fui. 1». y Ij, Otros anulaos. 
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queando todas las haciendas y aldeas. Con- 
cluida esta campaña , en que se pasó el Vera- 
no del año de mil cincuenta y nueve , man- 
dó el Rey aumentar el exército con mucho, 
número de Honderos , y otras tropas escogi- 
das para emprender la conquista del Reyno 
de Toledo , cuyos Moros eran «muy ricos y 
poderosos , temidos del mismo Rey de Sevi- 
lla , que era entonces el Miramamolin , ó prin- 
cipal Soberano de la España Arabe. Entrán- 
dose pues Don Fernando por Castilla la nue- 
va en la Primavera del año de mil y sesenta, 
baxó por las orillas del Rio Xarama , y ora 
inclinándose 4 1a derechi.y ora 4 la izquier- 
da , pasó 4 fuego y cuchillo quantos pueblos 
hallaba , y llenó de horror y espanto 4 los 
de Uceda , Talamanca y Alcoléa, y aun 4 los 
de Madrid y Guadalaxara , y otros muchos 
pueblos de Henares y Manzanares. Asentó por 
fin los Reales baxo los muros de Alcal4 , por 
ser Plaza de mucha consideración , y en que 
los Moros de aquellos contornos se habian re- 
tirado con sus familias para huir del enemigo 
que los perseguía por todas partes. La Ciudad 
viéndose batida con terrible fuerza , 4 que no 
era posible resistir largo tiempo , y no pudien- 
do impedir por otra parte el daño que hacían 
por de fuera los sitiadores 4 todas las hacien- 
das de los ciudadanos ; envió una embaxada al 
Rey de Toledo , que era entonces Jahia Al-, 
mamón hijo de Ismael , suplic4ndole , que 4 
buenas ó por fuerza procurase de un modo ú, 
otro ahuyentar 4 los Christianos , que eran so 
brado poderosos, y amenazaban á todo el Rey- 
no. Almamón , considerando el peligro , mar- 
chó en persona al campo de los Españoles ; 

se 
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se presentó con mucha cortesta y acatamiento 
al Rey Don Fernando ; le regaló gran canti- 
dad de 0:0’ y -plata , y muchas telas preciosas; 
y se le ofreció por tributario si desistia de lii 
guerra. El piadoso Principe para ahorrar las 
■vidas de sus súbditos aceptó el partido , y se 
volvió á León con sus tropas, cargado de 
glorias y riquezas (i)^ -.1 

• CCLXXXI. No descansó Sino dos años. Guerra ter- 
en cuyo tiempo hizo restaurar la Ciudad de «raen Anda- 
Zamora , que en las guerras pasadas había pa- luc '*- 
decido mucho , y mandó reedificar de cal y o ... ey e 
canto la Iglesia de San Juan , que era de tapia, japaz, entre- 
la misma qúe después se llamó de San Isidoro', gando el cuer- 
y juntamente el cementerio de los Reyes , que p° de San Isi. 
estaba en dicha Iglesia para contentar en esto doro ‘ 

¿ su amada Esposa , por cuyo parecer mudó 
la determinación que tenia de hacerse enteré 
rar en San Pedro de Arlanza , ó bien en el Mo- 
nasterio dé Ofia';' qüe'era de su particular de- 
voción , y- escogió aquel lugar para sepultura 
suya y de su muger é hijos , y aun de su mis- 
mo padre difunto el Rey Don Sancho el Ma- 
yor. Mientras se trabajaba en, estas obras , can- 
sado de 1 ' la ociosidad en que'lo tenían las pa-» 
ces .hechas ton el Rey de Toledo , pensó mar- 
char por tierra de Campos y Extremadura i 
mover guerra al de Sevilla Abu Obed ; y así 
realmente lo efectuó en la Primavera ó Vera- 
no del año de mil sesenta 1 y tres. Fueron ta- 
les los'estragos que hizo Don Fernando en muy 1 
poco tiempo con su acostumbrado valor y 
. fe- 

{1) Mongc de Silos , Cronicón > pag. roo. Lucas de Tuv , Crtnicom 
nuro 90. yr. 91. 93. pag. jti. y ntnhdi , lib. 4. pag. 94. Alonso el 
•íf. Rodrigo X • infrie z , Rtmm m Sabio , y otros >uuck«s. 

Hhfétii 4 ¿tstárum , lib. 6. CSfl f}. v * ; 
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.felicidad , que el Miratnamolin , siguiendo el 
.exepiplo que había dado. tres ajñbs. antes el Rey 
de Toledo, se echó á- Jos pies dei Príncipe 
Christia.no , y ofreciéndole grandes dones le 
.pidió la paz en la forma, que le pareciese mas 
conveniente. El Rey .con el consejo de los 
grandes .determinó conceder al . Moro lo que 
pedia , con tal que se diese por tributario ., y 
r> entregase, el, ¡Cuerpo do Já gloriosa Virgen San- 
. ta Justa, cjue d¿bii estar en Sevilla v donde 
fue martirizada ; habiendo concluido, el trata- 
do, como.se ih ib ¡4 propuesto , se volvió glo-r 
liosamente á la Ciudad >-lfí Ecóu» y dióJías pro» 
videu.ias, necesarUsí:p.-w*.que ,Se trasladase eL 
-Li ;-e !, i cuerpo de la Saijt* ¿i aunque, despjues en lugar 
de este, por no haberse, hallado -j como se ve 3 
rá en el libro siguiente , obtuvo Don Fernan- 
do el de San Isidoro , á quien dedicó la nueva 
Iglesia (a). ,j j , -Jj o 1 . 

Guerra quar- CCLXXXIE: -Contento, eh piadoso Prinr 
ta en Aragón c ¡p S * CO rv> I 4 sagrada conquista del. cuerpo dei 
El Rey Ddti Santo Doctor , quiso volver ¿ tomar Jas arma* 
Fernando vu- contra los infieles en el año de mil sesenta y 
elveí León ca- c in C o y como por.laspaces hechas en las 
fermo. guerras pasadas pq pudiese ofendidos están 

dos de los Reyes {de Toledo, y ^Sevilla 1 , so 
entró por Castilla en Aragón, escogiendo ttd 
yez esta provincia para vengar la desgracia de 
los. Christianos,, que. hubian, perdido allí, en 
aquel mispao a/iq Ia.rfatnos? betalja.cn que.mm 
rio Ergu?ngaudp Tercero , Conde . de .Drgel i 
v a lev ob-i ;. ¡; j- . u<¡ i.-jj c yuu.J oíJUf 

(r) Pclayo , Crimen ttegum Le- 
gUnentium > ituin. X. p«igi 4-*. Mun- 
jj ; d< hilos , num. 94- 9 *. 9 *. p«Jg. 

51?. y R.o, «trigo Xíkhucz , Re- 

rum $n tíhp. g€it. lib. 6. cap. IJ. 


pa*. Too. Plica* éc Tuy , Cr«n$cv 1, 
mjsai.ii, lib. 4. pj*/. oj. Oír i tyu- 
ch'*s. Vea se la Celera vp de 
del fiimpé de les üedei , cap. *• acc. 

.« i c*.. w j.r 
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que es la que pudo insinuar el Autor* de los 
Anales Compostelanos , quando escribió , que 
en dia veinte y cinco de Enero de dicho año 
hubo matanza de Christianos en Porca y Za- 
ragoza. No sabemos individualmente las con- 
quistas que hizo Don Fernando en esta su 
quarta jornada ; pero asegura el Monge de Si- 
los que hizo tributarias ¿ todas las Ciudades 
y Villas de la Celtiberia , y. que llegó hasta 
bazo los muros de Valencia , de cuya Ciudad 
en pocos dias se hubiera apoderado , si por en- 
fermedad que le sobrevino , y aparición ( aña- 
den algunos ) de San Isidro , que lo avisó de 
su muerte vecina , no se hubiese visto obli- 
gado 4 levantar el sitio , y volverse 4 la 
Corte (i). 

CCLXXXIII. Entró el Rey en León en Mucrtíy En- 
dia de sabado 4 veinte y quatro de Diciembre tien-o de di- . 
del año de mil sesenta y cinco , y su prime- cho Rey. 
ra visita fue 4 la Iglesia de San Isidro » don- / 
de hizo fervorosa oración > encomendando su 
salud eterna al Redentor de los hombres , y 
á los Santos Protectores , cuyas reliquias allí 
se veneraban: Pasó de allí á su Palacio a des- 
cansar por algunas horas , y luego a la media 
noche volvió 4 la Iglesia , asistió á los alegres 
-oficios de la Natividad del Señor , oyó la 
Misa de la Aurora , y comulgó en ella , y no 
pudiendo mas por flaqueza , se hizo llevar 
en hombros hasta su cama. Es exeúiplo sin- 
gularísimo el de Don Fernando , que viendo 
su dolencia ser incurable , y vecina 4 la muer* 
tom. xii. Zz tc > 


(t) El Auto* 4e 

poítcl.tnoi , pag. $ij>. Mongf de Si- 
los , 0-#*»c#n ) nunii iof. ¡>ag. 


* * . r- • » « • i, « ». : . • * 

Rodrigo Xücticr citado s 

cap* Mj paj« loo. Locas de Tuy ci- 

tad*-, paj. J». T 97' Ovo*, 
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te , no quiso recibir los Sacramentos en su 
casa , sino en la Iglesia , y morir alli mis- 
mo delante de todo el pueblo en tnge de 
penitencia. Al amanecer del lunes , día vein- 
te y seis de Diciembre mandó que lo vistie- 
sen con todo el aparato real , y lo llevasen 
al Templo de San Isidro , acompañado de 
los Obispos y Abades que había en la Cor- 
te , y de todo el Clero seglar y regular. Lle- 
gando á la Iglesia , se hinccí de rodillas en 
tierra del mejor modo que pudo , delante del 
Altar de San Juan , donde estaban los nue- 
vos sepulcros del Doctor San Isidro , y del 
•Mártir San Vicente, y levantando los ojos 
ál Cielo donde atiene su Trono eterno el 
Todopoderoso , dixo en voz alta y clara es- 
tas devotas palabras : Tuyo es , Señor el poder , • 
tuyo el dominio : tu eres el Rey de ¡os Reyes , 
y tuyos son los Reynos del Cielo y de la Tierra. 
Te restituyo , Señor , ¡d Corona que tu me dis- 
te , y tuve hasta que fue de tu agrado. No 
te pido otra cosa , sino que saliendo mi alma 
del abismo de esta tierra , la recibas en tu 
seno. Dicho esto , se quitó con humildad la 
diadema y los vestidos reales , y haciéndose 
cubrir de ceniza , y poner i la túnica de pe- 
nitencia que entonces se acostumbraba , se es- 
tuvo de esta suerte tendido en tierra , llo- 
rando sus culpas , é implorando la misericor- 
dia de Dios hasta la tarde del día siguiente, 
tercera Fiesta de Navidades , dedicada al Evan- 
gelista: San Juan., en que entregó su alma di- 
chosa al Criador en brazos de los Obispos 
que lo asistían. El Clero y los demas Fie- 
les que estuvieron presentes á tan agradable 
espectáculo ; llorando mas de consuelo que de 

do- 
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dolor , le hicieron las exequias que merecía un 
Príncipe tan exemplar , y le dieron honrada 
sepultura en la misma Iglesia en que falle- 
ció (1). , ;1 .-i, • ¡c * i 

, CCLXXXIV. La exemplarísima muerte Virtudes dd 
de Don Fernando Primero , apellidado el mismo. 
Grande por sus virtudes y hazañas , é intitu- 
lado en su epitafio Rey de toda España , por- 
que poseía mucha parte de ellx y < cobraba 
tributos de todos los principales Reyes de lo» 

Arabes en Castilla , Toledo > Aragón * Valen¿ 
cia , Andalucía , Extremadura , y Portugal ; 
debiera bastar ella sola para formar un alto 
concepto de su piedad y religión aun quan-* 
do no hubiera dado tan bueno* Cxemplare» 
domo dió en todo el discurso de su vida 4 Los 
caudales que dexó á la Catedral de León para 
el mejor decoro del Santuario » y aun para el 
calzado y vestido de los que sirven al Altar! 
la magnificencia con que dotó y enriqueció 
el Templo.de San Isidro : la limosna de mil 
doblones que daba anualmente al Monasterio 
de Cluni : las preciosidades que regaló á las 
Iglesias de San Salvador de Oviedo , y di 
Santiago de Galicia .* la beneficencia con que 
honró á los Monasterios de San Salvador de 
Oña , San Pedro de Arlanza , San Isidro de 
Dueñas , Santiago de' Morcfuelu ,-S.in Benito 
de Sahagun , y otros de que no tengo noti- 
1 Zz a - > 1 ■ cia: 



(0 Mongf de Silo», Crnictn , El de lo» 
ntira. T05. pa$. 3 29. |jo. Pclayo 313. El del Cronicón Comí túfense , 

Ovetense nuia. Jf. pag. 4c 6 . Rodri- pag. 3:7. El d:l Cronicón Conimbri - 

(jo X menez , 1 U>: 6 . cap. 14. pag. téns%, 1 ib. 3. pag. 358. Alonso el 

Too y fo». Lucas de luy , Cronicón Sabio y los demás hutor adorer. 

mundi . lib. 4. pag. 97. El Autor Véase la Coloction de Lápidas del 

dei Cronicón Lu.ir.tnum , pag. 4ff. tiempo di los Godos, cap. I* are. 

El del Crónico» Buréense , pag. |?. UUfiU I. y ». » 
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cia : la devoción y freqüencia con que asis- 
tía á los divinos oficios , mezclándose mu- 
chas veces con los Canónigos , y cantando con 
ellos las alabanzas de Dios , la humildad con 
que ora comia con los Clérigos y Monges , 
como lo hizo en Sahagun , donde pagó con 
su vaso de oro uno de vidrio que se le ca- 
yó de las manos ; y ora los servia en lf me- 
sa , y los hacia servir por su muger é hijos, 
como lo executó en León en el dia de la 
consagración de la Iglesia de San Isidro : la 
liberalidad con que socorría A los pobres , 
hospedaba A los peregrinos , y aliviaba las ne- 
cesidades de todos los subditos : la afabilidad 
con que trataba A todos , oyéndoles y con- 
tentándoles en lo que podia : la generosidad 
con que pagaba los servicios y premiaba el 
valor de los soldados : la intrepidez con que 
emprendía las guerras , y la modestia con que 
hacia las paces : el amor que tuvo siempre 
A su Esposa , llevándosela consigo A todas 
partes , y complaciéndola en quanto le era 
posible : la buena crianza que dió A sus hi- 
jos , haciendo instruir A los varones en el Ar- 
te militar , y en las disciplinas liberales , y A 
las hembras en la devoción y en las labores 
propias del sexo : estas calidades y otras se- 
mejantes del esclarecido Príncipe Don Fer- 
nando lo representan A la posteridad como 
xm dechado de virtud , en quien pueden 
aprender los padres , los esposos , y los Re- 
yes (i). 

Su 

O) láotfgc de Siloi , num. Ir. rt* de Tuy citado , pig. 96 . Yc- 
fag. 3IJ. y jr¿. »um. roí, pag. pes , Crónica d t U Orden de San Be * 
317. num. 104. pag. 3 *8. y 329. »»>•, en varios Diplomas de los t*- 

X odrig© Xirecne2 , Rentm en tíi'jp, nios 4 . y. y 6. 

/#*. Jib. 6. cap. 14. pag. 100» Lu- 
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CCLXXXV. Su muger Doña Sancha , 
Señora muy devota , discreta y amable , se- 
gún su epitafio de San Isidro de León , pu- 
blicado por Sandoval y Yepes , falleció á cin- 
co de Mayo del año de mil setenta y uno;< 
pero sin embargo de esto las Memorias de 
León , y los Anales Complutenses , Com- 
postelanos, y Toledanos convienen todos en 
poner su muerte en el dia siete de Noviem- 
bre de mil sesenta y siete. Los 'hijos que na- 
cieron de t^n feliz matrimonio, fueron cin- 
co : Sancho , Alonso , García , Urraca , y El- 
vira , todos intitulados Reyes por voluntad 
del Rey difunto , que con aprobación del 
Real Consejo dividió sus Estados unos dos: 
años antes de morir. Cometió este inocente 
error de política por exceso de amor pater-» 
no , y por el deseo de imitar í su respeta - 
do Padre Don Sancho el Mayor , que había 
formado tantos Reynos quantos eran sus hi- 
jos , con las fatales conseqüencias , que cega- 
do del sobrado amor , no temió Don Fer-' 
nando en los suyos , habiéndolas experimen- 
tado en sí mismo. Don Sancho , con ser el 
primogénito , porque no era tan amado de su 
padre , tuvo por Reyno el solo condado de 
Castilla ; Don Alonso el mas querido , los 
Reynos de Asturias , y León ; y Don Gar- 
cía , los Estados de Galicia , que llegaban en- 
tonces hasta el Duero ; heredando los tres 
ademas de esto la porción de conquistas y 
parias , que por la mayor vecindad de sus 
dominios correspondía á cada uno. Doña Ur- 
raca , la mayor de rodos los hijos , donce- 
lla de singular hermosura ; pero mucho mas 
apreciable por su prudencia y costumbres, 

tu- 
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tuvo el patronato de muchos Monasterios , y 
el título de Reyna de Zamora , que se le da ' 
en su Lápida sepulcral de donde consta tam- 
bién que murió en el año de mil ciento y 
uno , treinta y seis años después del padre ,> 

- y se enterró en San Isidro de León Iglc-j 
sia que enriqueció con muchas dadivas , y 4 
cuyo servicio se había dedicado (aunque sin 
hacerse Monja ) en los últimos años de su 
vida. A Doña Elvira *>que murió 4 quince 
de Noviembre del mismo año , y se. enter- 
ró en la misma Iglesia , dexó también Don 
Fernando varios Monasterios , y por Corte 
la Ciudad de Toro , según dice Don Rodri- 
go Ximenez. Su epitafio no la llama Rey- 
na , pero la honra en» lugar de este título, 
con otros mas gloriosos ,> como son los de 
Vaso de la Fé , Gloria de España , Templo, de 
la Piedad , Columna de la Justicia , Estrella 
y lustre de la Patria , y Esperanza de los Po- 
bres. Estas dos hijas de Don Fernando mu- 
rieron entrambas sin casarse , siguiendo en 
esto , según parece , la voluntad de su 'Pa- 


dre ( 1 ). 

Guerreros CCLXXXVJ. Baxo el reynado de Don 
insignes baxo Fernando tuvo la nación Española insigne^ 
el reynado d; guerreros , que contribuyeron mucho con su 
D°n Fernán- j ¿ | as glorias del Soberano. Sisenando l 
dclCíd. 4 quien encargo el Rey las conquistas he-, 

chas 


(1) Telayo , O*’*»#* rtfnm Le - Anales Cemplsttensét y pa*. Jr;. El* 

g(e»ensin*p .*num. t. pag. 4*6. Mon- \ de lo< Anales Cempestclanes , pag^* 

ge de Sil ow , 0 uní, ¿i. pa». Xl6. J 19 . El de los Anelet Toledanas , 

■ uta. 40 ). pag. íil< ltn.. rigo Xt-' pag. 584. El del Cronieen Cempeite^ 
Biciia 1 P.trum i* Hit p. * es:, ltb. 6. lanum , pig. 5 id. Ven se la Colee - 

el?, iz pag. 99 . Y loo. Lucas de ríen de Lapidas ¿el tiemp» de lee 

Tu y , lili. 4. pag. Yepcs. Cn- Gedes , cap. X. are. j 9. nurn. 

nica de San Btmte , rom. 4. Escrt* 4. y y, 

cura j 6 . pag. 4 > j. El Autor de loe 
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chas entre Mondego y Duero , las mantuvo 
coa honor por el respeto con que lo mira- 
ban los Moros , á quienes inbia dado mu- 
chas pruebas de su habilidad y valentía. Gon- 
zalo Trastjmiriz , que era ya temido de los 
inficiesen tiempo de Bermudo Tercero, pa- 
dece que murió en alguna batalla , aunque 
juzgo haber equivocación en la fecha de los 
Cronicones , que ponen su muerte en el año 
de mil treinta y ocho. Su hijo Menendo Gon- 
zález , varón ilustre (dice la Crónica Lusita- 
na ) y muy poderoso en Portugal , vivió hasta 
el último año del Rey Dou Fernando , en 
que le quitaron la vida. Gresconio Obispo 
de Santiago , por testimonio de la Historia 
Compostelana fue Guerrero muy valiente : 
echó de Galicia i los Normandos que la mo- 
destaban ; fortificó la Ciudad de Compostela 
con buenos muros, y torres ; y en el año 
de mil sesenta y ocho talleció de enfermedad 
en un Castillo , que ¿1 mismo habia manda- 
do -construir para defensa de la Christiandad. 
Florecieron también en tiempo del Rey Fer- 
nando los Condes Ansur Diaz , Gómez Diaz, 
Fernán Laynez , Piñolo Ximenez , y otros 
igualmente ilustres por su nobleza y haza- 
ñas ; de quienes sin embargo no nos quedan 
muchas noticias , ni muy seguras. Del epita- 
fio de San Salvador de Oña , donde se su- 
pone que el dia diez de Agosto del año de 
mil treinta y. siete murieron al servicio de 
dicho Rey en guerra de Moros los Condes 
Alvaro Salvadorez , Salvador Alvarez , y Sal- 
vador González , no hay que hacer mucho 
aprecio , porque es obra moderna , como lo 
manifiesta su mismo lenguage castellano. Me- 
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nos fé debe darse ¿ la primera hazaña del 
fjmoso Rodrigo Diaz apellidado el Cid , de 
quien se refiere comunmente , que de su pro- 
pia voluntad en el año de mil cincuenta y 
cinco se pasó á Francia con diez mil Caba- 
lleros para defender contra el Papa, y el Em- 
perador los derechos del Rey Don Fernando, 
que no quería dar homenage al Imperio ; y que 
teniéndose entonces en Tolosa una Junta muy 
respetable de Romanos , Imperiales , y Españo- 
les para decidir la causa , venció como era na- 
tural , el poderoso partido de los diez mil 
soldados de á caballo , y se declaró que los 
dominios de España , como conquistados por 
.sus mismos naturales , no estaban sujetos al 
Emperador. El único fiador de este cuento, 
tan bien^ recibido en las historias modernas 
de Garibay , Mariana , Saavedra , Sandoval , 
y otros muchos , es el Anónimo que com- 
puso la Crónica general por orden de Alon- 
so el Sabio escritor sobrado fácil en dar oidos 
¿ qualquiera voz , y recoger sin distinción las 
noticias como las hallaba (1). 



REY 

(1) de Sil** , Crp*ic — » Ftrn**áf foi. t. y J. Giribay v Ma- 

cutm. 90. pa«$. ;it. EL Autor del runa , Saavcdta , y los dcirtas en 

C>#wrC»n Cenimbneentt , lib. j. pág. sus respectivos lugares. Vean», los 

jjy. El del paj. Diplomas publicados por Ycpcs en 

4 r 7. 4 r Y. El de la Hdnnt Cimpa- los Apéndices de su Crónica ¿el Or - 

relsn* , pag. ts* Alons» el Sabio, den dt Sst 1 Beme». Véase la Cdtc- 

Lm Cronic* » parte 4. cap. I. fol, cun ¿e La pida ¿el titmpe ¿e lis 

193. f Sandoval, Hitfris de {¡vdet , cap, 4. acc» /, nuui. >, y 
la Rtjet de.Cdjnlís , 1 culo , De» 
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r »í Vi ' ü.l • T i •!-«•:* • «■* í 

rey xxvil;; . í " 

: • f 1 'i . !.. . 

ALONSO VI. . 

. ! « ; „ •• . -.P: * , í- t* ¡ .. ' 

CCLXXX VII. En el mismo dia de la muer- A5 “ '° 6 S 
te de Don Fernando, que tuvo el Trono de Sanch° 7 Alon- 
Ctstilla treinta años y diez meses , desde el so y García , 
Febrero de mil treinta y cinco , hasta el fin «res Reyes he- 
de sií vida; y el de León veinte y ocho años, ^«“deDon 
seis meses y cinco días , desde veinte y dos 
de Junio de mil treinta y siete , hasta veinte y 
siete de Diciembre de sesenta y cinco , fue- 
ron proclamados en la Corte sus tres hijos 
varones , Don -Sancho con el título de Rey- 
de Castilla , Don Alonso con el de León , y 
Don García con el de Galicia. Parece que los 
tres hermanos , aunque no todos contentos con 
la suerte que les había tocado , sin embargo 
vivieron, en paz algún tiempo , cada uno en 
sus dominios , ó porque antes de emprender la 
guerra quisieron probar con la experiencia la fi- 
delidad de sus subditos , y tüedir sus propias 
fuerzas ó bien „ como algunos conjeturan , 
por el respeto que tenían á su madre , cuya 
vida no quisieron amargar con tan grave pe- 
sadumbre : y si esta fue la causa , la buena ar- , , . 
monía hubo de durar alómenos un pjr de años, 
hasta fines del de mil sesenta y siete , en cu. • 
yo tiempo fixan su muerte nuestros Anales , 3;! 0 ' ] 

que son (como dixe antes) los que mas la ade- 
lantan (1). 

tom. xii. Aaa Efec- 

( 1 ) Véanselos Autores citados poco anees en <1 mt. itf. 
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CCLXXXV1II. Efectivamente la época 
de la rotura entre los dos hermanos mayores, 
según -e h.rlla notado en algunos Cronicones, 
fue el mes de Julio d.l año de mil sesenta 
y ocho , aunque éii la fecha de Miércoles diez 
y nueve del mes , que se expresa en los Anales 
Complutenses , debe haber error de números, 
porque el diez y nueve de Julio en dicho año 
no cayó en Miércoles , sino en Sabado. Lo 
cierto es que salieron los exércitos de Don 
Sancho y Don Alonso el uno contra el otro, 
y encontrándose en un lugar llamado Llan- 
tada sobre el rio Pisuerga , combatieron con 
el mayor empeño , y con muchas muertes por 
•entrambas partes, hasta que rempujados y ven- 
cidos los Leoneses por el mayor poder de: los 
Castellanos , hubo de retirarse Don Alonso, 
y volver á su Corte. Nada se sabe de las con- _ 
seqüenciasde esta batalla , fuera de algunas fá- 
bulas que no merecen referirse ; pero sin em- 
bargo parece indubitable que los dos Príncipes 
hicieron paces, ó porque el Reyno de León ce- 
diese al de Castilla alguna parte de las fron- 
teras, ó porque las hermanas de los Reyes , ú 
otras personas de respeto tuviesen habilidad 
para pacificarlos ; pues es cierto que después 
de dicha jornada no suena ninguna otra en las 
historias por tres años enteros ( 1 ). • ' 

CCLXXXIX. En el de mil setenta y uno 
volvieron á desazonarse los dos hermanos , 
aunque no nos dicen las h'storias la causa del 
rompimiento, ni quien de los dos lo ocasio- 
nó j y se acamparon con sus exércitos en las 

fron- 

fl) Pelayo, Cronicón RcgúmLe- ña, pa$. *7f. Rohtgo Xmcntl , 
l’nntn Une , ouni. y. pan. 4Í7. ti Rerum in Hnp. fof. lila. 6. cap. 
Autor de los Antlti Complaten et> 16 pjg. it»I. Lucas d. Tuy , Croni- 
p-g. j». 1.1 del Cronicón de Carde- ten man di . pag. y 7. Otros muchos. 
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fronteras de los dos Reynos junto al rio Car-, 
non., en un lugar llamado Valpellage , á que, 
nuestras historias dieron el nombre. de Golpe- 
liera , ó Golpellar , ó Golpejares , y aun el de 
Vulpejar, ó Vulpecularia. La batalla que aquí 
se dio fue mas. reñida y sangrienta que la pri- 
mera , pero con.suerte muy diversa ¡ pues , se-i 
gun refieren Rodrigo Xiraenez y Lucas.de juy, 
los Castellanos después de la. mas heroyca re- 
sistencia , se vieron obligados 4 desamparar el 
campo y volver las espaldas al enemigo. Ro- 
drigo Diaz , el valiente guerrero de Castilla, 
tan conocido con el nombre de Cid , Oficial 
muy estimado del Rey Don Sancho por su mu- 
cho corage y ciencia militar , se arrimó á su 
Señor para darle consuelo y aliento , y le pro- 
puso con eficaces palabras , que pues los Leo- 
iieses contentos con. la victoria se estarían en 
sus pavellones gozosos y descuidados, seria bien 
echarse sobre ellos de repente y, rentar la suer- 
te ¿que quizá seria favorable , y quando no 
lo fuesen, nada se Iba 4 perder que ya no fue- 
se perdido. El Rey dió oidos 4 su zeloso Con- 
sejero, y comunicó los órdenes necesarios 4 
fin de que estuviesen .todos apercibidos para la 
noche inmediata , en que marchada el exérci- 
to con el mayor silencio al mismo campo de 
batalla , donde tan contraria les habia sido la 
fortuna. No es explicable el ánimo y la intre- 
pidez con que iban los Castellanos 4. vol ver 
pot .Cl honor desús jarmas, y la impaciencia 
con que esperaban el momento de su propia 
venganza. Apenas relucia el .alba quando los 
Leoneses en lo mas dulce del sueño se halla- 
ron improvisamente con los enemigos en. las 
tiendas , y con las espadas 4 garganta * sin 

Aaa z tiem- 
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tiempo , no solo de ordenarse , pero ni aun 
de tomar las armas para rebatir al enemigo. No 
flie batalla la de entonces , sino matanza con- 
fusa y desordenada , de que solo se libraron los 
que con rendimiento pidieron la 1 vida al ven- 
cedor , ó los que por su ligereza ó de sus ca- 
ballos se la ganaron huyendo. El Rey, Don 
Alonso / qiíe tuvo la dicha de escapar de la 
muerte , no la tuvo de librarse de los Caste- 
llano- , pues lo alcanzaron en Santa Maria de 
Carrion , y lo entregaron prisionero á su her- 
mano Don Sancho. Lo que añaden aqui algu- 
nos Historiadores modernos , que trece Caba- 
lleros Leoneses , entrándose desesperados por 
entre las 1 tropas castellanas , se llevaron preso ál 
Rey Don Sancho, y lo libró al punto el famoso 
Cid , peleando solo Con los trece , y vencién- 
dolos á todos ; es una de las muchas fábulas 
del romance del 'Cid , cuyo título de Histo * 
ría ha engañado-4 tóuchosr La época de esta 
señalada victoria no es el- de mil y setenta , co- 
mo dixo Hermilly con Ferreras , reprehen- 
diendo injustamente á Mariana , ni el de mil 
setenta y dos ¡ en que la fixan otros siguiendo 
la Crónica 1 de Cardeña , que en esto se equi- 
voca < sino el día quince de Julio de mil se- 
tenta y uno , que no solo es la que se halla ex- 
presamente notada eh los Anales Compluten- 
ses’, compuestos por Autor de aquel mismo 
siglo , sino la mas conforme también á las fe- 
chas de los Diplomas ,'-y á toda la seguida de 
la historia. Aun los Anales Toledanos nom- 
bran este mismo año , aunque no hablan sino 
de una batalla , confundiendo la segunda de 
Valpellage con la primera de Llantada ; y la 
‘misma 1 época se colige claramente de las rela- 
- cio- 


. I 
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dones del Monge de-Silos , como se verá mas 
abaso (1). ■ * 

J V f ' ! - -ÍJ' <0 ’( *11 C- '■ . i - . I • "■ 



REY XXVIII. 


SANCHO II. 



v ' .cj i ir. .. . _ ■ - - 

'.., j ..¡ w.v ii'i „ a i» .. l ^ , 1 ■* j 

CCXC. X-al Rey de Cistílla Don Sancho^ ABos 1071 
aprovechándose de los momentos d¿ su ’fortür Sa ’ L Yo II 
na , mandó luego que su hermano Don Alón- se de 

so fuese llevado á Burgos , y guardado por j. eon , y d es - 
los Castellanos en estrecha prisión i iy marchó tierra i Tole- 
seeuidamente con el exército: h 4 cia León, para do í ®“ 
apoderarse de aquel Reyno ,'como lo exccutó VL 
sin mucha dificultad por el abatimiento en , 
que estaban los Leoneses después de haber per- 
dido á -su Señor. Entretanto llegaron emba- 
jadas de -Doña-Urraca. , Infanta de Zamora , 
que como hermana; mayor y muy amante de 
Don Alonso , intercedió con ruegos y 1 buenas 
palabras para que se diera libertad al preso , 
permitiéndole que renunciando sus Estados, se 
íuera á tierra de Morqs. .Don Rodrigó Xime- 
¡nez y otros que le siguen 'refieren , que el tra- 
tado fue de que DonrAlocnso se hiciese- Mon- 
ge ; y que habiéndolo asi executado en San 
Benito de Sahagun , por consejo de Doña Ur- 
taca , y con ayuda del Conde Pedro de Ansur, 


(1) El Autor délo? CtM- 

fUtinic 1, pag. }tj. El delos^ae- 
iti TiledAitH , pag. 5*4. El del 
. (CVeniceii dt Carden*, pag. )? 1 . Pe- 
layo Ovetense , num. 9. pag. 4*7. 
Monee de Silos , num. t. j 9. pag. 
974. Rodrigo Ximtner , lib. 0 . 
<ap. id. pag. 101. Lucas de Tn^ 
d, < 


pag.pt. Sandoval HurttUdt lee 
Rtytt dt CtuiilU, tirulo , Den Sor- 
che, fol. 2». Mariana Hiit. ¡n. dt 
£jp*HM , I ib. 9. cap. S. pag. 419. 
Eetrcras y Hcrmilly , Hiittirt . tom. 
J. siglo 11. al año 1070. pag. no. 
Saavcdra , Cereña Gítu* , puto 

». pag. 141. 
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llamado vulgarmente Peranzules , se escapó 
del Monasterio y se fue á Toledo. Esto bien 
podría ser verdad , y es muy conforme á las 
leyes y costun^bres de lo^ Gpdps que solían 
tonsurar y hacer Mortge- al qhe no~querian por 
Rey : pero lo cierto es que los Historiadores 
mas antiguos y. de aquel mismo tiempo , como 
son el Monge de Silos y Pelayo Obispo de 
Oviedo , y aun el Autor de la Crónica Com- 
postelanarj nó dicen'dttá,cos*ísinoqufe fel Rey 
Don Sancho sacó de las cálceles deBufgos á- su 
hermano, y lo desterró á Toledo. En esta C'ut 
dad reynaba entonces Jahia Almamon , hijo 
de Ismael ,iquelo recibió. con mucha huma- 
nidad y. cortesanía ta y con. el largo trato se le 
fue aficionando. t»n de, ¿oirazon,, que á los 
nueve meses de Continua conversación y expe- 
riencia comenzó ¿ fiarse de él enteramente , de- 
jándolo ir á pasear por todas partes en com* 
f pañia de los Moros , de suerte que Don Alon- 
so pudo cxáminar con roda libertad los muros 
y fortalezas de la Ciudad , y conocer por don- 
de convenia batirla, en caso que Dios le conce- 
diese proporción y medios para poderlo exe- 
-cutar. Esta relación! , que fes del Monge de Si- 
dos, prueba, claramente, que el destierro de Don 
-Alonso duró mucho iius de nueve meses, y 
,que por Consiguiente su prisión no pudo ser 
en el mismo año de mil setenta y dos , en 
que volvió á. apoderarse del Reyno , sino en 
-el antecedente , como dixe antes. Se colige 
también de la misma , que los que pintan con 
Rodrigo Ximenez á nuestro Príncipe Don 
Alonso recostado á la sombra de un árbol en 
los jardines de Brihuega , fingiendo que dor- 
mía , y escuchando al mismo tiempo las pláti- 
cas 
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cas de un Moro , que estaba explicando á su 
Rey como los enemigos podrían tomar por 
hambre la Ciudad de Toledo teniéndola cer- 
cada siete-años alteraron sin duda alguna la 
historiaren circunstancias nuevas ¿ inventadas: 
y mucho rrias la corrompieron los que añaden 
con poca verosimilitud , que el Rey de Tole- 
do para ver si Don «Alonso realmente dormía-, 
le mandó echar plomo derretido en la mano , 
de donde le vinq d renombre del de la mano 
horadada. Seri f5bulatambienlo.de las nuevas 
estancias magníficas que Almamon hizo fabri- 
car de propósito , para que su huésped vivie- 
se en ellas noblemente servido de. los tres 
hijos de Ansur , Pedro , Gonzalo y Fernando, 
y aun de otros varios Ghristianos , asalariados 
todos por el Rey Moro : y fíbula asimismo lo 
que cuentan muchos por cosa cierta , que es- 
tando un día Don Alonso en presencia del Rey 
se le erizaron los cabello^ tim porfiadamente, 
que aunque A Imamoh i se Jos allanó varias ve- 
ctís'con su ; propiaí:mano.¿ volvieron, siempre á 
levantarse ; acontecimiento tan estíaño , que 
los Sabios Agoreros deL la Corte , teniéndolo 
por pronóstico de quei el Principe Christiano 
se levantdria; sobre Toledo .,-aconíejtirclu al Rey 
que le¿ diese ¡la! muene j aunque este; no qui.- 
so convenir por no fíltar i su palabra y á las 
leyes sagrádas del hospedage , contentándose 
con que Don Alonso le hiciese juramento de 
que en ningún ¿aso deserta enemigo ni contra- 
jio(l)./ ;•» eb c,v,. • •• 

'*•' -np lirVuoiev eo c , ov- •_,!.) - -i„¡ >i Nue?- 

~::J 0 [ Cf.aw.il RifunLt- -mentí, Rrun ú . H¡¡p. ftn. Ib. a. 

¿ionenjinm, nip.s.pig. 4$}. Mnii- cap. jí.'y ly. pag.vii. y roa. Lu- 
<.6 l de í ¡los,, duro.! 9. |)ig. 174. y cas de Tu, , pag. 9». Aloaso ti S»'- 
ElAillord.l Cronicón Compe/- b:o ¡LaCror.tca de £ <f a '4 part. 4. 
ttúmmm > pag. }¡ 7 . Kodrigu X¡- cap. a. lol.íüj. y sig. Otros mullos. 
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Pretende apo- CCXCI. Nuestras historias módernas di» 

derarsedeOa- cen g e j R £ y £) on ^ } ue gQ q Ue hubo 

licia y rortu— _ , , 1 r 1 »_« nr- ■ j . t . 
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echado áísu hermano del. Trono de>Lfcon > emb 
prendió la conquista deGalipia, marchando 
directamente áSantaceá, y que alli. con, solí 
una batalla venció enteramente al Rey Don 
García , y logrando hacerlo prisionero , lo en-* 
vió en cadenas al castillo ide Luna. Añaden 
que se hizo esta conquista tiq fácilmente y . por- 
que el Rey de '.Galicia . nó. pudo .Conseguir Ja 
ayuda de los. Moros que solicitaba, y pdr otra 
parte tenia muy descontentos 4 todos sus sol» 
dados y vasallos , porque se dexaba gobernar 
por un criado'vil y altanero j y como los Gran- 
des del Rey no , cansados da tan grande infa- 
mia y vileza , se ió matasen ante sus ojos se 
hizo tan furioso y cruel y'/que se mereció el 
aborrecimiento de los pueblos. Yo tengo por 
fabulosa toda esta relación , aunque sacada de 
jas historias de Rodrigo :Ximenez^ y- mucho 
menos doy íé 4 las-añadidoras de Otros mas mo- 
dernos , que . ¿fróten también aqui quien al fas- 
tuoso Cid Campeador t ;y quien .4 su pariente 
Alvar Fañez , para que. el uno ú el otro arran- 
que por sí sola dé das manos de seis Portugue- 
ses á su Rey Don Sancho:, f í quien habiaa ha- 
cho prisioneroi' Semejantes 'relaciones selopo- 
nen 4 láií r de los dos. Historiadores de aquella 
edad, el Monge de 1 Silos y Pelayo Obispo dé 
Oviedo , que atribuyen la .prisión del Rey de 
•Galicia > nq 4 Don-Sanoho de iCastilla , sino 
4 Don Alonso Sexto después de su vílelra. ú 
León. Fuera de esto , no es verosímil que los 
dos Reyes Christianos fuesen 4 poner sus Rea- 
les en Santaren , que era Ciudad de Moros , 
distaute muchas leguas del Rio.Mondego , has- 
ta 
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ti donde llegaba entonces el dominio de los 
Españoles. Tampoco es creíble el retrato odio- 
so que suelen hacer de Don García , pintándo- 
lo como aborrecido y desamparado de sus tro- 
pas ; pues la Crónica Lusitana refiere , que ha- 
biéndosele rebelado los Portugueses con el 
Conde Ñuño Mendez , les dió una batalla ter- 
rible á diez y ocho de Enero del mismo año 
de que aquí se trata , en un lugar llamado Per- 
talin , entre Braga y el Rio Cavado , matando 
allí mismo al Conde , y derrotando y ponien- 
do en huida á todo su exército. Juzgo sin em- 
bargo que Don Sancho , como primogénito, 
tendría pretensiones sobre el Reyno de Gali- 
cia , y amenazaría con las armas á su hermano 
Don García ; pues dice Don Pelayo de Ovie- 
do , que el vencedor , después de haberse apo- 
derado de León , visitó Ijs tierras de Asturias, 
y aun las de Galicia y Portugal ; y el Autor 
de la Crónica Compostelana pasa todavía mas 
adelante , añadiendo que tuvo una batalla con 
Don García , y habiéndolo vencido y preso , 
lo dexó ir á Sevilla con todos sus Guerreros , ó 
Caballeros , que me parece circunstancia no 
muy creible. Lo mas natural es que lo obliga- 
se á darle homenage ó tributo ; pero que le de- 
xase al mismo tiempo aun á pesar de su pro- 
pia ambición los estados que tenia , en aten- 
ción á que lo habria ayudado en la guerra con- 
tra Don Alonso ; pues este , si no hubiese reci- 
bido de éi algún agravio , no le habria quitado 
la Corona , como se verá que lo hizo desde 
los primeros dias de su segunda exaltación (1). 
tom. xa. Bbb La 

(l) Pelayo en «Ilutar citado. El Autor del Cronicón 
Monje de Silo» num. 15. paj. t; 6 , »um , paj. $17, d»l Lronuta 
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MueveguerTa CCXCII. La guerra cierta de Don Sancho 
í su hermana es j a que mov ]¿ 4 su hermana Doña Urraca, 

Muere en la P ues 111 aun de la de Dona Elvira , á quien 
acción. despojó, según cuentan, del Señorío de Toro, 
no hallo fundamento en los Escritores de aque- 
lla edad. Por temor ó sospecha que tendría de 
que Doña Urraca tratase de restablecer en el 
Trono de León 4 su querido hermano Don 
Alonso , marchó con todo su poder 4 sitiar la 
Ciudad tfe Zamora , Corte de la Princesa , y 
cuyo Gobernador ó General era ya entonces 
(dicen Rodrigo Ximenez y Lucas de Tuy) 
un valiente Oíkial , llamado Arias González, 
que había sido Ayo de la misma. Dexo aquí 
de contar la embaxada que llevó el Cid con 
otros quince Caballeros 4 la Infanta , para que 
cediese la Ciudad en trueque de otros lugares; 
el desaliento y lágrimas de la misma en la au- 
diencia que dió 4 los Embaxadores ; la junta 
que tuvieron los Grandes y Nobles déla Cor- 
te para tratar del asunto ; la intrepidez con 
que Ñuño Alvarez en nombre de todos rehu- 
só las proposiciones de los Mensageros ; la leal- 
tad con que el Cid se negó 4 la Princesa , que 
le ofreció tomarlo 4 su servicio ; el enojo con 
que Don Sancho lo recibió por no haber teni- 
do su embaxada el efecto que hubiera querido; 
el desayre que hizo el Campeador 4 su Rey , 
retirándose de su servicio , y marchando con 
mil hombres hácia Toledo para coronar 4 Don 
Alonso ; la humildad vergonzosa de Don San- 
cho , que prometió mil satisfacciones al re- 
belde , para que volviese al exército ; la cons- 

tan- 

jirenum , pae. 41?. Rodrigo Xi- r í. pjg. ios. Los (Unís Histeria- 
■acoca. Serum, &t. lib. í. cap. dores moderaos. 
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tanda de los Zamoranos en sufrir el sitio y la 
hambre por espacio de siete meses ; el conse- 
jo de Arias Gonzalo , que quería llevar á la 
Infanta á Toledo para que no padeciese mas 
tiempo; las trazas con que la engañó Vellido 
Dolfos para poderse pasar al campo enemigo 
con honrado pretexto ; el arce con que el 
mismo supo persuadir á Don Sancho que venia 
á facilitarle la toma de la Ciudad } las carías con 
que avisaron al Rey los mismos Zamoranos pa- 
ra que se guardase de él , como hijo de padres 
traidores ; la alevosía con que Vellido lo ma- 
tó en el momento en que estaba mas descui- 
dado ; la velocidad con que el Cid persiguió 
al matador hasta las mismas puertas de Zamo- 
ra , hiriéndole de lejos con la lanza , ya que no 
pudo alcancarle : todas estas cosas omito y otras 
semejantes , porque no tienen en las historias 
el fundamento que debieran. Del sitio de Za- 
mora no hay otra cosa de cierto sino que un 
valiente soldado llamado Vellido , hijo de. 
Adelfo , ó Ayulfo , ó Ataúlfo , ó Arnulfo , con 
acuerdo de Doña Urraca y de su Corte salió de 
la plaza , mató i Don Sancho alevosamente con 
una horrible lanzada , y con el mismo caballo 
con que había salido , se volvió corriendo i la 
Ciudad , donde le estaban aguardando. Con 
la muerte impensada del Príncipe , el corage y 
valor de sus soldados se trocó en abatimien- 
to y cobardía , echando todos á huir arrebata- 
damente sin orden ni concierto , como gente 
desesperada y fuera de sí. No quedó en el 
campo sino una compañía de esforzados Cas- 
tellanos , que resistiendo con heroyco valor i 
las tropas que salieron de la plaza , se llevaron 
el cuerpo de su Príncipe í Castilla , y le die- 

Bbb 2 roa 
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ron honrosa sepultura en el Monasterio de San 
Salvador de Oña , que algunos han confundí- ' 
do con el de San Salvador de Oviedo en As- 
turias (1). 

Reynado y CCXCIII. Era Don Sancho joven muy 
calidades de agraciado , y guerrero intrépido , llamado por 
Sancho II. estas calidades en su epitafio un Paris de hermo- 
sura , y un Héctor de valor , por cuyo mo- 
tivo adquirió también el renombre de Fuerte. 

, Dicen que estuvo casado con Alberta , Seño- 

ra extrangera ; pero las historias mas antiguas 
no le dan hijos, ni cuentan que tuviese muger. 
Recibió la herida baxo Zamora en su pavellon 
á seis de Octubre en dia de Sabado del año de 
mil setenta y dos , y murió de ella el dia si- 
guiente , que era siete de dicho mes dia de Do- 
mingo ; fechas en que convienen todas las 
Crónicas , fuera de los Anales Compostelanos 
que le adelantan la muerte al quatro del mes. 

- Reynó en Castilla seis años , nueve meses y. 

diez dias , y en León un año , dos meses' y- 
veinte y dos dias (2). 

REY 

(1) Pelayo, mim 9. pag. 4*7- Crema» Lnriranum . pag. 41». El 
Mongc de Silos , nuui jo, y u. pag. del Cronicón Hnr¡tnto , pag. joj>. El 
176. Rodrigo Ximenca , lib. 6 . cap. del Cronicón de Cardería , pag. 37 j, 
19. pag. ioj. Lucas de Tuy, pag. El de los finales Toledano* , pag. 
9i. Alonso el Sabio , y los Histo- 4S4. En Oña se pusieron dos epita- 
riadores modernos en tus respecti- Eos i Sancho Segundo , el uno en' 
vos lugares. castellano y moderno , y con fe- 

( 1) Los Autores arriba citados. chas erradas , que puede verse en 
El de los Antier Comj littenier , pag. la Colección do Lapidar id tiempe de 
JIJ. El idCromcon CompotttlUnnm. ¡01 (redor , cap. I. art. 40. num. 
pag. ja7. El de los Anales Cem- 4. y otro latino y mas antiguo, 
pojtelanot. pag.’jtp. El del Cronó- que dice asi s 
can Cenimírieenre , pag. 3 JÍ. El del 

SANCTIVS FORMA TARIS ET FEROX HECTOR IN ARMIS 
CLAVDITVR HAC VRNA IAM FACTVS PVLVIS ET VMBRA. 
FEMINA MENTE DIRA SOROR HVNC VITA EXPOLIAVIT. 

IVRE QUIDEM DEMPTO NON FEEVIT FR Al RE TEREMPTO. 

8 LX 

1 . . . . ’ d 
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REY XXIX, 

« 

ALONSO VI. 

SEGUNDA VEZ. 

CCXCIV. Don Alonso Sexto , luego que Anos 1072. 
supo la muerte de Don Sancho por aviso que 1109. 
le envió desde Zamora su hermana Doña Ur- Alonso VI. 
raca , fue á despedirse del Rey de Toledo sin araZamo^ 
comunicarle lo sucedido , ni decirle otra co- ra> 
sa , sino en general , que habia determinado 
volverse á su patria para dar ayuda ¿ los suyos, 
que la necesitaban. Jahia Almamon , que no 
podia dexar de saber un suceso tan público 
y ruidoso , disimuló con Don Alonso , exhor- 
tándole como por compasión y cariño que no , 
volviese á lidiar con el Rey Don Sancho des- 
pués de haberlo experimentado tan poderoso 
y cruel : pero como viese que nuestro Prín- 
cipe no se explicaba ni aun oyendo nombrar 

i " 

REX ISTE OCCISVS EST. 

PRODITORE CONSILIO SOROHIS SVAE VRRACAE I 

APVD NVMANTIAM CIVITATEM 

PER MANVM BiLLITI ADELPHIS MAGN1 TRADITOSIS. ^ 

IN ERA MCX. 

KOMIS OCTOnRIS RAPUIT ME CVRSVS AB HORIS. 

Traducción castellana: Don San* con su truno 4 este Rey en U Ciudad 
che , que era un parís par hermosura* ele Numaneia ( era error común en* 
j un Héctor por valor , esta cerrado aquellos tiempos temar i Zamora 
en est 4 urna , reducido á polvo y tt m por la antigua Nmuancia ) por ecn- 
nrza. Su hermana , mu-er de animo se jo ale voto de m hermane Diña C h- 
feroz , le quitó la vida tin llorar su raca. Fue su muerte si siete de Oc- 
re* rr te , como d.idale con razen. Ve- tabre de la era de mil ciento y diez % 

Os Jo , ¿rom traydor , mató año de mil setenta y des . 
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á su hermano , entró en sospechas y temores 
de que hubiese formado algún proyecto contra 
la Ciudad de Toledo ; y pensando y consul- 
tando consigo mismo y con otros , estaba 
muy inclinado , dicen ,■ á cortarle-los pasos, 
y ponerlo en prisiones ; aunque no pudo exe- 
cutarlo por la presteza con que' se le huyó á 
Zamora , protegido de sus fieles soldados que 
lo esperarían por allí cerca. Esta relación , que 
> es digna de f¿ por ser del Monge de Silos , Es- 
critor de aquella misma edad , se halla muy 
alterada en nuestras historias, y. tanto mayor 
alteración se nota , quanto mas modernas son 
y mas distantes del suceso de que hablan. Unos 
dicen con Lucas de Tuy , que Don Alonso,- 
no obteniendo licencia para irse , se descolgó' 
de noche de los muros de Toledo , y se jun-' 
tó con Pedro Ansures, que le aguardaba fuera 
con cavalgaduras ; y que los de Almamon , 
aunque le fueron á los alcances luego á la ma- 
ñana siguiente , no pudieron alcanzarle. Otros 
con Rodrigo Ximenez, apartándose mas de 
la verdad , son de parecer , que por fin Don 
Alonso, viendo que el Rey no le quería dexar 
marchar y tenia guardadas todas las salidas de 
su Reyno , expuso sinceramente lo que pasa- 
ba , aunque contra el consejo de Pedro de An- 
sures ; y Almamon , satisfecho de tan noble in- 
genuidad , le tomó juramento de que siempre 
le seria amigo y confederado ; y luego después 
de esto , no solo le dió licencia para ir 4 re- 
cobrar sus estados , sino que lo ayudó para el 
mismo fin con caballos , armas y dinero , y lo 
acompañó y mandó acompañar por los Gran- 
des de su Corte hasta la cumbre de un monte , 
donde nuestro Príncipe se despidió de su bien- 

kc- 
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hechor para continuar el viage. Añaden los Au- 
tores citados , que la muerte de Don Sancho 
no llegó tan pronto á los oidos de Almamon, 
porque Pedro de Ansures , estando como de 
centinela en el camino Real, mató uno tras 
otro á dos Correos que iban á Toledo con 
la noticia , quien dice Moros y quien Chrístia- 
nos , según les parece mas verosímil (t). 

CCXvvV. Doña Urraca entretanto ya ha- 
bía participado , no solo á León y Castilla , 
pero aun al Reyno de Galicia los deseos que 
tenia de volver á coronar ¿ su buen herma- 
no Don Alonso , dignísimo de ser recibido de 
todos con los brazos abiertos * no solo por su 
virtud y bellas prendas , y por ser entonces el 
hijo mayor del esclarecido Rey Don Fernando, 
pero aun por las mismas averias que habia pade- 
cido tan sin razón ni justicia. Leoneses , Caste- 
llanos y Gallegos , todos acudieron sin difi- 
cultad á la Ciudad de Zamora á proclamarle y 
reconocerle por Rey , según se colige clara- 
mente de las historias mas antiguas , y aun de 
la de Lucas de Tuy , que entre los Escrito- 
res de su edad es el mas verídico. Los Auto- 
res modernos , que respetan la autoridad de la 
Crónica general y del Romance del Cid , nos 
pintan el suceso muy diversamente , refirien- 
do que por parre de los Castellanos hubo dos 
dificultades gravísimas que vencer , pues an- 
tes de dar la obediencia al nuevo Príncipe , qui- 
sieron averiguar si los Zamoranos eran reos de 
la traición de Vellido Dolfos , y si Don Alon- 
so habia tenido parte en la muerte del Rey su 

• her- 

ró Monge de Silo», Crnictm > gnt. liS 6. car- *o. pag. roj. Lu- 
num. it. y ra. pag. 17 s. y 171». caj de Tuy , <V«Mr» mundi , pig. 
Rodrigo Ximenez , Rttum ¡ti tíitp. 99. Otras muchos. 
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Rejrno de 
León , y con • 
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diencia de los 
Castellanos. 
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hermano. Para lo primero retaron ( dicen ) los 
Castellanos á la Ciudad de Zamora , desafián- 
dola al palenque para el dia primero de Enero 
en un campo espacioso poco distante de la 
Ciudad ; y se convinieron las partes que lidia- 
ria por Castilla el valiente Don Diego Ordoñez, 
y por Zamora los cinco hijos de Arias Gonza- 
lo uno tras otro , según el privilegio que te- 
nían las Ciudades de enviar á cinco contra uno. 
Dos batallas ganó Don Diego con mil proezas 
y maravillas ,> que seria largo de contar : pero 
después de todo se quedó el pleyto indeciso , 
porque en la tercera batall? , que fue con Don 
Rodrigo Arias , este Caballero quedó muerto; 
pero Don Diego antes de matarle salió de la 
estacada , y asi no pudo continuarse la lid por 
hallarse los Jueces embarazados en una qües- 
tion indisoluble , siendo vencedores al mismo 
-tiempo Castellanos y Zainoranos , los prime- 
ros porque Don Rodrigo Arias murió en la ba- 
talla, y los segundos porque Don Diego Or- 
doñez salió al campo. La dificultad acerca * 
de la culpa ó inocencia de Don Alonso se 
-venció , según dicen , con obligarle á jurar que 
no había tenido parte en la muerte de su her- 
mano , acompañando el juramento con una in- 
finidad de maldiciones , que debian caer so- 
bre su cuerpo y alma sino era verdad lo que 
juraba. Cuentan que se hizo la función en la 
-Ciudad de Burgos en la .Iglesia de Santa Ga •? 
dea , y que por no atreverte ningún otro á re- 
cibir el juramento de Don Alonso , se lo to- 
mó el Cid con tan grande intrepidez y rigor, 
que por tres veces lo obligó á repetirlo , dan- 
do motivo con esto al aborrecimiento que le 
cobró el nuevo Rey. Toda esta relación con 

los 
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los denlas ribetes con que algunos la adornan,, 
debe tenerse por fabulosa , como claramente' 
contraria al testimonio de los Escritores mas 
antiguos (1). ' f/ • 

•. CCXCVI. Dueño Don Alonso de los , S< »podera 
Reynos de León y Castilla , consultó á los ^iaiicíY vdet 
Señores de su mayor confianza , y juntamen- R cy d! Gac- 
te á su hermana mayor Doña Urraca quien cisque mucre 
respetaba como 2L madre:, para oir cqmo debur en p* Moncs - 
portarse en el gobierno y como podría te», 
ner el Reyno quieto y seguro , y quitar to- 
da ocasión de pendencias entre él y su her- 
mano Don Gaícíá, O se tratase de esto „ por- 
que el Rey. de Galicia dps afios antes hub¡e*¡ 
se dado mano á Don Sancho, como es natu- 
ral , en la guerra contra Don Alonso ; ó por- 
que, como dice. Lucas de Tuy , se hubiese en- 
tonces ofendido tíel proceder de sus subdi- 
tos, que habían asistido en Zamqra á la procla-. 
maeian.del nuevo Rey í lo cierto v ps , que Don 
Alonso , después de haberse acq^sejadq llamó 
con algún pretexto á Don García , ó de otra 
manera lo., atraxo con algún engaño á lugar 
apartado de ¡su • Corte , . donde yn resistencia 
ninguna , Id hizo prender á trece de Febrero 
en miércoles del año de mil setenta y tres j, 
sin hacerle mas daño , que el que lleva con- 
sigo un noble, encerramiento^ , Se equivocan 
nuestros historiadores modernos , que con Ro- 
drigo Ximenez , adelantan la prisión del Rey 
• de Galicia , y se la atribuyen á Don Sancho ; 

TOM. Ccc 

1 . j. 

(1) Pelayo , Croman rtgum Lf Rerttm , &c. lib. t. cap. :r. pag. 

, num. t». pig . 487. ,04. Don Alonso el Sabio ,, Ms- 

Monge de Silos, num. |>, y ij. riana , Saavedra, Sandovoi ,f los 
p»g. t 7 <., Dieas de. Tuy , Crtnicon deis» s. t 

, pag. Rodrigo Ximenez, ' ' ‘ 
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y ademas de esto la pintan muy rigurosa 
y estrecha , añadiendo que después de mu- 
chos años quándo ya el preso estaba en- 
fermo de muerte en el Castillo' de Luna', 
su real hermano por compasión le hizo dar 
alguna mayor anchura. Nada de tsto pue- 
de ser vtírdád , pues atestiguan los historia- 
dores -de 1 aquel siglo , que Don Alonso fue 
él que lo hizo prender, y desde' el primer 
dia hasta el último lo trató siempre noble- 
níente como á persona real, sin negarle ja- 
mas servició ñi regalo que pudiese ser de su 
gUsto'i y 'quando falleció de calentura en vier- 
nes dia vemte y dos de Márzó del año de mil 
y noventa 4 los diez" y' siete años. cumplidos 
(no veinte', corrió se escribió por equivoca- 
ción en la Crónica del Ovetense) lo mandó 
enterfar en San Isidro de León con solern* 
nes cxéquias á que asistieron ¡sos dos herma- 
nas Doña'Ufraca y Doña Elvira , Rainerk» 
Nuncio Pontificio , Bernardo Arzobispo de 
Toledo , y otros muchos Obispos y Abades. 
Los grillos en los pies , con que está retratado 
sobre la tapa del sepulcro ; se le pondrian por 
Su disposición , ó solo por formalidad , como 
i preso de Estado. Teniendo ya asegurado 
Don Alonso el Reyno de Galicia , que era 
el que daba mas cuidado , volvió ¿ poner 
la Corte en León , donde la tenia antes , to- 
mando comó por Vireyna y Consejera' á su 
querida hermana Doña Urraca que por su 
amor y prudencia lo merecía ( 1 ). 

En 

(r) Pelayo citado mira. 10. paj. del (micn CtmfittlUmtm , pap. 
4*7. Monge de Silos, Crnicon , num. ja7. El de loa A lAÍn Ccrrflutrn- 
la.pl). pag. J7*. 177. ti Autor /*/, pag. jij. ti de 1 vi^Anitej 
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CCXCV1I. En este tiempo rey naba en 
Navarra Don Sancho el Tercero de este nom- 
bre , según mis cuentas , hijo de ¡Sarcia Ter- 
cero, y nieto de Sancho el Mayor. Si.es legí- 
timo el; Instrumento , que copió el Padre Mo- 
ret en el Archivo de San Juan de la Peña, tuvo 
guerra Don Sancho Garcés con el Rey de Za- 
ragoza llamado Ahtnad Abu-Giafar , y apelli- 
dado Almoctader ; aunque de .ella AO sabemos 
ninguna particularidad , sino que en el dia 
veinte y cinco de Mayo del año de mil se- 
tenta y tres se concluyeron las paces , en cuyo 
tratado se hizo el cambio de los Castillos de 
Caparroso y Tudujen, y convinieron las dos 
partes en los siguientes articulas : que el Rey 
Moro, como tributario y pagarla anualmente 
al Christiano , doce mil mancusos de oro , 
moneda de que hablaré en lugar mas propio ; 
que este intercedería con su autoridad , para 
. que Don Sancho Ramírez Rey de Aragón re- 
tirase de Huesca sus tropas., y dexase de ha- 
cerle guerra : que en caso que el Aragonés 
no condescendiese , irian los dos juntos con- 
tra ¿1 i. y asimismo se ayudarían el uno al 
otro en qiulquiera oíra guerra qufrse les ofre- 
ciese. Después de estas^ paces vivió Don San- 
•.cho.deiNavatnxitros tres años cumplidos has- 
ta el dé mil setenta y seis en que Jo mata- 
ron alevosamente en Peñalen. A esta noticia 
. asi en general > jde que no puede dudarse , 
-pues convienen en ella todas las Crónicas ; 
añaden otros .que la desgracia sucedió ^en el 
1 *.G L o..- , Ceca V, c(/ll mes 

CtmputtlíntL » pag, Jar, Xucu.ae lort.iilarts «vautirctpcctiros luga- 
Tiir , Crtnicta mu»di pag. 99. 7 res. Vine la Ctltccim ii L*fiÍM 
100. Rodrigo Xintntt. Ktrum >0 . dtl t'umfi dt ¡ti UUat . cap. I.att. 
Hi¡r- x«/r. lib. 6 . cap. it. pig. 10a. 40. o uní. a. 

7 cap. jo. pag. iQ?. Los demás ki»- } 
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raes de Junio , y determinadamente en el dia 
quatro , y que los agresores fueron Don Ray- 
mundo y Doña Ermesenda , hermanos del di- 
funto , y executaron la malvada acción en la 
cumbre de un monte , adonde habia ido ¿ ca- 
zar , echándole de arriba abaxo. Según dos ins- 
cripciones de Santa María de Naxera , la una 
puesta en un frontal de oro , y la otra en ' 
una Cruz de mucho valor , tuvo Don San- 
cho dos mugeres , Urraca y Blanca , ¿ no ser 
que en lugar de Blanca , como sospechó el Pa- 
dre Moret , deba leerse Planea , abreviatura - 
de Placencia , que es el nombre con que la 
llaman otros.» Algunos de nuestros historia- 
dores- pretenden que las dos Señoras que aca- 
bo de nombrar / estuvieron casadas con dos 
Sanchos diferentes , aunque hijos de un mis- 
,ino Padre ; y bien puede ser verdad , pues 
. asegura Rodrigo Ximenez , escritor de autori- 
■ dad en asuntos de Navarra , que Doiv García 
■Rey de Naxera tuvo dos hijos Sanchos, el uno 
¡el que murió en Peñalen, y otro que fue. pa- 
dre del Infante Don Ramiro , y murió ( como 
diré después ) en Rueda de Aragón. Los hijos 
del Rey Don Sancho , dicen nuestras historias 
¡modernas que fueron eres , dos Garcías y otro 
llamado Ramiro , aunque es muy fácil que . 
se equivoquen.,, atribuyendo al Rey Don San- 
cho el de Peñalen algún hijo de los de Don 
* Sancho el de Rueda. Pera- sea lo que se fuere 
; de cosas tan inciertas y. dudosas ^lo que «est- 
ibe es que el. Rcyno no! pasó ¿ ninguno de 
. dichos hijos ó sobrinos , sino ¿ Don Sancho 
Ramírez Rey de Aragón , que se apoderó de 
. la mayor parte de los estados del difunto 
desmembrando de ellos ia Rioxa y Vizcaya 

en 
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en favor de Don Alonso Sexto , para que no 
se opusiese 4 la pacifica posesión de sus nue- 
vos dominios. Reynó Don Sancho , último 
Rey de Navarra veinte y únanos , y nueve 
meses cumplidos , desde primero de Septiem- 
bre de mil cincuenta y quatro hasta entrado 
Junio de mil setenta y seis(i). 

CCXCV1II. Sancho Ramírez Rey de Ara- SanchoI.de 
-gon , succesor de Sancho de Navarra en lo que Aragón y IV. 
.llamaban entonces Reyno de Pamplona , tuvo Navarra, 
guerras muy largas con los' Príncipes Moros, ^ u ™' c naJo * 
en particular con los de Zaragoza , y Hues- 
ca , que le eran confinantes. En el año de mil 
sesenta y cinco se apoderó de Balbastro , en 
cuyo sitio pereció su valiente confederado 
Ermengaudo Tercero Conde de Urgel ; aun- 
que después de algunos años la volvió á per- 
der, cediendo i la fuerza , con que se echó 
-sobre ella el intrepido Rey de Zaragoza. El 
•vAutor-del Fragmento Floriacense atribuyela 
•‘toma de dicha Plaza, y de otras muchas, 
como él dice , A un poderoso exército de Fran- 
ceses , que pasaron á España para ir contra Mo- 
ros en el año de mil sesenta y tres. Aunque 
•Ferreras y otros historiadores nuestros adop- 
tan la noticia sin dificultad ninguna : yo sin 
embargo la tengo por una vana jactancia de 
los Franceses ; pues Sigeberto Gemblacense , 
escritor de aquellos mismos tiempos asegura , 
que el grande exército que pasó de las G a lias 
; á España para pelear con los ■ Moros , se vol- 

t ;C'J i >1 ¡< r * c • • < < ! zúó 


(1) El Autor del Cronit on Fur- Navarra, lib. Yj. cap. J. pap. 766, 

tuso pj£* los. Anedif y 7$}.,ysig. Investiga ci«Mt bisfri- 

'omftst oíanos , pag. ? ; o EL d c los cas , lib j. cap. 4. p g. 62}. Véase 

An dos Toledanos \ pig. p 4. Rodri- la Colección de Lapidas iel tiemp§ 

o Ximcncz . Lib. cao. 14. ua 9. ¿r I01 íiódat . rau. 1. art. 20. n ion. 
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gó Ximcocx , Ub. 5. cap. 24. pag. de los Godos , cap. i. art. jj?. num. 

Uotct , Analit dtl Rtjno di y, 7 9, 
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vió muerto de hambre sin lograr nada , por la 
advertencia que tuvieron los mismos Mahometa- 
nos de hacerle hallar todos los campos talados y 
quemados. Igual fé sin duda debe darse 4 lo 
que cuenta el mismo Fioriacense de otra ex- 
pedición de Franceses , que de Borgoña y 
otras Provincias se unieren (dice) para ir 4 Es- 
paña contra Moros , y con la dirección del 
Rey Sancho de Aragón , tomaron una no- 
ble Ciudad , que no sabe como se llamaba , 
y después de haber saqueado todos sus con- 
tornos se volvieron 4 Francia con rico bo- 
tín , y mucho número de cautivos : 4 cuyas 
fábulas puede haber dado fundamento la tro- 
pa francesa , que estaría al servicio de nuestros 
Reyes de Aragón y Navarra, como dueños 
que eran de una porción de Francia. El Au- 
tor que refiere semejantes cosas , se ve , que 
estaba muy mal informado de nuestras his- 
torias; pues dice , que el Padre de dicho Rey 
Don Sancho se , llamaba Millón , y murió 
desollado por los Moros. Lo cierto es que el 
Rey Don Sancho de Aragón filé muy temi- 
do de los infieles ; Jos venció repetidas ve- 
ces en batalla ; los echó de las montañas ., es- 
trechándolos en la llanura ; les tomó varias 
plazas ., en particular la de Monzon,que en- 
tonces era muy respetable , edificó .-las .forta- 
lezas de Ayerbe y Loharra ; .levantó dos cas- 
tillos en las fronteras,, el de Castellar con- 
tra Zaragoza , y el de Montatagon contra 
1 Huesca ; y puso sitio por fin con’todo 'su po- 
der 4 esta última Ciudad , que será la mis- 
ma , de cuya toma (como dixe antes ) se glo- 
rian vanamente los Franceses, pues veo, que 
alguno de los historiadores los nombran aqui 

co- 
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como auxiliares del Rey de Aragón. El sitio 
de Huesca , Ciudad muy fuerte y poderosa, 
costó la vida al valiente Rey Don Sancho, 
que murió baxo sus muros , h.rido mortal- 
mente por los enemigos en el dia quatro , 
según dicen, del mes de Junio del año de 
mil noventa y quatro , rogando 4 sus hijos en 
los últimos momentos de su vida , que no 
desistiesen de la empresa hasta apoderarse de 
h Ciudad. Rcynó el difunto treinta y un 
años cumplidos , estuvo casado con Felicia , 
que unos llaman Catalana' , hija de Ermen- 
gaudo Tercero , Conde de Urgcl , y otrps con 
mas razón Flamenca , hija de Hilduino Segun- 
do Conde de Robey : tuvo en ella dos hijos, 
Pedro , y Alonso , que le sucedieron en el 
Reyuo : y se enterró en Montaragon , de don- 
de dicen fue traladado su cuerpo 4 San Juan 
de la Peña , aunque los epitafios que tieno 
este Monasterio asi.de- él , como de su mugef 
Doña Felicia, son entrambos apócrifos ( 1 ). 

CCXCIX. Don Pedro Primero , hijo y 
succesor del difunto , Príncipe de singular in- 
genuidad , y maravilloso corage , después de 
haber dado sepultura 4 su padre , volvió al 
campo donde estaba el exército baxo los mu- 
ros de Huesca , resuelto 4 vencer los mayo- 
res obst4culos y peligros para llevar al cabo 

la 

* ' . «■ s 

Meree Hi'pánics lihtr quertut , pag, 
455. Anónimo , Gene Comitnm Bmr - 
cinoneminm , pag. Marca, Hu- 
teire de Bcern. lib. 4. cap. 2 0. pag, 
jas. Blanca , Zima , Abarca , Ma- 
riana , Perreras y otros en sus res- 
pectivos ugar-s. V aso la Celectie* 
de Leipiddí del /tempe de les G»d«j t 
cap. i* art. 41. nuiu. f. y 


(1) El Auxor de los A*elet 
Ctmperr tierno j pag. 3*0. El de I01 
A nelet Toledano/ , pag, JÍ 5 . Abu 
Abdalla, Venu ecA píete , pag. ai!. 
Sigebcrco Gcublaccnsc , Rtntm fte 
erke gesterum , CrenÚA al ¿ño toó], 
pag. >57. Anónimo Pío t ¡acense, 
Historie Freneiee fregmti.tum , pag. 
SU. Rodrigo Xinuncz, fietum , &c . 
lib. ó, cap. t. pag. 74. Ba^ucie, 
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h empresa aunque sumamente difícil. Viendo 
el Rey de Huesca , llamado Abdelrahman , la 
constancia de los Aragoneses , que no pudien- 
do vencer la Plaza por asalto , ni abrir sus 
muros fortísimos con las máquinas acostum- 
bradas , se mantenian sin embargo pacientísi- 
mos en el cerco después de dos años con la 
esperanza de que se rindiese por hambre , im- 
ploró el socorro no solo de muchos Prínci- 
pes Mahometanos ; pero aun del Rey Don 
Alonso , con el pretexto de que Don Pedro, 
si se apoderaba de Huesca , crecería mucho en 
poder , y estenderia fácilmente sus dominios 
por Aragón, Castilla , y, Toledo. Christianos 
y Moros se confederaron y unieron contra el 
Rey de Aragón , los primeros llevando por 
General á Don García Ordoñcz , Conde de 
la Rioxa , y los segundos baxo los ordenes 
de Amad Almostain , Rey de Zaragoza. Don 
Pedro , encomendándose á San Victoriano , 
cuyo cuerpo hizo llevar al campo para exci- 
tar la devoción de sus soldados , é infundir- 
les valor y confianza , esperó á los enemigos 
hasta que viniesen y luego que se fueron 
arrimando , les salió al encuentro con increlt 
ble intrepidez hasta la llanura de Alcoraz,don 7 
de aunque inferior en fuerzas , batalló con tan 
grande anima y fortuna en martes dia diez y 
ocho de Noviembre del año dé mil noventa y 
seis , que perecieron del exército enemigo casi 
quarenta mil hombres , e'1 Rey de Zaragoza és- 
capó á uña de caballo , y el Conde de la Rio- 
xa quedó prisionero con otros muchos. Alen- 
tado con tan insigne victoria , volvió á estre^ 
char el sitio de Huesca , y rindiéndosele los 
Moros por desesperación , entró en la Ciudad 

en 
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en el día veinte y cinco del mismo mes , dsrii 
doblas gracias ¿ Dios y al Santo Protector por 
tani inoble conquista'. De la substancial’ d¿* estos 
hechos gloriosos-del Rey Don Pedro no pue¿ 
de dudarse f porque convienen en ellos las 
Historias y Crónicas mas. autorizadas, > TamJ 
bien parece cierto , que después de la toma 
de Huesca tuvo otras guerras con los Moros; 
aunque las noticias que nos¡ cptedsn só>n'niuy 
escasas , coligiéndose Sol'amente'de algunas Mea 
morías y Diplomas /que volvió á apoderarse 
de Balbastro , plaza ganada y perdida por su 
padre , y ganada y perdida otra' vez por Er^ 
mengaudo , Quarto Copde de Urgelq y tom6 
otras varias fortalezas de Mahometanos / dri 
particular las de Calasanz y Vililla/ Miirió db 
enferniedad á veinte y ocho de Septiembre def 
año de mil ciento y quatro ; y se enterró , se-> 
gun dicen en San Juan de fti Peñá* dónde esa 
tuban sepultados *sus dósünigoshijós Pedro d 
IftaUef ; aunqqe denlos ' epitafios asi de éstoS 
como de su padre 4 no hay que hacer aprecio 
por ser obras modernas' y mal forjadas. Le' 
sucedió en el Reyno su insigne hermano Don? 

Alonso cuyás hazañas ine darán materia en lá 
Historia de lá España restauradora (< 1 *)/ ! *■ r > 

^CCC. A los Reyes A ragonese/es tuvieron Cor 
sujetos los Señores de Bigofür /‘desde que 

* 1 Vf . 0 ... - _ í líos del Rey 
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Do.i Sancho el mayor les cedió 'esta Provin- 


cia en la distribución que hizó de sus estados. 
Era Conde de Bigofra por a^uellós tiémpóí 
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(l) El Autor del os Ae ilet Cem- 
plutemei, pa>. 114. El de los ^tna- 
Itt C*mp 9 trtitn«t . pa^. 3 jo. ti de 
los lAn.tUt T l:d*n9t, pag. Ro- 
driga Xiaicntz 1 ,- ficium , &e. lib.- 
«l*. 1 . pag. And mino d«Rt-' 
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Bernardo Rogero , cuya hija Ermesenda , que 
otros llaman Gerberga , se casó con Don Ra- 
pairo Rfcy Primero de Aragón A dicho Ber- 
nardo sucedió :Otro Conde ,del mismo nom- 
bre, cuya hija única y heredera llamada Bea- 
triz , se casó en el año de mil setenta y ocho 
con Centullo Vizconde de Bearne y Óleron, 
desde cuyo tiempo quedaron unidos estos con- 
dados con el de Bigorra. Como Centullo no 
quisiese reconocer la Soberanía de Aragón, el 
Rey Don Sancho Ramírez , entrándose con 
exército en sus estados , lo obligó k darle la 
obediencia , y habiéndolo ya sujetado , se valiq 
de ¿1 y de; sus tropas para las guerras contra 
Moros. En los años de mil ochenta y nueve ó 
noventa, fue muerto Centullo alevosamente 
en el Valle de Tena por García , hijo de Az- 
par , en cuya casa se había alojado ; delito que 
el Rey Don Sancho ,■ ya que no pudo casti- 
gar en el agresor por haberse refugiado en tier- 
ra dí- Moros , vengó, en la persona de su 
hermano Galindo y demas parientes suyos , 
desterrándolos k todos y confiscándoles los bie- 
nes. Después de Centullo tuvieron los tres 
condados de Bigorca , Bearne , y Oleron , sus 
dos hijos , Bernardo , y Centullo Segundo 
uno tras otro ; el primero baxo los Reyes de 
Aragón Don Sancho , y Don Pedro ; y el 
segundo en tiempo del Rey Don Alonso (i). 

CCCI. Barcelona , en los tiempos de que 
se trata , obedecía k Don Ramón Berenguer. 
Segundo, Principe hermosísimo , valiente , ale- 
gre y atable apellidado en las historias Cabeza 

de 

ti) Vcase i Pcdra de Marca, pag. ja?, tib. 9. cap. j. j. t. p 
Huitín di Bttin , lib. 4. cap. a». 7, pag. >•«. 7 úg. 
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de estopa , ó por su cabellera espesa , como 
dice el Monge de Ripoll , autor de las Ac- 
tas de los Condes; ó bien como insiiUn Gau- 
fredo .Monge Vósiense por la estopa con que 
lo vendaron ¿ quando fue herido de mllerte en 
la cabeza. Aunque era muy amado de los sub- 
ditos, y al mismo tiempo muy poderoso asi 
por los muchos estados que tenia en Catalu- 
ña y Francia , como también por la alianza 
que habfa hecho con Guillermo Conde de 
Tolosa hermano suyo por parte de madre ; sin 
embargo vivió siempre en continuo desaso- 
siego por la ambición de su hermano mayor 
Don Berengario , que de mala gana sufría ver- 
se pospuesto al menor. O lo matase este su 
hermano, como asegura el Anónimo de Ri- 
poll, ó bien sin culpa ni noticia suya algún 
asesino, como pretenden- otros ; lo cierto es, 
que estando de viage falleció de muerte vio- 
lenta entre Gerona y San Saloni en el dia seis 
de Diciembre , dedicado 4 San Nicolás año 
de mil ochenta y dos , '4 r los seis años, seis 
meses y nueve dias de condado. No se sabe 
de cierto el lugar de su sepultura , que ponen 
unos en Gerona , y otros en Ripoll ( 1 ). 

CCCII. Su muger Matilde , no la hija de 
Rogerio Conde de Sicilia, sino la de Roberto 
Gáiscardo , Duque de Pulla y Mesina , vein- 
te y cinco dias antes de la muerte del mari- 
do parió á Don Ramón Berenguer el terce- 
ro de este nombre , cuyo nacimiento dió mo- 
tivo á grandes guerras civiles , porque los Bar- 
. *r , v ' '.'n ■ ! b Ddd Z :i. ce» 

( T) Ani'nimo de Ripoll , Gfrtd Itcti • vettrum mtunmenrt'um , Ef- 

Cdmirmm Bdrcin^ncnjinm , cap. If. crituri 160 pag. 1 1 j 1. , Escritura 

r*g- 5 4 S • Bullicio Mdrc* kfupmUm >87. pag. lis*. Vcansc. las Histo- 

tibtr {Mmw , pag. 46J. y 464. C»t- riaa de Cataluña jr Araron. 1 - 
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celóneses proclamaron y reconocieron al niño 
como 4 heredero legítimo del difunto , nom- 
brando por f Regentes 4 su madre, y ,4 Ber* 
nardo Guillertpo.'de Queralt ¡ y otros pueblos, 
tpmaron [Cmpeño en &vor del, tío Don Bo^ 
rengarlo el pretendiente desheredado. Este 
Conde intruso , para dar vigor -,4 su facción, 
contra el legitimo Príncipe procuró seducir 
4 . los Catalanes con el oropel de la religión y 
piedad , grangeandose el afecto del Pap.4 Ur-, 
baño Segundo ^ Francés de ^njcion , que no 
tuvo dilicultad en reconocerle por v onde de 
Barcelona , desde el año de mil ochenta y 
nue, ve « con la condición que él y sus hcre-* 
deros' se tuviesen ' siempre por tribútanos de- 
la. Corte de Roma pagando cada cinco- años 
como por hornenage 4 San Pedro veinte y 
cinco libras de plata acendrada ; tributo que 
na advierten nuestros historiadores , y mucha 
méiiosf , Baronía , y dos demas iextrangeros , 
haber, sido ofrecido 4 Roma por-'im '-onde 
intruso , no-por un legítimo. No le aprove-, 
chó 4 Don Berengario la capa de piedad , por- 
que echado por fin de Cataluña por los Gran- 
des y Señores de Barcelona se fue según di- 
cen 4 Jerusalert, donde acabó sus días en tra- 
go de penitente. Quedaron sin embargo aurt 
después de su salida algunos resabios de las 
inquietudes pasadas ; porque el Vizconde Ber- 
nardo de Carcasona , aunque en el furor de 
las- turbulencias:, viéndose sitiado y amenaza- 
do ¿! juró, entregar la Ciudad . áy Don. Ramón' 
Berenguer , quando Saliese de la niñez, y se 
armase Caballero j sin embargo , llegando el 
tiempo , faltó 4 su palabra , aun á pesar de 
los mismos Carcaspneses que obligadys.con! 
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las afinas del Vizconde, y de su aliado el Con- 
de de Tolosa , hubieron de sufrirlo hasta la 
muerte , y aun reconocer después á su Primo- 
génito Rogerio, que los trató con la mayor bar- 
barie como i sediciosos y rebeldes. Informa- 
do de estas crueldades Don Ramón Beren- 
guer , quiso hacer valer sus derechos con el 
poder de las armas ; y aunque el Vizconde 4 
los principias levantó gente para sostenerse, 
cedió por tin al consejo que le dieron varo- 
nes religiosos y de autoridad , besando la ma- 
no al Conde como á su Príncipe , y obtenien- 
do de él en recompensa la perpetuidad del go- 
bierno de Carcasona no solo para sí , mas aun 
para sus hijos y descendientes. Don Ramón 
Berenguer , creciendo con los años en valor y 
generosidad , se mereció el amor de todos los 
pueblos ; y con el empeño que tenian en ser- 
virle sus líeles vasallos . salió muchas veces á 
campaña contra los Moros ; les ganó ■ todas 
ías batallas que con ellos tuvo ; les tomó vai- 
nas Ciudades muy fuertes ; hizo tributarios á 
Jos Reyes de Lérida, Tolosa , y Valencia; y 
llevó la guerra aun por mar á la Isla de Ma-* 
Horca , como se verá en la Historia de la 1 Es- 
paña restauradora. A los mudaos Estados que 
tenia en Cataluña y Francia , añadió en et ano 
mil ciento y once el Condado de Besalú por 
muerte del último Conde Bernardo Segundo; 
en mil ciento y doce el de Provenza con otros 
adyacentes, por haberse casado con Dulciaj 
Iii/a de Girberto , heredera de aquellas Pro- 
vincias.;, y en mil ciento diez y siete el de 
C erdaña por habérselo dex3do en el restá- 
ñenlo el último Conde Guillermo Jordán : de 
tierte que en atención ¿ sus muchos dominios 
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llegaron los Catalanes ¿ darle el título de Mar - 

Í ues de las Españas , como se, lee en algunos 
>iplomas. De su religión y 1 piedad ,dió fre*- 
qüentes pruebas en todo el discursó de su 
vida , y lo son muy señaladas el haber dado 
á los Obispos de Tarragona el señorío de es- 
ta Ciudad , y á los de Gerona los tributos de 
este condado , y el haberse retirado él mismo 
al Hn de su vida en la casa de los pobres de 
Barcelona , donde murió exemplarmente , des- 
prendido de todos los bienes de la tierra en 
el mes de Julio del año de mil ciento treinta 
y uno. Gobernó treinta y ocho años y siete 
meses cumplidos ; se enterró en el Monasterio 
de Ripoll , y dexó los Estados de Cataluña á 
su Primogénito Ramón Berenguer el QjiartcT, 
y los de Francia á su segundo hijo Berenga- 
rio (1). 

CCCIÍI. Los últimos Condes de Cerdaña, 
cuyo señorío ( como dixe ) pasó á Ramón Be- 
renguer de Barcelona, fueron dos Guillermos ó 
Guillcnes, el primero padre del segundo. El 
padre fundó una Ciudad que llamó Villa-libe- 
ra , hoy Villafranca de Conflent , por razón 
de la libertad y esencion de alcabalas , que 
concedió d sus primeros habitadores ; adqui- 
rió en título de feudo « 1 ; Señorío de Cardo- 
na por contrato de permutación hecho con 
Fulcon Obispo de Urgel ; y vendió á los Con- 
des de Barcelona los Señoríos de Carcasona y 
Razes , que le había dado su suegra la Con- 

. 1 , . ' • O . de- 

i ‘ , 

Fio fez , España Sagrada, tftm. »f. 
Apcndc. 1 ? . y 1 a. pag. 1 1 a. y 1 1 j. 
Morit , ^Amales del Reja» de Navar- 
ra, lib. 14. cap. 4- pag. f©4« Vea»- 
se las Hiit • dt Cataluña, 

• '..t/J . 

4 


(1) An.'n'mo de Ripoll drado, 
cap. I*. pag. (46. Balucio , Marca 
Hitr anica libe* quartm , pag. 46$. 
Cellect. vete+mm mmmmentorum Es- 
critura i 6 u. pag. riji. Escr. )il. 
pag. ni j. Escru. fjf. pag. 1147. 
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DE LA ESPARA ÁRAB!, 399 
desa Rangarde. Estuvo casado en primeras mip- 
c¡js con Adelaide hija de dicha Condesa , y en 
segundas con otra Señora llamada Sancha : mu- 
rió en el año de mil noventa y cinco, y do- 
nó dos hijos , entrambos del primer matrimo- 
íio, Guillermo , apellidado Jordán, estuvo au- 
sente mucho tiempo para asistir i la que Ha- 
llaban entonces guerra santa ; hizo acciones de 
mucho valor contra los turcos ; fundó cerca 
Je Tripoli la Villa que llaman Archas ; y en 
•lia murió de un flechazo sin dexar succesion. 

>u hermano Bernardo gobernó por él en su 
iusenc¡a , y como tampoco tuviese hijos , en 
onseqüencia de su muerte , que fue en el año 
le mil ciento diez y siete , pasó el Condado 
le Cerdaña (según ha dicho antes) á Ramón 
íerenguer tercero Conde de Barcelona (i). 

CCC.iV Mientr as mandaron en Cerdaña Condes 
os dos Guillenes , de que acabo de hablar, Ur 8 el - 
:outinuó con el Señorío de Urgel la Casa de 
os Armengoles Ermengaudo Qiiarto , apelli- 
Udo el de Gerb , porque construyó una for- 
aleza de este nombre , tuvo dos mugeres; 
a primera llamada Lucía , con quien estaba 
a casado en el año de mil sesenta y nueve; 

' la segunda Adelaide, que se halla nom- v: 
'rada en un Diploma de mil ochenta y seis, 
ue Príncipe guerrero , y juntamente muy 
piadoso. Tomó á los Moros el Condado de 
lalbastro , después de haberlo perdido el Rey 
)on Sancho de Aragón ; aunque también él- 


(») Monge de Ripoll , Gtrt*C*~ 
¡rum tmrt mmmhum • pag 54c. 
rucio, C cUtítt. vtttn, m mmmmen- 
•n m. Escrir. ifj- i<«. pag. ti j<. 
cric. 171. fJf. 1147. EKric. >(4, 


pig. iitfj. Efcrit. Ipr. pag. M74. 
Eccrit. 199. pag. U71'. Escrit. joj. 
7 ?<>«• pag- pi>«. y 11S7. Eícrir, 
J * 1 - pag* i'y|. EKric. )ij. par, 
Mi. 



Mohamad V. 
Rey XXV. 
de la España 
Arabe , y III. 
de Sevilla. 
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lo perdió , si es verdad , que después volvió ¿ 
conquistarlo de Moros el Rey Don Pedro. En 
el último ó, penúltimo año de su vida se apo- 
deró gloriosamente de Balaguér , que era en- 
tonces Ciudad íbrtísima , y regaló las dos me- 
jores mezquitas , que había en ella á los Ca- 
nónigos de Urgel , y á los Monges de San Sa- 
turnino. Dió pruebas de su piedad no solo en 
jesta ocasión , pero' también en otras que se 
le ofrecieron , y señaladamente fen la fundación 
del Monasterio que llamaban de Gualter sobre 
el rio Segre. Murió en el año de mil noventa 
y dos á los veinte y siete cumplidos de su 
gobierno. Su hijo y succesor Ermengaudo Quin- 
to tuvo el Condado diez años , y murió como 
valiente en el de mil ciento y dos , peleando 
contra los Moros Almorávides en compañía 
de trescientos Caballeros , y otros muchos 
Christianos , en un lugir llamado Aíojeruca, 
que .será , como pensó Zurita, el que llaman 
Mgllerusa los' Catalanes. Estuvo casado este 
Príncipe con una Señora Castellana , por cuyo 
motivo su hijo heiedero Ermengaudo Sexto 
fue apellidado el de Castilla (1). 

, CCCV. 1 El Ssñoríode los Moros estaba en 
estos tiempos, como queda' dicho, en poder 
de los Obedes ó Abades , que tenían la Cor- 
re en Sevilla. Mohamad Abulcassemo Almo- 
tamed Alalia, apellidado también 1 A Idapher 
Almuyedo Benabec ó Ben Abad , Rey tercero 
de dicha Ciudad. k' y vigésimo quiiuo de la Es- 
paña Arabe , comenzó á rcynur por muerte de 

su 

(1) Mongc de Ripoll cttldo* C. pag. íiyo. Zurita , de /« 

1?. pag. 544. Caluciv , Coiltttf > Ctr^n/t de % A m tg*n , lib. K. cap. js. 
¿V. Ecrituu 175. pag. 115:. I;*- p*g. ; 4 . 

rrit. joo. pig. 11/y. fc'scrit. joy.* . • * 
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su Padre Abu Arnru Obed 4 veinte y ocho de 
Marzo de mil sesenta y nueve , y continuó por 
veinte y dos años , cinco meses y nueve dias , 
hasta seis de Septiembre de mil noventa y uno, 
en que le quitaron el Trono los Almorávides, 
de cuya venida 4 España hablaré de propósito 
en otro lugar. Este Príncipe , aunque algunos 
le acusan de haberse entregado 4 los placeres , 
y haber dado 4 sus Ministros sobrada autoridad; 
sin embargo era respetado y amado por su sa- 
biduría y talento , por la equidad y justicia con 
que gobernaba , y por el valor y fortuna con 
que estendió sus dominios , derribando los 
nuevos Tronos de varios Reyes, en particular 
de los de Córdoba , Málaga y Murcia. Tuvo 
.hijos muy sábios , y Generales muy valientes , 
que contribuyeron 4 sus glorias y 4 la felicidad 
de su Reynado. Entre los hijos se señalaron 
Mohamad Obaidalla Alraschidéo , Qüestor ¡n- 
tegerrimo de Sevilla , y Abulcaledo Jazid Al- 
radéo , Gobernador muy sábio de Algecira : 
que quedaron envueltos uno y otro en la des- 
gracia del padre , refugiándose el primero en 
Marruecos , donde vivió larga vida entregado 
4 la música y poesía , y muriendo el segundo 
en Ronda del Reyno de Granada 4 manos de 
un General enemigo , que lo mató alevosamen- 
te. Los Generales mas célebres del Rey Moha- 
mad fueron dos Cordobeses , Abdelaziz Albe- 
cri , Príncipe de Huelva , y su hijo llamado 
Abu Obaid Abdalla. Este segundo, que habia 
servido antes con honor 4 Mohamad Abu Ja- 
hia , Rey de Almeria , limpió el Reyno de Se- 
villa de varios sediciosos y rebeldes que aspi- 
raban á la dignidad Real , murió después de la 
caída de su Príncipe en el año de mil noven- 
ta y quatro. El primero , que falleció algunos 
tom» xii. Eec años 
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años antes con gloria de gran Guerrero , hizo 
muy importantes servicios al Rey Sevillano ; 
pues recobró la Ciudad de Niebla, de que se 
habían apoderado los de Toledo; consiguió el 
Trono de Córdoba para Abad, hijo de su Rey; 
libró la Ciudad de Sevilla de enemigos que la 
habían sitiado , y venció en batalla á Mohamad 
Ben Abdalla , Señor de Carmona (i). 

' Reculo» de CCCVI. La conquista de Córdoba , hecha 

Córdoba. por el Rey Sevillano y por su valiente General 
Abdelaziz Albecri , hubo de ser en los últimos 
meses del año de mil sesenta y nueve. Desde 
este tiempo reynó en Córdoba Abad , hijo del 
Rey de Sevilla, hasta fines del año de mil se- 
tenta y seis, en que se apoderaron de ella los 
Toledanos , dando la muerte á dicho Prínci- 
pe. Jahia Almamon, Rey de Toledo , á quien 
su General Harizo , hijo de Hakem , en, señal 
de la victoria envió la cabeza del Rey venci- 
do , fue luego á. Córdoba para que le recono- 
ciesen por Soberano, y murió en ella después 
de seis meses en el año de mil setenta y siete. 
Su nieto y succesor Jahia Abafer , que tenia 
al mismo tiempo los Reynos de Córdoba y 
Toledo , se sujetó por su tierna edad á la tu- 
tela de Harizo : pero este valiente Oficial tar- 
dó muy poco, en perder la Regencia y la vida, 
porque sabiendo que el Rey de Sevilla para 
vengar la muerte de su hijo quería moverle 
guerra , salió de la Ciudad para apartarse mas 
del enemigo , y caminando se halló persegui- 
do del mismo Rey , que lo alcanzó con su 

ca- 

(i) Abu Babero , Vcttit f§ric4 w All.omaiJ® * lementum , pag. 

* p.v*. 1 6 . 40. y 4 6, Al*u Abda.k-i , ate*. Kcdi'¿,<> Xiiucttt* » liiitatiu 

Vettii ficta, pag. 209. Bcn Ala* ^rsium , cap. 4/. I ,J £- Y 
bar , , fag. 209. y aio. Vea^c la ilu.* trJw.cn 4.1* cu:. 2 j. 
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caballo , lo pasó con la lanza de parte á par- 
te , y á vista de los Cordobeses lo mandó 
colgar de una horca juntamente con un perro 
para mayor ignominia. El Rey Jahia Aldafer , 
para honrar la memoria de su Oficial y Tutor , 
dió el gobierno de Calatrava á su hijo Ahxnad, 
joven docto y prudente , á quien persiguió tam- 
bién el Sevillano por varios años , hasta que 
logró matarle en el de mil ochenta y siete (1). 

CCCVII. Jahia Almamon-, el Conquis- Regulosde 
.tador de Córdoba , ftie Rey de Toledo desde Toledo / Va- 
el año de mil cincuenta ,en que murió su pa- enc1 *' 
dre Ismael Alhagib , hasta el de mil setenta y 
siete , que fue el de su muerte. Este Príncipe, 
que es el que recibió en su Corte 4 nuestro 
Rey Don Alonso Sexto quando fue echado de 
León , adquirió mucha gloria con las armas, 
pues ademas del Reyno de Córdoba, conquis- 
tó también el de Valencia en el año de mil 
sesenta y cinco , echando de aquella Ciudad á 
Abdelaziz Almodfero Abdelmalec. Dió el go- 
bierno de Valencia á Abu Vahébo , T hijo de 
.Levun , y el de Murviedro á Abu Jsa , hijo 
del mismo , que cedió después esta Ciudad á 
Abdelmalec Abu Meruen , Rey de Aisalla. Por 
muerte de Jahia Almamon empuñó el Cetro su 
nieto llamado Jahia Aldafer , que heredó en 
un mismo dia los Reynos de Toledo, Córdo- 
ba y Valencia ; pero con suerte muy desigual á 
la de su Abuelo , pues en pocos años quedó 
privado de todos sus Estados , tomándole el 
Rey Don Alonso la Ciudad de Toledo en mil 
ochenta y cinco ; los Almorávides la de Cór- 
doba en mil noventa y uno , y la de Valencia 

Eee 2 en 

(') Al»u Bakcao cicada , paf. 4;. Vcjsc la Ilustrado! y. 
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en mil noventa y tres su matador Abeiafat 
Abu Ahmed ; á quien la tomaron los Chris- 
tianos luego . al año siguiente , que fue el de 
mil noventa y quatro. El Autor de los Ana- 
les Toledanos confundió el orden y las ¿po- 
cas de los dos Reyes de Toledo y Valencia , 
poniendo la muerte de Almamon en la Egira 
de quatrocientas sesenta y una , que correspon- 
de al año de rail sesenta y nueve , en cuyo tiem- 
, po no pudo morir , habiendo tardado toda- 

< via dos años en hospedar á Don Alonso Sexto; 

y la de Aldafer , que él llama padre de Al- 
mamon en lugar de llamarle nieto , en el año 
de mil cincuenta y tres ó cincuenta y quatro, 
quando todavía no re y naba Don Alonso , que 
lo echó de Toledo. Otros Escritores modernos, 
siguiendo á Don Rodrigo Ximenez , después 
de Jahia Almamon ponen por Rey de Toledo 
á su hijo Hissem , y le dan un año de reyna- 
do i pero las historias arábigas no lo nom- 
bran (i).l . ' 

Reculos de CCCVIII. El Reyno de Almería desde el 
Almería. a ñ 0 mil cincuenta y dos obedecía á Moha- 
mad Abu Jahía , hijo de Man Aluazratin , de 
quien hablé en otro lugar. Este Príncipe naci- 
do en Zaragoza , joven sábio , docto y ama- 
ble , empuñó el Cetro en la edad de diez y 
ocho años , y tomó los renombres de Moezai- 
daulat, Alauteco y Almotessemo Billa. Acom- 
pañó ¿ Joseph, Rey de los Almorávides en 
muchas expediciones militares, y principalmen- 
te lo ayudó en tierra de Lorca en el sitio de 

una 

' . 

(i) Abu Baktro citado , pag. HtHerU ^Arabum , cap. 4 P a É- 
45. Abu Abdalla citado , pag. 214. )S. Rerum in Hiip. gert. Üb. O. 

£1 Autor de los ^AntUn TduU- cap. aS. pag. 105. Vcasc la Iluta 
»#/ , pag. 4#j. Rodrigo Xincnct , ira don j- 
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una Fortaleza de que se habian apoderado loe 
Christianos. Los Almorávides, después de ha- 
berlo experimentado tan fiel , lo sitiaron sin 
embargo en su misma Ciudad de Almería , y 
no contentos aun con esto , pusieron preso 1 
su hijo Obaidalla , que habia ido á Granada á 
quejárseles de parte de su padre en calidad de 
Embaxador. Fue tal la pesadumbre que tuvo 
de semejante ingratitud , que se murió de ella 
en el año de mil noventa y uno , aunque lo- 
gró antes de morir que su hijo volviese libre , 
y con facultad de sucederle en el Reyno des- 
pués de su muerte. Efectivamente Obaidalla 
Hesam Aldualat ( que asi se llamaba el hijo ) 
sucedió al difunto en el dia treinta y uno de 
Mayo del año de mil noventa y uno; mas no 
perseveró en el mando sino quatro meses y 
medio , pues ¿ quince de Octubre del mismo 
año , por temor del poder y altivez de los 
Almorávides, desamparó el Trono y se embar- 
có para el Africa. Luego después volvió á Es- 
paña , pero de particular, y se retiró en la Ciu- 
dad de Beja á estudiar y compouer poesías en 
la Corte de Almansor Ben Alnas Alsanha- 
geo ( 1 ). , 

CCCIX. El Reyno de Murcia , fundado Reguíos d« 
( como dixe en otro lugar ) por el Dalmata Zo- " íurc,a - 
hairo , que murió en el año de mil cincuenta 
y uno , quedó desde entonces por voluntad 
del difunto en manos de Abdelrahman Tha- 
harita Schalabeo, hijo de Mohamad, el qual lo 
tuvo , según parece , treinta años , hasta el de 
mil ochenta y uno , en que se lo quitó Abu 

Ba- 
tí) Abu Baker* , Vtttü nrk s, pttfs, pag. al*. Bcn Alabar, Cwn«- 
fag. 40. Abo AbMla ftltá 4» , pag. 11,. Veas* la Ilua». j. 
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Bakero, hijo de Amar , Español , de familia 
baxa , nacido en un lugar del territorio de Sil- 
ves en los Algarbes. Este hombre de fortuna, 
con su habilidad y talento se levantó de la po- 
breza en que habia nacido , y se ganó la amis- 
tad y confianza de Mohamad Almotamed , Rey 
Tercero de Sevilla , que le dió los honores de 
Consejero de Estado , lo envió con embaxada 
á la Corte de Don Alonso Sexto , lo puso á la 
frente del exército para la toma de Sil ves , y 
luego que se apoderó de esta Ciudad , lo de- 
xó en ella por Gobernador. Después de ha- 
ber recibido tantos honores , desamparó Abu 
Bakero el servicio del Rey Sevillano con el 
proyecto de suceder en el Trono al Rey de 
Murcia , á quien se le presentó para servirle. 
Abdelrahman Taharita recibió con mucho agra- 
do á un hombre que habia merecido la con- 
fianza del Rey de Sevilla , y le fió el cuidado 
de las alcabalas y demas rentas Reales ; pero 
llegando con el tiempo á penetrar sus ideas , 
lo desterró luego de la Corte. No se acobar- 
dó por esto aquel hombre intrépido : se hi- 
zo amigo de Berengario , hijo de Ramón , el 
Conde intruso de Barcelona , tuvo habilidad 
para reconciliarse con el Rey de Sevilla ; y 
acompañándose con estos dos Príncipes , fue á 
poner sitio á la Ciudad de Murcia. Vencido y 
rechazado por los Murcianos , volvió á reno- 
var la empresa con Berengario el de Barcelo- 
na , y con tropas sevillanas y cordobesas: to- 
mó la fortaleza llamada Muía , cerró todos los 
pasos á los víveres , y obtuvo por fin que la 
Ciudad se le rindiese después de la mitad del 
año de mil ochenta y uno. El vencedor Abu 
Bakero tuvo el Señorío de Murcia solos tres 

años 
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años , porque disgustándose con él el Rey Se- 
villano, logró prenderlo en Segura , y hacién- 
dolo llevar á Sevilla , le mandó cortar la ca- 
beza en el dia ocho de Noviembre del año de 
mil ochenta y quatro. Los Murcianos libres 
del usurpador , reconocieron por Rey á uno de 
los mismos Taharitas que mandaban antes , lla- 
mado Ahmad Abu Abdalla Duluarzratin , cu- 
yo reynado duró diez años , hasta el de mil 
noventa y quatro , en que lo hicieron prisio- 
nero los Christianos en li toma de Valen- 
cia (1). 

CCCX. Lorca , Ciudad del mismo Reyno Reguíos de 
de Murcia , tuvo también sus Reyes r aunque Lorca ' 
no nos queda noticia sino de dos ; e! primero, 
llamado Mohamad , hijo de Lebun , que rey- 
nó después de la mitad del siglo once ; y el se- 
gundo Abulhassen Luluazratin- , hija de Elisa, 

Caballera muy noble y Poeta insigne - , que 
había sido Secretario del antecesor y le suce- 
dió en el Reyno. Este Principe valiente y muy 
diestro en el arte militar , dos veces r según 
las historias arábigas , peleó con mucha for- 
tuna contra los Christianos; la primera en ayu- 
da de los Almorávides en el año de mil ochen- 
ta y seis , quandofue vencido nuestro Rey Don 
Alonso ,como se dirá en su lugar ; y la segun- 
da vez en el año de mil y noventa , en que 
se acompañó con el Rey de Sevilla r y logró 
( según dicen ) ahuyentar á nuestra Rey ver- 
gonzosamente , y tomarle una fortaleza , llama- 
da Elibat , distante doce millas (le Lorca. Con 
Ja caída del Rey de Sevilla , que fue luego al 

año 


(i) Abu Bik ro , Vestís strux , mcu pif/4, p.n*. z r t. Be;t Alabar, £>•- 
pag. 4 a * 44* AluAbJalU, Vestís nolo^ia *J*. Veas- U lliUt. 
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año siguiente , es natural que cayese también 
su confederado Abulhassen , y con ¿1 se acaba- 
se el Rey no de Lorca(i). 

Regulo* de CCCXI. El último Rey de Granada fue 
Granada. Abdalla , hijo de Balkin , que sucedió ¿ su 
Abuelo Badis en mil setenta y dos , y tuvo 
el Reyno diez y ocho años , hasta el de mil y 
noventa , en que se lo tomaron los Almorávi- 
des. Echado y despojado de todos los honores, 
se embarcó para el Africa , y murió en Mar- 
ruecos (a). 

Regulo* de CCCXII. El Reyno de Málaga duró to- 
davia menos , pues su último Rey Zagut , hi- 
jo de Mohamad , en el año de mil ochenta y 
seis fue condenado á muerte por el Senado de 
Córdoba , porque en la guerra que llamaban de 
Religión , no quiso tomar las armas contra 
los Christianos ( 3 ). 

Reguíos de CCCXIII. El Señorío de Al-Salla , fun- 

Alsalla. dado (como dixe en otro lugar) en el año de 
mil y diez por Hozail Primero, hijo de Razin, 
tuvo consecutivamente otros dos Reyes , de 
quienes no sabemos sino los nombres ; Abdel- 
malec Primero , apellidado Abu Meruan , her- 
mano del antecesor , y Hozail Segundo su hi- 
jo. Se siguió el hijo de este Hozail , llamado 
también Abdelinalec , y apellidado Gesamal- 
daulat , Príncipe de muy nobles prendas , ex- 
celente Guerrero , y amado de todos , princi- 
palmente de los soldados , porque los tFataba 
con la mayor humanidad, igualándose con ellos 
en la comida y vestido , y exponiéndose á los 

pc- 

(1) Abu Biltcro cit. pag. 4 f. pig. ¡t. 

<*' Al»u Abdjlh. Vtttit -emfi.td, (;) Abu Bjkcr® , Vtnii "ríes, 
yBiMitircd. pig. mj. Kodr'i'O Xi- pj». 41. 

HuUux jl'abun , cif. 48. 
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peligros de Ja guerra como qualquiera otro. 

Era sumamente liberal y generoso : levantó 
varios edificios , construyó fortalezas y casti- 
llos , y en lugar de dar aumento á su erario, 
lo dió á la pública riqueza y felicidad. Murió 
este Príncipe amabilísimo á fines del año de 
mil ciento y dos , ó principios del siguiente, 
y dexó por heredero á su hijo , llamado Ja- 
hia , en cuyo tiempo los Almorávides destru- 
yeron el Reyno de Al-Salla antes del año de 
mil ciento y seis (i). 

CCCXIV. En Zaragoza reynaron por mas z ara e | “ a ° s de 
de un siglo los de la familia de Monder. Des- 

E ues de los tres Reyes primeros , de quienes 
e hablado en otro lugar , empuñó el Cetro 
por herencia JosefAbu Amer Almutaméno , 
que falleció en el año de mil ochenta y cinco. 

Su hijo y succesor Ahmad Abu Giafar, ape- 
llidado Almostain Billa , murió en batalla cer- 
ca de Tudela en el dia veinte y seis de Ene- 
ro del año de mil ciento y diez , y dexó por 
succesor á su hijo Abdelmalec Abu Meruan 
Oraadaldaulat , que fue echado del Trono por 
los Christianos á diez y ocho de Diciembre , 
dia Miércoles , del año de mil ciento diez 
y ocho , aunque después vivió otros doce 
años , hasta el de mil ciento y treinta (2). 

CCCXV. Los últimos Reyes de Badajoz Regulo» de 
fueron dos hijos del insigne Mohamad Abu Ba- Badajoz y de 
kero , el primero llamado Jahia Almansor y Be,a- 
el segundo Abu Mohamad Ornar Almetuake- 
TOM. XII. EfF lo. 


fi) Abu Abela! la , Vestís écu pe- 
té , pag. siy« Bcn Alabar , Cronol 9- 
¿14, pag. 116. Abu Bakcro citado , 
pag. 4». 

(%} Abu Aidalla citado» pag. 


ZZI. B *n Alabar citado , pag. SI 7 . 
ais. Rodrigo Xituencz , Historié 
cap. 4 S. pag. JÍ. Y case 
la Iluftracioo y. 
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lo. Jahia Almansor se sabe que subió al Tro- 
no en el año de mil sesenta y ocho ; mas no 
hallo noticia alguna acerca del tiempo de su 
muerte. Juzgo sin embargo que no hubo de 
vivir mucho , y que le acortaría la vida el her- 
mano menor , pues por la ambición de este 
(como dice el Historiador Ben Hayan , citado 
por Abu Bakero Alcodeo) tuvo un rey nado 
muy inquieto y lleno de pesadumbres. Su her- 
mano y succesor , que en tiempo del padre 
habia tenido el gobierno de Baeza , era Prínci- 
pe muy amado del pueblo á pesar de su na- 
tural crueldad , por el arte con que sabia disi- 
mularla , no negándose jamas á nadie , y aga- 
sajándolos á todos como si los amara entraña- 
blemente. Tuvo á su servicio Señores muy 
nobles y de sangre Real , como lo era entre 
otros Abu Mohamad-Ben Hud , cultísimo Za- 
ragozano , el qual sin embargo viéndose per- 
seguido de muerte en la Ciudad de Lisboa,- 
donde estaba en calidad de Gobernador, dexó 
el servicio y se retiró á Toledo. La ciencia de 
la guerra es en la que principalmente se señaló 
el Rey Ornar , y en particular se adquirió mu- 
cha gloria en las expediciones de los Almorá- 
vides contra el Rey Don Alonso ; aunque po- 
co le aprovechó la fidelidad y valentía con que 
los habia ayudado , pues uno de ellos mismos, 
llamado Sirino Ben Abu Bakero , le tomó des- 
pués de largo sitio la Ciudad de Badajoz, y 
habiéndolo azotado y tenido algún tiempo en 
las cárceles de su misma Corte juntamente con 
sus dos hijos , llamados Alfadelo y Abbaso, 
les mandó dar la muerte á los tres fuera de 
los muros de la Ciudad. La toma de Badajoz 
fue en Sabado dia veinte y uno de Enero del 

año 


D¡git¡zecT5y Goo 



de la España Arabe. 4ir 
año de mil noventa y quatro ; y la sentencia 
de la muerte de su Rey ( cuyo trágico fin , co- 
mo de hombre amigo de las Musas , cantaron 
varios Poetas ) se cxecutó después de cinco se- 
manas en Sabado día veinte y cinco de febre- 
ro del mismo año. En el mismo tiempo los 
Almorávides se apoderarían de la Ciudad de 
Beja , cuyo último Rey , llamado Ben Alnas 
Alsanageo , é intitulado Almansor , á fines del 
año de mil noventa y uno había dado acogi- 
da (como dixe antes) al último Rey de Al- 
mería (i). 

CCCXVI. Entre las varias guerras que se 
encendieron en la España Arabe por la mis- 
ma muchedumbre de Soberanos que aspira- 
ban todos al dominio entero de la nación , es 
memorable en nuestras historias la que movió 
el Rey de Córdoba , que era entonces Abad 
Ben Almotamed , á Jahia Almamon, Rey de 
Toledo , pues dió motivo á que saliese á cam- 
paña nuestro Rey Don Alonso en defensa del 
Toledano , baxo cuya sombra había vivi- 
do mas de un año en tiempo de su des- 
tierro. La guerra entre los dos Moros co- 
menzaría en el año de mil setenta y qua- 
tro , pues se halla notado en los Anales Tole- 
danos que 4 veinte y seis de Junio de dicho 
año , en dia Jueves , hubo arrancado sobre Al- 
meymon , Rey de Toledo. Oyendo la noticia Don 
Alonso , quiso aprovecharse de la tranquili- 
dad de que gozaba para favorecer á su bienhe- 
chor , y marchó luego allá con exército para 
darle ayuda y socorro. El Toledano suspenso 

Fif 2 y 

(i) Abu Bakero Alcodco , Ver- Ben Alabar , Cronología , pag. aij. 
tis sérica , pag. 40. 4 *. Y 4J. Abu Ve ave ¡¿ilustración >. 

Abdalla, Vestís a:u ficta, pag. ai a. 
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y temeroso porque no sabia los designios de 
nuestro Príncipe , le envió con recelo una no- 
ble embaxada , representándole los servicios 
que le había hecho en tiempo de sus desven- 
turas y adversidades : mas oyendo de él que 
puntualmente esta reflexión lo movia á portar- 
se como hombre generoso y agradecido , es in- 
decible como se le ensanchó el corazón , y 
quan satisfecho quedó de tan noble proceder, 
principalmente hallándose en circunstancias las 
mas fatales , pues su enemigo el Rey de Cór- 
doba , como hijo que era y confederado de 
Almotamed, Rey de Sevilla, era poderosísimo 
y formidable. Los dos Reyes juntos con sus 
dos exércitos , no solo echaron del Reyno de 
Toledo á los Cordobeses , sino que pasaron to- 
davía mas adelante , penetrando con las armas 
por todas las Provincias y tierras de Andalucía. 
Es lastima que no tengamos noticias individua- 
les de una guerra tan importante y ruidosa , que 
hubo de serlo sin duda , habiendo durado dos 
años y medio , y acabado con la gloriosa con- 
quista del Reyno de Córdoba. Nuestras histo- 
rias solo dicen en general , que Don Alonso 
hizo mucho estrago , y se volvió cargado de 
riquezas ; y las de los Arabes no expresan otra 
cosa , sino que á fines del año de mil setenta y 
seis el Rey Abad (como dixe arriba) fue ven- 
cido y muerto , y Almamon triunfante se apo- 
deró de la Ciudad y Estados de su enemi- 
go (i). 

CCCXVII- Luego después de esta guerra, 
parece que pensó Don Alonso en proseguir la 

con- 

(i) Lucas de Tuy , Cronicón mun- pag. T04. F 1 Autor de los 
di , p.ig. too. Rodrigo Xmicncz Toledanos, pag. J' 4 * Abu Bjkcro 
Rtrmm tn Http. ¿tjr. lib. 6. cap. a 2* Altodvu , \’m%t /criot , pag. 45. 
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conquista de Portugal y Extremadura , por 
cuyas Provincias habían llegado sus antece- 
sores hasta mas adelante de Coimbra, Viseo y 
Guarda. La toma de Coria , de que se apode- 
ró en un Sabado del mes de Septiembre del año 
de mil setenta y siete , hubo de ser sin duda 
muy gloriosa , pues la insinúan nuestras Cró- 
nicas en medio del silencio que guardan acerca 
de las demas hazañas de nuestro Rey. Fuera de 
esta conquista no dicen otra cosa sino que hi- 
zo guerra muy larga ¿ los Moros , talándoles 
las haciendas f y saqueándoles las Villas y Ciu- 
dades , y que á unos les vencia batallas y á 
otros los hacia tributarios : muy pocas palabras 
por cierto , tratándose de escribir la historia 
de tan grande Príncipe como fue Don Alon- 
so Sexto , pero suficientes sin embargo para 
formar muy grande concepto de sus muchas 
proezas y victorias (1). 

CCCXVIII. La tercera campaña de Don Emprende !» 
Alonso fue contra el Reyno de Toledo , de guerra contra 
cuyo Príncipe Jahia Aldafer , nieto del que j^Reyde ^ ' 
había sido poco antes su confederado , reci- ^mu/has 
biria sin duda algún agravio , que le dió mo- Ciudadcsy V¡- 
tivo para tan fuerte resolución : pues lo que Has. 
algunos afirman con Rodrigo Ximenez, que no 
hubo mas razón sino la infidelidad de los mis- 
mos Toledanos , que descontentos de su Prín- 
cipe , se ofrecieron al nuestro , no me parece 
verosímil atendiendo á que la guerra fue muy 
reñida , y duró , según dicen , siete años cum- 
plidos desde el de mil setenta y ocho , en que 
se empezó , hasta fines de Mayo de mil ochen- 
ta 


(i) Pclayo Ovetense , , Croniron Lusitánum , pag. 41*. El 

nuio. II, pag, 488. El Autor del «U 1 Cronicón Conimbricense , pag. J 
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ta y cinco. En los quatro años primeros se ocu- 
pó el exordio Christiano en talar varias veces 
las tierras mas vecinas á la Capital , y hacer ex- 
cursiones al mismo tiempo por todo el Reyno 
que tocaba las dos Castillas , ya saqueando una 
Ciudad y ya sitiando otra , ora tomando esta 
plaza , y ora aquella , con el fin de que el Rey 
Jahia , quando se le hubiese de poner sitio á 
su Corte , se hallase mas flaco de fuerzas , y sin 
fortalezas y Ciudades que lo defendiesen por 
de fuera. Es tal la concisión con que nuestras 
historias hablaron de una guerra tan memorable, 
y tan escasas las noticias que nos dieron de las 
victorias y conquistas , que apenas sabemos 
los nombres de las Ciudades y Villas que se 
rindieron á las armas poderosas de Don Alon- 
so. Tomarían primero los Chrhtianos las Ciu- 
dades mas vecinas á tierra de Campos , Olme- 
do , Coca , Segobia , Avila y Sepulveda : lue- 
go caminarían hacia el Oriente contra Cerezo , 
Atienza y Medinaceli : irían después baxando, 
y se apoderarían de JBuitrago , Uzeda , Tala- 
manca , Hita , Guadalaxara , Madrid , Olmos 
y Canales ; y consecutivamente de Escalona , 
Maqueda , Santa Olalla , Mora y Consue- 
gra (1). 

CCCXIX. La fama que resonaba por tod3 
España de las gloriosas victorias del Rey Don 
Alonso , le mereció en el mayor ardor de su 
guerra toledana una Embaxada de un Príncipe 
Moro de la Casa Real de Zaragoza , que como 
Señor del castillo de Rueda , le pedia ayuda y 
favor contra Ben-Falac , que se había alzado 

con 

(1) Pelayo dudo. RoJrico X¡- Lucas de Tuy Cruiiccn munii , pag. 
Menea citado , cap. i), pag. 10;, zoo. Otroi muchos. 
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con el castillo , y negábale la obediencia. Acu- 
dió á la empresa por orden del Rey un cuerpo 
de tropas escogidas , cuyos Generales antes de 
forzar la plaza se detuvieron en tratados pací- 
ficos con la esperanza de conseguir el efecto sin 
derramamiento de sangre, fil Rebelde , cono- 
ciendo su propia flaqueza , se armó como vil 
con el engaño ; y abriendo las puertas á los 
Christianos con la promesa de que entregaria 
el castillo á Don Alonso , quitó la vida alevo- 
samente á todos los que se fiaron de su palabra. 

Murieron desgraciadamente en esta ocasión los 
Infantes Don Sancho y Don Ramiro , entram- 
bos hermanos de Don Sancho Garces , último 
Rey de Navarra , el Conde Don Ñuño Alva- 
rez de Lara , el Conde Don Gonzalo Salvado- 
rez, apellidado Quatromanos , y otros Caballe- 
ros de igual valor y nobleza. Algunos Historia- 
dores ponen este suceso en el año de mil ochen- 
ta y tres * y los Anales Toledanos en ochenta 
y seis ; pero es mas autorizada la épocia del 
año de mil ochenta y quatro , que es la que se 
nombra en la Crónica de Burgos , y en los 
Anales Complutenses y Compostelanos (1). 

CCCXX. Parece que Don Alonso no se; Se apodera 
detuvo en vengar la muerte alevosa de tan no- de la Ciudad y 
bles guerreros , como era natural hacerlo, R*y nodeTo * 
porque no quiso levantar ni suspender el im- 
portante sitio de Toledo, en que estaba ocu- 
pado desde el año antecedente , que era el 
de mil ochenta y tres. Ademas de tener cer- 1 
cada la Ciudad por todas partes con el fin' 

de 

(i) El Aucor del Cronicón Eur- ncz , Rerum , &c. lib. j. cap. 14. 

¿enje , pjg. 309. El de los bínale t pag. 91. Véase la Colección de Lsípt- 
Complutenses % pag. 319. El de los das del tiempo de los Codos cap. 4. 

Compostelanos , pag. 31 1. El de los are. 7. num. JJ. y 16, 

Toledanos, pag. 3 $>. Rodrigo Xsuic- 

i 


Digitized by Google 



de la España Arabe. 417 

ron á Don Alonso , fueron su muger Doña 
Constancia , y su favorito Don Bernardo que 
después fue Arzobispo , franceses entrambos, 
por cuyo zelo indiscreto ( como se verá en 
la Historia de la España restauradora ) se vió 
en peligro nuestro Rey de perder en un mo- 
mento la Ciudad que tanto tiempo y trabajo 
le había costado. Trescientos setenta y quitro 
años no cumplidos estuvo la Ciudad y Rey- 
no de Toledo en poder de Moros desde los 
últimos meses de setecientos y once , ó pri- 
meros del siguiente , en que se apoderó de 
ella el General Tareco Alsadfi , hijo de Zaiad, 
hasta veinte y cinco de Mayo dia de domin- 
go , fiesta del Santo Martyr Urbano Papa , del 
año de mil ochenta y cinco , que es la épo- 
ca de la memorable conquista , según las me- 
jores historias y mas antiguas , asi Arábigas 
como Christianas (x). 


TOM. XII. Ggg 
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